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INDICACIONES  PRELIMINARES 


Los  que  por  necesidad  ó  afición  se.dedican  al  estu- 
dio de  las  cuestiones  constitucionales  y  parlamentarias, 
ven  de  continuo  interrumpida  ó  retardada  su  labor  por 
la  dificultad  de  encontrar  rápidamente  textos  legales  y 
reglamentarios  de  consulta  inmediata,  que  están  espar- 
cidos en  colecciones  legislativas  y  de  Oacetas,  ó,  más 
firecuentemente  aún,  en  la  poco  manejable  por  lo  extensa 
de  los  Diarios  de  Sesiones  de  Cortes^  colecciones  y  dia- 
rios que  además  no  siempre  se  encuentran  á  la  disposi- 
ción y  alcance  de  los  que  trabajan. 

Á  obviar  este  inconveniente  se  dirige  una  iniciativa 
plausible,  acertada  y  provechosa,  como  todas  las  suyas, 
del  actual  Presidente  del  Congreso,  Excmo.  Sr.  D.  José 
Canalejas,  disponiendo  la  publicación  por  la  Secretaría, 
en  manejables  volúmenes,  de  aquellos  textos  legales 
que  puedan  facilitar  el  estudio  de  las  materias  indica- 
das y  ser  útiles  á  los  Sres.  Diputados  en  el  ejercicio  de 
su  alta  misión  legislativa  y  fiscalizadora;  sin  perjuicio 
de  continuar  después,  y  con  el  mismo  loable  propósito, 
en  trabajos  de  mayor  empresa,  y  que,  hasta  donde  al- 
cancen las  escasas  fuerzas  de  las  oficinas  de  la  Cámara, 


se  encaminen  á  llenar  la  falta  que  en  España,  más  que 
en  ningún  otro  país,  existe  de  un  cuerpo  de  doctrina  y 
jurisprudencia  parlamentarias. 

Comienza  esta  modesta  labor  con  la  publicación  en 
el  primer  tomo  de  las  Constituciones  y  Reglamentos  de 
Cortes  y  Congreso  en  sus  distintas  denominaciones,  que 
han  regido  ó  se  discutieron  desde  que  á  principios  del 
pasado  siglo  se  estableció  el  sistema  representativo  con 
transformación  en  la  esencia  y  en  el  modo  de  funcio- 
nar de  las  antiguas  Cortes  de  León,  de  Castilla,  de  Ca- 
taluña, de  Aragón  y  de  Navarra;  pudiendo  dividirse 
esta  época  parlamentaria  moderna  en  tres  períodos: 
uno,  que  comprende  las  Cortes  de  1810  á  1814;  otro,  las 
de  1820  á  1823,  y  el  último,  que  comienza  en  las  reuni-  . 
das  en  1834  con  arreglo  al  Estatuto  Real,  del  cual  arran- 
ca el  vigente  sistema  bicameral  en  España;  por  lo  que 
los  dos  primeros  períodos  podrían  considerarse  también 
como  históricos  y  de  referencia.  Por  otra  parte,  este 
trabajo  no  es  ni  se  publica  con  las  pretensiones  de  un 
libro  de  estudio  en  la  verdadera  acepción  de  la  palabra, 
aun  cuando  en  la  realidad  lo  son  todos,  sino  sencilla- 
mente como  un  manual  de  consulta;  y  por  tanto,  tampo- 
co tienen  por  objeto  estas  notas  preliminares  ni  siquiera 
hacer  una  breve  reseña  de  la  organización,  desarrollo  y 
funcionamiento  de  las  modernas  Cortes  españolas,  sino 
indicar  sucintamente  cómo  nacieron  y  vivieron  en  los 
dos  primeros  períodos,  y  servir  de  guía  en  el  tercero: 
para  la  más  fácil  y  rápida  comprobación  de  datos. 

Expedido  por  la  Junta  Suprema  gubernativa  del 


r 


iii 

íteino  en  22  de  Mayo  de  1809  el  Decreto  en  que  se  res- 
tablecía la  representación  leg'al  y  conocida  de  la  Mo- 
narquía en  sus  antiguas  Cortes  y  se  disponía  que  se 
convocasen  las  primeras  en  todo  el  año  siguiente,  ó  an- 
tes si  las  circunstancias  lo  permitieren,  se  publicó  otro' 
por  dicha  Junta  en  8  de  Junio  siguiente  creando  la 
Comisión  de  Cortes,  compuesta  de  cinco  Vocales  de 
aquéUa  y  que  debía  preparar  todos  los  trabajos  y  pla- 
nes que,  examinados  y  aprobados  por  la  Junia  Supre- 
ma, hablan  de  servir  para  la  convocación  y  formación 
de  las  primeras  Cortes. 

La  misma  Junta  dictó  en  28  de  Octubre  siguiente  un 
manifiesto  á  los  españoles  y  un  decreto,  que  fué  publi- 
<5ado  en  27  de  Noviembre,  disponiendo  que  la  convoca- 
ción de  las  Cortes  generales  y  extraordinarias  de  la  Na- 
ción se  hiciese  en  1.°  de  Enero  de  1810  y  que  estas 
Cortes  estuviesen  reunidas  para  empezar  solemnemente 
sus  funciones  el  día  1.®  de  Marao  siguiente. 

Con  efecto,  en  la  primera  de  estas  fechas,  ó  sea  el  día 
1.**  de  Enero,  aparecieron  las  convocatorias  para  las 
Juntas  superiores,  para  las  ciudades  de  voto  en  Cortes  y 
para  los  Diputados  de  provincia,  mandando  á  Juntas  y 
Ciudades  que  cada  una  eligiera  un  Diputado  con  arre- 
glo á  la  instrucción  que  se  acompañaba  (1),  y  á  los  Di- 
putados de  provincia  conflándoles  la  ejecución  y  des- 
empeño de  la  citada  instrucción  que  había  de  obser- 
^rse  para  elegir  los  Diputados  á  Cortes  que  concurri- 


e  (1)    E:}ta  instrucción  se  publicará  en  otro  trabajo  sobre  leyes  electorales 
^ae  está  en  preparación.  ' 
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ríao  ¿  las  mandadas  juntar  y  que  se  abrirían  el  día  1.^ 
de  Marzo  en  la  isla  de  León. 

Pero  habiendo  surgido  dificultades  para  que  la  con-- 
vooaitoría  tuviese  su  pleno  efecto,  é  impedido  las  circuns* 
tancias  extraordinarias  en  que  la  Nación  se  encontraba 
que  en  algunas  provincias  se  celebrasen  todas  las  elec- 
ciones, publicó  el  Consejo  Supremo  de  Regencia  de 
España  é  Indias  en  18  de  Junio  siguiente  un  nuevo 
Decreto  disponiendo  que  se  ejecutasen  inmediatamente 
las  eleoeiones  de  Diputados  que  ya  no  se  hubiesen  he* 
cho  hasta  aquel  día,  pues  deberían  los  que  estuviesen 
nombrados  y  los  que  se  nombrasen  congregarse  en 
todo  el  mes  de  Agosto  en  la  Beal  isla  de  León. 

Con  fecha  19  de  Septiembre  de  1810  y  en  la  Gacela 
de  la  Regencia  de  España  é  Indias  del  día  siguiente,  s^ 
publicó  en  Cádiz  la  Real  orden  dictada  por  el  Consejo 
de  Regencia  en  nombre  del  Rey  Don  Femando  Vil  man- 
dando que  la  i^rtura  é  instalación  del  Congreso  de 
l9B  Cortes  se  verificase  el  24  de  aquel  mes;  y  un  Decre- 
to del  mismo  Consejo  disponiendo  que  las  Cortes  se 
reuniesen  en  un  solo  Cuerpo. 

Instaladas  solemnemente  en  la  indicada  fecha  de  2A 
de  Septiembre  y  en  la  isla  de  León  las  Cortes  generales 
y  extraordinarias  de  1810,  suspendieron  sus  sesione&en 
20  de  Febrero  de  1811  para  continuarlas  en  Cádiz  el  24 
del  mismo  mes  y  año  hasta  el  14  de  Septiembre  de  1813 
en  que  se  cerraron;  pero  acordando  no  disolverse  hasta 
la  instalación  de  las  ordinarias  convocadas  para  el  1.®  de 
Octubre.  Mas  al  siguiente  día  15  de  Septiembre  de  1813 


\ 
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y  con  motivo  del  recrudecimiento  de  la  fiebre  amarilhi; 
determinó  el  Gobierno  trasladarse  al  Puerto  de  Santa 
María  y  excitó  á  la  Diputaei<5n  permanente  de  las  Cor- 
tes ¿  que  las  reuniera  para  tratar  de  este  asunto,  como 
las  reunió  con  efecto  el  16  de  aquel  mes,  celebrando  se- 
sión la  misma  noche  y  los  días  17,  18  y  28  en  que  se 
cerraron  definitivamente. 

Aprobada  en  la  seáón  de  9  de  Diciembre  de  1810  una 
proposición  pidiendo  se  nombrase  una  Comisión  de  ooho 
individuos,  cuando  menos,  para  que  teniendo  presentes 
los  trabajos  preparados  por  la  Junta  Central,  propusiera 
un  proyecto  de  Constitución  política  de  la  Monarquía, 
presentó  aquélla  en  la  noche  de  18  de  Agosto  de  1811  el 
discurso  preliminar  y  las  dos  primeras  y  principales 
partes  de  dicho  proyecto,  y  comenzó  la  discusión  de 
éste  el  25  del  citado  mes,  terminando  definitivamente 
sü  aprobación  en  17  de  Marzo  de  1812,  y  promulgán- 
dose solemnemente  en  Cádiz  el  19  del  mismo  mes  y  aflfo. 

En  la  sesión  de  25  de  Septiembre  de  1810,  ó  sea  en  la 
siguiente  á  la  de  instalación  de  las  Cortes,  se  nombró 
una  Comisión  de  cinco  Diputados,  designados  por  el  se- 
ñor Presidente,  que  se  encargase  de  formar  y  somete)*  á 
la  sanción  de  las  Cortes  un  Reglamento  de  policía  y  go- 
bierno interior  de  las  mismas,  la  cual  lo  presentó  redac- 
tado en  1.°  de  Octubre,  comenzando  su  discusión  en  la 
sesión  del  día  4  y  proponiéndose  en  la  del  5  el  nombra- 
miento por  votación  de  una  nueva  Comisión  compuesta 
de  once  individuos,  encargada  de  formar  el  Reglamento 
que,  presentado  y  firmado  por  los  once,  había  de  que- 
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dar  aprobado  interinamente,  sin  necesidad  de  más  dis- 
cusión, pero  sin  perjuicio  de  las  objeciones  que  estima- 
sen y  presentasen  después  los  Sres.  Diputados  para  que 
recayese  la  aprobación  de  las  Cortes. 

Esta  Comisión,  elegida  en  la  sesión  siguiente  y  com- 
puesta de  doce  vocales,  leyó  en  la  de  27  de  Noviembre 
de  aquel  año  el  Reglamento  para  el  gobierno  interior 
de  las  Cortes,  el  cual  se  mandó  observar  interinamente  ^ 
rigiendo  desde  la  misma  fecha  hasta  la  terminación  de 
las  extraordinarias  en  28  de  Septiembre  de  1813. 

Vigente  ya  la  Constitución  de  1812  desde  el  19  de 
Marzo  de  este  año,  reuniéronse  en  Cádiz  y  en  1.°  de 
Octubre  de  1813  las  Cortes  ordinarias,  conforme  al  De- 
creto de  convocatoria  de  las  mismas  fechas  23  de  Mayo 
de  1812,  las  cuales  suspendieron  sus  sesiones  de  la  pri- 
mera legislatura  el  13  del  citado  mes  de  Octubre  para 
continuarlas  al  siguiente  día  14  en  la  isla  de  León.  Pero 
en  las  extraordinarias,  la  Comisión  de  Constitución,  en 
cumplimiento  de  lo  dispuesto  en  el  art.  127  de  la  misma^ 
había  presentado  ya  en  sesión  de  15  de  Agosto  el  pro- 
yecto de  Reglamento  que  ellas  debían  formar,  sin  per  ^ 
juicio  de  las  reformas  que  las  sucesivas  tuvieran  por  con-- 
veniente  hacer  en  él:  arrancando  de  este  precepto  consti- 
tucional la  permanencia  del  Reglamento  del  Congreso,, 
sostenida  por  ilustres  parlamentarios  en  las  discusiones 
que  al  comenzar  Cortes  nuevas  se  promovieron  du- 
rante muchos  años  acerca  del  Reglamento  que  debiera 
regir  en  éstas. 

La  discusión  del  proyecto  de  que  se  trata,  que  se 
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acordó  fuera  por  capítulos,  comenzó  en  la  sesión  de  25 
de  Agosto  y  terminó  en  la  del  día  31,  publicándose 
por  Decreto  de  las  Cortes  de  4  de  Septiembre  siguiente 
y  rigiendo  desde  esta  fecha  en  las  ordinarias,  que  sus- 
pendieron sus  sesiones  de  la  primera  legislatura  en  29 
de  Noviembre  para  trasladarse  k  Madrid,  donde  las  con- 
tinuaron desde  el  15  de  Enero  de  1814  hasta  el  19  de 
Febrero  siguiente  en  que  terminaron. 

La  segunda  legislatura -de  la  Cortes  ordinarias  co- 
menzó el  1.*^  de  Marzo  de  1814,  rigiendo  durante  toda 
ella  el  mismo  Reglamento  de  4  de  Septiembre  de  1813, 
y  terminó  el  10  de  Mayo  del  mismo  año  en  virtud  del 
Real  decreto  de  Don  Femando  VII,  dado  en  Valencia  el 
4  del  mismo  mes,  en  el  que  consignaba  que  su  ánimo 
era  no  jurar  ni  acceder  á  la  Constitución  ni  á  decreto 
alguno  de  las  Cortes  generales  y  extraordinarias  y  de 
las  ordinarias  á  la  sazón  abiertas,  declarando  una  y 
otros  nulos  y  sin  ningún  valor  ni  efecto,  y  mandaba 
que  desde  el  día  en  que  el  Decreto  se  publicase  y  fuere 
comunicado  al  Presidente  que  entonces  lo  era  de  las 
Cortes  que  estaban  abiertas,  cesaran  éstas  en  sus  sesio- 
nes, y  sus  actas  y  las  de  las  anteriores  y  cuantos  expe- 
dientes hubiera  en  su  Archivo  y  Secretaría  se  recogie- 
ran y  depositaran  en  la  casa  Ayuntamiento  de  la  villa 
de  Madrid,  sellando  y  cerrando  la  pieza  donde  se  colo- 
casen; y  que  los  libros  de  la  Biblioteca  pasaran  á  la 
Real. 

Copia  de  este  Decreto  fué  entregada  en  la  noche  del 
10  al  11  de  Mayo  de  1814  al  entonces  Presidente  de  las 
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Cortes  D.  Antoxxio  Joaquín  Pérez,  por  el  auditor  de 
guerra  D.  Vicente  María  de  Patino,  de  orden  del  Tenien- 
te general  D.  Francisco  Eguía,  Grobernador  militar  y  po- 
lítico de  Madrid  y  Capitán  general  de  Castilla  la  Nueva. 

Sin  hacer  referencia  alguna  á  los  sucesos  ocurridos 
entre  los  años  1814  y  1820,  por  no  tener  relación  con  el 
ñn  de  estas  indicaciones,  y  restablecida  la  Constitución 
de  1812,  manifestó  el  Rey  en  un  Decreto  de  6  de  Marzo 
de  1820  su  voluntad  de  que  inmediatamente  se  cele- 
brasen Cortes,  y  se  convocaron  éstas  por  otro  de  22  de 
aquel  mes,  instalándose  las  mismas  en  sesión  de  6  de 
Julio  siguiente,  después  de  haber  celebrado  tres  Jun- 
tas preparatorias  para  el  examen  y  aprobación  de  po- 
deres, y  jujeando  la  Constitución  ante  ellas  el  Bey  Don 
Fernando  VII  en  la  sesión  del  día  9  del  mismo  mes. 

En  esta  legislatura,  que  terminó  el  día  9  de  Noviem- 
bre del  repetido  año  con  la  lectura  por  el  Sr.  Presidente 
de  las  Cortes  del  discurso  de  clausura  del  Rey,  estuvo 
en  vigor  el  mismo  Reglamento  de  4  de  Septiembre 
de  1813,  el  cual  rigió  igualmente  en  la  siguiente  de  1821, 
comenzada  el  1."^  de  Marzo  de  aquel  año,  con  arreglo  al 
artículo  106  de  la  Constitución,  y  cerrada  por  el  Rey 
en  30  de  Junio  siguiente. 

Pero  en  la  sesión  de  5  de  Marzo,  ó  sea  en  la  quinta 
de  la  legislatura,  la  Comisión  de  gobierno  interior  ma- 
nifestó que  cumpliendo  el  encargo  que  el  Congreso  le 
hiciera  al  cerrar  las  sesiones  de  la  anterior,  había  exa- 
minado el  Reglamento  interior  de  Cortes,  y  lo  presenta- 
ba reformado,  sometiéndolo  á  la  deliberación  de  las 
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mismas.  Este  proyecto  se  leyó  por  primera  vez  en  la  se- 
sión subsiguiente  del  día  7,  y  ampliamente  discutido, 
se  aprobó  definitivamente  en  la  de  29  de  Junio  si- 
guiente, peniiltima  de  la  legislatura,  comenzando  á  re- 
gir en  la  inmediata,  que  fué  la  última  de  las  Cortes 
de  1820  y  1821,  y  se  abrió  en  28  de  Septiembre  de  este 
último  año  para  cerrarse  en  14  de  Febrero  de  1822. 

£1  mismo  Reglamento  de  29  de  Junio  de  1821  rigió 
en  todo  el  período  de  las  Cortes  ordinarias  y  extraordi- 
narias de  1822  y  1823,  convocadas  con  arreglo  al  ar- 
tículo 106  de  la  Constitución,  y  cuya  primera  legislatu- 
ra, de  conformidad  con  el  mismo  articulo,  fué  abierta 
por  el  Rey  en  1.**  de  Marzo  de  1822  y  terminó  en  30  de 
Junio  de  aquel  año. 

Habiéndose  participado  á  la  Comisión  permanente 
de  las  Cortes  en  6  de  Septiembre  siguiente  que  por  va- 
ria* consideraciones  políticas  y  económicas  el  Rey  creía 
conveniente  se  congregasen  las  extraordinarias,  co- 
menzó la  segunda  legislatura  el  día  7  de  Octubre  y 
terminó  el  19  de  Febrero  de  1823,  no  pudiendo  asistir  el 
Monarca  al  acto  de  la  clausura  por  hallarse  enfermo. 

En  cumplimiento  del  repetido  art.  106  de  la  Consti- 
tución, volvieron  á  juntarse  las  Cortes  en  Madrid,  y  en 
su  tercera  legislatura,  el  día  I.""  de  Marzo  del  repetido 
año  23,  suspendiendo  sus  sesiones  el  22  del  citado 
mes  para  continuarlas  el  23  de  Abril  siguiente  en  Sevi- 
lla, donde  sufirieron  nueva  suspensión  el  11  de  Junio. 
Reanudadas  en  Cádiz  el  21  de  este  mes,  terminó  la  le- 
gislatura el  día  5  de  Agosto. 
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Nuevamente  se  hizo  saber  por  el  Gobierno  á  la  Co- 
misión permanente  de  las  Cortes,  en  5  de  Septiembre  de 
aquel  año,  que  el  Rey  consideraba  oportuno  se  congre- 
garan para  deliberar  sobre  una  exposición  que  el  Go- 
bierno mismo  les  presentaría  acerca  del  estado  de  la 
Nación;  y  comenzada  la  nueva  legislatura  al  siguiente 
día  6,  se  celebraron  varias  sesiones  públicas  y  secretas 
hasta  el  27,  en  que  terminaron  definitivamente  aquellas 
Cortes,  como  consecuencia  de  la  situación  á  que  había 
dado  lugar  la  intervención  francesa,  quedando  otra  vez 
abolida  la  Constitución  por  un  espacio  de  tiempo  que 
comenzó  con  el  manifiesto  de  1.**  de  Octubre  de  1823 
dado  por  el  Rey  desde  el  Puerto  de  Santa  María,  decla- 
rando nulos  y  de  ningún  valor  todos  los  actos  del  Go- 
bierno llamado  constitucional  desde  el  7  de  Marzo  de 
1820  hasta  aquella  fecha,  y  terminó  después  del  falle- 
cimiento del  mismo  Rey  Femando  VII  el  29  de  Sep- 
tiembre de  1833,  con  el  otorgamiento  por  la  Reina  Go- 
bernadora Doña  María  Cristina  de  Borbón  del  Estatuto 
Real,  que  así  se  llamó  uq  Decreto  de  10  de  Abril  de 
1834  para  la  convocatoria  de  las  Cortes  generales  del 
Reino,  y  que  era  á  la  vez  una  especie  de  Carta  Consti- 
tucional, en  la  que  se  establecía  el  régimen  bicameral 
en  España,  disponiendo  su  art.  2.**  que  las  Cortes  gene- 
rales se  compusieran  de  dos  Estamentos:  el  de  Proce- 
res del  Reino  y  el  de  Procuradores  del  Reino. 

Con  arreglo  á  lo  preceptuado  en  dicho  Estatuto,  y 
convocadas  por  Real  decreto  de  20  de  Mayo  de  1834,  se 
abrieron  las  primeras  Cortes  con  los  dos  Estamentos 
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en  24  de  Judío  de  aquel  año,  y  desde  entonces  rigieron 
en  el  de  Procuradores  y  más  tarde  en  las  distintas  Cor* 
tes  Constituyentes^  en  la  Asamblea  Nacional  de  1873  y 
en  el  Congreso  de  los  Diputados,  los  diferentes  Regla- 
mentos que  á  continuación  se  expresan,  asi  como  las 
Constituciones  que  en  cada  una  de  las  épocas  estaba 
en  vigor. 

Estatuto  Real.— Reglamento  publicado  por  Real  de- 
creto de  15  de  Julio  de  1834,  que  .rigió  en  las  legislatu- 
ras de  1834  á  35,  1835  á  36  y  1836,  ó  sea  desde  24  de 
Julio  de  1834  á  23  de  Mayo  de  1836. 

Gonstitaclón  de  19  de  Marzo  de  1812.— Reglamento  de 
29  de  Junio  de  1821;  rigió  en  las  Cortes  Constituyentes 
de  1836  á  37,  ó  sea  desde  24  de  Octubre  de  1836  á  4  de 
Noviembre  de  1837. 

(iOnstituclón  de  18  de  Junio  de  1837.— Reglamento  de 
29  de  Junio  de  1821,  en  la  legislatura  de  1837  k  38,  ó 
sea  desde  19  de  Noviembre  de  1837  hasta  el  14  de  Fe- 
brero de  1838,  en  que,  dentro  de  la  misma  legislatura, 
comenzó  á  regir  el  de  dicha  fecha,  que  continuó  en  vi- 
gor hasta  la  terminación  de  la  legislatura  de  1845-46,  ó 
sea  hasta  el  31  de  Octubre  de  1846,  en  que  fueron  di- 
sueltas aquellas  Cortes. 

Constitación  de  23  de  Hayo  de  1845.— Reglamento  de 
14  de  Febrero  de  1838,  en  la  legislatura  de  1846  á  47,  ó 
sea  desde  el  31  de  Diciembre  de  1846  hasta  el  4  de  Mayo 
de  1847,  en  que,  dentro  de  la  misma  legislatura,  se 
aprobó  el  que  debía  entrar  en  vigor  á  los  diez  días  de  sü 
aprobación  definitiva,  según  el  artículo  transitorio  del 
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mismo,  ó  sea  el  14  de  aquel  mes.  Pero  suspendidas  las 
sesiones  por  Real  decreto  al  sig'uiente  día  5,  y  declarada 
terminada  aquella  le^slatura  por  otro  Real  decreto  de 
6  de  Octubre,  no  entró  realmente  en  vigencia  el  nuevo 
Reglamento  hasta  el  comienzo  de  la  siguiente,  abierta 
en  15  de  Noviembre  de  1847;  continuando  en  vigor 
hasta  la  terminación  de  la  legislatura  de  1854,  oiiyas 
sesiones  se  suspendieron  en  9  de  Abril  del  5S,  no  vol- 
viendo á  reunirse  las  Cortes,  pues  en  14  de  Agosto  de 
1854  se  publicó  el  Real  decreto  covocando  las 

Cortes  Constituyentes  de  1854  á  1856;— Reglamento  de 
1.°  de  Diciembre  de  1854  durante  todo  el  período  de 
aquellas  Cortes,  ó  sea  desde  diclia;  fecha  hasta  el  2  de 
Septiembre  de  1856  en  que  fueron  disueltas. 

Sin  haberse  promulgado  la  Constitución  discutida  y 
votada  por  las  Constituyentes,  se  restableció  por  fieal 
decreto  de  15  de  Septiembre  de  1856  la 

Constitacióii  de  23  de  Hayo  de  1845.— Reglamento  de 
4  de  Mayo  de  1847,  en  las  legislaturas  de  1857  á  la  de 
1866-67,  ó  sea  desde  1."  de  Mayo  de  1857  hasta  el  3  de 
Diciembre  de  1867.  En  la  siguiente  legislatura  de 
1867-68,  y  bajo  el  mismo  imperio  de  la  Constitución  de 
1845,  rigió  en  el  Congreso  el  Reglamento  de  25  de  Ju- 
nio de  1867,  ó  sea  desde  el  27  de  Diciembre  de  este  año 
hasta  el  6  de  Diciembre  de  1868,  en  que  por  Decreto  del 
Gobierno  provisional  se  convocaron  las 

Cortes  Constitnyentes  de  1869-187L--Eteglamento  de 
1.°  de  Diciembre  de  1854.  que  rigió  en  todas  aquellas 
Cortes,  ó  sea  desde  11  de  Febrero  de  1869  hasta  el  2  de 
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Enero  de  1871,  en  que  quedaron  terminadas  las  tareas 
de  las  Goiifltituyeiites. 

Gcmstitueiéii  de  5  de  Junio  de  1869  (1).— Reglamenta 
de  1.**  de  Diciembre  de  1864,  en  la  legislatura  de  1871  ^ 
ósea  desde  3  de  Abril  de  1871  hasta  el  6  de  Enero  de  1872, 
y  también  en  la  legislatura  de  1872 —1/,  en  la  cual  sola 
se  oelebraron  dos  sesiones  en  los  días  22  y  24  de  Enero 
de  1872,  pues  en  esta  última  fecha  leyó  el  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros  el  Beal decreto  disolviendo  aquellas 
Cortes. 

En  las  legislaturas  de  1872—2/  y  1872-73,  bajo  el  im- 
perio también  de  la  Constitución  de  1869,  rigió  el  Re- 
glamento de  4  de  Mayo  de  1847,  menos  los  artículos  re- 
fer^tes  al  juramento,  desde  el  24  de  Abril  de  1872  hast& 
el  U  de  Febrero  de  1873,  en  que  habiendo  renunciada 
el  Bey  Don  Amadeo  la  Corona  de  España  y  admitida  en 
el  mismo  día  la  renuncia  por  el  Senado  y  el  Congreso 
reunidos,  se  constituyeron  acto  seguido  los  dos  Cuer- 
pos en 

Asamblea  nacional  de  1873,  y  proclamaron  la  Re- 
pública, también  bajo  el  régimen  de  la  Constitución 
de  1869,  menos  en  los  artículos  referentes  á  la  Monar- 
quía y  Senado. — ^Reglamento  de  4  de  Mayo  de  1847,  me 
nos  los  artículos  referentes  á  juramento,  durante  toda 
el  tiempo  que  duró  la  Asamblea,  ó  sea  desde  el  11  de 
Febrero  de  1873  hasta  el  22  de  Marzo  del  mismo  año  en 


(1)  ?Ma.el  wtadio  de  eite  periodo  debe  teneMe  preaente  la  ley  de  lü  de 
Junio  de  1870^  fiando  la  forma  y  requisitos  para  la  elección  de  Rey  y  jura- 
meaio  de  éile  aate  las  Ck>rte8. 
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que  se  suspendieron  sus  sesiones.  En  la  noche  del  23  de 
Abril,  varios  grupos  de  paisanos  armados  ocuparon  el 
palacio  del  Congreso,  obligando  á'ia  Comisión,  perma- 
nente dé  las  Cortes,  que  se  hallaba  reunida,  ¿  salir  del 
edificio;  y  al  siguiente  dia  24  se  publicó  el  Decreto  de  la 
Presidencia  del  Poder  Ejecutivo  de  la  República  disol- 
viendo la  citada  Comisión  permanente  de  la  Asamblea. 
Cortes  Gonstitayentes  de  1873-74.— Decretada  y  san- 
cionada por  la  Asamblea  Nacional  la  ley  de  11  de  Marzo 
de  1873,  convocando  para  el  1.°  de  Junio  siguiente  las 
Cortes  Constituyentes  y  disponiendo  el  nombramiento 
de  la  Comisión  permanente  que  había  de  funcionar  desde 
la  suspensión  de  las  sesiones  de  la  Asamblea  hasta  la 
reunión  de  las  Constituyentes,  se  reunieron  éstas  con 
efecto  en  la  citada  fecha  de  1°  de  Junio  de  1873.  En  la 
Junta  preparatoria  celebrada  el  31  de  Mayo  se  acordó 
que,  ínterin  las  Constituyentes  aprobaran  su  Reglamen- 
to, rigiese  el  de  4  de  Mayo  de  1847.  En  la  sesión  de  5  de 
Junio,  sin  discusión,  fué  aprobado  interinamente  el  pro- 
yecto de  Reglamento  presentado  por  la  Comisión  nom- 
brada al  efecto,  proyecto  que  se  reformó  después  en  los 
artículos  53,  56,  76  y  150,  aprobándose  esta  reforma  de- 
finitivamente eii  la  sesión  de  5  de  Agosto  del  mismo 
año  1873  y  rigiendo  durante  el  tiempo  que  estuvieron 
reunidas  las  Constituyentes,  ó  sea  desde  la  indicada 
fecha  de  5  de  Junio  hasta  el  3  de  Enero  de  1874  en  que 
fuerzas  del  Ejército  se  posesionaron  del  palacio  del  Con- 
greso, obligando  á  los  Sres.  Diputados,  que  se  ha- 
llaban en  sesión,  á  retirarse  del  local.  Por  Decreto  de  5 
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del  mismo  mes  de  Enero,  el  Gobierno  del  Poder  Ejecu- 
tivo de  la  República  declaró  disueltas  las  Constituyentes . 
de  1873,  durante  las  cuales  no  llegó  á  aprobarse,  y  sólo 
se  inició  la  discusión  delproyecto  de  Constitución  fede-» 
ral  que  la  Comisión  nombrada  para  redactarlo  presentó 
á  la  deliberación  de  la  Cámara  en  17  de  Julio  de  aquel 
año;  no  volviendo  á  reunirse  ya  las  Cortes  hasta  el  año 
de  1876,  después  de  la  restauración  de  Don  Alfonso  XII. 
Constitución  de  1869.— Convocadas  las  primeras  Cor- 
tes de  la  Restauración  lúonárquica  con  arreglo  á  esta 
Constitución,  funcionaron  aquéllas  bajo  el  imperio  de 
la  misma  desde  el  15  de  Febrero  de  1876,  en  que  fueron 
abiertas  por  el  Rey  Don  Alfonso  XII,  hasta  el  20  de  Ju- 
Uo  del  mismo  año  en  que  por  Real  decreto  se  suspen- 
dieron sus  sesiones,  declarándose  terminada  la  legisla- 
tura por  otro  Real  decreto  de  3  de  Enero  de  1877;  si  bien 
ya  había  sido  promulgada  la  Constitución  de  30  de 
Junio  d?  1876,  que  regía  desde  esta  fecha.  Reglamento 
de  4  de  Mayo  de  1847,  desde  el  comienzo  de  la  legisla- 
tura en  15  de  Febrero  de  1876  hasta  la  terminación  de 
la  misma  en  15  de  Enero  de  1877. 

Gonstitnción  de  30  de  Junio  de  1876.— Desde  el  co- 
mienzo d^  la  legislatura  de  1877  en  26  de  Abril  de  dicho 
año,  rigió  también  el  Reglamento  de  4  de  Mayo  de  1847, 
que  es  el  que  en  la  actualidad  está  en  vigor,  con  las  mo- 
dificaciones introducidas  en  18  de  Junio  de  1864,  16  de 
Diciembre  de  1878,  7  de  Abril  de  1880,  10  de  Abril 
de  1883,  18  de  Junio  de  1887,  7  de  Abril  de  1894,  23  de 
Febrero  de  1895  y  24  de  Julio  de  1896;  así  como  con  las 
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alteraciones  estrictamente  nec^rías  en  la  fórmula  del 
juramento  que  exigieron  las  nuevas  circunstancias  en 
que  se  encontraba  el  país  á  consecuencia  del  folleci- 
miento  de  Don  Alfonso  Xll,  del  nacimiento  de  Don 
Alfonso  XIII  y  de  la  mayoría  de  edad  de  éste,  y  que 
fueron  introducidas  en  2  de  Enero  y  11  de  Junio  de  1886, 
y  en  el  año  de  1902,  ésta  última  sin  darse  siquiera 
cuenta  de  ella  al  (Congreso. 
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TIEMPO  QUE    RIGIERON 
LOS  RKGLAMBNTOS 


27  Noviembre  1810  á  19  Marzo 

1812 
19  Marzo  1812  á  4  Septiembre 

1613. 


5  Septiembre  1813  á  30  Junio 
1821 


28  Septiembre  1821  á  27  Sep- 
tiembre 1823 

24  Jalio  1^34  á  23  Majo  J836. . 

24  Octubre  1836  á  18  Junio  1837 

19  Junio  á  4  Noviembre  1837. . 

19  Noviembre  1837  á  14  Febre- 
ro 1838 

15  Febrero  1838  á  31  Octubre 
1846 

31  Diciembre  1846  á  5  Mavo 
1847 \, 

15  Noviembre  1847  á  9  Abril 
1853 

1.*^  Diciembre  18&4á  2  Septiem- 
bre 1856 :. 


1.*»  Mayo  1857  á  3  Diciembre 
1667 


RBGLA.UBNT08 


27  Noviembre  IHIO, 

27  Noviembre  1810. 

4  Septiembre  1813. 

29  Junio  1821 

R.  D.  15  Julio  1834, 

29  Junio  1821 

29  Junio  1821 


29  Junio  1821 

14  Febrero  1838..., 
14  Febrero  1838... 

4Majol847 

1.**  Diciembre  1854. 


4  Mayo  1847., 


CONBTITÜ-s 
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» 

1812 

.  1812 

1812 

1812 
1887 

1837 

1837 

1845 

1845 

CtBStitiyiittt 
tSM-SC. 

1846 
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TÍBMPO  QUE   RiOiBRON 
LOS  RBOLAMENTOB 


27  Diciembre  1867  á  7  Diciem- 
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Rigieron,  pues,  en  las  Cortes  y  después  en  el  Esta- 
mento de  Procuradores  y  en  el  Congreso ,  así  como  en 
las  diferentes  Cortes  Constituyentes  y  en  la  Asamblea 
Nacional,  los  Reglameutos  de  1810,  1813,  1821,  1834 
(Real  decreto),  1838,  1847,  1854,  1867  y  1873;  y  en  Es- 
paña,  las  Constituciones  de  1812,  Estatuto  Real  (1834), 
1837,  1845,  1869  y  1876,  puesto  que  la  de  1856  no  llegó 
á  promulgarse  y  la  de  1873  no  pasó  de  proyecto.,  como 
lo  fué  también  el  publicado  en  la  Gaceta  de  3  de  Noviem- 
bre de  1852,  siendo  Presidente  del  Consejo  de  Ministros 
el  Sr.  D.  Juan  Bravo  Murillo,  y  que  se  publica  como 
Apéndice  en  el  lugar  correspondiente  de  este  libro,  por- 
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que  de  dicho  proyecto  no  llegó  á  darse  cuenta  á  las 
Cortes. 

íntimamente  lig'adas  entre  sí  las  disposiciones  de  las 
diferentes  Constituciones  que  han  regido  en  España  con 
la  manera  de  funcionar  el  Parlamento,  según  ú  Regla- 
mento que  en  cada  época  ha  estado  en  vigor,  es,  no 
sólo  conveniente,,  sino  indispensable  para  el  estudio  de 
estas  materias,  tener  presente  en  el  de  cada  caso  con- 
creto los  preceptos  constitucionales  á  la  sazón  vigentes, 
y  por  eso  se  indican  á  continuación  los  artículos  de  cada 
Constitución  relativos  á  las  Curtes  y  al  Bey,  para  que 
la  consulta  de  los  mismos  pueda  hacerse  con  facilidad 
y  rapidez. 

Constitución  de  1812.— Lo  excepcional  de  las  circuns- 
tancias en  que  este  Código  fundamental  se  proyectó, 
discutió  y  votó,  fueron  causa,  sin  duda  alguna,  de  que 
el  mismo  contenga  una  parte  que  más  bien  debiera 
considerarse  como  ley  electoral  y  otra  que  tiene  carác- 
ter de  reglamentación  de  las  Cortes.  Con  efecto,  los  ca- 
pítulos I  al  V  del  tít.  III  determinan  el  procedimiento 
electoral;  y  son  de  índole  reglamentaria,  en  el  nap.  VI, 
quejleva  el  epígrafe  ^De  la  celebración  de  las  Cortes», 
los  artículos  111  al  119,  y  en  el  cap.  VIII,  cuyo  título 
es  «De  la  formación  de  las  leyes  y  de  la  sanción  ReaU, 
los  artículos  132  al  139.  Los  otros  artículos  del  cap.  VI, 
título  III,  se  refieren  á  la  constitución  definitiva  de  las 
Cortes  y  los  restantes  del  cap.  VIII  á  la  confección  de 
las  leyes,  estableciendo  en  este  punto  garantías  para 
evitar  la  precipitación  y  las  sorpresas;  refiriéndose  los 
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capítulos  IXy  X  7  XI  del  mismo  titulo  III  &  «La  promul- 
oración  de  las  leyes»,  á  «La  Diputación  permanente  de 
lasCk>rtes»  y  á  «Las  Cortes  extraordinarias». 

Por  lo  demás,  tratan  «Del  Rey,  Sucesión  á  la  Coro- 
na, Menor  ^ad  del  Rey  y  Regencia,  Familia  Real  y  re- 
conocimiento del  Príncipe  de  Asturias  y  Dotación  de  la 
.  Pamilia  Real»,  los  capítulos  I,  II,  III,  IV  y  V  del  tí- 
tulo lY,  artículos  168  al  221. 

Estatuto  Real.-— Como  el  Real  decreto  de  10  de  Abril 
de  1834  que  lleva  este  nombre,  era  realmente  una  con- 
vocatoria de  Cortes,  que  conteñía  la  forma  como  debían 
de  reunirse  y  facultades  que  habían  de  tener  los  dos 
Estamentos,  conviene  tener  presentes  todas  las  disposi- 
ciones del  mismo,  pero  sobre  todo  el  Título  III:  Del  Es- 
.  lamento  de  Procuradores  del  Reino,  artículos  13  á  18.— 
Título  IV:  De  la  reunión  del  Estamento  de  Procurado- 
res del  Reino,  artículos  19  á  23.— Título  V:  Disposicio- 
nes g'cnerales,  artículos  24  á  50. 

Constitución  de.  1837.— Título  II:  De  las  Cortes,  ar- 
tículos 12  y  13.— Título  IV:  Del  Congreso  del  los  Dipu- 
tadoSy  artículos  21  á  25. — Título  V:  De  la  celebración  y 
Éttcultades  de  las  Cortes,  artículos  26  á  43.— Título  VU 
Del  Rey,  artículos  44  á  49.— Título  Vil:  De  la  sucesión 
de  la  Corona,  artículos  50  á  55,— Título  VIII:  De  la  me- 
nor edad  del  Rey  y  de  la  Regencia,  artículos  56  á  60. 
:  GonsütuclAn  dal845.— Título  II:  De  las  Cortes,  ar-. 
tícullos  12  y  13.— Título  IV:  Del  Congreso  de  los  Dipu- 
tados, artículos  20  á  25.— Título  V:  De  la  celebración  y 
facultades  de  las  Cortes,  artículos  26  á  41.— Título  VI: 
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Del  Rey,  artículos  42  4  48.— Título  VII:  De  la  sucesión; 
de  la  Corona,  artículos  49  á  55.— Título  VIII:  de  la  me- 
nor edad  del  Rey  y  de  la  Be^ncia,  artículos  56  á  63. 

ConvocadaiS  por  Real  decreto  de  1 1  de  Ag^osto  de  1854 
CJortes  Constituyentes^  y  reunidas  éstas  en  8  de  No- 
viembre de  aquel  año,  discutieron  y  Votaron  ima  nueva 
ConstUucián,  que  no  Uegó  ¿proiQulgarse;  restablecién- 
dose por  otro  Real  decreto  de  15  de  Septiembre  de  1856- 
la^Constítución  de  1845,  si  bien  modificada  con  ei  Acta 
adLicíoiial,  que  se  inst^rta  á  las  páginas  113  á  115,  y  en  la 
quí^,  entre  otras  disposiciones,  se  determinaba  el  nú- 
mero de  Senadores  que  habían  de  crearse,  se  establecía 
la  incompatibilidad  del  cargo  de  Diputado  c(m  los  emr 
pieos  de  escala,  se  fijaba  el  tiempo  mínimo  que  las  Cor- 
tes habían  de  estar  reunidas  en  cada  año,  se  estableci«  . 
la  aiQEpillación  del  presupuesto  votado  en  un  año  para 
el  siguiente  cuando  sobse  el  que  se  discutía  había  dii»^ 
conformidad  entre  los  Cuerpos  Colegisladores,  se  con^ 
firmaba  el  principio  de  lá  inmunidad  parlamenteria 
oanflignado  en  el  art.  41  de  la  Constitución,  y  se  con- 
aignalba  la  obligación  del  Gobierno  de  presentar  al  Con-* 
grese,  dentro  de  los  ocho  primeros  días  siguientes  á  la 
apertura  de  las  Cortes,,  las  cuentas  del  penúltimo  año*  y 
los  presupuestos  paca  el  próximo  venidero . 

Pero  la  vigetíbia  de  esta  Acta  adicional  fué  bien:  efí>^ 
mm*a,  pues  por  otro  Seal  decreto  de  14  dé  Octobre  del 
mismo  ano  1856>  se  dejaron,  sin  efecto  sus  disposicionea 
reatableeiendo'en'.su  integridad  la  Constitución,  la 
cual  fué  después  reformada  por  la  ley  de  17  de  Julio 
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<ie  1857  (páginas  115  á  117),  tn  la  parte  relativa  4  la 
composición  del  Senado  y  en  el  art.  28,  estableciendo 
en  éste  qne  los  Reglamentos  áe\  Senado  y  del  Conglre- 
so  serian  objeto  de  nna  ley.  Mas  esta  reforma  filé  á  su 
Tez  derogada  por  otra  ley  de  20  de  Abril  de  1864,  qne 
-volvió  de  nuevo  á  sil  integridad  la  Constitución  de  1845. 

Gonstltación  de  1869.— Destronada  la  Reina  Doña  Isa- 
bel II  á  consecuencia  de  la  Revolución  de  1868,  el  Go- 
bierno provisional  convocó  Cortes  Constituyentes,  las 
cuales  discutieron,  decretaron  y  sanQionaron  di(d^a 
Constitución.— Título  II:  De  los  poderes  públicos,  ar- 
tículos 32  á  37.— Título  III:  Del  Poder  legislativo,  ar- 
tículos 38  á  59  y  65  y  66.— Título  IV:  Del  Rey,  artícu- 
los 67  &  76.— Título  V:  De  la  sucesión  á  la  Corona  y  de 
la  Regencia  del  Reino,  artículos  77  á  86. 

Renunciada  la  Corona  de  España  por  el  Rey  Don 
Amadeo  de  Saboya  y  constituidos  el  Senado  y  el  Con- 
greso en  Asamblea  Nacional,  que  proclamó  la  Repúbli- 
ca, dicha  Asamblea  votó  la  ley  de  11  de  Mar/.o  de  1873, 
por  la  cual  se  convocaban  Cortes  Constituyentes,  á  las 
que  se  presentó  un  proyecto  de  Constitución  Federal, 
que  no  llegó  á  publicarse,  ni  se  discutió  más  que  en  el 
primer  turno  de  totalidad. 

Constitución  de  1876.— Restaurado  en  el  Trono  de  Es- 
paña el  Rey  Don  Alfonso  XII,  y  convocadas  las  Cortes 
en  31  de  Diciembre  de  1875,  con  arreglo  á  la  Constitu- 
ción de  1869,  el  Rey,  en  unión  y  de  acuerdo  con  dichas 
Cortes,  decretó  y  sancionó  la  citada  Constitución  de 
1876,  que  es  la  vigente.— Título  II:  De  las  Cortes,  ar- 
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Constitaciónde  181?:  tít.  III,  cap.  Vil,  págs.  25á  27. 

—  de  1837:  tít.  V,  págs.  86  á  89. 

—  de  1845:  tít.  V,  págs.  104  á  106. 
Ley  de  17  de  Julio  de  1^7,  art.  28,  pág.  117. 
Proyecto  de  Constitución  de  1856:  t¡t.  Y,  págs,  123  á  126. 
Constitución  de  1869:  tít.  III,  sección  I."",  págs.  145  á  148. 
Proyecto  de  Constitución  de  1873:  tít  VII,  págs.  174 

á  176. 
Constitución  de  1876:  tít.  V,  págs.  198  á  200.  , 

Faenltades  de  los  Poderes  péUieoo  de  la  f'ederaeiÓB 

(De  las). 
Proyecto  de  Constitución  de  1873:  tít.  V,  págs.  172  y  178. 

FoniUa  Real  y  reeoaoefanlenlo  del  Príaelpe  de  Asín- 

ria8(Dela). 
Constitución  de  1812:  tít.  IV,  cap.  IV,  págs.  40  á  42. 

Vomaelón  de  las  leyes  (De  la). 

Constitución  de  1812:  tít.  III,  ci^.  VIH,  págs.  27  á  29. 

Fversa  BÜIlUir  Mieioiial  (De  la). 

Constitución  de  1812:  tít.  VIH,  cap.  I,  págs.  65  j  66. 

—  de  1837:  tít.  XIII,  pág.  94. 

—  de  1845:  tít.  Xm,  pág.  112. 
Proyecto  de  Constitución  de  1856:  tít.  XIII,  pág.  134. 
Constitución  de  1876:  tít-^XII,  pág.  207. 

JPaersa  putiilea  (De  la) . 

Constitución  de  1869:  tít.  IX,  págs.  157  y  158. 
Proyecto  de  Constitución  de  1873:  tít.  XV,  pág.  186. 


(Del). 
Constitución  de  1812:  tít.  II,  cap.  III,  págs.  4  y  5.  . 

«olblerao  polilleo  de  las  provlneias  (Del). 

Constitución  de  1812:  tít.  VI,  cap.  II,  páprs.  59  á  61 . 

laslmeeióa  pólbllea  (De  la). 

Constitución  de  1812:  tít.  IX,  cap.  único,  pág.  67. 


iBviolaMIilaa  y  «nlorMad  d«l  Rey  (De  la). 

Gonstitucidn  de  1812:  tit.  IV,  cap.  [,  págB.:33  á  37. 

Jvnlas  cleelarales  de  fMurtldo  (De  las). 

Constitución  de  1812:  tít.  III,  cap.  IV,  p4gs.  12  á  15. 

Jiuili|0  eleéleráles  iie  parroquia  (De  las).: 

!  Constitución  de  1812:  tít.  III,  cap.  III,  págs.  8  á  12.  : 

4Íaala8  eleelarales  de  provlneia  (De  las). 

Constitución  de  1812:  tít.  III,  cap.  V,  págs.  15  á  20. 

«lostleia  (Administración  de). 

'  CoxistiliUGiónde  1845: 4it.  X,  págs.  aiO  y  IIX.     . 
-  de  1876:  tít.  IX,  págs.  204  y  206. 

JMlléia  (Administración  de  ...  en  lo  civil). 
.  ConstituoiÓD  de  1812:  tit.  V,  oap.  11,  pk^,  52  y  59i-         : 

Jnsfleia  (Administración  de  ...  en  lo  criminal); 

Constitución  de  1812:  tít.  V,  oap.  HI,  págs.  53  á  56. 

LeyeM  (De  las). 

.  Proyecto  de  Constitución  de  1852:  tit.  11,  págs.  218  7  219 
(Apéndice). 

I^eyes  (Formación  y  sanción  de  las). 

Constitución  dé  1812:  tít.  III,  cap.  VIII,  págs.  27  á  29. 

Eiéyes  (Promulgación  de  las). 

Constitución  de  1812:  tít.  III,  cap.  IX,  pág.  30. 


edaddel-Rey(Dela). 
Constitución  de  1812:  tit.  IV,  cap.  III,  págs.  88  á  40. 

-7  d9  1837:  tít.  VIII,  págs.  91  y  92.     . 

.  -  _^     /    dQ  180:  tít,  VIII,  págs,  108  á  110,        ; 
•   Proyecta  de  Constitución  de  1856:  tít.  VIII, págs.  129  y  130. 
Constitución  de  1876:  tít.  VIII,  págs.  203  y  204. 

mileias  Baelenálés  (De  las). 

Constitución  de  1812:  tít.  VIH,  cáp;'il,  pág.  96:       ' '    ' 

moiiitros  (De  los). 

Constitución  de  1837:  tít.  IX,  páfer.  92. "       '      ■     :  .'  :  ~i 
^  .      /de  1845:  tít.  IX,  pág.  110,     '-       '         •  ^ 


Projeeto  de  Oonátitaciéade  1856;  tit.  IX,  pág.  180. 
Constitaeión  de  18<)9:  tit.  VI,  págs.  154  y  156^ 
.^         de  18T6:  tit*  sri.  pégs.  200  á  a02w  - 


MiiBielpios  (Da  loft).  ^  .    . 

Projecto.de  Conatitaeidn  de  1873:  tit.  XIV,  págá.  LS4 
y  185.  .  . 

MaelM  (De  la). 

Proyecto  de  Constitución  de  1856;  tit.  I.»  págs.  119  á  12L 

MaeléB  esparikola  (De  la). 

Constitución  de  1812:  tit.  I,  cap.  I,  p^g.  2. 

Proyecto  de  Constitución  áh  1873:  tit.  ij  pág.  164. '       *  " 

Partido  (Juntas  electorales  de). 

Constitución  de  1812:  tit.  III,  cap.  IV,  págs.  12  á  15,  ' " 


(Juntas  electorales  de). 
Constitución  de  1812:  tit;  III,  cap.  ITÍ,  págs.  5  á  12.      ' 

Poder  de  reiáeléB  ó  pregideaelol  ¡Del) . 

Proyecto  de  ConstituciÓB  de  1873:  tit.  XI,  paga.  180  y  181. 

Poder  cleeaÜYO  (Del). 

Proyecto  de  Constitución  de  1873:  tit.  IX,  pfígs.  171,  j  178. 

Poder  Jitfdtefekl  (Del).  < 

ConQtílfieión  de  1887:  tit.  X ,  ^ágs..92  y  03. 
Proyecto  de  Constitución  de  1866:  tit.  X,  j^yágs.  130  y  13U 
Constitución  de  1869;  tit.  VII,  págs.  155  y  156. 
Proyecto  de  Constitución  de  1873:  tit.  X,  págs.' 178  y  179. 

Poder  l¿sÍBÍ«l>vo  (Del). 

Constitución  de  1869:  tit.  III,  págs.  145  ¿150. 
PMyeeto  de  Constítaotón  de  1873:  lít.  VI,.  pág.  174. 


Poderes  pélbUcos  (De  los). 

GoastitQtfión  de  1809:  tft.  II,  págs.  144  y  145. 
Proyecta  de  Constitución  de  1873,  tit.  III,.  pág».  171  y  17?. 
Tit.  IV,  pág.  172. 


Pedieres  pnbllees/de  la  VederaeMn  (Facultadesjcorrespon- 
dientes  á  los). 
Proyecto  de  Constitución  de  18^73:  tít.  V,  págs.  1*727  173* 

Príaelpe  de  Aslnrias  (Reconocimiento  del). 

Constitución  de  1812:  tít.  IV,  cap«  IV,  págs.  40  á  2. 

Préeeres  del  Reine  (Del  Estamento  de). 
Estatuto  Real:  tít.  II,  págs.  73  á  75. 

Preenmderes  del  Reine  (Del  Estamento  de). 
Estatuto  Real:  tít.  III,  págs.  75  á  77;     ' 

Prenulgaelén  de  la»  leyes. (De  la). 

Constitución  de  1812:  tít.  III,  cap.  IX,  pág.  30 

Prevliiela  (Juntas  electorales  de). 

Constitución  de  1812:  tít.  III,  cap.  V,  págs.  15  á20. 

Prevlneias  de  Ullramar  (Del  Gobierno  de  las). 

Proyecto  de  Constitución  de  1856:  tít.  XIV,  pág.  134. 
Constitución  de  1869:  tít.  X,  pág.  158. 
—         de  1876:  tít.  XIII,  pág.  207. 

Provlnelas  y  Dlpalaelenes  prevlnelales  (Del  gobierno  po- 
lítico^ de  las). 
Constitución  de  1812:  tít.  VI,  cap.  II,  págs«  59  á  6^. 


Referma  de  la  CoiÉslUaeMi.  (Procedimiento  para  la). 

Constitución  de  1&12:  tít.  X,  capítulo  único,  págs.  68  á  70» 
Proyecto  de  Constitución  de  1856:  tít.  XV,  págs.  134  y  135. 
Constitución  de  1869:  tít.  XI,  pág.  159. 
Proyecto  de  Constitución  de  1873:  tít.  XVII,  pág.  187. 

Renfeaela  (De  la). 

Constitución  de.  1812:  tít.  IV^  cap.  III,  págs.  38  á  40. 

-  de  18S7:  tít.  VIII,  págs.  91  y  92. 

-  de  1845:  tít.  VIH,  págs.  108  á  Í10. 
Proyectado  Constitución  de  1856:  tít.  VIII,  págs.  129 y  130. 
Constitución  de  1869:  t ít.  V,  págs.  152  á  154. 

-  de  1876:  tít.  VIII,  págs.  203  y  204. 
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RegeBcla  y  tutoría  (De  1&)^ 

Proyecto  de  Oonstitacidp  de  1852:  tít.  VI,  pé^  233  >  224 
(Apéndice). 

ReligiéB  (De  la). 

Coustitación  de  1812:  tít.  II»  cap.  II,  pág.  4.    . 
Proyecto  de  Constitución  de  1852:  tít.  I,  pág.  218  (Apén- 
dice). 

fteaerva  naekuial. 

Proyecta  de  Oonstitucidn  de  1873:  tít.  XVI,  pág.  18í5. 

Itey  (Del). 

Constitución  de  1837:  tít.  VI,  págs.  89  y  90. 

—  de  1845:  tít.  VI,  págs.  106  y  107. 
Proyecto  de  Constitución  de  1856:  tít.  VI,  págs.  127  y  128. 
Constitución  de  1869:  tít.  IV,  págs.  150  á  152. 

—  de  1876:  tít.  VI,  págs.  200  á  202. 
Proyecto  de  Constitución  de  1852:   tít.  IV,  págs.  220  á 

222  (Apéndice). 

Rey  (De  la  menor  edad  del). 

Constitución  de  1812:  tít.  IV,  cap.  III,  págs.  38  á  40. 

Rey  (Inviolabilidad  y  autoridad  del). 

Constitución  de  1812:  tít.  IV,  cap.  I,  págs.  33  á  37. 

Rennlén  del  Estamento  de  Proearadores  (De  la). 
Estatuto  Real:  tít.  IV,  pág.  77. 

SaBcióB  Real  (De  la). 

Constitución  de  1812:  tít.  III,  cap.  VIII,  págs.  27  á  29. 

Seeretarlos  lie  Estado  y  del  Despaeho  (De  los). 

Constitución  de  1812:  tít.  IV,  cap.  VI,  págs.  43  y  44. 

Senado  (Del). 

Constitución  de  1837:  tlt.  III,  págs.  85  y  56. 

—  de  1845:  tít.  III,  págs.  101  á  103. 
Ley  de  17  de  Julio  de  1857:  págs.  115  á  117. 
Proyecto  de  Constitución  de  1856:  tít.  III,  págs.  122  y  123. 
Constitución  de  1869:  tít.  III,  sec.  2.»^,  págs.  148  á  150. 
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Senada  (Facultades  especialoB  al).  •..'-.'. 

QonBtitución  de  1876;  tít.  III,  pág».  1^4  á  Wl^     v    • 

Saeesión  á  la  Caraaa  (De  la). 

Oontitucidn  de  1812:  tít.  IV,  cap.  II,  págs.  37y  Sfí.        '  *" 

-  del887:tít.  VII,  págs.gOy^l. 

-  de  1845:  tít.  VII,  págs.  lOTfy  108. 
Proyecto  de  CoDatitución  de  1856:  tít.  VII,  págfl.  Iá8  y  129. 
Constitución  de  1869:  tít.  V,.págF.  152  i  154. 

-  de  1876:  tít.  VII,  págs.  202  y  203. 
Proyecto  de  Constitución  de  1852:  tít.  V,  págs.  222  y  223 

(Apéndice).  ^  .     '  •      1 

Terrilorlo  de  las  Es|NiíUuí  (De]). 

Constitución  de  1812:  tít.  II,  cap.  I,  págs.  3  y  4. 

Trilbaiialefi  (De*  los)  ^ 

Constitución  de  1812:  tít.V,  cap.  I,  págs.  46  á  52, 
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Constitución  política  de  la  Monarquía  española. 
Promulgada  en  Cádiz  ¿  19  de  Marzo  de  1812. 


Don  Fernando  VII,  por  la  gracia  de  Dios  y  la  Cons- 
titución de  la  Monarquía  española,  Rey  de  las  Españas, . 
y  en  su  ausencia  y  cautividad  la  Regencia  del  Reino, 
nombrada  por  las  Cortes  generales  y  extraordinarias,  á 
todos  los  que  las  presentes  vieren  y  entendieren,  sabed: 
Que  las  mismas  Cortes  han  decretado  y  sancionado  la 
siguiente 

CoRstitueión  poHtioa  de  la  Monarquía  espaHola. 

En  el  nombre  de  Dios  Todopoderoso,  Padre,  Hijo  y 
Espíritu  Santo,  autor  y  supremo  legislador  de  la  so- 
ciedad. 

Las  Cortes  generales  y  extraordinarias  de  la  Nación 
española,  bien  convencidas,  después  del  más  detenido 
examen  y  madura  deliberación,  de  que  las  antiguas  le- 
yes fundamentales  de  esta  Monarquía,  acompañadas  de 
las  oportunas  providencias  y  precauciones,  que  asegu- 
ren dQ  un  modo  estable  y  permanente  su  entero  cum- 
plimiento, podrán  llenar  debidamente  el  grande  objeto 
de  promover  la  gloria,  la  prosperidad  y  el  bien  de  toda 
la  Nación,  decretan  la  siguiente  Constitución  políti- 
ca para  el  buen  gobierno  y  recta  administración  del 
Estado. 
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TITULO  PRIMERO 

DR  LA  NACIÓN  ESPAÑOLA  Y  DB  LOS  ESPAÑOLES 

CAPÍTULO    PRIMERO 
De  la  Nación  española , 

Articulo  1.^  La  Nación  española  es  la  reunión  de 
todos  los  españoles  de  ambos  hemisferios. 

Art,  2.®  La  Nación  española  es  libre  é  independiente, 
y  no  es  ni  puede  ser  patrimonio  de  ninguna  familia  ni 
persona. 

Art.  3.**  La  soberanía  reside  esencialmente  en  la  Na- 
ción, y  por  lo  mismo  pertenece  á  ésta  exclusivamente 
el  derecho  de  establecer  sus  leyes  fundamentales. 

Art.  4.°  La  Nación  está  obligada  á  conservar  y  pro- 
teger por  leyes  sabias  y  justas  la  libertad  civil,  la  pro- 
piedad, y  los  demás  derechos  legítimos  de  todos  los  in- 
dividuos que  la  componen. 

CAPÍTULO  II 
De  los  españoles. 

Art.  5."*    Son  españoles  : 

Primero.  Todos  los  hombres  libres  nacidos  y  ave- 
cindados en  los  dominios  de  las  Españas,  y  los  hijos  de 
éstos. 

Segundo.  Los  extranjeros  que  hayan  obtenido  de  las 
Cortes  carta  de  naturaleza. 

Tercero.  Los  que  sin  ella  lleven  diez  años  de  vecin- 
dad, ganada  según  la  ley  en  cualquier  pueblo  de  la  Mo- 
narquía. 
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Cuarto.  Los  libertos  desde  que  adquieran  la  libertad 
en  las  Españas. 

Art.  6.^  El  amor  de  la  Patria  es  una  de  las  principa- 
les obligaciones  de  todos  los  españoles,  y  asimismo  el 
ser  justos  y  benéficos. 

Árt  7.^  Toda  español  está  obligado  á  ser  fiel  &  la 
CSonstítución,  obedecer  las  leyes  y  respetar  las  autorida- 
des establecidas. 

Art.  8.^  También  está  obligado  todo  español,  sin  dis- 
tinción «Iguna,  á  contribuir  en  proporción  de  sus  ha- 
beres para  los  gastos  del  Estado. 

Art.  9."*  Está  asimismo  obligado  todo  español  á  de- 
fender la  Patria  con  las  armas  cuando  sea  llamado  por 
la  ley. 

TITULO  n 

DEL  TBBfilTOBlO  DE  LAS  BSPAÑA6,   SU  BELIOIÓN  T  OOBIBBNO, 
y  DE  LOS  CIUDADANOS  ESPAÑOLES 

CAPÍTULO  PRIMERO 

Del  territorio  de  las  Espadas . 

Art.  10.  El  territorio  español  comprende  en  la  Pe- 
nínsula con  sus  posesiones  é  islas  adyacentes,  ^t^l^íUj 
Asturias,  Castilla  la  Vieja,  Castilla  la  Nueva,  Cataluña, 
Córdoba,  Extremadura,  Galicia,  Granada,  Jaén,  León, 
Molina,  Murcia,  Navarra,  Provincias  Vascongadas,  Se- 
vUIa  y  Valencia,  las  islas  Baleares  y  las  Canarias  con 
las  demás  posesiones  de  África.  En  la  América  septen- 
trional, Nueva  España  con  la  Nueva  Galicia  y  Penínsu- 
la de  Yucatán,  Guatemala,  provincias  internas  de  Orien- 
te, provincias  internas  de  Occidente,  isla  de  Cuba  con 
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las  dos  Floridas,  la  parte  española  de  la  isla  de  Santo 
Domingo,  y  la  isla  de  Puerto  Rico  con  las  demás  adya- 
centes á  estas  y  al  continente  en  uno  y  otro  mar.  En  la 
América  meridional,  la  Nueva  Granada,  Venezuela,  el 
Perú,  Chile,  provincias  del  Río  de  la  Plata,  y  todas  las 
islas  adyacentes  en  el  mar  Pacífico  y  en  [el  Atlántico. 
En  el  Asia,  las  islas  Filipinas,  y  las  que  dependen  de  su 
gobierno. 

Art.  11.  Se  hará  una  jlivisión  más  conveniente  del 
territorio  español  por  una  ley  constitucional,  luego  que 
las  circunstancias  políticas  de  la  Nación  lo  permitan. 

CAPÍTULO  II 
De  la  religión. 

Art.  12,  La  religión  de  la  Nación  española  es  y  será 
perpetuamente  la  católica,  apostólica,  romana,  única 
verdadera.  La  Nación  la  protege  por  leyes  sabias  y  jus- 
tas, y  prohibe  el  ejercicio  de  cualquiera  otra. 

CAPÍTULO  III 
Del  Gobierno, 

Art.  13.  El  objeto  del  Gobierno  es  la  felicidad  de  la 
Nación,  puesto  que  el  fin  de  toda  sociedad  política  no  es 
otro  que  el  bie4iestar  de  los  individuos  que  lacomponen; 

Art.  14.  El  Gobi(»rno  de  la  Nación  española  es  una 
Monarquía  moderada  hereditaria. 

Art.  15.  La  potestad  de  hacer  las  leyes  reside  en  las 
Cortes  con  el  Rey. 

Art.  16.  La  potestad  de  hacer  ejecutar  las  leyes  re- 
side en  el  Rey. 
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Art.  17.  La  potestad  de  aplicar  las  leyes  en  las  cau- 
sas civiles  y  criminales  reside  en  los  Tribunales  estable- 
cidos por  la  ley. 

CAPÍTULO  IV 
De  los  ciudadanos  españoles. 

Art.  18.  Son  ciudadanos  aquéllos  españoles  que  por 
ambas  líneas  traen  su  origen  de  los  dominios  españoles 
de  ambos  hemisferios,  y  están  avecindados  en  cualquier 
pueblo  de  los  mismos  dominios. 

Art.  19.  Es  también  ciudadano  el  extranjero  que  go- 
zando ya  de  los  derechos  de  español,  obtuviere  de  las 
Cortes  carta  especial  de  ciudadano. 

Art.  20.  Para  que  el  extranjero  pueda  obtener  de  las 
Cortes  esta  carta,  deberá  estar  casado  con  española,  y 
haber  traído  ó  fijado  en  las  Españas  alguna  invención  ó 
industria  apreciable,  ó  adquirido  bienes  raíces  por  los 
que  pague  una  contribución  directa,  ó  establecídose  en 
el  comercio  con  un  capital  propio  ó  considerable  á  jui- 
cio de  las  mismas  Cortes,  ó  hecho  servicios  señalados 
en  bien  y  defensa  de  la  Nación. 

Art.  21 .  Son  asimismo  ciudadanos  los  hijos  legítimos 
de  los  extranjeros  domiciliados  en  las  Españas,  que  ha- 
biendo nacido  en  los  dominios  españoles,  no  hayan  sa- 
lido nunca  fuera  sin  licencia  del  Gobierno,  y  teniendo 
veintiún  años  cumplidos,  se  hayan  avecindado  en  un 
pueblo  de  los  mismos  dominios,  ejerciendo  en  él  alguna 
profesión,  oficio  ó  industria  útil. 

Art.  22.  Á  los  españoles  que  por  cualquiera  línea  son 
habidos  y  reputados  por  originarios  del  Áfiíca,  les  que- 
da abierta  la  puerta  de  la  virtud  y  del  merecimiento 
para  ser  ciudadanos:  en  su  consecuencia,  las  Cortes  con- 
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cederán  carta  de  ciudadano  ¿  los  que  hicieren  servicios 
calificados  á  la  Patria,  ó  á  los  que  se  distingan  por  su 
talento,  aplicación  y  conducta,  con  la  condición  de  que 
sean  hijos  de  legítimo  matrimonio  de  padres  ingenuos; 
de  que  estén  casados  con  mujer  ingenua,  y  avecindados 
en  los  dominios  de  las  Españas,  y  de  que  ejerzan  algu- 
naprofesión,  oficio  ó  industria  útil  con  un  capital  propio. 

Art.  23.  Sólo  los  que  sean  ciudadanos  podrán  obte- 
ner empleos  municipales,  y  elegir  para  ellos  en  los  ca- 
sos señalados  por  la  ley. 

Art.  24.    La  calidad  de  ciudadano  español  se  pierde: 

Primero.    Por  adquirir  naturaleza  en  país  extranjero. 

Segundo.    Por  admitir  empleo  de  otro  Gobierno. 

Tercero.  Por  sentencia  en  que  se  impongan  penas 
aflictivas  ó  infamantes,  si  no  se  obtiene  rehabilitación. 

Cuarto.  Por  haber  residido  cinco  años  consecutivo» 
fuera  del  territorio  español,  sin  comisión  ó  licencia  del 
Gobierno. 

Art.  25.  El  ejercicio  de  los  mismos  derechos  se  sus- 
pende: 

Primero.  En  virtud  de  interdicción  judicial  por  in- 
capacidad física  ó  moral. 

Segundo.  Por  el  estado  de  deudor  quebrado,  ó  de 
deudor  á  los  caudales  públicos. 

Tercero.    Por  el  estado  de  sirviente  doméstico. 

Cuarto.  Por  no  tener  empleo,  oficio,  ó  modo  de  vivir 
conocido. 

Quinto.    Por  hallarse  procesado  criminalmente. 

Sexto.  Desde  el  año  de  1830  deberán  saber  leer  y  es- 
cribir los  que  de  nuevo  entren  en  el  ejercicio  de  los  de- 
rechos de  ciudadano. 

Art.  26.  Sólo  por  las  causas  señaladas  en  los  dos  ar- 
tículos precedentes  se  pueden  perder  ó  suspender  los 
derechos  de  ciudadano,  y  no  por  otras. 
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TITULO  ni 

DÉLAS  COSTES 

CAPÍTULO  PRIMERO 
Dd  modo  deformarse  las  Cortes. 

Art.  27.  Las  Cortes  son  la  reunión  de  todos  los 
Diputados  que  representan  la  Nación,  nombrados  por 
los  ciudadanos  en  la  forma  que  se  dirá. 

Art.  28.  La  base  para  la  representación  nacional  es 
la  misma  en  ambos  hemisferios. 

Art.  29.  Esta  base  es  la  población  compuesta  de  los 
naturales  que  por  ambas  líneas  sean  originarios  de  los 
dominios  españoles,  y  de  aquellos  que  hayan  obtenido 
de  las  Cortes  carta  de  ciudadano,  como  también  de  los 
comprendidos  en  el  art.  21. 

Art.  30.  Para  el  cómputo  de  la  población  de  los  do- 
minios europeos  servirá  el  último  censo  del  año  1797, 
hasta  que  pueda  hacerse  otro  nuevo;  y  se  formará  el 
correspondiente  para  el  cómputo  de  la  población  de  los 
de  Ultramar,  sirviendo  entre  tanto  los  censos  más 
auténticos  entre  los  últimamente  formados. 

Art.  31 .  Por  cada  70.000  almas  de  la  población,  com- 
puesta como  queda  dicho  en  el  art.  29,  habrá  un  Dipu- 
tado de  Cortes. 

Art.  32.  Distribuida  la  población  por  las  diferentes 
provincias,  si  resultase  en  algfuna  el  exceso  de  más  de 
35.000  almas,  se  elegirá  un  Diputado  más,  como  si  el 
número  llegase  á  70.000,  y  si  el  sobrante  no  excediere 
de  35.000  no  se  contará  con  él. 

Art.  33.  Si  hubiese  alguna  provincia,  cuya  pobla- 
ción no  llegue  á  70.000  almas,  pero  que  no  baje  de 


^».0OO.  e>gíri  por  *í  jn  Di^^nado:  t  s  bajare  de  este 
cimero,  se  -inírá  á  !a  ínzi-hüaía  para  completar  el  de 
70.<»>  reqierído.  Eic>rptT::a¿e  de  essi  reg-ía  la  isla  de 
Santo  Domingo,  q-ie  nombrará  Diputado,  cualquiera 
qoe  sea  ¿a  p«>btacíóa. 

CAPÍTULO  II 

Ikl  no/H^niíMÍ^mío  de  Dipftadoi  de  Cortes. 

Axt.  :^.  Para  la  elecci.;»ii  de  Ic^  Diputados  de  Cortes 
se  celebrarán  juntas  electorales  de  parroquia,  de  par- 
tido y  de  provincia. 

CAPÍTULO  III 
De  las  juntas  electorales  de  parroquia. 

Art.  35.  Las  juntas  electorales  de  parroquia  se  com- 
pondrán de  todos  los  ciudadanos  avecindados  y  resi- 
dentes en  el  territorio  de  la  parroquia  respectiva,  entre 
los  que  se  comprenden  los  eclesiásticos  seculares. 

Art.  36.  Estas  juntas  se  celebrarán  siempre  en  la 
Península  é  islas  y  posesiones  adyacentes,  el  primer 
domingo  del  mes  de  Octubre  del  año  anterior  al  de  la 
celebración  de  las  Cortes. 

Art.  37.    En  las  provincias  de  Ultramar  se  celebrarán 

el  primer  domingo  del  mes  de  Diciembre,  quince  meses 

-antes  de  la  celebración  de  las  Cortes,  con  aviso  que 

para  unas  y  otras  hayan  de  dar  anticipadamente  las 

justicias. 

Art.  1^8.  En  las  juntas  de  parroquia  se  nombrará  por 
«ada  200  vecinos  un  elector  parroquial. 
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Art.  39.  Si  el  número  de  vecinos  de  la  parroquia  ex- 
cediese de  300,  aunque  no  llegue  á  400,  se  nombrarán 
dos  electores;  si  excediese  de  500,  aunque  no  llegue  á 
600,  se  nombrarán  tares,  y  asi  progresivamente. 

Art.  40.  En  las  parroquias  cuyo  número  de  vecinos 
no  llegue  á  200,  con  tal  que  tengan  150,  se  nombrará 
ya  un  elector,  y  en  aquellas  en  que  no  haya  este  nú- 
mero, se  reunirán  los  vecinos  á  los  de  otra  inmediata 
para  nombrar  el  elector  ó  electores  que  les  corres- 
pondan. 

Art.  41.  La  junta  parroquial  elegirá  á  pluralidad  de 
votos  once  compromisarios,  para  que  éstos  nombren  el 
elector  parroquial. 

Art.  42.  Si  en  la  junta  parroquial  hubieren  de  nom- 
brarse dos  electores  parroquiales,  se  elegirán  21  com- 
promisarios, y  si  tres,  31;  sin  que  en  ningún  caso  se 
pueda  exceder  de  este  número  de  compromisarios,  á  fin 
de  evitar  confusión. 

Art.  43.  Para  consultar  la  mayor  comodidad  de  las 
poblaciones  pequeñas  se  observará  que  aquella  parro- 
quia que  llegare  á  tener  20  vecinos,  elegirá  un  com- 
promisario; la  que  llegare  á^ tener  de  30  á  40,  elegirá  dos; 
la  que  tuviere  de  50  á  60,  tres,  y  así  progresivamente. 
Las  parroquias  que  tuvieren  menos  de  20  vecinos,  se 
unirán  con  las  más  inmediatas  para  elegir  compromi- 
sario. 

Art.  44.  Los  compromisarios  de  las  parroquias  de 
las  poblaciones  pequeñas,  así  elegidos,  se  juntarán  eñ 
el  pueblo  más  á  propósito,  y  en  componiendo  el  núme- 
ro de  11,  ó  á  lo  menos  de  nueve,  nombrarán  un  elector 
parroquial;  si  compusieren  el  número  de  21,  ó  á  lo 
menos  de  17,  nombrarán  dos  electores  parroquiales,  y 
si  fueren  31,  !y  se  reuniere  á  lo  menos  25,  nombrarán 
tres  electores  ó  los  que  correspondan. 
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Art.  45.  Para  Bcr  nombrado  elector  parroquial  se 
requiere  ser  ciudadano,  mayor  de  veinticinco  años,  ve- 
cino y  residente  en  la  parroquia. 

Art.  46.  Las  juntas  de  parroquia  serán  presididas 
por  el  jefe  político,  ó  el  alcalde  de  la  ciudad,  villa  ó 
aldea  en  que  se  congregaren,  con  asistencia  del  cura 
párroco  para  mayor  solemnidad  del  acto;  y  si  en  un 
mismo  pueblo  por  razón  del  número  de  sus  parroquias 
se  tuvieren  dos  ó  más  juntas,  presidirá  una  el  jefe  polí- 
tico, ó  el  alcalde,  otra  el  otro  alcalde,  y  los  regidores 
por  suerte  presidirán  las  demás. 

Art.  47.  Llegada  la  hora  de  la  reunión,  que  se  hará 
en  las  Casas  consistoriales  ó  en  el  lugar  donde  lo  tengan 
de  costumbre,  hallándose  juntos  los  ciudadanos  que 
hayan  concurrido,  pasarán  á  la  parroquia  con  su  presi- 
dente, y  en  ella  se  celebrará  una  misa  solemne  de  Es- 
píritu Santo  por  el  cura  párroco,  quien  hará  un  discur- 
so correspondiente  á  las  circunstancias. 

Art.  48.  Concluida  la  misa,  volverán  al  lugar  de 
donde  salieron,  y  en  él  se  dará  principio  á  la  junta, 
nombrando  dos  escrutadores  y  un  secretario  de  entre 
los  ciudadanos  presentes,  todo  á  puerta  abierta. 

Art.  49.  En  seguida  preguntará  el  presidente  si 
algún  ciudadano  tiene  que  exponer  alguna  queja  rela- 
tiva á  cohecho  ó  soborno  para  que  la  elección  recaiga 
en  determinada  persona;  y  si  la  hubiere,  deberá  hacer- 
se justificación  pública  y  verbal  en  el  mismo  acto. 
Siendo  cierta  la  acusación,  serán  privados  de  voz  acti- 
va y  pasiva  los  que  hubieren  cometido  el  delito.  Los 
calumniadores  sufrirán  la  misma  pena;  y  de  este  juicio 
no  se  admitirá  recurso  alguno. 

Art.  50.  Si  se  suscitasen  dudas  sobre  si  en  alguno  de 
los  presentes  concurren  las  calidades  requeridas  para 
poder  votar,  la  misma  Junta  decidirá  en  el  acto  lo  que 
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le  parezca;  y  lo  que  decidiere  se  ejecutará  sin  recurso 
al^uzko  por  esta  vez  y  para  este  solo  efecto. 

Art.  51.  Se  procederá  inmediatamente  al  nombra- 
miento de  los  compromisarios;  lo  que  se  hará  desig- 
nando cada  ciudadano  un  número  de  personas  igual  al 
de  los  compromisarios,  para  lo  que  se  acercará  á  la 
mesa  donde  se  hallen  el  presidente,  los  escrutadores,  y 
el  secretario;  y  éste  las  escribirá  en  una  lista  á  su  pre- 
sencia; y  en  éste  y  en  los  demás  actos  de  elección  nadie 
podrá  motarse  á  si  mismo  bajo  la  pena  de  perder  el  de- 
recho de  votar. 

Art.  52.  Concluido  este  acto,  el  presidente,  escruta- 
dores y  secretario  reconocerán'las  listas  y  aquél  publi- 
cará en  alta  voz  los  nombres  de  los  ciudadanos  que 
hayan  sido  elegidos  compromisarios  por  haber  reunido 
mayor  numero  de  votos. 

Art.  53.  Los  compromisarios  nombrados  se  retirarán 
á  un  lugar  separado  antes  de  disolverse  la  junta,  y  con- 
fereciando  entre  si,  procederán  á  nombrar  el  elector  ó 
electores  de  aquella  parroquia,  y  quedarán  elegidas  la 
persona  ó  personas  que  reúnan  más  de  la  mitad  de  vo- 
tos. En  seguida  se  publicará  en  la  junta  el  nombra- 
miento. 

Art.  54.  El  secretario  extenderá  el  acta,  que  con  él 
finnarán  el  presidente  y  los  compromisarios,  y  se  en- 
tregará copia  de  ella  firmada  por  los  mismos  ala  persona 
ópersonas  elegidas,  para  hacer  constar  su  nombramiento. 

Art.  55.  Ningún  ciudadano  podrá  excusarse  de  estos 
encargos  por  motivo  ni  pretexto  alguno, 

Art.  56.  En  la  junta  parroquial  ningún  ciudadano 
se  presentará  con  armas. 

Art.  57.  Verificado  el  nombramiento  de  electores, 
se  disolverá  inmediatamente  la  junta,  y  cualquier  otro 
acto  en  que  intente  mezclarse  será  nulo. 
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Art.  58.  Los  ciudadanos  que  han  compuesto  la  junta 
€ie  trasladarán  á  la  parroquia,  donde  se  cantará  un  so- 
lemne Te  DeuMy  llevando  al  elector  ó  electores  entre  el 
presidente,  los  escrutadores  y  el  secretario. 


CAPÍTULO  IV 
De  las  Junios  electorales  departido. 

Art.  59.  Las  juntas  electorales  de  partido  se  com- 
pondrán de  los  electores  parroquiales  que  se  congrega- 
rán en  la  cabeza  de  cada  partido,  á  fin  de  nombrar  el 
elector  ó  electores  que  han  de  concurrir  á  la  capital  de 
la  provincia  para  elegir  los  Diputados  de  Cortes. 

Art.  60.  Estas  juntas  se  celebrarán  siempre,  en  la 
Península  é  islas  y  posesiones  adyacentes,  el  primer  do- 
mingo del  mes  de  Noviembre  deí  año  anterior  al  en  que 
han  de  celebrarse  las  Cortes. 

Art.  61.  En  las  provincias  de  Ultramar  se  celebrarán 
el  primer  domingo  del  mes  de  Enero  próximo  siguiente 
al  de  Diciembre  en  que  se  hubieren  celebrado  las  jun- 
tas de  parroquia. 

Art.  62.  Para  venir  en  conocimiento  del  número  de 
electores  que  haya  de  nombrar  cada  partido,  se  tendrán 
presentes  las  siguientes  reglas. 

Art.  63.  El  número  de.  electores  de  partido  será  tri- 
ple al  de  los  Diputados  que  se  han  de  elegir. 

Art.  64.  Si  el  número  de  partidos  de  la  provincia 
fuere  mayor  que  el  de  los  electores  que  se  requieren  por 
el  artículo  precedente  para  el  nombramiento  de  los  Di- 
putados que  le  correspondan,  se  nombrará  sin  embargo 
un  elector  por  cada  partido. 

Art.  65.  Si  el  número  de  partidos  fuere  menor  que 
el  de  los  electores  que  deban  nombrarse,  cada  partido 
elegirá  uno,  dos  ó  más,  hasta  completar  el  número  que 
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se requiera;  pero  si  faltase  aún  un  elector,  le  nombrará 
el  partido  de  mayor  población;  si  todavía  faltase  otro/ 
le  nombrará  el  que  le  siga  en  mayor  población,  y  asi 
sucesivamente. 

Art.  66.  Por  lo  que  queda  establecido  en  los  artícu- 
los 31,  32  y  33,  y  en  los  tres  artículos  precedentes,  el 
censo  determina  cuántos  Diputados  corresponden  á  cada 
provinciay  cuántos  electores  á  cada  uno  de  sus  partidos. 

Art.  67.  Las  juntas  electorales  de  partido  serán  pre- 
sididas por  el  jefe  político,  ó  el  alcalde  primero  del 
pueblo  cabeza  de  partido,  á  quien  se  presentarán  los 
electores  parroquiales  con  el  documento  que  acredite  su 
elección,  para  que  sean  anotados  sus  nombres  en  el  li- 
bro en  que  han  de  extenderse  las  actas  de  la  junta. 

Art.  68.  En  el  día  señalado  se  juntarán  los  electores 
de  parroquia  con  el  presidente  en  las  Salas  consistoria- 
les ¿  puerta  abierta,  y  comenzarán  por  nombrar  un  se- 
cretario y  dos  escrutadores  de  entre  los  mismos  elec- 
tores. 

Art.  69.  En  seguida  presentarán  los  electores  las 
certificaciones  de  su  nombramiento  para  ser  examina- 
das por  el  secretario  y  escrutadores,  quienes  deberán 
al  día  sig'uiente  informar  si  están  ó  no  arregladas.  Las 
certificaciones  del  secretario  y  escrutadores  serán  exa- 
minadas por  una  comisión  de  tres  individuos  de  la  Jun- 
ta, que  se  nombrará  al  efecto,  para  que  informe  también 
en  el  siguiente  día  sobre  ellas. 

Art.  70.  En  este  día,  congregados  los  electores  pa- 
rroquiales, se  leerán  los  informes  sobre  las  certificacio- 
nes; y  si  se  hubiere  hallado  reparo  que  oponer  á  alguna 
de  ella3,  ó  á  los  electores  por  defecto  de  algunas  de  las 
íalidades  requeridas,  la  junta  resolverá  definitivamente 
racto  continuo  lo  que  le  parezca;  y  lo  que  resolviere^ 
«  ejecutará  sin  recurso. 
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Art.  71.  Concluido  este  acto,  pasarán  los  electores 
parroquiales  con  su  presidente  á  la  Iglesia  mayor,  en 
donde  se  cantará  una  misa  solemne  de  Espíritu  Santo 
por  el  eclesiástico  de  mayor  dignidad,  el  que  hará  un 
discurso  propio  de  las  circunstancias. 

Art.  72.  Después  de  esle  acto  reUg^oeo  a^jotítaBÍai 
á  lu  Gasas  eonsiatonales,  y  ocupando  los  efe^ores  sos 
aaieirtos  sin  pr^ereneía  algiraa,  leerá  el  secretario  este 
cnlitillo  de  la  Constitución,  y  en  seguida  hará  el  presi  • 
dente  la  misma  pregunta  que  se  contiene  en  el  art.  49, 
y  se  observará  todo  cuanto  en  él  se  previene. 

Art.  73.  Inmediatamente  después  se  procederá  al 
nombramiento  del  elector  ó  electores  de  partido,  eli- 
giéndolos de  uno  en  uno,  y  por  escrutinio  secreto,  me- 
diante cédulas  en  que  esté  escrito  el  nombre  de  la  per- 
sona que  cada  uno  elige. 

Art.  74.  Concluida  la  votación,  el  presidente,  secre- 
tario y  escrutadores  harán  la  regulación  de  los  votos,  y 
quedará  elegido  el  que  haya  reunido  á  lo  menos  la  mi- 
tad de  los  votos  y  uno  más,  publicando  el  préndente 
cada  elección,  ffi  ninguno  hubiere  tenido  la  pluralidad 
absoluta  de  votos,  los  dos  que  hayan  tenido  ef  mayor 
número  entrarán  en  segundo  escrutinio,  y  quedará  ele- 
gido el  que  reúna  mayor  número  de  votos.  En  caso  de 
empate  decidirá  la  suerte. 

Art.  75.  Para  ser  elector  de  partido  se  requiere  ser 
ciudadano  que  se  halle  en  el  ejercicio  de  sus  derechos, 
mayor  de  25  años,  y  vecino  y  residente  en  el  partido, 
yá  sea  del  estado  seglar,  ó  del  eclesiástico  secular,  pu- 
diendo  recaer  la  elección  en  los  ciudadanos  que  com- 
ponen la  junta,  ó  en  los  de  fuera  de  ella. 

Art.  76.  El  secretario  extenderá  el  acta,  que  con  él 
firmarán  el  presidente  y  escrutadores;  y  se  entregará 
copia  de  ella  firmada  por  los  mismos  á  la  persona  ó 
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personas  eleg'idas  para  hacer  constar  su  nombramiento. 
El  presidente  de  esta  junta  remitirá  otra  copia  firmada 
por  él  y  por  el  secretario  al  presidente  de  la  junta  de 
provincia,  donde  se  hará  notoria  la  elección  en  los  pa- 
peles públicos. 

Art.  77.  En  las  Juntas  electorales  de  partido  se  ob- 
servará todo  lo  que  se  previene  para  las  Juntas  electo- 
rales de  parroquia  en  los  artículos  55,  56,  57  y  58. 

CAPÍTULO  V 
De  las  juntas  electorales  depronincU. 

Art.  78.  Las  juntas  electarale»  de  provincia  se  com- 
pondrán de  los  eleetores  de  todos  los  partido^  de  ella, 
que  se  congregarán  en  la  capital  á  fin  de  nombrar  los 
Diputado»  que  le  correspondan  para  asistir  á  las  Cortes, 
como  representantes  de  la  Nación. 

Art.  79.  Estas  juntas  se  celebrarán  siempre  en  la 
Península  é  islas  adyacentes  el  primer  domingo  del  mes 
de  Diciembre  del  año  anterior  á  las  Cortes. 

Art.  80.  En  las  provincias  de  Ultramar  se  celebra- 
rán en  el  domingo  segundo  del  mes  de  Marzo  del  mis* 
mo  año  en  que  se  celebraren  las  juntas  de  partido. 

Art.  81.  Serán  presididas  estas  juntas  por  el  jefe 
político  de  la  Capital  de  la  provincia,  á  quien  se  presen- 
tarán los  electores  de  partido  con  el  documento  de  su 
elección,  para  que  sus  nombres  se  anoten  en  el  libro  en 
que  han  de  extenderse  las  actas  de  la  junta. 

Art.  82.  En  el  día  señalado  se  juntarán  los  electores 
de  partido  con  el  presidente  en  las  Casas  consistoriales, 
6  en  el  edificio  que  se  tenga  por  más  á  propósito  para 
un  acto  tan  solemne,  á  puerta  abierta;  y  comenzarán 
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por  nombrar  á  pluralidad  de  votos  un  secretario  y  dos 
escrutadores  de  entre  los  mismos  electores. 

Art.  83.  Si  á  una  provincia  no  le  cupiere  más  que 
un  Diputado,  concurrirán  á  lo  menos  cinco  electores 
para  su  nombramiento,  distribuyendo  este  número  en- 
tre los  partidos  en  que  estuviere  dividida,  ó  formando 
partido  para  este  solo  efecto. 

Art.  84.  Se  leerán  los  cuatro  capítulos  de  esta  Cons- 
titución que  tratan  de  las  elecciones.  Después  se  leerán 
las  certificaciones  de  las  actas  de  las  elecciones  hechas 
en  las  cabezas  de  partido,  remitidas  por  los  respectivos 
presidentes;  y  asimismo  presentarán  los  electores  las 
certificaciones  de  su  nombramiento,  para  ser  examina- 
das por  el  secretario  y  escrutadores,  quienes  deberán 
al  día  siguiente  informar  si  están  ó  no  arregladas.  Las 
certificaciones  del  secretario  y  escrutadores  serán  exa- 
minadas por  una  comisión  de  tres  individuos  de  la  jun- 
ta que  se  nombrarán  al  efecto,  para  que  informen  tam- 
bién sobre  ellas  en  el  signiente  día. 

Art.  85.  Juntos  en  él  los  electores  de  partido,  se  lee- 
rán los  informes  sobre  las  certificaciones,  y  si  se  hu- 
biere hallado  reparo  que  oponer  á  alguna  de  ellas,  ó  á 
los  electores  por  defecto  de  alguna  de  las  calidades  re- 
queridas, la  Junta  resolverá  definitivamente  y  acto  con- 
tinuo lo  que  le  parezca,  y  lo  que  resolviere  se  ejecutará 
sin  recurso. 

Art.  86.  En  seguida  se  dirigirán  los  electores  de 
partido  con  su  presidente  á  la  catedral  ó  iglesia  mayor, 
en  donde  se  cantará  una  misa  solemne  de  Espíritu  San- 
to, y  el  Obispo,  ó  en  su  defecto  el  eclesiástico  de  mayor 
dignidad  hará  un  discurso  propio  de  las  circunstancias. 

Art.  87.  Concluido  este  acto  religioso,  volverán  al 
lugar  de  donde  salieron,  y  á  puerta  abierta,  ocupando 
los  electores  sus  asientos  sin  preferencia  alguna,  hará 
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el  piesidente  la  misma  pregunta  que  se  contiene  en  el 
articulo  49,  y  se  observará  todo  cuanto  en  él  se  pre- 
viene. 

Art.  88.  Se  procederá  en  seguida  por  los  electores 
que  se  hallen  presentes  á  la  elección  del  Diputado  ó 
Diputados,  y  se  elegirán  de  uno  en  uno,  acercándose  á 
la  mesa  donde  se  hallen  el  presidente,  los  escrutadores 
y  secretario,  y  éste  escribirá  en  una  lista  á  su  presen- 
cia el  nombre  de  la  persona  que  cada  uno  elige.  El  Se- 
cretario y  los  escrutadores  serán  los  primeros  que  voten. 
Art.  89.  Concluida  la  votación,  el  presidente,  secre- 
tario y  escrutadores  harán  la  regulación  de  los  votos,  y 
quedará  elegido  aquel  que  haya  reunido  á  lo  menos  la 
i  mitad  de  los  votos  y  uno  más.  Si  ninguno  hubiere  re- 

unido la  pluralidad  absoluta  de  votos,  los  dos  que  hayan 
tenido  el  mayor  número  entrarán  en  segundo  escruti- 
I  nio,  y  quedará  elegido  el  que  reúna  la  pluralidad.  En 

caso  de  empate  decidirá  la  suerte;  y  hecha  la  elección 
de  cada  uno,  la  publicará  el  presidente. 

Art.  90.  Después  de  la  elección  de  Diputados  se  pro- 
cederá á  la  de  suplentes  por  el  mismo  método  y  forma, 
y  su  número  será  en  cada  provincia  la  tercera  parte  de 
los  Diputados  que  le  correspondan.  Si  á  alguna  provin- 
cia no  le  tocare  elegir  más  que  uno  ó  dos  Diputados, 
elegirá,  sin  embargo,  un  Diputado  suplente.  Éstos  con- 
currirán á  las  Cortes  siempre  que  se  verifique  la  muer- 
te del  propietario,  ó  su  imposibilidad  á  juicio  de  las 
mismas,  en  cualquier  tiempo  que  uno  ú  otro  accidente 
se  verifique  después  de  la  elección. 

Art.  91.  Para  ser  Diputado  á  Cortes  se  requiere  ser 
ciudadano  que  esté  en  el  ejercicio  de  sus  derechos,  ma- 
yor de  25  años,  y  que  haya  nacido  en  la  provincia  ó 
esté  avecindado  en  ella  con  residencia  á  lo  menos  de 
siete  años,  bien  sea  del  estado  seglar  ó  del  eclesiástico 
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jsecular;  pudiendo  recaer  la  elección  en  los  ciudadanos 
que  componen  la  junta,  ó  en  los  de  fuera  de  ella. 

Art.  92.  Se  requiere,  además,  para  ser  elegido  Dipu- 
tado de  Cortes,  tener  una  renta  anual  proporcionada, 
procedente  de  bienes  propios. 

Art.  93.  Suspéndese  la  disposición  del  artículo  pre- 
cedente hasta  que  las  Cortes  que  en  adelante  han  de 
celebrarse  declaren  haber  llegado  ya  el  tiempo  de  que 
pueda  tener  efecto,  señalando  la  cuota  de  la  renta  y  la 
calidad  de  los  bienes  de  que  haya  de  provenir;  y  lo  que 
entonces  resol  vieren  se  tendrá  por  constitucional,  como 
si  aquí  se  hallara  expresado. 

Art.  94.  Si  sucediere  que  una  misma  persona  sea 
elegida  por  la  provincia  de  su  naturaleza  y  por  la  en 
que  está  avecindada,  subsistirá  la  elección  por  razón  de 
la  vecindad,  y  por  la  provincia  de  su  naturaleza  vendrá 
á  las  Cortes  el  suplente  á  quien  corresponda. 

Art.  95.  Los  Secretarios  del  Despacho,  los  Conseje- 
ros de  Estado  y  los  que  sirven  empleos  de  la  Casa  Real, 
no  podrán  ser  elegidos  Diputados  de  Cortes. 

Art.  96.  Tampoco  podrá  ser  elegido  Diputado  de 
Cortes  ningún  extranjero,  aunque  haya  obtenido  de  las 
Cortes  carta  de  ciudadano. 

Art.  97.  Ningún  empleado  público  nombrado  por  el 
Gobierno  podrá  ser  elegido  Diputado  de  Cortes  por  la 
provincia  en  que  ejerce  su  cargo. 

Art.  98.  El  secretario  extenderá  el  acta  de  las  elec- 
ciones, que  con  él  firmarán  el  presidente  y  todos  los 
electores. 

Art.  99.  En  seguida  otorgarán  todos  los  electores 
sin  excusa  alguna  á  todos  y  á  cada  uno  de  los  Diputa- 
dos poderes  amplios,  según  la  fórmula  siguiente,  entre- 
gándose á  cada  Diputado  su  correspondiente  poder  para 
presentarse  en  las  Cortes. 
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Art.  100.    Los  podrres  estarán  concebidos  en  estos 
términos: 

«En  la  ciudad  ó  villa  de á días  del  mes  de 

del  año  de en  las  salas  de .... ,  hallándose  congrega- 
dos los  señores  (aqui  se  pondrán  loa  nombres  del  presi- 
dente y  de  los  electores  de  partido  que  forman  la  junta 
electoral  de  la  provincia),  dijeron  ante  mi  el  infrascrito 
escribano  y  testigos  al  efecto  convocados,  que  habiéndo- 
se procedido,  con  arreglo  á  la  Constitución  política  de  la 
Monarquía  española,  al  nombramiento  de  los  electores 
parroquiales  y  de  partido  con  todas  las  solemnidades  pres- 
critas por  la  misma  Constitución,  como  constaba  de  las 
certifícaciones  que  originales  obraban  en  el  expedient'", 
reunidos  los  expresados  electores  de  los  partidos  de  la 
provincia  de en  el  día  de del  mes  de.....  del  pre- 
sente año,  habían  hecho  el  nombramiento  de  los  Diputados 
que  en  nombre  y  representación  de  esta  provincia  han 
de  concurrir  á  las  Cortes,  y  que  fueron  electos  por  Di- 
putados para  ellas  por  esta  provincia  los  Sres.  N.  N.  N., 
como  resulta  del  acta  extendida  y  firmada  por  N.  N.; 
que  en  su  consecuencia  les  otorgan  poderes  amplios  á 
todos  juntos,  y  á  cada  uno  de  por  sí,  para  cumplir  y 
desempeñar  las  augustas  funciones  de  su  encargo,  y 
para  que  con  los  demás  Diputados  de  Cortes,  como  re- 
presentantes de  la  Nación  española,  puedan  acordar  y 
resolver  cuanto  entendieren  conducente  al  bien  gene- 
ral de  ella  en  uso  de  las  facultades  que  la  Constitución 
determina,  y  dentro  de  los  límites  que  la  misma  pres- 
cribe, sin  poder  derogar,  alterar,  ó  variar  en  manera  al- 
^na  ninguno  de  sus  artículos  bajo  ningún  pretexto;  y 
que  los  otorgantes  se  obligan  por  sí  mismos  y  á  nombre 
de  todos  los  vecinos  de  esta  provincia,  en  virtud  de  las 
&cultades  que  les  son  concedidas  como  electores  nom- 
brados para  este  acto,  á  tener  por  válido,  y  obedecer  y 
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cumplir  cuanto  como  tales  Diputados  de  Cortes  hicie- 
ren, y  se  resolviere  por  éstas  con  arreglo  á  la  Constitu- 
ción política  de  la  Monarquía  española.  Así  lo  expresa- 
ron y  otorgaron,  hallándose  presentes  como  testigos* 
N.  N.,  que  con  los  señores  otorgantes  lo  firmaron:  de 
que  doy  fe.» 

Art.  101.  El  presidente,  escrutadores  y  secretario^ 
remitirán  inmediatamente  copia  firmada  por  los  mis- 
mos del  acta  de  las  elecciones  a  la  Diputación  perma- 
nente de  las  Cortes,  y  harán  que  se  publiquen  las  elec- 
ciones por  medio  de  la  imprenta,  remitiendo  un  ejem- 
plar á  cada  pueblo  de  la  provincia. 

Art.  102.  Para  la  indemnización  de  los  Diputados  se- 
les asistirá  por  sus  respectivas  provincias  con  las  dietas^ 
que  las  Cortes  en  el  segundo  año  de  cada  Diputación 
general  señalaren  para  la  Diputación  que  le  ha  de  su- 
ceder; y  á  los  Diputados  de  Ultramar  se  les  abonará 
además  lo  que  parezca  necesario,  á  juicio  de  sus  res- 
pectivas provincias,  para  los  gastos  de  viaje  de  ida  y 
vuelta. 

Art.  103.  Se  observará  en  las  Juntas  electorales  de 
provincia  todo  lo  que  se  prescribe  en  los  artículos  55,. 
56,  57  y  58,  á  excepción  de  lo  que  previene  el  art.  328, 


CAPITULO  VI 
De  la  celebración  de  las  Cortes. 

Art.  104.  Se  juntarán  las  Cortes  todos  los  años  en  la 
capital  del  reino,  en  edificio  destinado  á  este  solo  objeto» 

Art.  105.  Cuando  tuvieren  por  conveniente  trasla- 
darse á  otro  lugar,  podrán  hacerlo  con  tal  que  sea  á 
pueblo  que  no  diste  de  la  capital  más  que  doce  leguas,. 
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y  que  convengan  en  la  traslación  las  dos  terceras  partes 
de  los  Diputados  presentes. 

Art.  106.  Las  sesiones  de  las  Cortes  en  cada  año  du- 
rarán tres  meses  consecutivos,  dando  principio  el  día  1." 
del  mes  de  Marzo. 

Art.  107.  Las  Cortes  podrán  prorrogar  sua  sesiones 
<;uando  más  por  otro  mes  en  solos  dos  casos:  primero, 
á  petición  del  Rey;  segundo,  si  las  Cortes  lo  creyeren 
necesario  por  una  resolución  de  las  dos  terceras  partes 
de  los  Diputados. 

Art.  108.  Los  Diputados  se  renovarán  en  su  totali- 
dad cada  dos  años. 

Art.  109.  Si  la  guerra  ó  la  ocupación  de  alguna  par- 
te del  territorio  de  la  Monarquía  por  el  enemigo  impi- 
dieren que  se  presenten  á  tiempo  todos  ó  algunos  de 
los  Diputados  de  una  ó  más  provincias,  serán  suplidos 
ios  que  falten  por  los  anteriores  Diputados  de  las  res- 
pectivas provincias,  sorteando  entre  sí  hasta  completar 
el  número  que  les  corresponda. 

Art.  110.  Los  Diputados  no  podrán  volver  á  ser  ele- 
gidos, sino  mediando  otra  Diputación. 

Art.  111.  Al  llegar  los  Diputados  á  la  capital  se  pre- 
sentarán á  la  Diputación  permanente  de  Cortes,  la  que 
hará  sentar  sus  nombres,  y  el  de  la  provincia  que  los 
ha  elegido,  en  un  registro  en  la  S^ecretaria  de  las  mis- 
mas Cortes. 

Art.  112.  En  el  año  de  la  renovación  de  los  Diputa- 
dos se  celebrará  el  día  15  de  Febrero  á  puerta  abierta 
la  primera  junta  preparatoria,  haciendo  de  Presidente 
el  que  lo  sea  de  la  Diputación  permanente,  y  de  Secre- 
tarios y  escrutadores  los  que  nombre  la  misma  Diputa- 
ción de  entre  los  restantes  individuos  que  la  componen. 

Art.  113.  En  esta  primera  junta  presentarán  todos 
los  Diputados  sus  poderes,  y  se  nombraráíi  á  pluralidad 


—  22  - 

de  Totos  dos  Comisiones,  una  de  cinco  individuos,  para 
que  examine  los  poderes  de  todos  los  Diputados;  y  otra 
de  tres,  para  que  examine  los  de  estos  cinco  individuos- 
de  la  Comisión. 

Art.  114.  El  día  20  del  mismo  Febrero  se  celebrará 
también  á  puerta  abierta  la  segunda  Junta  preparato- 
ria, en  la  que  las  dos  Comisiones  informarán  sobre  la 
legitimidad  de  los  poderes,  habiendo  tenido  presentes^ 
las  copias  de  las  actas  de  las  elecciones  provinciales. 

Art.  115.  En  esta  Juntay  en  las  demás  que  sean  nece^ 
sarias  hasta  el  día  25,  se  resolverán  definitivamente,  y  k 
pluralidad  devotos,  las  dudas  que  se  susciten  sóbrela  le- 
gititoidad  de  los  poderes  y  calidades  de  los  Diputados* 

Art.  116.  En  el  año  siguiente  al  de  la  renovación  de 
los  Diputados,  se  tendrá  la  primera  Junta  preparatoria 
eldia  20  de  Febrero,  y  hasta  el  25  las  que  se  crean  ne- 
cesarias para  resolver,  en  el  modo  y  forma  que  se  ha 
expresado  en  los  tres  artículos  precedentes,  sobre  la 
legitimidad  de  los  poderes  de  los  Diputados  que  de  nue- 
vo se  presenten. 

Art.  117.  En  todos  los  años  el  día  25  de  Febrero  se 
celebrará  la  última  Junta  preparatoria,  en  la  que  se 
hará  por  todos  los  Diputados,  poniendo  la  mano  sobre 
los  Santos  Evangelios,  el  juramento  siguiente:  ¿Juráis 
defender  y  conservar  la  Religión  católica,  apostólica,- 
romana,  sin  admitir  otra  alguna  en  el  Reino?— R.  Sí 
juro. — ¿Juráis  guardar  y  hacer  guardar  religiosamente 
la  Gonstitución  política  de  la  Monarquía  española,  san- 
cionada por  las  Cortes  generales  y  extraordinarias  de 
la  Nación  en  el  año  de  1812?— R.  Sí  juro.— ¿Juráis  ha- 
beros bien  y  fielmente  en  el  cargo  que  la  Nación  os  ha 
encomendado,  mirando  en  todo* por  el  bien  y  prosperi- 
dad de  la  misma  Nación? — R.  Sí  juro.— Si  así  lo  hicie- 
reis, Dios  os  lo  premie,  y  si  no,  os  lo  demande. 
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Art.  118.  En  seguida  se  procederá  á  elegir  de  entre 
los  mismos  Diputados,  por  escrutinio  secreto  y  á  plu- 
ralidad absoluta  de  votos,  un  Presidente,  un  Vicepresi- 
dente y  cuatro  Secretarios,  con  lo  que  se  tendrán  por 
constituidas  y  formadas  las  Cortes,  y  la  diputación  per- 
manente cesará  en  todas  sus  funciones. 

Art.  119.  Se  nombrará  en  el  mismo  día  una  diputa- 
ción de  22  individuos,  y  dos  de  los  Secretarios,  para 
que  pase  á  dar  parte  al  Rey  de  hallarse  constituidas  las 
Cortes,  y  del  Presidente  que  han  elegido,  á  fin  de  que 
manifieste  si  asistirá  á  la  apertura  de  las  Cortes,  que  se 
celebrará  el  día  1.**  de  Marzo. 

Art.  120.  Si  el  Rey  se  hallare  fuera  de  la  capital,  se 
le  hará  esta  participación  por  escrito,  y  el  Rey  contes- 
tará del  mismo  modo. 

Art.  121.  El  Rey  asistirá  por  sí  mismo  á  la  apertura 
de  las  Cortes,  y  si  tuviere  impedimento,  la  hará  el  Pre- 
sidente el  día  señalado,  sin  que  por  ningún  motivo  pue- 
da diferirse  para  otro.  Las  mismas  formalidades  se  ob- 
servarán para  el  acto  de  cerrarse  las  Cortes. 

Art.  122.  En  la  sala  de  las  Cortes  entrará  el  Rey  sin 
guardia,  y  sólo  le  acompañarán  las  personas  que  deter- 
mine el  ceremonial  para  el  recibimiento  y  despedida 
del  Rey  que  se  prescriba  en  el  reglamento  del  gobierno 
interior  de  las  Cortes. 

Art.  123.  El  Rey  hará  un  discurso,  en  el  que  pro- 
pondrá á  las  Cortes  lo  que  orea  conveniente;  y  al  que 
el  Presidente  contestará  en  términos  generales.  Si  no 
asistiere  el  Rey,  remitirá  su  discurso  al  Presidente  para 
que  por  éste  se  lea  en  las  Cortes. 

Art.  124.  Las  Cortes  no  podrán  deliberar  en  la  pre- 
sencia del  Rey. 

Art.  125.  En  los  casos  en  que  los  Secretarios  del 
Despacho  hagan  á  las  Cortes  algunas  propuestas  á  nom- 
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bre  del  Rey,  asistirán  á  las  discusiones  cuándo  y  del 
modo  que  las  Cortes  determinen,  y  hablarán  en  ellas^ 
pero  no  podrán  estar  presentes  á  la  votación. 

Art.  126.  Las  sesiones  de  las  Cortes  serán  públicas, 
y  sólo  en  los  casos  que  exijan  reserva  podrá  celebrarse 
sesión  secreta. 

Art.  127.  En  las  discusiones  de  las  Cortes,  y  en  todo 
lo  demás  que  pertenezca  á  su  gobierno  y  orden  interior, 
se  observará  el  reglamento  que  se  forme  por  estas  Cor- 
tes generales  y  extraordinarias,  sin  perjuicio  de  las  re- 
formas que  las  sucesivas  tuvieren  por  conveniente  ha- 
cer en  él. 

Art.  128.  Los  Diputados  serán  inviolables  por  sus 
opiniones,  y  en  ningún  tiempo  ni  caso,  ni  por  ninguna 
autoridad,  podrán  ser  reconvenidos  por  ellas.  En  las 
causas  criminales  que  contra  ellos  se  intentaren,  no 
podrán  ser  juzgados  sino  por  el  Tribunal  de  Cortes  en 
el  modo  y  forma  que  se  prescriba  en  el  reglamento  del 
Grobierno  interior  de  las  mismas.  Durante  las  sesiones 
de  las  Cortes,  y  un  mes  después,  los  Diputados  no  po- 
drán ser  demandados  civilmente,  ni  ejecutados  por 
deudas. 

Art.  129.  Diirante  el  tiempo  de  su  diputación,  con- 
tado para  este  efecto  desde  que  el  nombramiento  cons- 
te en  la  permanente  de  Cortes,  no  podrán  los  Diputados 
admitir  para  si,  ni  solicitar  para  otro,  empleo  alguno  de 
provisión  del  Rey,  ni  aun  ascenso,  como  no  sea  de  es- 
cala en  su  respectiva  carrera. 

Art.  130.  Del  mismo  modo  do  podrán,  durante  el 
tiempo  de  su  Diputación,  y  un  año  después  del  último 
acto  de  sus  funciones,  obtener  para  sí,  ni  solicitar  para 
otro,  pensión  ni  condecoración  alguna  que  sea  también 
de  provisión  del  Rey. 
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CAPÍTULO  VII 
De  las  facultades  de  las  Cortes, 

Art.  131.    Las  facultades  de  las  Cortes  son: 

Primera.  Proponer  y  decretar  las  leyes,  é  interpre- 
tarlas y  derogarlas  en  caso  necesario. 

Segunda.  Recibir  el  juramento  al  Rey,  al  Príncipe 
de  Asturias  y  á  la  Regencia,  como  se  previene  en  sus 
lagares. 

Tercera.  Resolver  cualquiera  duda,  de  hecho  ó  de 
derecho,  que  ocurra  en  orden  á  la  sucesión  á  la  Corona. 

Cuarta.  Elegir  Regencia  ó  Regente  del  Reino  cuan- 
do lo  previene  la  Constitución,  y  señalar  las  limitacio- 
nes con  que  la  Regencia  ó  el  Regente  han  de  ejercer  la 
autoridad  Real. 

Quinta.  Hacer  el  reconocimiento  público  del  Prínci- 
pe de  Asturias. 

Sexta.  Nombrar  tutor  al  Rey  menor,  cuando  lo  pre- 
viene la  Constitución. 

Séptima.  Aprobar  antes  de  su  ratificación  los  trata- 
dos de  alianza  ofensiva,  los  de  subsidios  y  los  especia- 
les de  comercio. 

Octava.  Conceder  ó  negar  la  admisión  de  tropas  ex- 
tranjeras en  el  Reino. 

Novena.  Decretar  la  creación  y  supresión  de  plazas 
en  los  Tribunales  que  establece  la  Constitución,  é  igual- 
mente la  creación  y  supresión  de  los  oficios  públicos. 

Décima.  Fijar  todos  los  años,  á  propuesta  del  Rey, 
las  fuerzas  de  tierra  y  de  mar,  determinando  las  que  se 
hayan  de  tener  en  pie  en  tiempo  de  paz,  y  su  aumento 
en  tiempa  de  guerra. 

Undécima.  Dar  ordenanzas  al  ejército,  armada  y  mi- 
licia nacional  en  todos  los  ramos  que  los  constituyen. 


,  \ 
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Duodécima.  Fijar  los  gastos  de  la  administración  pu- 
blica. 

Décimatercia.  Establecer  anualmente  las  contribu- 
ciones é  impuestos. 

Décimacuarta.  Tomar  caudales  á  préstamo  en  casos 
de  necesidad  sobre  el  crédito  de  la  Nación. 

Décimaquinta.  Aprobar  el  repartimiento  de  las  con- 
tribuciones entre  las  provincias. 

Décimasexta.  Examinar  y  aprobar  las  cuentas  de  la 
inversión  de  los  caudales  públicos. 

Décimaséptima.  Establecer  las  aduanas  y  aranceles 
de  derechos. 

Décimaoctava.  Disponer  lo  conveniente  para  la  ad- 
ministración, conservación  y  enajenación  de  los  bienes 
nacionales. 

Décimanona.  Determinar  el  valor,  peso,  ley,  tipo  y 
denominación  de  las  monedas. 

Vigésima.  Adoptar  el  sistema  que  se  juzgue  más  có- 
modo y  justo  de  pesos  y  medidas. 

Vigésimaprima.  Promover  y  fomentar  toda  especie 
de  industria,  y  remover  los  obstáculos  que  la  entor- 
pezcan. 

Vigésimasegunda.  Establecer  el  plan  general  de  en- 
señanza pública  en  toda  la  Monarquía,  y  aprobar  el  que 
se  forme  para  la  educación  del  Príncipe  de  Asturias. 

Vigésimatercia.  Aprobar  los  reglamentos  generales 
para  la  policía  y  sanidad  del  Reino. 

Vigésimacuarta.  Proteger  la  libertad  política  de  la 
imprenta. 

Vigésimaquinta.  Hacer  efectiva  la  responsabilidad 
de  los  Secretarios  del  Despacho  y  demás  empleados  pú- 
blicos. 

Vigésimasexta.  Por  último,  pertenece  á  las  CJortes 
dar  ó  negar  su  consentimiento  en  todos  aquellos  casos 
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y  actos  para  los  que  se  previene  en  la  Constitución  ser 
necesario. 

CAPÍTULO  VIII 
De  lafarmacián  de  las  leyes  y  de  la  sanción  Real. 

Art.  132.  Todo  Diputado  tiene  la. facultad  de  propo- 
ner á  las  Cortes -los  proyectos  de  ley,  haciéndolo  por  es- 
crito, y  exponiendo  tas  razones  en  que  se  funde. 

Art.  133.  Dos  días  &  lo  menos  después  de  presentado 
y  leído  el  proyecto  de  ley,  se  leerá  por  segunda  vez,  y 
las  Cortes  deliberarán  si  se  admite  ó  no  á  discusión. 

Art.  134.  Admitido  á  discusión,  si  la  gravedad  del 
fisnnto  requiriese,  á  juicio  de  las  Cortes,  que  pase  pre- 
viamente á  una  Comisión,  se  ejecutará  así. 

Art.  135.  Cuatro  dias  á  lo  menos  después  de  admití- 
do  á  discusión  el  proyecto,  se  leerá  tercera  vez,  y  se  po- 
drá s^alar  día  para  abrir  la  discusión. 

Art.  136.  Llegado  el  día  señalado  paca  la  discusión, 
abrazará  ésta  «I  proyecto  en  su  totalidad,  y  en  cada  uno 
de  sus  artículos. 

Art.  137.  Las  Cortes  decidirán  cuándo  la  materia 
está  suficientemente  discutida,  y  decidido  que  lo  está, 
se  resolverá  si  ha  lugar  ó  no  á  la  votación. 

Art.  138.  Decidido  que  ha  lugar  á  la  votación,  se 
procederá  á  ella  inmediatamente,  admitiendo  ó  des- 
echando en  todo  ó  en  parte  el  proyecto,  ó  variándole  y 
modificándole,  según  las  observaciones  que  se  hayan 
hecho  en  la  discusión. 

Art.  139.  La  votación  se  hará  á  pluralidad  absoluta 
de  votos;  y  para  proceder  á  ella,  será  necesario  que  se 
hallen  presentes  á  lo  menos  la  mitad  y  uno  más  de  la 
totalidad  de  los  Diputados  que  deben  componer  las 
CJortes. 
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Art.  140.  Si  las  Cortes  desecharen  un  proyecto  de 
ley  en  cualquier  estado  de  su  examen,  ó  resolvieren 
que  no  debe  procederse  á  la  votación,  no  podrá  volver 
á  proponerse  en  el  mismo  año. 

Art.  141.  Si  hubiere  sido  adoptado,  se  extenderá  por 
duplicado  en  forma  de  ley,  y  se  leerá  en  las  Cortes;  he- 
cho lo  cual,  y  firmados  ambos  originales  por  el  Presi- 
dente y  dos  Secretarios,  serán  presentados  inmediata- 
mente al  Rey  por  una  Diputación. 

Art.  142.    El  Rey  tiene  la  sanción  de  las  leyes. 

Art.  113.  Da  el  Rey  la  sanción  por  esta  fórmula,  fir- 
mada de  su  mano:  «Publiquese  como  ley». 

Art.  144.  Niega  el  Rey  la  sanción  por  esta  fórmula 
igualmente  firmada  de  su  mano:  «Vuelva  á  las  Cor- 
tes»; acompañando  al  mismo  tiempo  una  exposición  de 
las  razones  que  ha  tenido  para  negarla. 

Art.  145.  Tendrá  el  Rey  treinta  días  para  usar  de 
esta  prerrogativa:  sí  dentro  de  ellos  no  hubiere  dado  ó 
negado  la  sanción,  por  el  mismo  hecho  se  entenderá 
que  la  ha  dado,  y  la  dará  en  efecto. 

Art.  146.  Dada  ó  negada  la  sanción  por  el  Rey,  de- 
volverá á  las  Cortes  uno  de  los  dos  originales  con  la 
fórmula  respectiva,  para  darse  cuenta  en  ellas.  Este 
original  se  conservará  en  el  archivo  de  las  Cortes,  y  el 
duplicado  quedará  en  poder  del  Rey. 

Art.  147.  Si  el  Rey  negare  la  sanción,  no  se  volverá 
á  tratar  del  mismo  asunto  en  las  Cortes  de  aquel  año; 
pero  podrá  hacerse  en  las  del  siguiente. 

Art.  148.  Si  en  las  Cortes  del  siguiente  año  fuere  de 
nuevo  propuesto,  admitido  y  aprobado  el  mismo  pro- 
yecto, presentado  que  sea  al  Rey,  podrá  dar  la  sanción. 
ó  negarla  segunda  vez  en  los  términos  de. los  artículos 
143  y  144;  y  en  el  último  caso,  no  se  tratará  del  mismo 
asunto  en  aquel  año. 


Art.  149.  Si  de  nuevo  fuere  por  tercera  vez  propues- 
to, admitido  y  aprobado  el  mismo  proyecto  en  las  Cor- 
tes del  siguiente  año,  por  el  mismo  hecho  se  entiende 
que  el  Rey  da  la  sanción,  y  presentándosele,  la  dará  en 
efecto  por  medio  de  la  fórmula  expresada  en  el  art.  143. 

Art.  150.  Si  antes  de  que  expire  el  término  dé  trein- 
ta días  en  que  el  Rey  ha  de  dar  ó  negar  la  sanción,  lle- 
gare el  día  en  que  las  Cortes  han  de  terminar  sus  se- 
siones, el  Rey  la  dará  ó  negará  en  los  ocho  primeros  de 
las  sesiones  de  las  siguientes  Cortes;  y  si  este  término 
pasare  sin  haberla  dado,  por  esto  mismo  se  entenderá 
dada,  y  la  dará  en  efecto  en  la  forma  prescrita;  pero  si 
el  Rey  negare  la  sanción,  podrán  estas  Cortes  tratar  del 
mismo  proyecto. 

Art.  151.  Aunque  después  de  haber  negado  el  Rey 
la  sanción  á  un  proyecto  de  ley  se  pasen  alguno  ó  al- 
gunos años  sin  que  se  proponga  el  mismo  proyecto, 
como  vuelva  á  suscitarse  en  el  tiempo  de  la  misma  di- 
putación, que  le  adoptó  por  la  primera  vez,  ó  en  el  de 
las  dos  diputaciones  que  inmediatamente  la  subsigan^ 
se  entenderá  siempre  el  mismo  proyecto  para  los  efec- 
tos de  la  sanción  del  Rey,  de  que  tratan  los  tres  artícu- 
los precedentes;  pero  si  en  la  duración  de  las  tres  dipu- 
taciones expresadas  no  volviere  á  proponerse,  aunque 
después  se  reproduzca  en  los  propios  términos,  se  ten- 
drá por  proyecto  nuevo  para  los  efectos  indicados. 

Art.  152.  Si  la  segunda  ó  tercera  vez  que  se  propo- 
ne el  proyecto  dentro  del  término  que  prefija  el  artícu- 
lo precedente,  fuere  desechado  por  las  Cortes,  en  cual- 
quier tiempo  que  se  reproduzca  después,  se  tendrá  por 
nuevo  proyecto. 

Art.  153.  Las  leyes  se  derogan  con  las  mismas  for- 
malidades y  por  los  mismos  trámites  que  sé  establecen. 


—  30  — 

CAPITULO  IX 
i?e  ¡a  promulgación  de  ¿as  le^es. 

A.VU  154*  Publicada  la  ley  en  las  Cortes,  se  dñfk  de 
ello  aviso  al  Rey\  pura  que  ae  proceda  ininedialBmente 
á  su  promulg-acrión  solemne. 

Art,  155.  El  Rey  para  pfümul^ar  las  leyes  usará  de 
la  fórmula  siguiente:  N.  (el  nombre  del  Rey)  por  lai^ra- 
Qía  de  Dios  y  por  la  Constitución  de  la  Monarquía  espa- 
ñola^  Rey  de  las  Españíis,  á  todos  los  que  las  presentes 
%¡eren  y  entendieren;  sabed:  Que  Iks  Cortea  han  decre- 
tado,  y  Nos  sancionamos  lo  siguiente:  (Aqui  ei  texto  li 
teral  <le  la  ley.)  Por  tanto  mandamos  á  todos  los  tribu- 
nales ^  justicias,  jefes,  gobernadores  y  demás  autorlda- 
des,  asi  civiles  como  militares  y  eclesiásticas,  de  cual- 
quiera clase  y  digruidad^  que  guarden  y  hag^im  guardar, 
cumplir  y  ejecutar  la  presente  ley  en  todas  sus  partes, 
Tendréislo  entendido  para  su  cumplimiento,  y  dispon- 
dréis se  imprima,  publique  y  circule-  (Va  dirigida  al 
Secretario  del  Despacho  respectivo ♦) 

Art.  156.  Todajs  las  leyes  se  circularán  de  mandato 
del  Rey  por  los  respectivos  Secretarios  del  Despacho  di* 
rectamente  á  todos  y  cada  uno  de  los  tribunales  supre- 
mos  y  de  las  provincias,  y  demás  jefes  y  autoridades 
superiores,  que  las  circularán  á  las  subalternas* 

CAPÍTULO  X 
3e  ¿a  diputación  permanente  de  Corles. 


Art.  157,  Antes  de  separarse  bis  Cortes  nombrarán 
una  diputación  que  se  llamará  diputación  permanente 
"de  Cortes,  compuesta  le  siete  individuos  de  su  seno. 
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tres  de  las  provincias  de  Europa  y  tres  de  las  de  Ultra- 
mar, y  el  séptimo  saldrá  por  suerte  .entre  un  Diputado 
de  Europa  y  otro  de  Ultramar. 

Art.  158.  Al  mismo  tiempo  nombrarán  las  Cortes  dos 
suplentes  para  esta  diputación,  uno  de  Europa  y  otro 
de  Ultramar. 

Art.  159.  La  diputación  permanente  durará  de  imas 
Cortes  ordinarias  á  otras. 

Art.  160.    Las  facultades  de  esta  diputación  son: 

Primera.  Velar  sobre  la  observancia  de  la  Constitu- 
ción y  de  las  leyes,  para  dar  cuenta  á  las  próximas 
Cortes  de  las  infracciones  que  haya  notado. 

S^funda.  Convocar  á  Cortes  extraordinarias  en  los 
casos  prescritos  por  la  Constitución. 

Tercera.  Desempeñar  las  funciones  que  se  señalan 
en  los  artículos  111  y  112. 

Cuarta.  Pasar  aviso  á  los  Diputados  sitplentes  para 
que  concurran  en  lugar  de  los  propietarios;  y  si  ocu- 
rriere el  fallecimiento  ó  imposibilidad  absoluta  de  pro- 
pietarios y  suplentes  de  una  provincia,  comunicar  las 
correspondientes  órdenes  á  la  misma,  para  que  proceda 
á  nueva  elección. 

CAPÍTULO  XI 
Dt  las  Cortes  extraordifiarias, 

Art.  161.  Las  Cortes  extraordinarias  se  compondrán 
de  los  mismos  Diputados  que  forman  las  ordinarias  du- 
rante los  dos  años  de  su  diputación. 

Art.  162.  La  diputación  permanente  de  Cortes  las 
convocará  con  señalamiento  de  día  en  los  tres  casos  si- 
guientes: 

Primero.    Cuando  vacare  la  Corona. 
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Segiindo.  Cuando  el  Rey  se  imposibilitare  de  cual- 
quiera modo  para  el  gobierno,  ó  quisiera  abdicar  la  Co- 
rona en  el  sucesor;  estando  autorizada  en  el  primer 
(^siso  la  diputación  para  tomar  todas  las  medidas  que 
estime  convenientes,  á  fin  de  asegurarse  de  la  inhabi- 
lidad del  Rey. 

Tercero.  Cuando  en  circunstancias  críticas  y  por 
negocios  arduos  tuviere  el  Rey  por  conveniente  que  se 
congreguen,  y  lo  participare  así  á  la  diputación  perma- 
nente de  Cortes. 

Art.  163.  Las  Cortes  extraordinarias  no  entenderán 
sino  en  el  objeto  para  que  han  sido  convocadas. 

Art.  164.  Las  sesiones  de  las  Cortes  extraordinarias 
comenzarán  y  se  terminarán  con  las  mismas  formali- 
dades que  las  ordinarias. 

Art.  165.  La  celebración  de  las  Cortes  extraordina- 
rias no  estorbará  la  elección  de  nuevos  Diputados  en  el 
tiempo  prescrito. 

Art.  166.  Si  las  Cortes  extraordinarias  no  hubieren 
concluido  sus  sesiones  en  el  día  señalado  para  la  re- 
unión de  las  ordinarias,  cesarán  las  primeras  en  sus 
funciones,  y  las  ordinarias  continuarán  el  negocio  para 
qne  aquéllas  fueron  convocadas. 

Art.  167.  La  diputación  permanente  de  Cortes  con- 
tinuará en  las  funciones  que  le  están  señaladas  en  los 
artículos  111  y  112,  en  el  caso  comprendido  en  el  ar- 
tículo precedente. 
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TITULO  TV 

DEL  BET 

CAPÍTULO  PRIMERO 
Be  la  invudabilidad  del  Rey  y  de  su  autoridad. 

Art.  168.  La  persona  del  Rey  es  sagrada  é  inviola- 
blp,  y  DO  está  sujeta  á  responsabilidad. 

Art.  169.  El  Rey  tendrá  el  tratamiento  de  Majestad 
Oatóliea. 

Art.  170.  La  potestad  de  hacer  ejecutar  las  leyes 
reside  exclusivamente  en  el  Rey,  y  su  autoridad  se  ex* 
tiende  á  todo  cuanto  conduce  á  la  conservación  del 
orden  público  en  lo  interior,  y  á  la  seguridad  del  Estado 
en  lo  exterior,  confonne  á  la  Constitución  y  á  las  leyes. 

Art.  171.  Ademá^  de  la  prerrogativa  que  compete  al 
Rey  de  sancionar  las  leyes  y  promulgarías,  le  corres- 
ponden como  principales  las  facultades  siguientes: 

Primera.  Expedir  los  decretos,  reglamentos  é  ins- 
trucciones que  crea  conducentes  para  la  ejecución  de 
las  leyes. 

Segunda.  Cuidar  de  que  en  todo  el  reino  se  admi- 
nistre pronta  y  cumplidamente  la  justicia. 

Tercera.  Declarar  la  guerra,  y  hacer  y  ratificar  la 
paz,  dando  después  cuenta  documentada  á  las  Cortes. 

Cuarta.  Nombrar  los  magistrados  de  todos  los  tribu- 
nales civiles  y  criminales,  á  propuesta  del  Consejo  de 
Estado. 

Quinta.    Proveer  todos  los  empleos  civiles  y  militares. 

Sexta.  Presentar  para  todos  los  obispados  y  para 
todas  las  dignidades  y  beneficios  eclesiásticos  de  real 
patronato,  á  propuesta  del  Consejo  de  Estado. 
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Séptima.  Conceder  honores  y  distinciones  de  toda 
clase,  con  arreglo  á  las  leyes. 

Octava.  Mandar  los  ejércitos  y  armadas  y  nombrar 
los  generales. 

Novena.  Disponer  de  la  fuerza  armada,  distribuyén- 
dola como  más  convenga. 

Décima.  Dirigir  las  relaciones  diplomáticas  y  co- 
merciales con  las  demás  potencias,  y  nombrar  los  em- 
bajadores, ministros  y  cónsules. 

Undécima.  Cuidar  de  la  fabricación  de  la  moneda, 
en  la  que  se  pondrá  su  busto  y  su  nombre. 

Duodécima.  Decretar  la  inversión  de  los  fondos  des- 
tinados á  cada  uno  de  los  ramos  de  la  administración 
pública 

Décitnatercia.  Indultar  á  los  delincuentes,  con  arre- 
glo alas  leyes. 

.  Décimacuarta.  Hacer  á  las  Cortés  las  propuestas  de 
leyes  ó  de  reformas  que  [crea  conducentes  al  bien  de  la 
Nación,  para  que  deliberen  en  la  forma  prescrita. 

Décimaquinta.  Conceder  el  pase,  ó  retener  los  de- 
cretos conciliares  y  bulas  pontificias  con  el  consenti- 
miento de  las  Cortes,  si  contienen  disposiciones  gene- 
rales; oyendo  al  Consejo  de  Estado,  si  versan  sobre  ne- 
gocios particulares  ó  gubernativos;  y  si  contienen  pun- 
tos contenciosos,  pasando  su  conocimiento  y  decisión  al 
Supremo  Tribunal  de  justicia,  para  que  resuelva  con 
íirreglo  á  las  leyes. 

.  Décimasexta.  Nombrar  y  separar  libremente  ios  Se  - 
cretarios  de  Estado  y  del  Despacho. 

Art.  172.  Las  restricciones  de  la  autoridad  del  Rey 
^on  las  siguientes: 

Primera.  No  puede  el  Rey  impedir  bajo  ningún  pre- 
texto la  celebración  de  laó  Cortes  en  las  épocas  y  casos 
señaladoa  por  la  Constitución,  ñi  ;suspenderlas  ni  disol- 
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verlas,  ni  en  manera  alguna  embarazar  sus  sesiones  y 
deliberaciones.  Los  que  le  aconsejasen  ó  auxiliasen  en 
cualquiera  tentativa  para  estos  actos,  son  declarados 
traidores,  y  serán  perseguidos  como  tales. 

Segunda.  No  puede  el  Rey  ausentarse  del  Reino  sin 
tjonsentimiento  de  las  Cortes;  y  si  lo  hiciere,  se  entien- 
de que  ha  abdicado  la  Corona. 

Tercera.  No  puede  el  Rey  enajenar,  ceder,  renun- 
ciar, ó  en  cualquiera  manera  traspasar  á  otro  la  auto- 
ridad real,  ni  alguna  de  sus  prerrogativas. 

Si  por  cualquiera  causa  quisiere  abdicar  el  trono  en 
el  inmediato  sucesor,  no  lo  podrá  hacer  sin  el  consen- 
timiento de  las  Cortes. 

Cuarta.  No  puede  el  Rey  enajenar,  ceder  ó  permu- 
tar provincia,  ciudad,  villa  ó  lugar,  ni  parte  alguna, 
por  pequeña  que  sea,  del  territorio  español. 

Quinta.  No  puede  el  Rey  hacer  alianza  ofensiva;,  ni 
tratado  especial  de  comercio  con  ninguna  potencia  ex- 
tranjera, sin  el  consentimiento  de  las  Cortes. 

Sexta.  No  puede  tampoco  obligarse  por  ningún  trár 
tado  á  dar  subsidios  á  ninguna  Potencia  extranjera  sin 
el  consentimiento  de  las  Cortes. 

Séptima.  No  puede  el  Rey  ceder  ni  enajenar  los 
bienes  nacionales  sin  consentimiento  de  las  Cortes. 

Octava.  No  puede  el  Rey  imponer  por  sí  directa  ni 
indirectjgimente  contribuciones,  ni  hacer  pedidos  bajo 
cualquiera  nombre  ó  para  cualquier  objeto  que  sea,  sino 
^ae  siempre  los  han  de  decretar  las  Cortes. 

Novena.  No.  puede  el  Rey  conceder  privilegio  exclu- 
áTo  á  persona  ni  corporación  alguna. 

.  Décima.  No  puede  el  Rey  tomar  la  propiedad  de 
ningún  particular  ni  corporación,  ni  turbarle  en  la  po- 
sesión, uso  y  aprovechamiento  de  ella;  y  si  en  algún 
cftso  fiíere  necesario  para  un  objeto  de  conocida  utilidad 
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común  tomar  la  propiedad  de  un  particular,  tío  lo  podré 
iaaoer  sin  que  al  mismo  tiempo  sea  indemnizado  7  se  le- 
éé  ti  buen  cambio  i  bien  vista  de  hombres  btt«ios« 

Undécima.  No  puede  el  Rey  privar  á  ningún  indÍTi- 
dúo  de  su  libertad,  ni  imponerle  por  sí  pena  al^na.  El 
Secretario  del  Despacho  que  firme  la  orden,  y  el  Jaec 
que  la  ejecute,  serán  responsables  á  la  Nación,  y  casti- 
gados como  reos  de  atentado  contra  la  libeitwl  indi- 
vidual. 

Sólo  en  el  caso  de  que  el  bien  y  seguridad  del  Bata- 
do  lexijan  el  arresto  de  alguna  persona,  podrá  el  Rey 
expedir  órdenes  al  efecto;  pero  con  la  condición  de  que 
dentro  de  cuarenta  y  ocho  horas  deberá  hacerla  entre- 
gar á  disposición  del  tribunal  ó  juez  competente. 

Duodécima.  £1  Rey  antes  de  contraer  matrimonio,, 
dará  parte  alas  Cortes,  para  obtener  su  consentimiento^ 
y  si  no  lo  hiciere,  entiéndese  que  abdica  la  Corona. 

Art.  103.  El  Rey  en  su  advenimiento  al  trono,  y  sí 
fuere  menor,  cuando  entre  á  gobernar  el  Reino,  presta- 
rá juramento  ante  las  Cortes  bajo  la  fórmula  siguiente: 
«N.  (aqui  su  nombre),  por  la  gracia  de  Dios  y  la 
Constitución  de  la  Monarquía  española,  Rey  de  las  Es- 
pañas;  juro  por  Dios  y  por  los  santos  Evangelios  que  de- 
fenderé y  conservaré  la  religión  Católica,  Apostólica,  Ro- 
mana, sin  permitir  otra  alguna  en  el  ;Reino;  que  guar- 
daré y  haré  guardar  la  Constitución  política  y  leyes  de 
la  Monarquía  española,  no  mirando  en  cuanto  hiciere 
sino  al  bien  y  provecho  de  ella;  que  no  enajenaré,  ce- 
deré ni  desmembraré  parte  alguna  del  Reino;  que  no 
exigiré  jamás  cantidad  alguna  de  frutos,  dinero  ni  otra 
cosa,  sino  las  que  hubieren  decretado  las  Cortes:  que  no 
tomaré  jamás  á  nadie  su  propiedad,  y  que  respetaré  so- 
bre todo  la  libertad  política  de  la  Nación  y  la  personal 
de  cada  individuo;  y  si  en  lo  que  he  jurado,  ó  parte  de 
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«lio,  lo  contrario  hiciere,  no  debo  ser  obedecido,  antes 
aquello  en  qne  contraviniere,  8ea  nulo  y  de  ningún  va- 
lor. Aaí  Dioft  me  ayude,  y  sea  en  mi  defensa,  y  si  no, 
me  lo  demande.» 

CAPÍTULO  II 

DB   LA  SCGBSIÓN   X  LA  COBONil 

Art.  174.  El  Reino  de  las  Espaúas  es  indíTisible,  y 
sólo  se  sueederá  en  el  trono  perpetuamente  desde'  1^ 
promulgación  de  la  Constitución  por  el  orden  regular 
de  prímogenitura  y  representación  entre  los  deseen* 
dientes  legítimos,  varones  y  hembras,  de  las  lineas  que 
se  expresarán. 

Art.  175.  No  pueden  ser  Reyes  de  las  Españas  sino 
los  que  sean  hijos  legítimos  habidos  en  constante  y  le- 
gitimo matrimonio. 

Art.  176.  En  el  mismo  grado  y  línea  los  varones  p?e« 
fieren  á  las  hembras,  y  siempre  el  mayor  al  menor;  pero 
las  hembras  de  mejor  linea  ó  de  mejor  grado  en  la  mis- 
ma línea  prefieren  á  los  varones  de  linea  ó  grado  pos- 
terior. 

Art.  177.  El  hijo  ó  hija  deJ  primogénito  del  Rey,  en 
el  caso  de  morir  su  padre  sin  haber  entrado  en  la  suce- 
sión del  Reino,  prefiere  á  los  tíos,  y  sucede  inmediata- 
mente al  abuelo  por  derecho  de  representación. 

Art.  178.  Mientras  no  se  extingue  la  línea  en  que 
está  radicada  la  sucesión,  no  entra  la  inmediata. 

Art.  179.  El  Rey  de  las  Españas  es  el  Señor  Don  Fer- 
nando Vil  de  Borbón,  que  actualmente  reina. 

Art.  180.  A  falta  del  Señor  Don  Femando  VII  de 
Borbón,  sucederán  sus  descendientes  legítimos,  así  va- 
rones como  hembras:  á  falta  de  éstos  sucederán  sua 
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hermanos,  y  tíos  hermanos  de  su  padre,  así  varones 
eomo  hembras,  y  los  descendientes  legítimos  de  éstos 
por  el  orden  que  queda  prevenido,  guardando  en- todos 
el  derecho  de  representación  y  la  preferencia  de  las  lí- 
neas anteriores  á  las  posteriores. 

Art.  181.  Las  Cortes  deberán  excluir  de  la  sucesión 
aquella  persona  ó  personas  que  sean  incapaces  para  go- 
bernar, ó  hayan  hecho  cosa  por  que  merezcan  perder 
la  Corona. 

Art.  182.  Si  llegaren  á  extinguirse  todas  las  línea» 
que  aquí  se  señalan,  las  Cortes  harán  nuevos  llamamien- 
tos, como  vean  que  más  importa  á  la  Nación,  siguiendo- 
siempre  el  orden  y  reglas  de  suceder  aquí  establecidas. 

Art.  183.  Cuando  la  Corona  haya  de  recaer  inmedia- 
tamente ó  haya  recaldo  en  hembra,  no  podrá  ésta  elegir 
marido  sin  consentimiento  de  las  Cortes,  y  si  lo  contra- 
rio hiciere,  se  entiende  que  abdica  la  Corona. 

Art.  184.  En  el  caso  en  que  llegue  á  reinar  una  hem- 
bra, su  marido  no  tendrá  autoridad  ninguna  respecta 
del  Reino,  ni  parte  alguna  en  el  Gobierno. 

CAPÍTULO  III 
Dé  la  menor  edad  del  Rey^  y  de  la  Regencia. 

Art.  185.  El  Rey  es  menor  de  edad  hasta  los  diez 
y  ocho  años  cumplidos.   . 

Art.  186.  Durante  la  menor  edad  del  Rey  será  go- 
bernado el  Reino  por  una  Regencia. 

Art.  187.  Lo  será  igualmente  cuando  el  Rey  se 
halle  imposibilitado  de  ejercer  su  autoridad  por  cual-r 
quier  causa  física  ó  moral. 

Art.  188.  Si  el  impedimento  del  Rey  pasare  de  doa 
años,  y  el  sucesor  inmediato  fuere  mayor  de  diez  y  ocho^ 


las  Cortes  podrán  nombrarle  Regente  del  Reino  en 
lugar  de  la  Regencia. 

Art.  189.  En  los  casos  en  que  vacare  la  Corona, 
siendo  el  Príncipe  de  Asturias  menor  de  edad,  hasta 
que  se  junten  las  Cortes  extraordinarias,  si  no  se  halla- 
ren reunidas  las  ordinarias,  la  Regencia  provisional  se 
compondrá  de  la  Reina  madre,  si  la  hubiere,  de  dos  Di- 
putados de  la  diputación  permanente  de  las  Cortes,  los 
más  antiguos  por  orden  de  su  elección  en  la  diputa- 
ción, y  de  dos  Consejeros  del  Consejo  de  Estado  los  más 
antiguos;  á  saber:  el  decano  y  el  que  le  siga;  si  no  hu- 
biere Reina  madre,  entrará  en  la  Regencia  el  Consejero 
(ie  Estado  tercero  en  antigüedad. 

Art.  190.  La  Regencia  provisional  será  presidida  por 
la  Reina  madre,  si  la  hubiere;  y  en  su  defecto,  por  el 
individuo  de  la  diputación  permanente  de  Cortes  que 
sea  primer  nombrado  en  ella. 

Art.  191.  La  Regencia  provisional  no  despachará 
otros  negocios  que  los  que  no  admitan  dilación,  y  no 
removerá  ni  nombrará  empleados  sino  interinamente. 

Art.  192.  Reunidas  las  Cortes  extraordinarias,  nom- 
brarán una  Regencia  compuesta  de  tres  ó  cinco  per- 
sonas. 

Art.  195.  Para  poder  ser  individuo  'de  la  Regencia 
se  requiere  ser  ciudadano  en  el  ejercicio  de  sus  dere- 
chos; quedando  excluidos  los  extranjeros,  aimque  ten- 
gan carta  de  ciudadanos. 

Art.  194.  La  Regencia  será  presidida  por  aquel  de 
sus  individuos  que  las  Cortes  designaren;  tocando  á 
éstas  establecer  en  caso  necesario,  si  ha  de  haber  ó  no 
tumo  en  la  presidencia,  y  en  qué  términos. 

Art.  195.  La  Regencia  ejercerá  la  autoridad  del  Rey 
en  los  términos  que  estimen  las  Cortes. 

Art"  196.    Una  y  otra  Regencia  prestarán  juramen- 
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to  según  la  fórmula  prescrita  en  el  art.  17^,  añadiendo 
la  cláusula  de  que  serán  fíeles  al  Rey;  y  la  Begrencia 
permanente  añadirá  además,  que  observará  las  condi- 
ciones  que  le  hubieren  impuesto  las  Cortes  para  el  ejer- 
cicio de  su  autoridad,  y  que  cuando  llegue  el  Rey  á  ser 
mayor,  &  cese  la  imposibilidad,  le  entregará  el  Gobier- 
no del  Reino,  bajo  la  pena,  si  un  momento  lo  dilata,  de 
ser  sus  individuos  habidos  y  castigados  como  traidores. 

Art.  197.  Todos  los  actos  de  la  Regencia  se  publica- 
rán en  nombre  del  Rey. 

Art.  198.  Será  tutor  del  Rey  menor  la  persona  que 
el  Rey  difunto  hubiere  nombrado  en  su  testamento.  Si 
no  lo  hubiere  nombrado,  será  tutora  la  Reina  madre^ 
mientras  permanezca  viuda.  En  su  defecto,  será  nom- 
brado el  tutor  por  las  Cortes.  En  el  primero  y  tercer 
easo  el  tutor  deberá  ser  natural  d^l  Reino. 

Art.  199.  La  Regencia  cuidará  de  que  la  educación 
del  Rey  menor  sea  la  más  conveniente  al  grande  objeto 
de  su  alta  dignidad,  y  que  se  desempeñe  conforme  al 
plan  que  aprobaren  las  Cortes. 

Art.  200.  Éstas  señalarán  el  sueldo  que  hayan  de 
gozar  los  individuos  de  la  Regencia. 

CAPÍTULO  IV 

De  la  familia  Real  y  del  reconocimiento  del  Príncipe 
de  Asturias. 

Art.  201.  El  hijo  primogénito  del  Rey  se  titulará 
Príncipe  de  Asturias. 

Art.  202.  Los  demás  hijos  é  hijas  del  Rey  serán  y  se 
llamarán  In&ntes  de  las  Españas. 

Art.  203.  Asimismo  serán  y  se  llamarán  Infantes  de 
las  Españas  los  hijos  é  hijas  del  Principe  de  Asturias. 
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Art.  204.  Á  estas  personas  precisamente  estará  limi- 
tada la  calidad  de  Iniaiite  de  las  Españas^  sin  que  pue- 
da extendeise  á  otras. 

Art.  205.  Los  Infantes  de  las  Españas  gozarán  de  las 
distinciones  y  honores  que  han  tenido  hasta  aqui,  y  po- 
drán ser  nombrados  para  toda  clase  de  destinos,  excep- 
tuados los  de  judicatura  y  la  diputación  de  Cortes. 

Ajt.  206.  El  Príncipe  de  Asturias  no  podrá  salir  del 
Beino  sin  consentimiento  de  las  Cortes;  y  si  saliere  sin 
él,  quedatá  por  el  mismo  hecho  excluido  del  llamamien- 
to á  la  Corona. 

Art.  207.  Lo  mismo  se  entenderá,  permaneciendo 
fuera  del  Reino  por  más  tiempo  que  el  prefijado  en  el 
pennisoy  si  requerido  para  que  vuelva,  no  lo  verificare 
dentro  del  término  que  las  Cortes  señalen. 

Art.  208.  El  Príncipe  de  Asturias,  los  Infantes  é  In- 
fantas y  sus  hijos  y  descendientes-  que  sean  subditos  del 
Bey,  no  podrán  contraer  matrimonio  sin  su  consenti- 
miento y  el  de  las  Cortes,  baja  la  pena  de  ser  exeluidos 
del  llamamiento  á  la  Corona. 

Art.  209.  De  las  partidas  de  nacimiento,  matrimonio 
y  muerte  de  todas  las  personas  de  la  familia  Beal,  se  re- 
mitirá una  copia  auténtica  á  las  Cortes,  y  en  su  defecto 
¿  la  Diputación  permanente,  para  que  se  custodie  en  su 
acefaivo. 

Art.  210.  El  Príncipe  de  Asturias  será  reconocido 
por  las  Cortes  con  las  formalidades  que  prevendrá  el  re- 
glamento del  Oobiemo  interior  de  ellas. 

Art.  211.  Este  reconocimiento  se  hará  en  las  prime- 
ras Cortes  que  se  celebren  después  de  su  nacimiento. 

Art.  212.  El  Príncipe  de  Asturias,  llegando  á  la  edad 
de  14  años,  prestará  juramento  ante  las  Cortes  bajo  la 
fórmula  siguiente:  «N.  (aquí  el  nombre),  Príncipe  de 
AsturiaSy  juro  por  Dios  y  por  los  Santos  Evangelios,  que 
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defenderé  y  conservaré  la  religión  Católica,  Apostólica, 
Romana,  sin  permitir  otra  alguna  en  el  Reino;  que  guar- 
daré la  Constitución  política  de  la  Monarquía  española, 
y  que  seré  fiel  y  obediente  al  Rey.  Así  Dios  me  ayude.» 

CAPÍTULO  V 
De  la  dotación  de  la  familia  ReaL 

Art.  213.  Las  Cortes  señalarán  al  Rey  la  dotación 
anual  de  su  casa,  que  sea  correspondiente  á  la  alta  dig- 
nidad de  su  persona. 

Art.  214.  Pertenecen  al  Rey  todos  los  Palacios  Rea- 
las que  han  disfrutado  sus  predecesores,  y  las  Cortes 
señalarán  los  terrenos  que  tengan  por  conveniente  re- 
servar para  el  recreo  de  su  persona. 

Art.  215.  Al  Príncipe  de  Asturias  desde  el  día  de  su 
nacimiento,  y  álos  Infantes  é  Infantas  desde  que  cum- 
plan 7  años  de  edad,  se  asignará  por  las  Cortes  para  sus 
alimentos  la  cantidad  anual  correspondiente  á  su  res- 
pectiva dignidad. 

Art.  216.  A  las  Infantas  para  cuando  casaren  seña-. 
lanin  las  Cortes  la  cantidad  que  estimen  en  calidad  de 
dote,  y  entregada  ésta,  cesarán  los  alimentos  anuales. 

Art.  217.  A  los  Infantes,  si  casaren  mientras  residan 
en  las  Españas,  se  les  continuarán  los  alimentos  que  les 
estén  asignados;  y  si  casaren  y  residieren  fuera,  cesa-; 
rán  los  alimentos,  y  se  les  entregará  por  una  vez  la 
cantidad  que  las  Cortes  señalen. 

Art.  218.  Las  Cortes  señalarán  los  alimentos  anua- 
lefí  que  hayan  de  darse  á  la  Reina  viuda. 

Art.  219.  Los  sueldos  de  los  individuos  de  la  Regen- 
cía  se  tomarán  de  la  dotación  señalada  á  la  casa  del  Rey. 

Art.  220.    La  dotación  de  la  casa  del  Rey  y  los  aU- 
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mentos  de  su  familia,  de  que  hablan  los  artículos  pre- 
cedentes, se  señalarán  por  las  Cortes  al  principio  de 
cada  reinado,  y  no  se  podrán  alterar  durante  él. 

árt.  221.  Todas  estas  asignaciones  son  de  cuenta  de 
la  tesorería  nacional,  por  la  que  serán  satisfechas  al  ad- 
ministrador que  el  Rey  nombrare,  con  el  cual  se  enten- 
derán las  acciones  activas  y  pasivas  que  por  razón  de 
intereses  puedan  projno verse. 

CAPÍTULO  VI 
De  los  Secretarios  de  Estado  y  del  Despachó, 

Art.  222.  Los  Secretarios  del  Despacho  serán  siete^ 
á  saber: 

El  Secretario  del  Despacho  de  Estado. 

El  Secretario  del  Despacho  de  la  Gobernación  del 
Reino  para  la  Península  é  islas  adyacentes. 

El  Secretario  del  Despacho  de  la  Gobernación  del 
Reino  para  Ultramar. 

El  Secretario  del  Despacho  de  Gracia  y  Justicia. 

El  Secretario  del  Despacho  de  Hacienda. 

El  Secretario  del  Despacho  de  Guerra. 

El  Secretario  del  Despacho  de  Marina. 

Las  Cortes  sucesivas  harán  en  este  sistema  de  Secre- 
tarías del  Despacho  la  variación  que  la  experiencia  ó  las 
circunstancias  exijan. 

Art.  223.  Para  ser  Secretario  de  Despacho  se  requie- 
re ser  ciudadano  en  el  ejercicio  de  sus  derechos,  que- 
dando excluidos  los  extranjeros,  aunque  tengan  carta 
de  ciudadanos. 

Art.  224.  Por  un  reglamento  particular  aprobado 
por  las  Cortes  se  señalarán  á  cada  Secretaría  los  nego- 
cios que  deban  pertenecerle. 
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Art.  22&.  Todas  las  órdenes  del  Bey  deber&n  ir  fir- 
madas por  el  Secretario  del  Despacho  del  ramo  á  que  el 
asunto  corresponda. 

Ningún  Tribunal  ni  persona  pública  dará  cumpli- 
miento i  la  orden  que  carezca  de  este  requisito. 

Art,  226.  Los  Secretarios  del  Despacho  serán  respon- 
sables á  laa  Cortes  de  las  órdenes  que  autoricen  contra 
la  Ck)nstitución  ó  las  leyes,  sin  que  les  sirva  de  excusa 
haberlo  mandado  el  Rey. 

Art.  227.  Los  Secretarios  de  Despacho  formarán  los 
presupuestos  anuales  de  los  gastos  de  la  Administración 
púbUca,  que  se  estime  deban  hacerse  por  su  respectivo 
ramo,  y  rendirán  cuentas  de  los  que  se  hubieren  hecho, 
en  el  modo  que  se  expresará. 

Art.  228.  Para  hacer  efectiva  la  responsabilidad  de 
los  Secretarios  del  Despacho,  decretarán  ante  todas  co- 
sas las  Cortes  que  há  lugar  á  la  formación  de  causa. 

Art.  229.  Dado  este  decreto,  quedará  suspenso  d 
Secretario  del  Despacho;  y  las  Cortes  remitirán  al  Tri- 
bunal Supremo  de  Justicia  todos  los  documentos  con* 
cernientes  á  la  causa  qui  haya  de  formarse  por  el  mis- 
mo Tribunal,  quien  la  sustanciará  y  decidirá  con  arre- 
glo á  las  leyes. 

Art.  230.  Las  Cortes  señalarán  el  sueldo  que  deban 
goear  los  Secretarios  del  Despacho  durante  su  eneargo. 

CAPÍTULO  VII 
Del  Consejo  de  Estado. 

Art.  231.  Habrá  un  Consejo  de  Estado  compuesto  de 
cuarenta  individuos,  que  sean  ciudadanos  en  el  ejerci- 
cio de  sus  derechos,  quedando  excluidos  los  extranje* 
ros,  aunque  tengan  carta  de  ciudadanas. 
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Art.  232.  Estos  serán  precisamente  en  la  forma  si- 
guiente^ á  saber:  «laatro  eclesiástíeos,  y  no  más,  de  eo^ 
noeida  y  probada  ihistración  y  mereeimiento,  de  los 
cuales  dos  serán  Obispos;  cuatro  Grandes  de  BQ)afia,  y 
no  más^  adornados  de  las  virtudes,  talento  j  conoci- 
mientos necesarios;  y  los  restantes  serán  elegidos  de 
entre  los  sujetos  que  más  se  hayan  distinguido  por  su 
ilustración  y  conocimientos,  ó  por  sus  señalados  servi- 
cios en  alguno  de  los  principales  ramos  de  la  adminis- 
tración y  gobierno  «del  Estado.  Las  Cortes  no  podrán 
proponer  para  estas  plazas  á  ningún  individuo  que  sea 
IMputado  de  Cortes  al  tiempo  de  hacerse  la  elección.  I>e 
los  individuos  del  Consejo  de  Estado,  doce  á  lo  menos 
serán  nacidos  en  las  provincias  de  Ultramar. 

Art.  233.  Todos  los  Consejeros  de  Estado  serán  nom- 
brados por  el  Rey,  á  propuesta  de  las  Cortes. 

Árt.  234.  Para  la  formación  de  este  Consejo  se  dis- 
pondrá encías  Cortes  una  lista  triple  de  todas  las  clases 
referidas,  en  la  proporción  indicada,  de  la  cual  el  Rey 
elegirá  los  cuarenta  individuos  que  han  de  componer 
el  Consejo  de  Estado,  tomando  los  eclesiásticos  de  la 
lista  de  su  clase,  los  Grandes  de  la  suya,  y  asi  los  demás. 

Art,  235.  Cuando  ocurriere  alguna  vacante  en  el 
Consejo  de  Estado,  las  Cortes  primeras  que  se  celebren 
presentarán  al  Rey  tres  personas  de  la  clase  en  que  se 
hubiere  verificado,  para  que  elija  la  que  le  pareciere. 

Art.  236.  El  Consejo  de  Estado  es  el  único  Consejo 
del  Rey  que  oirá  su  dictamen  en  los  asuntos  graves  gu- 
bernativos, y  señaladamente  para  dar  ó  negar  la  san- 
ción á  las  leyes,  declarar  la  guerra  y  hacer  los  tratados. 

Art.  237.  Pertenecerá  á  este  Consejo  hacer  al  Rey 
la  propuesta  por  temas  para  la  presentación  de  todos 
los  beneficios  eclesiásticos,  y  para  la  provisión  de  las 
plazas  de  judicattara. 
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Art.  238.  El  Rey  formará  un  reglamento  para  el  go- 
bierno del  consejo  de  Estado,  oyendo  previamente  al 
mismo;  y  sé  presentará  á  las  Cortes  para  su  aprobación. 

Art.  239.  Los  Consejeros  de  Estado  no  podrán  ser 
removidos  sin  causa  justificada  ante  el  Tribunal  Supre- 
mo de  Justicia. 

Art.  240.  Las  Cortes  señalarán  el  sueldo  que  deban 
gozar  los  Consejeros  de  Estado. 

Art.  24L  Los  Consejeros  de  Estado,  al  tomar  pose- 
sión de  sus  plazas,  liarán  en  manos  del  Rey  juramento 
de  guardar  la  Constitución,  ser  fieles  al  Rey,  y  aconse- 
jarle lo  que  entendieren  ser  conducente  al  bien  de  la 
Nación,  sin  mira  particular  ni  interés  privado. 

TtTULO  V 

DE   LOS  TRIBUNALES  Y  DE  LA  ADMINISTBAOIÓN  DE   JUSTICIA 
EN  LO  CIVIL  Y  EN  LO  CRIMINAL 

CAPITULO  PRIMERO 
De  los  tribunales. 

Art.  242.  La  potestad  de  aplicar  las  leyes  en  las  cau- 
sas civiles  y  criminales  pertenece  exclusivamente  á  los 
tribunales. 

Art.  243.  Ni  las  Cortes  ni  el  Rey  podrán  éj^oer  &el 
ningún  caso  las  funciones  judiciales,  avocar  causas  pen- 
dientes, ni  mandar  abrir  los  juicios  fenecidos. 

Art.  244.  Las  leyes  señalarán  el  orden  y  las  forma- 
lidades del  proceso,  que  serán  uniformes  en  todos  los 
tribunales,  y  ni  las  Cortes  ni  el  Rey  podrán  dispen- 
sarlas. 

Art.  245.    Los  tribunales  no  podrán  ejercer  otras 
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funciones  que  las  de  juzgar  y  hacer  que  se  ejecute  lo 
juzgado. 

Art.  246.  Tampoco  podrán  suspender  la  ejecución 
de  las  leyes  ni  hacer  reglamento  alguno  para  la  admi- 
nistración de  justicia. 

Art.  247.  Ningún  español  prodrá  ser  juzgado  en 
causas  civiles  ni  criminales  por  ninguna  Comisión  sino 
por  el  tribunal  competente,  determinado  con  anteriori- 
dad por  la  ley. 

'Art.  248.  En  los  negocios  comunes,  civiles  y  crimi- 
nales no  habrá  más  que  un  solo  fuero  para  toda  clase 
de  personas. 

Art.  249.  Los  eclesiásticos  continuarán  gozando  del 
fuero  de  su  estado,  en  los  términos-  que  prescriben  las 
leyes  ó  que  en  adelante  prescribieren. 

Art.  250.  Los  militares  gozarán  también  de  fuero 
particular,  en  los  términos  que  previene  la  ordenanza  ó 
en  adelante  previniere. 

Art.  251.  Para  ser  nombrado  magistrado  ó  juez  se 
requiere  haber  nacido  en  el  territorio  español,  y  ser  ma- 
yor de  veinticinco  años.  Laá  demás  calidades  que 
respectivamente  deban  éstos  tener,  serán  determinadas 
por  las  leyes. 

Art.  252.  Los  magistrados  y  jueces  no  podrán  ser 
depuestos  de  sus  destinos,  sean  temporales  ó  perpetuos, 
sino  por  causa  legalmente  probada  y  sentenciada,  ni 
suspendidos,  sino  por  acusación  legalmente  intentada. 

Art.  253.  Si  al  Rey  llegaren  quejas  contra  algún  Ma- 
gistrado, y  formado  expediente,  parecieren  fundadas, 
podrá,  oído  el  Consejo  de  Estado,  suspenderle,  hacien- 
do pasar  inmediatamente  el  expediente  al  Supremo  Tri- 
bunal de  Justicia,  para  que  juzgue  con  arreglo  á  las 
leyes. 
.   Art.  254.    Toda  falta  de  observancia  de  las  leyes  que 
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arreglaa  el  proceso  en  lo  civil  y  en  lo  criminal,  hace 
responsables  personalmente  á  los  jueces  que  la  come- 
tieren. 

Art,  255.  El  soborno,  el  cohecho  y  la  prevaricación 
de  los  tnagistrados  y  jueces  producen  acción  popular 
contra  los  que  los  cometan. 

Art*  256.  Las  Cortes  señalarán  á  los  magistrados  y 
jueces  cié  letras  una  dotación  competente. 

Art,  257.  La  justicia  se  administrará  en  nombre  del 
Rey,  y  las  ejecutorias  y  provisiones  de  los  Tribunales 
superiores  se  encabezarán  también  en  bu  nombre. 

Art.  258.  El  CkJdigo  civil  y  criminal  y  el  de  comer- 
cio serán  unos  mismos  para  toda  la  Monarquía,  sin  per- 
juicio de  las  variaciones  que  por  particulares  circuns- 
tancins  podrán  hacer  las  Cortes. 

Art.  259.  Habrá  en  la  Corte  un  Tribunal,  que  se  lla- 
mará Supremo  Tribunal  de  Justicia. 

Art.  260.  Las  Cortes  determinarán  el  número  de  ma- 
gistmdos  que  han  de  componerle,  y  las  Salas  en  que  ha 
de  di^stribuirse. 

Art.  261.    Toca  á  este  Supremo  Tribunal: 

*Priniero .  Dirimir  todas  las  competencias  de  las  Au- 
diencias entre  sí  en  todo  el  territorio  español,  y  las  de 
las  Audiencias  con  los  Tribunales  especiales,  que  exis- 
tan en  la  Península  é  islas  adyacentes.  En  UltramiM' 
se  dirimirán  estas  últimas  según  lo  determinaren  las 
leyes. 

Seg^undo.  Juzgar  á  los  Secretarips  de  Estado  y  del 
Despacho,  cuando  las  Cortes  decretaren  haber  lugar  A 
la  formación  de  causa. 

Tercero.  Conocer  de  todas  las  causas  de  separación 
y  suspensión  de  los  consejeros  de  Estado  y  de  los  ma- 
gistrados de  las  Audiencias. 

Cuarto.    Conocer  de  las  causas  criminales  de  los  Se- 
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cpetarios  de  Estado  y  del  Despacho,  de  los  consejeros 
de  Estado  y  de  los  magistrados  de  las  Audiencias,  per- 
teneciendo al  jefe  político  más  autorizado  la  instruc- 
ción del  proceso  para  remitirlo  á  este  Tribunal. 

Quinto.  Conocer  de  todas  las  causas  criminales  que 
se  promovieren  contra  los  individuos  de  este  Supremo 
Tribunal.  Si  llegare  el  caso  en  que  sea  necesario  hacer 
efectiva  la  responsabilidad  de  este  Supremo  Tribunal, 
las  Cortes,  previa  la  formalidad  establecida  en  el  articu- 
lo 228,  procederán  á  nombrar  para  este  fin  un  Tribunal 
compuesto  de  nueve  jueces ,  que  serán  elegidos  por 
suerte  de  un  número  doble. 

Sexto.  Conocer  de  la  residencia  de  todo  empleado  pú- 
blico que  esté  sujeto  á  ella  por  disposición  de  las  leyes. 

Séptimo.  Conocer  de  todos  los  asuntos  contenciosos 
pertenecientes  al  Real  patronato. 

Octavo.  Conocer  de  los  recursos  de  fuerza  de  todos 
los  Tribunales  eclesiásticos  superiores  de  la  Corte. 

Noveno.  Conocer  de  los  recursos  de  nulidad  que  se 
interpongan  contra  las  sentencias  dadas  en  última  ins- 
tancia para  el  preciso  efecto  de  reponer  el  proceso,  de- 
volviéndolo, y  hacer  efectiva  la  responsabilidad  de  que 
trata  el  art.  254.  Por  lo  relativo  á  Ultramar,  de  estos  re- 
cursos se  conocerá  en  las  Audiencias  en  la  forma  que 
se  dirá  en  su  lugar. 

Décimo.  Oir  las  dudas  de  los  demás  Tribunales  sobre 
la  inteligencia  de  alguna  ley,  y  consultar  sobre  ellas  al 
Rey  con  los  fundamentos  que  hubiere,  para  que  pro- 
mueva la  conveniente  declaración  en  las  Cortes. 

Undécimo.  Examinar  las  listas  de  las  causas  civiles 
y  criminales,  que  deben  remitirle  las  Audiencias  para 
promover  la  pronta  administración  de  justicia,  pasar 
copia  de  ellas  para  el  mismo  efecto  al  Gobierno,  y  dis- 
poner su  publicación  por  medio  de  la  imprenta. 
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Art.  262.  Todas  las  causas  civiles  y  criminales  se 
fenecerán  dentro  del  territorio  de  cada  Audiencia. 

Art.  263.  Pertenecerá  á  las  Audiencias  conocer  de 
todas  las  causas  civiles  de  los  Juzgados  inferiores  de  au 
demarcación  en  segunda  y  tercera  instancia,  y  lo  mis- 
mo de  las  criminales,  según  lo  determinen  las  leyes;  y 
también  de  las  causas  de  suspensión  y  separación  de  los 
jueces  inferiores  de  su  territorio,  en  el  modo  que  pre- 
vengan las  leyes,  dando  cuenta  al  Rey. 

Art.  264.  Las  magistrados  que  hubieren  fallado  en 
la  segunda  instancia,  no  podrán  asistir  á  la  vista  del 
mismo  pleito  en  la  tercera. 

Art.  265.  Pertenecerá  también  á  las  Audiencias  co- 
nocer de  las  competencias  entre  todos  los  jueces  subal- 
ternos de  su  territorio. 

Art.  266.  Les  pertenecerá  asimismo  conocer  de  los 
recursos  de  fuerza  que  se  introduzcan,  de  los  Tribuna- 
les y  autoridades  eclesiásticas  de  su  territorio. 

Art.  267.  Les  corresponderá  también  recibir  de  to- 
dos los  jueces  subalternos  de  su  territorio  avisos  pun- 
tuales de  las  causas  que  se  formen  por  delitos,  y  listas 
de  las  causas  civiles  y  criminales  pendientes  en  su 
Juzgado,  con  expresión  del  estado  de  unas  y  otras,  á 
fin  de  promover  la  más  pronta  administración  de  jus- 
ticia. 

Art.  268.  Á  las  Audiencias  de  Ultramar  les  corres- 
ponderá además  el  conocer  de  los  recursos  de  nulidad, 
debiendo  éstos  interponerse,  en  aquellas  Audiencias 
que  tengan  suficiente  número  para  la  formación  de  tres 
Salas,  en  la  que  no  haya  conocido  de  la  causa  en  nin- 
guna instancia.  En  las  Audiencias  que  no  consten  de 
este  número  de  ministros,  se  interpondrán  estos  recur- 
sos de  una  á  otra  de  las  comprendidas  en  el  distrito  de 
una  misma  gobernación  superior;  y  en  el  caso  de  que 
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en éste  no  hubiere  más  que  una  A^udiencia,  irán  á  la 
más  inmediata  de  otro  distrito. 

Art.  269.  Declarada  la  nulidad^  la  Audiencia  que  ha 
eonocido  de  ella  dará  cuenta^  con  testimonio  que  con- 
tenga los  insertos  convenientes,  al  Supremo  Tribunal 
de  Justicia,  para  hacer  efectiva  la  responsabilidad  de 
que  trata  el  art.  254. 

Art.  270.  Las  Audiencias  remitirán  cada  año  al  Su- 
premo Tribunal  de  Justicia  listas  exactas  de  las  causas 
ei viles,  y  cada  seis  meses  de  las  criminales,  así  feneci- 
das como  pendientes,  con  expresión  del  estado  que  és- 
tas tengan,  incluyendo  las  que  hayan  recibido  de  los 
Juzgados  inferiores. 

Art.  271.  Se  determinará  por  leyes  y  reglamentos 
especiales  el  número  de  los  magistrados  de  las  Audien- 
cias, que  no  podrán  ser  menos  de  siete,  la  forma  de  es- 
tos Tribunales  y  el  lugar  de  su  residencia. 

Art.  272.  Cuando  llegue  el  caso  de  hacerse  la  con- 
veniente división  del  territorio  español,  indicada  en  el 
artículo  11,  se  determinará  con  respecto  á  ella  el  nú- 
mero de  Audiencias  que  han  de  establecerse,  y  se  les 
señalará  territorio. 

Art.  273.  Se  establecerán  partidos  proporcionalmen- 
te  iguales,  y  en  cada  cabeza  de  partido  habrá  un  juez 
de  letras  con  un  Juzgado  correspondiente. 

Art.  274.  Las  facultades  de  estos  jueces  se  limita- 
rán precisamente  á  lo  contencioso,  y  las  leyes  determi- 
narán las  que  han  de  pertenecerles  en  la  capital  y  pue- 
blos de  su  partido,  como  también  hasta  de  qué  cantidad 
podrán  conocer  en  los  negocios  civiles  sin  apelación. 

Art.  275.  En  todos  los  pueblos  se  establecerán  al- 
caldes, y  las  leyes  determinarán  la  extensión  de  sus  fa- 
cultades, así  en  lo  contencioso  como  en  lo  económico. 

Art.  276.    Todos  los  jueces  de  los  Tribunales  infe- 
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riores  deberán  dar  cuenta,  á  más  tardar  dentro  de  ter- 
cero día,  á  su  respectiva  Audiencia  de  las  causas  que  se 
formen  por  delitos  cometidos  en  su  territorio,  y  des- 
pués continuarán  dando  cuenta  de  su  estado  en  las  épo- 
cas que  la  Audiencia  les  prescriba. 

Art.  277.  Deberán  asimismo  remitir  á  la  Audiencia 
respectiva  listas  g'enerales  cada  seis  meses  de  las  cau- 
sas civiles,  y  cada  tres  de  las  criminales,  que  pendieren 
en  sus  Juzgados,  con  expresión  de  su  estado. 

Art.  278.  Las  leyes  decidirán  si  ha  de  haber  Tribu- 
nales especiales  para  conocer  de  determinados  nego- 
cios. 

Art.  279.  Los  Magistrados  y  Jueces  al  tomar  pose- 
sión de  sus  plazas,  jurarán  guardar  la  Constitución,  ser 
fieles  al  Rey.  observar  la.  leyes  y  administrar  impar- 
cklmente  la  justicia. 


CAPITULO  II 


De  la  administración  de  justicia  en  lo  civil. 


Art.  280.  No  se  podrá  privar  á  ningún  español  del 
derecho  de  terminar  sus  diferencias  por  medio  de  jue- 
ces arbitros,  elegidos  por  ambas  partes. 

Art.  281.  La  sentencia  que  dieren  los  arbitros  se  eje- 
cutará, si  las  partes  al  hacer  el  compromiso  no  se  hu- 
bieren reservado  el  derecho  de  apelar. 

Art.  282.  El  alcalde  de  cada  pueblo  ejercerá  en  él 
el  oficio  de  conciliador,  y  el  que  tenga  que  demandar 
por  negocios  civiles  ó  por  injurias,  deberá  presentarse 
¿  tíl  con  este  objeto. 

Art.  283.  El  alcalde  con  dos  hombres  buenos,  nom- 
brados uno  por  cada  parte,  oirá  al  demandante  y  al  de- 
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mandado,  se  enterará  de  las  razones  en  que  respectiva- 
mente apoyen  su  intención,  y  tomará,  oído  el  dictamen 
de  los  dos  asociados,  la  providencia  que  le  parezca  pro- 
pia para  el  fin  de  terminar  el  litigio  sin  más  progreso, 
como  se  terminará  en  efecto,  si  las  partes  se  aquietan 
con  esta  decisión  extrajudicial. 

Art.  284.  Sin  hacer  constar  que  se  ha  intentado  el 
medio  de  la  conciliación,  no  se  entablará  pleito  ninguno. 

Art.  285.  En  todo  negocio,  cualquiera  que  sea  su 
«nantía,  habrá  lo  más  tres  instancias  y  tres  sentencias 
definitivas  pronunciadas  en  ellas.  Cuando  la  tercera 
instancia  se  interponga  de  dos  sentencias  conformes,  el 
número  de  jueces  que  haya  de  decidirla  deberá  ser 
mayor  que  el  que  asistió  á  la  vista  de  la  segunda,  en  la 
forma  que  lo  disponga  la  ley.  Á  ésta  toca  también  de- 
terminar, atendida  la  entidad  de  los  negocios,  y  la  na- 
turaleza y  calidad  de  los  diferentes  juicios,  qué  senten- 
cia ha  de  ser  la  que  en  cada  uno  deba  causar  ejecutoria. 


CAPÍTULO  III 
De  la  administración  de  JtisHcia  en  lo  criminal. 

Art.  286.  Las  leyes  arreglarán  la  administración  de 
justicia  en  lo  criminal  de  manera  que  el  proceso  sea 
formado  con  brevedad  y  sin  vicios,  á  fin  de  que  los  de- 
litos sean  prontamente  castigados. 

Art.  287.  Ningún  español  podrá  ser  preso  sin  que 
preceda  información  sumaria  del  hecho  por  el  que  me- 
rezca según  la  ley  ser  castigado  con  pena  corporal,  y 
asimismo  un  mandamiento  del  juez  por  escrito,  que  se 
le  notificará  en  el  acto  mismo  de  la  prisión. 

Art.  288.    Toda  persona  deberá  obedecer  estos  man- 
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damientos:  cualquiera  resistencia  será  reputada  delito 
grave. 

Árt.  289.  Cuando  hubiere  resistencia  ó  se  temiere 
la  fug'a,  se  podrá  usar  de  la  fuerza  para  asegurar  la 
persona. 

Art.  290.  El  arrestado,  antes  de  ser  puesto  en  pri- 
sión, será  presentado  al  juez,  siempre  que  no  haya  cosa. 
que  lo  estorbe,  para  que  le  reciba  declaración:  mas  si 
esto  no  pudiere  verificarse,  se  le  conducirá  á  la  cárcel 
eu  calidad  de  detenido,  y  el  juez  le  recibirá  la  declara- 
ción dentro  de  las  veinticuatro  horas. 

Art.  291.  La  declaración  del  arrestado  será  sin  jura- 
mento, que  á  nadie  ha  de  tomarse  en  materias  crimi- 
nales sobre  hecho  propio. 

Art.  292.  Infraganti  todo  delincuente  puede  ser 
arrestado,  y  todos  pueden  arrestarle  y  conducirle  á  la 
presencia  del  juez:  presentado  ó  puesto  en  custodia,  se 
procederá  en  todo  como  se  previene  en  los  dos  artículos 
precedentes. 

Art.  293.  Si  se  resolviere  que  al  arrestadose  le  ponga 
en  la  cárcel,  ó  que  permanezca  en  ella  en  calidad  de 
prof5o,  se  proveerá  auto  motivado,  y  de  él  se  entregará 
eoi>ia  al  alcaide,  para  que  la  inserte  en  el  libro  de  pre- 
sos, sin  cuyo  requisito  no  admitirá  el  alcaide  á  ningún 
preso  en  calidad  de  tal,  bajo  la  más  estrecha  responsa- 
bilidad. 

Art.  294.  Sólo  se  hará  embargo  de  bienes  cuando 
m  proceda  por  delitos  que  lleven  consigo  responsabili- 
dad pecuniaria,  y  en  proporción  á  la  cantidad  á  que 
ésta  pueda  extenderse. 

Art.  29.5.  No  será  llevado  á  la  cárcel  el  que  dé  fiador 
en  los  casos  en  que  la  ley  no  prohiba  expresamente  que 
.se  admita  la  fianza. 

Art.  296.    En  cualquier  estado  de  la  causa  que  apa- 
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rezca  que  no  puede  imponerse  al  preso  pena  corporal, 
se  le  pondrá  en  libertad,  dando  fianza. 

Art.  297.  Se  dispondrán  las  cárceles  de  manera  que 
sirvan  para  asegurar  y  no  para  molestar  á  los  presos: 
así  el  alcaide  tendrá  á  éstos  en  buena  custodia,  y  sepa- 
rados los  que  el  juez  mande  tener  sin  comunicación, 
pero  nunca  en  calabozos  subterráneos  ni  malsanos. 

Art.  298.  La  ley  determinará  la  frecuencia  con  que 
ha  de  hacerse  la  visita  de  cárceles,  y  no  habrá  preso 
alguno^  que  deje  de  presentarse  á  ella  bajo  ningún 
pretexto. 

Art.  299.  El  juez  y  el  alcaide  que  faltaren  á  lo  dis- 
puesto en  los  artículos  precedentes,  serán  castigados 
como  reos  de  detención  arbitraria,  la  que  será  compren- 
dida como  delito  en  el  Código  criminal. 

Art.  300.  Dentro  de  las  veinticuatro  horas  se  mani- 
festará al  tratado  como  reo  la  causa  de  su  prisión,  y  el 
nombre  de  su  acusador  si  lo  hubiere. 

Art.  301.  Al  tomar  la  confesión  al  tratado  como  reo, 
se  le  leerán  íntegramente  todos  los  documentos  y  las 
declaraciones  de  los  testigos,  con  los  nombres  de  éstos; 
y  si  por  ellos  no  los  conociere,  se  le  darán  cuantas  no- 
ticias pida  para  venir  en  conocimiento  de  quiénes  son. 

Art.  302.  El  proceso  de  allí  en  adelante  será  pú- 
blico en  él  modo  y  forma  que  determinen  las  leyes. 

Art.  303.  No  se  usará  nunca  del  tormento  ni  de  los 
apremios. 

Art.  304.  Tampoco  se  impondrá  la  pena  de  confi«- 
cación  de  bienes. 

Art.  305.  Ninguna  pena  que  se  imponga,  por  cual  - 
quiera  delito  que  sea,  ha  de  ser  transcendental  por  tér- 
mino ninguno  á  la  familia  del  que  la  sufre,  sino  que 
tendrá  todo  su  efecto  precisamente  sobre  el  que  la  me- 
reció. 
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Art.  306.  No  podrá  ser  allanada  la  casa  de  ningún 
español,  sino  en  los  casos  que  determine  la  ley  para  el 
buen  orden  y  seguridad  del  Estado. 

Art.  307.  Si  con  el  tiempo  creyeren  las  Cortes  que 
conviene  haya  distinción  entre  los  juecea  del  hecho  y 
del  derecho,  la  establecerán  en  la  forma  que  juzguen 
conducente. 

Art.  308.  Si  en  circunstancias  extraordinarias  la  se- 
guridad del  Estado  exigiese,  en  toda  la  Monarquía  ó  en 
parte  de  ella,  la  suspensión  de  algunas  de  las  formali- 
dades prescritas  en  este  capítulo  para  el  arresto  de  los 
delincuentes,  podrán  las  Cortes  decretarla  por  un  tiem- 
po determinado; 

TITULO  VI 

DBL  GOBIERNO   INTERIOR   DE   LAS  PROVINCIAS 
Y  DE  LOS  PUEBLOS 

CAPÍTULO  PRIMERO 
De  los  Ayuntamientos, 

Art.  309.  Para  el  gobierno  interior  de  los  pueblos 
habrá  Ayuntamientos  compuestos  del  alcalde  ó  alcal- 
des, los  regidores  y  el  procurador  síndico,  y  presididos 
por  el  jefe  político  donde  lo  hubiere,  y  en  su  defecto 
por  el  alcalde  ó  el  primer  nombrado  entre  éstos,  si  hu- 
biere dos. 

Art.  310.  Se  pondrá  Ayuntamiento  en  los  pueblos 
que  no  le  tengan  y  en  que  convenga  le  haya,  no  pu- 
diendo  dejar  de  haberle  en  los  que  por  sí  ó  con  su  co- 
marca lleguen  á  mil  almas,  y  también  se  les  señalará 
término  correspondiente. 
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Art.  311.  Las  leyes  determinarán  el  número  de  in- 
dividuos de  cada  clase  de  que  han  de  componerse  los 
Ayuntamientos  de  los  pueblos  con  respecto  á  su  vecin- 
dario. 

Art.  312.  Los  alcaldes,  regidores  y  procuradores 
síndicos  se  nombrarán  por  elección  en  los  pueblos,  ce- 
sando los  regidores  y  demás  que  sirvan  oficios  perpe- 
tuos en  los  Ayuntamientos,  cualquiera  que  sea  su  título 
y  denominación. 

Art.  313.  Todos  los  años  en  el  mes  de  Diciembre  se 
reunirán  los  ciudadanos  de  cada  pueblo  para  elegir  á 
pluralidad  de  votos,  con  proporción  á  su  vecindario,  de- 
terminado número  de  electores  que  residan  en  el  mismo 
pueblo  y  estén  en  el  ejercicio  de  los  derechos  de  ciu- 
dadano. 

Art.  314.  Los  electores  nombrarán  en  el  mismo  mes 
á  pluralidad  absoluta  de  votos  el  alcalde  ó  alcaldes,  re- 
gidores y  procurador  ó  procuradores  síndicos,  para  que 
entren  á  ejercer  sus  cargos  el  1.®  de  Enero  del  siguien- 
te año. 

Art.  315.  Los  alcaldes  se  mudarán  todos  los  años, 
los  regidores  por  mitad  cada  año,  y  lo  mismo  los  pro- 
curadores síndicos  donde  haya  dos:  sr  hubiere  solo  uno, 
se  mudará  todos  los  años. 

Art.  316.  El  que  hubiere  ejercido  cualquiera  de  es- 
tos cargos  no  podrá  volver  á  ser  elegido  para  ninguno 
de  ellos,  sin  que  pasen,  por  lo  menos,  dos  años,  donde 
el  vecindario  lo  permita. 

Art.  317.  Para  ser  alcalde,  regidor  ó  procurador  sín- 
dico, además  de  ser  ciudadano  en  el  ejercicio  de  sus 
derechos,  se  requiere  ser  mayor  de  25  años,  con  cinco 
á  lo  menos  de  vecindad  y  residencia  en  el  pueblo.  Las 
leyes  determinarán  las  demás  caüdades  que  han  de  te- 
ner estos  empleados.    . 
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Art.  318.  No  podrá  ser  alcalde,  regidor  ni  procura- 
dor síndico  ningún  empleado  público  de  nombramiento 
del  Rey  que  esté  en  ejercicio,  no  entendiéndose  com- 
prendidos en  esta  regla  los  que  sirvan  en  las  milicias 
nacionales. 

Art.  319.  Todos  los  empleos  municipales  referidos 
serán  carga  concejil,  de  que  nadie  podrá  excusarse  sin 
causa  legal. 

Art.  320.  Habrá  un  secretario  en  todo  Ayuntamien- 
to, elegido  por  éste  á  pluralidad  absoluta  de  votos,  y  do- 
tado de  los  fondos  del  común, 

Art.  321.    Estará  á  cargo  de  los  Ayuntamientos: 

Primero.    La  policía  de  salubridad  y  comodidad. 

Segundo.  Auxiliar  al  alcalde  en  todo  lo  que  perte- 
nezca á  la  seguridad  de  las  personas  y  bienes  de  los  ve- 
cinos, y  á  la  conservación  del  orden  público. 

Tercero.  La  administración  é  inversión  de  los  cau- 
dales de  propios  y  arbitrios  conforme  á  las  leyes  y  regla- 
mentos, con  el  cargo  de  nombrar  depositario  bajo  res- 
ponsabilidad de  los  que  le  nombran. 

Cuarto.  Hacer  el  repartimiento  y  recaudación  de  las 
contribuciones,  y  remitirlas  ala  Tesorería  respectiva. 

Quinto.  Cuidar  de  todas  las  escuelas  de  primeras  le- 
tras y  de  los  demás  establecimientos  de  educación  que 
se  paguen  de  los  fondos  del  común. 

Sexto.  Cuidar  de  los  hospitales,  hospicios,  casas  de 
expósitos  y  demás  establecimientos  de  beneficencia, 
bajo  las  reglas  que  se  prescriban. 

Séptimo.  Cuidar  de  la  construcción  y  reparación  de 
los  caminos,  calzadas,  puentes  y  cárceles,  de  los  mon- 
tes y  plantíos  del  común,  y  de  todas  las  obras  públicas 
de  necesidad,  utilidad  y  ornato. 

Octavo.  Formar  las  Ordenanzas  municipales  del  pue- 
blo, y  presentarlas  á  las  Cortes  para  su  aprobación  por 
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medio  de  la  Diputación  provincial,  que  las  acompañará 
con  su  informe. 

Noveno.  Promover  la  agricultura,  la  industria  y  el 
comercio  segiin  la  localidad  y  circunstancias  de  los  pue- 
blos, y  cuanto  les  sea  útil  y  beneficioso. 

Art.  322.  Si  se  ofirecieren  obras  ú  otro*  objetos  de 
utilidad  común,  y  por  no  ser  suficientes  los  caudales  de 
propios  fuere  necesario  recurrir  á  arbitrios,  no  podrán 
imponerse  éstos  sino  obteniendo  por  medio  de  la  Dipu- 
tación provincial  la  aprobación  de  las  Cortes.  En  el  caso 
de  ser  urgente  la  obra  ú  objeto  á  que  se  destinen,  po- 
drán los  Ayuntamientos  usar  interinamente  de  ellos  con 
el  consentimiento  de  la  misma  Diputación,  mientras  re- 
cae la  resolución  de  las  Cortes.  Bstos  arbitrios  se  admi- 
nistrarán en  todo  como  los  caudales  de  propios. 

Art.  323.  Los  Ayuntamientos  desempeñarán  todos 
estos  encargx>s  bajo  la  inspección  de  la  Diputación  pro- 
vincial, á  quien  rendirán  cuenta  justificada  cada  año  de 
los  caudales  públicos  que  hayan  recaudado  é  invertido. 

CAPITULO  II 

Del  gobierno  político  de  las  provincias  y  de  las 
Diputaciones  provinciales. 


Art.  324.  El  gobierno  político  de  las  provincias  re- 
sidirá en  el  jefe  superior,  nombrado  por  el  Rey  en  cada 
uoa  de  ellas. 

Art.  325.  En  cada  provincia  habrá  una  Diputación 
llamada  provincial,  para  promover  su  prosperidad,  pre- 
sidida por  el  jefe  superior. 

Art.  326.  Se  compondrá  esta  Diputación  del  presi- 
dente, del  intendente  y  de  siete  individuos  elegidos  en 
la  forma  que  se  dirá,  sin  perjuicio  de  que  las  Cortes  en 
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lo sucesivo  varíen  este  número  como  lo  crean  conve- 
niente, ó  lo  exijan  las  circunstancias,  hecha  que  sea  la 
nueva  división  de  provincias  de  que  trata  el  art.  11. 

Árt,  327.  La  Diputación  provincial  se  renovará  cada 
dos  años  por  mitad,  saliendo  la  primera  vez  el  mayor 
número,  y  la  segunda  el  menor,  y  así  sucesivamente. 

Art.  328.  La  elección  de  estos  individuos  se  hará  por 
los  electores  de  partido  al  otro  día  de  haber  nombrado 
los  Diputados  de  Cortes,  por  el  mismo  orden  con  que  és- 
tos se  nombran. 

Art.  329.  Al  mismo  tiempo  y  en  la  misma  forma  se 
elegirán  tres  suplentes  para  cada  Diputación. 

Art.  330.  Para  ser  individuo  de  la  Diputación  pro- 
vincial se  requiere  ser  ciudadano  en  el  ejercicio  de  sus 
derechos,  maj^or  de  25  años,  natural  ó  vecino  de  la  pro- 
vincia con  residencia  á  lo  menos  de  siete  años,  y  que 
tenga  lo  suficiente  para  mantenerse  con.decencla;  y  no 
podrá  serlo  ninguno  de  los  empleados  de  nombramiento 
del  Rey,  de  que  trata  el  art.  318. 

Art,  331.  Para  que  una  misma  persona  pueda  ser  ele- 
gida segunda  vez,  deberá  haber  pasado  á  lo  menos  el 
tiempo  de  cuatro  años  después  de  haber  cesado  en  sus 
funciones. 

Art.  332.  Cuando  el  jefe  superior  de  la  provincia  no 
pudiere  presidir  la  Diputación,  la  presidirá  el  intenden- 
te, y  en  su  defecto  el  Vocal  que  fuere  primer  nom- 
brado, 

Art.  333.  La  Diputación  nombrará  un  secretario, 
dotado  de  los  fondos  públicos  de  la  provincia. 

Art.  334.  Tendrá  la  Diputación  en  cada  año  á  lo  más 
noventa  días  de  sesiones  distribuidas  en  las  épocas  que 
más  convenga.  En  la  Península  deberán  hallarse  re- 
unidas las  Diputaciones  para  el  1.**  de  Marzo,  y  en  Ul- 
tramar para  el  1.**  de  Junio. 
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Art.  335.    Tocará  ¿  estas  Diputaciones: 

Primero.  Intervenir  y  aprobar  el  repartimiento  he- 
cho á  los  pueblos  de  las  contribuciones  que  hubieren 
cabido  á  la  provincia. 

Segundo.  Velar  sobre  la  buena  inversión  de  los  fon- 
dos públicos  de  los  pueblos,  y  examinar  sus  cuentas^ 
para  que  con  su  V.**  B  **  recaiga  la  aprobación  superior^ 
cuidando  de  que  en  todo  se  observen  las  leyes  y  regla- 
mentos. 

Tercero.  Cuidar  de  que  se  establezcan  Ayuntamien- 
tos donde  corresponda  los  haya,  conforme  á  lo  preveni- 
do en  el  art.  310. 

Cuarto.  Si  se  ofrecieren  obras  nuevas  de  utilidad  co- 
mún de  la  provincia,  ó  la  reparación  de  las  antiguas, 
proponer  al  Gobierno  los  arbitrios  que  crean  más  con- 
venientes para  su  ejecución,  á  fin  de  obtener  el  corres- 
pondiente permiso  de  las  Cortes. 

En  Ultramar,  si  la  urgencia  de  las  obras  públicas  no 
permitiese  esperar  la  resolución  de  las  Cortes,  podrá  la 
Diputación  con  expreso  asenso  del  Jefe  de  la  provincia 
usar  desde  luego  de  los  arbitrios,  dando  inmediata- 
mente cuenta  al  Gobierno  para  la  aprobación  de  las 
Cortes. 

Para  la  recaudación  de  los  arbitrios,  la  Diputación, 
bajo  su  responsabilidad,  nombrará  depositario,  y  las 
cuentas  de  la  inversión,  examinadas  por  la  Diputación, 
se  remitirán  al  Gobierno  para  que  las  haga  reconocer  y 
glosar,  y  finalmente  las  pase  á  las  Cortes  para  su  apro- 
bación. 

Quinto.    Promover  la  educación  de  la  juventud  con- 
forme á  los  planes  aprobados,  y  fomentar  la  agricultu- 
ra, la  industria  y  el  comercio,  protegiendo  á  los  inven- 
.tores'de  nuevos  descubrimientos  en  cualquiera  de  estos 
ramos. 
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Sexto.  Dar  parte  al  Gobierno  de  los  abusos  que  no- 
ten en  la  administración  de  las  rentas  públicas. 

Séptimo.  Formar  el  censo  y  la  estadística  de  las  pro- 
vincias. 

Octavo.  Cuidar  de  que  los  establecimientos  piadosos 
y  de  beneficencia  llenen  su  respectivo  objeto,  propo- 
niendo al  Gobierno  las  regalas  que  estimen  conducentes 
para  la  reforma  de  los  abusos  que  observaren. 

Noveno.  Dar  parte  á  las  Cortes  de  las  infracciones  de 
la  Constitución  que  se  noten  en  la  provincia. 

Décimo.  Las  Diputaciones  de  las  provincias  de  Ultra- 
mar velarán  sobre  la  economía,  orden  y  progresos  de 
las  misiones  para  la  conversión  de  los  indios  infieles, 
cuyos  encargados  les  darán  razón  de  sus  operaciones  en 
este  ramo,  para  que  se  eviten  los  abusos:  todo  lo  que  las 
Diputaciones  pondrán  en  noticia  del  Gobierno. 

Art.  336.  Si  alguna  Diputación  abusare  de  sus  facul- 
tades, podrá  el  Rey  suspender  á  los  vocales  que  la  com- 
ponen, dando  parte  á  las  Cortes  de  esta  disposición  y  de 
los  motivos  de  ella  para  la  determinación  que  corres- 
ponda; durante  la  suspensión  entrarán  en  funciones  los 
suplentes. 

Art.  337.  Todos  los  individuos  de  los  Ayuntamientos 
y  de  las  Diputaciones  de  provincia,  al  entrar  en  el  ejer- 
cicio de  sus  funciones,  prestarán  juramento,  aquéllos  en 
manos  del  jefe  político,  donde  le  hubiere,  ó  en  su  defec- 
to del  alcalde  que  fuere  primer  nombrado,  y  éstos  en 
las  del  jefe  superior  de  la  provincia,  de  guardar  la 
Constitución  política  de  la  Monarquía  española,  obser- 
var las  leyes,  ser  fieles  al  Rey,  y  cumplir  religiosamen- 
te las  obligaciones  de  su  cargo. 
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TITUIéO  TIZ 

DE  LAS  CONTRIBUCIONES 

CAPÍTULO  ÚNICO 

Art.  338.    Las  Cortes  establecerán  ó  confirmarán 
anualmente  las  contribuciones,  sean  directas  ó  indirec 
tas,  generales,  provinciales  ó  municipales,  subsistiendo 
las  antiguas,  hasta  que  se  publique  su  derogación  ó  la 
imposición  de  otras. 

Art.  339.  Las  contribuciones  se  repartirán  entre  to- 
dos los  españoles  con  proporción  á  sus  facultades,  sin 
«xcepción  ni  privilegio  alguno. 

Art.  340.  Las  contribuciones  serán  proporcionadas  á 
los  gastos  que  se  decreten  por  las  Cortes  para  el  servi- 
cio público  en  todos  los  ramos. 

Art.  341.  Para  que  las  Cortes  puedan  fijar  los  gastos 
en  todos  los  ramos  del  servicio  público,  y  las  contribu- 
ciones que  deban  cubrirlos,  el  Secretario  del  Despacho 
de  Hacienda  las  presentará  luego  que  estén  reunidas, 
el  presupuesto  general  de  los  que  se  estimen  precisos, 
recogiendo  de  cada  uno  de  los  demás  Secretarios  del 
Despacho  el  respectivo  á  su  ramo. 

Art.  342.  El  mismo  Secretario  del  Despacho  de  Ha- 
cienda presentará  con  el  presupuesto  de  gastos  el  plan 
de  las  contribuciones  que  deban  imponerse  para  lle- 
narlos. 

Art.  343.  Si  al  Rey  pareciere  gravosa  ó  perjudicial 
alguna  contribución,  lo  manifestará  á  las  Cortes  por  el 
Secretario  del  Despacho  de  Hacienda,  presentando  al 
mismo  tiempo  la  que  crea  más  conveniente  sustituir. 

Art.  344.  Fijada  la  cuota  de  la  contribución  directa, 
las  Cortes  aprobarán  el  repartimiento  de  ella  entre  las 
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provincias,  á  cada  una  de  las  cuales  se  asignará  el  cupo 
correspondiente  á  su  riqueza,  para  lo  que  el  Secretario 
del  Despacho  de  Hacienda  presentará  también  los  pre- 
supuestos necesarios. 

Art.  345.  Habrá  una  Tesorería  general  para  toda 
la  NaciiJnj  á  la  que  tocará  disponer  de  todos  los  pro- 
ductos de  cualquiera  renta  destinada  al  servicio  del 
Estado. 

Árt.  346.  Habrá  en  cada  provincia  una  tesorería,  en 
la  que  entrarán  todos  los  caudales  que  en  ella  se  recau- 
den pam  el  Erario  público.  Estas  tesorerías  estarán  en 
correspondencia  con  la  general,  á  cuya  disposición  ten- 
drán todos  sus  fondos. 

Art.  MI,  Ningún  pago  se  admitirá  en  cuenta  al  Te- 
sorero general,  si  no  se  hiciere  en  virtud  de  decreto  del 
Eey,  refrendado  por  el  Secretario  del  Despacho  de  Ha- 
cienda, en  el  que  se  expresen  el  gasto  á  que  se  destina 
su  importe,  y  el  decreto  de  las  Cortes  con  que  éste  se 
autoriza. 

Aft,  :i48.  Para  que  la  Tesorería  general  lleve  su 
cuenta  oon  la  pureza  que  corresponde,  el  cargo  y  la 
data  deberán  ser  intervenidos  respectivamente  por  las 
Contadurías  de  valores  y  de  distribución  de  la  renta  pú- 
blica. 

Art.  349.  Una  instrucción  particular  arreglará  estas 
oficinas  de  manera  que  sirvan  para  los  fines  de  su  ins- 
tituto, 

Art,  350.  Para  el  examen  de  todas  las  cuentas  de 
caudales  públicos  habrá  una  Contaduría  mayor  de  cuen- 
tas, qut^  se  organizará  por  una  ley  especial. 

Art.  351.  La  cuenta  de  la  Tesorería  general,  que 
comprenderá  el  rendimiento  anual  de  todas  las  contri- 
buciones y  rentas,  y  su  inversión,  luego  que  reciba  la 
aprobación  final  de  las  Cortes,  se  imprimirá,  publicará 


r 


^^ 


6&  — 


y  circulará  á  las  Diputaciones  de  provincia  y  á  los 
Ayuntamientos. 

Art.  352.  Del  mismo  modo  se  imprimirán,  publica- 
rán y  circularán  las  cuentas  que  rindan  los  Secretarios 
del  Despacho  de  los  gastos  hechos  en  sus  respectivos 
ramos. 

Art.  353.  El  manejo  de  la  Hacienda  pública  estará 
siempre  independiente  de  toda  otra  autoridad  que  aque- 
lla á  la  que  está  encomendado. 

Art.  354.  No  habrá  aduanas  sino  en  los  puertos  de 
mar  y  en  las  fronteras;  bien  que  esta  disposición  no 
teadrá  efecto  hasta  que  las  Cortes  lo  determinen. 

Art.  355.  La  deuda  pública  reconocida  será  una  de 
las  primeras  atenciones  de  las  Cortes,  y  éstas  pondrán 
el  mayor  cuidado  en  que  se  vaya  verificando 'gu  pro- 
gresiva extinción,  y  siempre  el  pago  de  los  réditos  en 
la  parte  que  los  devengue,  arreglando  todo  lo  concer- 
niente á  la  dirección  de  este  importante  ramo,  tanto 
respecto  á  los  arbitrios  que  se  establecieren,  los  cuales 
se  manejarán  con  absoluta  separación  de  la  Tesorería 
general,  como  respecto  á  las  oficinas  de  cuenta  y  razón. 

TÍTULO  VIII 

DE    LA     FUERZA    MILITAR     NACIONAL 

CAPÍTULO  PRIMERO 
De  las  tropas  de  continuo  servicio, 

Art.  356.  Habrá  una  fuerza  militar  nacional  perma- 
nente, de  tierra  y  de  mar,  para  la  defensa  exterior  del 
Estado,  y  la  conservación  del  orden  interior. 

Art.  357.    Las  Cortes  fijarán  anualmente  el  nihnero 


de  tropas  que  fueren  necesarias  según  las  circunstan- 
cias, y  el  modo  de  levantar  las  que  fuere  más  conve- 
niente. 

Art.  358.  Las  Cortes  ñjarán  asimismo  anualmente 
el  número  de  buques  de  la  marina  militar  que  han  de 
armarse  ó  conservarse  armados. 

Art.  359.  Establecerán  las  Cortes  por  medio  de  las 
respectivas  ordenanzas  todo  lo  relativo  á  la  disciplina, 
orden  de  ascensos,  sueldos,  administración  y  cuanto 
corresponda  á  la  buena  constitución  del  ejército  y  ar- 
mada. 

Art.  36 ).  Se  establecerán  escuelas  militares  para  la 
enseñanza  é  instrucción  de  todas  las  diferentes  armas 
del  ejército  y  armada. 

Art.  361.  Ningún  español  podrá  excusarse  del  ser- 
vicio militar,  cuando  y  en  la  forma  que  fuere  llamado 
por  la  ley. 

CAPÍTULO  II 
De  las  milicias  nacionales, 

Art.  362.  Habrá  en  cada-provincia  cuerpos  de  mili- 
cias nacionales,  compuestos  de  habitantes  de  cada  una 
de  ellas,  con  proporción  á  su  población  y  circunstancias. 

Art.  363.  Se  arreglará  por  una  ordenanza  particular 
el  modo  de  su  formación,  su  número  y  especial  consti- 
tución en  todos  sus  ramos. 

Art.  364.  El  servicio  de  estas  milicias  no  será  con- 
tinuo, y  sólo  tendrá  lugar  cuando  las  circunstancias  lo 
requieran. 

Art.  365.  En  caso  necesario  podrá  el  Rey  disponer 
de  esta  fuerza  dentro  de  la  respectiva  provincia:  pero 
no  podrá  emplearla  fuera  de  ella  sin  otorgamiento  de 
las  Cortes. 


L 


r 


—  67  — 

TITULO  tX 

DK    LA    INSTRUCCIÓN    PUBLICA 

CAPÍTULO  ÚNICO 

Art.  366.  En  todos  los  pueblos  de  la  Monarquía  se 
establecerán  escuelas  de  primeras  letras,  en  las  que  se 
enseñará  á  los  niños  á  leer,  escribir  y  contar,  y  el  cate- 
cismo de  la  religión  católica,  que  comprenderá  también 
una  breve  exposición  de  las  obligaciones  civiles. 

Art.  367.  Asimismo  se  arreglará  y  creará  el  número 
competente  de  universidades  y  de  otros  establecimien- 
tos de  instrucción,  que  se  juzguen  convenientes  para  la 
enseñanza  de  todas  las  ciencias,  literatura  y  bellas  artes 

Art.  368.  El  plan  general  de  enseñanza  será  unifor- 
me en  todo  el  Reino,  debiendo  explicarse  la  Constitu- 
ción política  de  la  Monarquía  en  todas  las  Universida- 
des y  establecimientos  literarios  donde  se  enseñen  las 
ciencias  eclesiásticas  y  políticas. 

Art.  369.  Habrá  una  Dirección  general  de  estudios, 
compuesta  de  personas  de  conocida  instrucción,  á  cuyo 
cargo  estará,  bajo  la  autoridad  del  Gobierno,  la  inspec- 
ción de  la  enseñanza  pública. 

Art.  370.  Las  Cortes  por  medio  de  planes  y  esta- 
tutos especiales  arreglarán  cuanto  pertenezca  al  impor- 
tante objeto  de  la  instrucción  pública. 

Art.  371.  Todos  los  españoles  tienen  libertad  de  es- 
cribir, imprimir  y  publicar  sus  ideas  políticas  sin  nece- 
sidad de  licencia,  revisión  ó  aprobación  alguna  anterior 
á  la  publicación,  bajo  las  restricciones  y  responsabili- 
dad que  establezcan  las  leyes. 


TITULO  X 

DE  LAOBSERVAKCIADELACONSTITUCIÓN,  Y  MODO  DE  PROCEDER 
PARA   HACER   VARIACIONES  EN   ELLA 

CAPITULO  ÜNICO 

Art.  372.  Las  Cortes  en  sus  primeras  sesiones  tomar 
rán  en  consideración  las  infracciones  de  la  Constitu- 
ción que  se  les  hubieren  hecho  presentes,  para  poner 
el  conveniente  remedio,  y  hacer  efectiva  ,1a  responsa- 
bilidad de  los  que  hubieren  contravenido  á  ella. 

Art.  373.  Todo  español  tiene  derecho  de  representar 
á  las  Cortes  ó  al  Rey  para  reclamar  la  observancia  de 
la  Constitución. 

Art.  374.  Toda  persona  que  ejerza  cargo  público, 
civil,  militar  o  eclesiástico,  prestará  juramento,  al  to- 
mar posesión  de  su  destino,  de  guardar  la  Constitución, 
ser  fiel  al  Rey  y  desempeñar  debidamente  su  encargo. 

Art.  375.  Hasta  pasados  ocho  años  después  de  ha- 
llarse puesta  en  práctica  la  Constitución  en  todas  sus 
partes,  no  se  podrá  proponer  alteración,  adición  ni  re- 
formaen  ninguno  de  sus  artículos. 

Art.  376.  Para  hacer  cualquiera  alteración,  adición 
ó  reforma  en  la  Constitución  será  necesario  que  la'  di- 
putación que  haya  de  decretarla  definitivamente,  venga 
autorizada  con  poderes  especiales  para  este  objeto. 

Art.  377.  Cualquiera  proposición  de  reforma  en  al- 
gún articuló  dé  la  Constitución  deberá  hacerse  por  es- 
.crito,  y  ser  apoyada  y  firmada  á  lo  menos  por  veinte 
Diputados. 

Art.  378.  La  proposición  de  reforma  se  leerá  por 
tres  veces,  con  el  intervalo  de  seis  días  de  una  á  otra 
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lectura;  y  después  de  la  tercera,  se  deliberará  si  ha  íu- 
{far  ¿  admitirla  á  discusión.  ^ 

Art.  379.  Admitida  á  discusión,  se  procederá  en  ella 
bajo  las  mismas  formalidades  y  trámites  que  se  pres- 
criben para  la  formación  de  las  leyes,  después  de  los 
«uales  se  propondrá  á  la  votación  si  ha  lugar  átraitarise 
de  nuevo  en  la  siguiente  diputación  general;  y  para  que 
asi  quede  declarado,  deberán  convenir  las  dos  terceras 
partes  de  los  votos. 

Art.  380.  La  diputación  general  siguiente,  previas 
las  mismas  formalidades  en  todas  sus  partes,  podrá  de- 
clarar en  cualquiera  de  los  dos  años  de  sus  sesiones, 
conviniendo  en  ello  las  dos  terceras  partes  de  votos, 
que  ha  lugar  al  otorgamiento  de  poderes  especialeB 
para  hacer  la  reforma. 

Ajrt.  381.  Hecha  esta  declaración,  se  publicará  y 
comunicará  á  todas  las  provincias;  y  según  el  tiempo 
en  que  se  hubiere  hecho,  determinarán  las  Cortes  si  ha 
de  ser  la  diputación  próximamente  inmediata  ó  la  si- 
guiente á  ésta,  la  que  ha  de  traer  los  poderes  especiales. 

Art.  382.  Éstos  serán  otorgados  por  las  juntas  elec- 
torales de  provincia,  añadiendo  á  los  poderes  ordinarios 
la  cláusula  siguiente: 

«Asimismo  les  otorgan  poder  especial  para  hacer  en 
íá  Constitución  la  reforma  de  que  trata  el  decreto  de  las 
Cortes,  cuyo  tenor  es  el  siguiente:  (Aquí  el  -decreto  li- 
teral.) Todo  con  arreglo  á  lo  prevenido  por  la  misma 
Constitución.  Y  se  obligan  á  reconocer  y  tener  por 
constitucional  lo  que  en  su  virtud  establecieren.» 

Art.  383.  La  reforma  propuesta  se  discutirá  de  nue- 
vo; y  si  fuere  aprobada  por  las  dos  terceras  partes  de 
Diputados,  pasará  á  ser  ley  constitucional,  y  como  tal 
se  publicará  en  las  Cortes. 

Art.  384.    Una  diputación  presentará  el  decreto  de 
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reforma  al  Rey,  para  que  le  haga  publicar  y  circular  á 
tocias  las  autoridades  y  pueblos  de  la  Mouarquía. 

Cádi?  18  de  Marzo  de  J812.— Vicente  Pascual,  Dipu- 
tado por  la  ciudad  de  Teruel,  presidente.r-(8iguen  las 
tlrma$  de  los  Sres.  Diputados.)— José  María  Gutiérresi 
de  Teráü,  Diputado  por  Nueva  España,  secretario.— 
José  Aptonio  Navarrete,  Diputado  por  el  Pexú,  secreta- 
rio. -José  d^  Zorraquin,  Diputado  por  Madrid,  secreta- 
rio.— Joaquín  Díaz  Caneja,  Diputado  por  .L^ón,  secre- 
tario.»    ^'  ': 

Por  tanto,  mandamos  á  todos  los  españoles  nuestros 
subditos,  de  cualquiera  clase  y  condición  que  sean,  que 
hayan  y  guarden  la  Constitución  inserta,  como  ley  fun- 
damental de  la  Monarquía;  y  mandamos  asimismo  á 
todois  los  Tribunales,  Justicias,  Jefes,  Gobernadores  y 
demás  Autoridades,  así  civiles,  como  militares  y  ecle- 
siásticas, de  cualquiera  cl^ise  y  dignidad,  que  guarden 
y  hagan  guardar,  cumplir  y  ejecutar  la  misma  Consti- 
tución en  todas  sus  partes. 

Tendréislo  entendido  y  dispondréis  lo  necesario  á  su 
cumplimiento,  haciéndolo  imprimir,  publicar  y  circu- 
lar.-rJoaquín  de  Mosquera  y  Figueroa,  presidente.— 
Juan  Villavicencio.-— Ignacio  Rodríguez  de  Rivas.— El 
Conde  del  Abisbal. 

En  Cádiz  &  19  de  Marzo  de  1812.— Á  D.  Ignacio  de 
Ja  Pezuela. 
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ESTATUTO  REAL- 
TÍTULO  PRIMKRO  • 

DK  LA  CONVOCACIÓN  DB  LAS  COBTBS  QENBBALES  DBL  KEINO 

Artículo  1.*^  Ck)n  arreg^lo  á  lo  que  previene  la  ley  5.* 
título  XV,  parte  2.\  y  las  leyes  1.'  y  2/  título  VII, 
libro  VI  de  la  Nueva  Recopilación,  S.  M.  la  Reina  Go- 
bernadora, en  nombre  de  su  excelsa  hija  Doña  Isabel  II, 
ha  resuelto  convocar  las  Cortes  generales  del  Reino. 

Art.  2.''  Las  Cortes  generales  se  compondrán  de  dos 
estamentos:  el  de  Proceres  del  Reino  y  el  de  Procura- 
dores del  Reino. 

TÍTULO  II 

DBL  ESTAMENTO  DB  PRÓCEBES  DEL  REINO 

Art.  3.**  El  Estamento  de  Proceres  del  Reino  se  com- 
pondrá: 

1.**    DeMM.  RR.  Arzobispos  y  reverendos  Obispos. 

2.''    De  grandes  de  España. 

3."    De  títulos  de  Castilla. 

4.®  De  un  número  indeterminado  de  españoles,  ele- 
vados en  dignidad  é  ilustres  por  sus  servicios  en  las 
varias  carreras,  y  que  sean  ó  hayan  sido  Secretarios  del 
í>espaclio.  Procuradores  del  Reino,  consejeros  de  Esta- 
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do,  Embajadores  ó  ministros  plenipotenciarios,  gene- 
rales de  mar  ó  de  tierra,  ó  Ministros  de  los  Tribunales 
Supremos. 

3.^  De  los  propietarios  territoriales  ó^dueños  de  fá- 
bricas» manufacturas  ó  establecimientos  mercantiles 
que  reúnan  á  su  mérito  personal  y  á  sus  circunstancias 
relevantes,  el  poseer  una  renta  anual  de  60.000  reales  y 
el  haber  sido  anteriormente  Procuradores  del  Reino. 

6.°  De  los  que  en  la  enseñanza  pública  ó  cultivando 
las  ciencias  ó  las  letras,  hayan  adquirido  gran  renom- 
bre y  celebridad,  con  tal  que  disfruten  una  renta  anual 
de  60.000  reales,  ya  provenga  de  bienes  propios,  ya  de 
sueldo  cobrado  del  Erario. 

Art.  4.*  Bastará  ser  Arzobispo  ú  Obispo  electo  auxi- 
liar para  poder  ser  elegido  en  clase  de  tal  y  tomar 
asiento  en  el  Estamento  de  Proceres  del  Reino. 

Art.  5.**  Todos  los  Grandes  de  España  son  miembros 
natos  del  Estamento  de  Proceres  del  Reino;  y  tomarán 
asiento  en  él,  con  tal  que  reúnan  las  condiciones  si- 
guientes: 

1.*    Tener  veinticinco  años  cumplidos. 

2.*  Estar  en  posesión  de  la  grandeza  y  tenerla  por 
derecho  propio. 

3.*  Acreditar  que  disfrutan  una  renta  anual  de 
200.000  reales. 

4/  No  tener  sujetos  los  bienes  á  ningún  género  de 
intervención. 

5.*    No  hallarse  procesado  criminalmente. 

6.*    No  ser  subditos  de  otra  potencia. 

Art.  6.°  La  dignidad  de  Prócei:  del  Reino  es  heredi- 
taria en  los  Grandes  de  España. 

Art.  7.°  El  Rey  elige  y  nombra  los  demás  Proceres 
del  Reino,  cuya  dignidad  es  vitalicia. 

Art.  8.^    Los  títulos  de  Castilla  que  fueren  nombra- 
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dos  Proceres  del  Reino,  deberáü  juátificar  que  reúnen 
las  condiciones  siguientes: 

!.•    Ser  mayor  de  veinticinco  años. 

2.*  Estar  en  posesión  del  titulo  de  OastíUa,  y  tenerlo 
por  derecho  propio. . 

3.'    Disfrutar  uña  renta  snual  de  SÓ.OOa  reales. 

4.*  No  tener  sujetos  los  bienes  é  ningún  género  de 
iatervendón.       ' 

5.^    No  hallarse  procesados  criminalmente. 

6/    No  ser  subditos  de  otra  potencia. 

Art.  9."*    El  número  de Próceresdel  Reino  esiíimitado. 

Art.  10.  La  dignidad  de  Procer  del  Reino  se  pierde 
únicamente  por  incapacidad  legal,  en  virtud  de  senten- 
cia por  la  que  se  haya  impuesto  pena  infamatoria. 

Art.  11.  El  reglamento  determinará  todo  lo  concer- 
niente al  régimen  interjbr,  y  al  modo  de  deliberar  del 
Estamento  de  Proceres  del  Reino. 

Art.  12.  El  Rey  elegirá  de  entre  los  Proceres  del  Rei- 
no, cada  vez  que  se  ^jongregueü  las  Ck)rtes,  á  los  que 
hayan  de  ejercer  durante  aquella  reuni<^n  los  cargos  de 
Presidente  y  Vicepresidente  de  dicho  Estamento* 

TtTt7I.O  IIÍ  . 
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Art.  13.  El  Estamento  de  Proóüradorea  del  Reinó  se 
compondrá  de  las  personas  que  ^  nombren  con  arreglo 
ala  ley  de  elecdoneSé  ..  - 

Ajrt.  14.    Para  ser  Procurador  del  Reino  se  requiere: 

I."*  Ser  natural  4é  estos  Reinos  ó  hijo  [de  padres  es- 
pades...: /:  :.•  _'..  '/'.:,  ,..•.:,.. 

2.''    Tenef.trQll^(^ÍQP91^inp}idos.   ' 
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3/  Estar  en  posesión  de  una  renta  propia  anual  de 
12,000  reales. 

4.**  Haber  nacido  en  la  provincia  que  le  nombre,  ó 
haber  residido  en  ella  durante  los  dos  últimos  años,  ó 
poseer  en  ella  algún  predio  rústico  ó  urbano,  ó  capital 
de  censo  que  reditúen  la  mitad  de  la  renta  necesaria 
para  ser  Procurador  del  Reino. 

En  el  caso  de  que  un  mismo  individuo  haya  sido 
elegido  Procurador  á  Cortes  por  más  de  una  provincia, 
tendrá  el  derecho  de  optar  entre  las  que  le  hubieren 
nombrado. 

Árt.  15.    No  podrán  ser  Procuradores  del  Reino: 

1.**    Los  que  se  hallen  procesados  criminalmente. 

2.**  Los  que  hayan  sido  condenados  por  un  Tribunal 
á  pena  infamatoria. 

3.**  Los  que  tengan  alguna  incapacidad  física  noto- 
ria y  de  naturaleza  perpetua. 

4.°  Los  negociantes  que  estén  declarados  en  quiebra 
ó  que  hayan  suspendido  sus  pagos. 

5.°  Los  propietarios  que  tengan  intervenidos  sus 
bienes, 

6.°  Los  deudores  á  los  fondos  públicos  en  calidad 
de  segundos  contribuyentes. 

Art.  16.    Los  Procuradores  del  Reino  obrarán  con  su- 
jeción á  los  poderes  que  se  les  hayan  expedido  al  tiem 
po  de  su  nombramiento,  en  los  términos  que  prefije  la 
Real  convocatoria. 

Art.  17.  La  duración  de  los  poderes  de  los  Procura- 
dores del  Reino  será  de  tres  años,  á  menos  que  antes 
de  este  pjazo  haya  el  Rey  disuelto  las  Cortes. 

Art.  18.  Cuando  se  proceda  á  nuevas  elecciones, 
bien  sea  por  haber  caducado  los  poderes,  bien  porque  el 
Rey  haya  disuelto  las  Cortes,  los  que  hayan  sido  última- 
mente Procuradores  del  Reino  podrán  ser  reelegidos, 
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con  tal  qae  continúen  teniendo  las  condiciones  qtie  para 
ello  requieran  la**  leyes. 

'    TITULO  IV 

DE  LA  RBUNIÓN  DBL  BSTAMBNTO  DB  PBOCURADOBBS  DBL  RBIMO 

Art.  19.  Los  Procuradores  del  Reino,  se  reunirán 
en  el  pueblo  designado  por  la  Real  convocatoria  para 
celebrarse  las  Cortes. 

Art.  20.  El  Reglamento  de  las  Cortes  determinará  la 
forma  y  reg-las  que  hayan  de  observarse  para  la  presen- 
tación y  examen  de  los  poderes. 

Art.  21.  Luego  que  estén  aprobados  los  poderes  de 
los  Procuradores  del  Reino,  procederán  á  elegir  cinco, 
de  entre  ellos  mismos,  para  que  el  Rey  designe  los  dos 
que  han  de  ejercer  los  cargos  de  Presidente  y  Vicepre- 
sidente. 

Art.  22.  El  Presidente  y  Vicepresidente  del  Esta-^ 
mentó  de  Procuradores  del  Reino  cesarán  en  sus  fun- 
ciones cuando  el  Rey  suspenda  ó  disuelva  las  Cortes. 

Art.  23.  El  reglamento  prefijará  todo  lo  concemien'- 
te  al  régimen  interior  y  al  modo  de  deliberar  del  Es- 
láinento  de  Procuradores  del  Reino. 

'  TITULO  V 

DISPOSICIONES  GENEBALES 

Art.  24.  Al  Rey  toca  exclusivamente  convocar,  sus- 
pender y  disolver  las  Cortes. 

Art.  25.  Las  Cortes  se  reunirán,  en  virtud  de  Real 
convocatoria,  en  el  pueblo  y  en  el  día  quo  aquella  sé** 
ñalare. 
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Art.  26.  El  Rey  abriíá  y  cerrará  las  Cortes,  bien  en 
persona,  ó  bien  autorizando  para  ello  á  los  Seoretarios 
del  Despacho,  por  un  decreto  especial  refrendado  por 
el  Presidente  del  Consejo  de  Ministros. 

Art.  27.  Con  arreglo  á  la  ley  5.*,  título  XV,  parti- 
da 2.',  se  convocarán  Cortes  generales  después  de  la 
muerte  del  Rey,  para  que  jure  su  sucesor  la  observan- 
cia de  las  leyes,  y  reciba  de  las. Cortes  el  debido  jura- 
mento de  fidelidad  y  obediencia. 

Art.  28.  Igualmente  se  convocarán  las  Cortes  gene- 
rales del  Reino  en  virtud  de  la  citada  ley,  cuando  el 
Príncipe  ó  Princesa  que  haya  heredado  la  Corona  sea 
menor  de  edad. 

Art.  29.  En  el  caso  expresado  en  el  artículo  prece- 
dente, los  guardadores  del  Rey  niño  juraráü  en  las  Cor- 
tes velar  lealmente  en  custodia  del  Príncipe,  y  no  violar 
las  leyes  del  Estado;  recibiendo  de  los  Proceres  y  de  los 
Procuradores  del  Reino  el  debido  juramento  de  fideli- 
dad y  obediencia. 

Art.  30.  Con  arreglo  á  la  ley  2.%  título  VII,  libro  VI 
de  la  Nueva  Recopilación,  se  convocarán  las  Cortes  del 
Reino  cuando  ocurra  algún  negocio  arduo,  cuya  gra- 
vedad, á  juicio  del  Rey,  exija  consultarlas, 

Art.  31.  Las  Cortes  no  podrán  deliberar  sobre  nin- 
g"ún  asunto  que  no  se  haya  sometido  expresamente  i 
sil  examen  en  virtud  de  un  decreto  Real. 

Art.  32.  Queda  sin  embargo  expedito  el  derecho  que 
siempre  han  ejercido  las  Cortes  de  elevar  peticiones  al 
Rey,  haciéndolo  del  modo  y  forma  que  se  prefijará  en 
el  reglamento. 

Art.  33.  Para  la  formación  de  las  leyes  se  requiere 
la  aprobación  de  uno  y  otro  Estamento  y  la  sanción 
del  Rey. 

Art.  34.    Con  arreglo  á  la  ley  1.*,  título  Vil,  libro  VI 
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de  la  Nueva  Recopilación,  no  se  exigirán  tributos  ni 
contribuciones  de  ninguna  clase  sin  que  á  propuesta 
del  Rej  los  hayan  votado  las  Cortes. 

Arfc.  35.  Las  contribuciones  no  podrán  imponerse, 
cuando  más,  sino  por  término  de  dos  años;  antes  de 
cuyo  plazo  deberán  votarse  de  nuevo  por  las  Cortes. 

Art.  36.  Antes  de  votar  las  Cortes  las  contribuciones 
que  hayan  de  imponerse,  se  les  presentará  por  los  res- 
pectivos Secretarios  del  Despacho  una  exposición,  en 
que  se  manifieste  el  estado  que  tengan  los  varios  ramos 
de  la  Administración  pública,  debiendo  después  el  Mi- 
nistro de  Hacienda  presentar  á  las  Cortes  el  presupues- 
to de  gastos  y  de  los  medios  de  satisfacerlos. 

Art.  37.  El  Rey  suspenderá  las  Cortes  en  virtud  de 
un  decreto  refrendado  por  el  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros;  y  en  cuanto  se  lea  aquél  se  separarán  uno  y 
otro  Estamento,  sin  poder  volver  á  reunirse,  ni  tomar 
ninguna  deliberación  ni  acuerdo. 

Art.  38.  En  el  caso  que  el  Rey  suspendiere  las  Cor- 
tes, no  volverán  éstas  á  reunirse  sino  en  virtud  de  una 
nueva  convocatoria. 

Art.  39.  El  día  que  ésta  señalare  para  volver  á  re- 
unirse las  Cortes,  concurrirán  á  ellas  los  mismos  Procu- 
radores del  Reino,  á  menos  que  ya  se  haya  cumplido 
el  término  de  los  tres  años  que  deben  durar  sus  po- 
deres. 

Art.  40.  Cuando  el  Rey  disuelva  las'  Cortes  habrá  de 
hacerlo  en  persona  ó  por  medio  de  un  decreto,  refren- 
dado por  el  Presidente  del  Consejo  de  Ministros. 

Art.  41.  En  uno  y  otro  caso  se  separarán  inmediata- 
mente ambos  Estamentos. 

Art.  42.  Anunciada  de  orden  del  Rey  la  disolución 
de  las  Cortes,  el  Estamento  de  Proceres  del  Rein®  no 
podrá  volver  á  reunirse  ni  tomar  resolución  ni  acuerdo, 
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hasta  que  en  virtud  de  nueva  convocatoria  vuelvan  á 
juntarse  las  Cortes. 

Art.  43.  Cuando  de  orden  del  Rey  se  disuelvan  las 
Cortes,  quedan  anulados  en  el  mismo  acto  los  poderes 
die  los  Procuradores  del  Reino. 

Todo  lo  que  hicieren  ó  determinaren  después  es 
nulo  de  derecho. 

Art.  44.  Si  hubiesen  sido  dísueltas  las  Cortes,  habrán 
de  reunirse  otras  antes  del  término  de  un  año. 

Art.  45.  Siempre  que  se  convoquen  Cortes,  se  con- 
vocará á  un  mismo  tiempo  á  uno  y  otro  Estamento. 

Art.  46.  No  podrá  estar  reunido  un  Estamento  sin 
que  lo  esté  igualmente  el  otro. 

Art.  47.  Cada  Estamento  celebrará  sus  sesiones  en 
recinto  separado. 

Art.  48.  Las  sesiones  de  uno  y  otro  Estamento  serán 
públicas,  excepto  ^n  los  casos  que  señalare  el  regla- 
mento. 

Art.  49.  Así  los  Proceres  como  los  Procuradores  del 
Reino  serán  inviolables  por  las  opiniones  y  votos  que 
dieren  en  desempeño  de  su  encargo. 

Art.  50.  El  Reglamento  de  las  Cortes  determinará 
las  relaciones  de  uno  y  otro  Estamento,  ya  recíproca* 
mente  entre  sí,  ya  respecto  del  Gobierno. 

Aracjuez  10  de  Abril  de  1834. — Francisco  Martínez 
de  la  Rosa. — Nicolás  María  Garelly. — Antonio  Remon 
Zarco  del  Valle. — José  Vázquez  Figueroa. — José  de 
Imaz. — Javier  de  Burgos. 
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Doña  Isabel  II,  por  la  gracia  de  Dios  y  la  Constítu- 
eión  de  la  Monarquía  Española,  Reina  de  las  Españaa; 
y  en  su  Real  nombre,  y  durante  su  menor  edad,  la  Rei- 
na Viuda  su  Madre  Doña  María  Cristina  de  Borbón,  Go- 
bernadora del  Reino;  á  todos  los  que  las  presentes  vie- 
ren y  entendieren,  sabed:  Que  las  Cortes  generales  han 
decretado  y  sancionado,  y  Nos  de  conformidad  aceptado, 
lo  siguiente: 

Siendo  la  voluntad  de  la  Nación  revisar,  en  uso  de 
5u  soberanía,  la  Constitución  política  promulgada  en 
Cádiz  el  19  de  Marzo  de  1812,  las  Cortes  generales,  con- 
gregadas á  este  fin,  decretan  y  sancionan  la  siguiente 


CONSTITUCIÓN  DE  LA  MONARQUÍA  ESPAÜfOU 


TtTULO  PRIMERO 

DE  LOS  ESPAÑOLES 

Artículo  1 .®    Son  españoles : 

Primero.  Todas  las  personas  nacidas  en  los  domi« 
nios  de  España. 

Segundo.  Los  hijos  de  padre  ó  madre  españoles, 
aunque  hayan  nacido  fuera  de  España. 

Tercero.  Los  extranjeros  que  hayan  obtenido  carta 
de  naturaleza. 
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Cuarto.  Los  que  sin  ella  hayan  ganado  vecindad  en 
cualquier  pueblo  de  la  Monarquía. 

La  calidad  de  español  se  pierde  por  adquirir  natura- 
leza en  país  extranjero,  y  por  admitir  empleo  de  otro 
Gobierno  sin  licencia  del  Rey. 

Árt.  2.**  Todos  los  españoles  pueden  imprimir  y  pu- 
blicar libremente  sus  ideas  sin  previa  censura,  con  su- 
jeciíin  á  las  leyes. 

La  calificación  de  los  delitos  de  imprenta  correspon- 
de exclusivamente  á  los  jurados. 

Art,  3.**  Todo  español  tiene  derecho  de  dirigir  peti- 
ciones por  escrito  á  las  Cortes  y  al  Rey,  como  determi- 
nen las  leyes. 

Art.  4.**  Unos  mismos  Códigos  regirán  en  toda  la 
Monarquía,  y  en  ellos  no  se  establecerá  más  que  un  solo 
fuero  para  todos  los  españoles  en  los  juicios  comunes, 
civiles  y  criminales. 

Art,  5.**  Todos  los  españoles  son  admisibles  á  los  em- 
pleos y  cargos  públicos,  según  su  mérito  y  capacidad. 

Art.  6.**  Todo  español  está  obligado  á  defender  la 
patria  con  las  armas  cuando  sea  llamado  por  la  ley,  y  á 
contribuir  en  proporción  de  sus  haberes  para  los  gastos 
del  Estado. 

Art.  7.**  No  puede  ser  detenido,  ni  preso,  ni  separada 
de  su  domicilio  ningún  español,  ni  allanada  su  casa  sino 
en  los  casos  y  en  la  forma  que  las  leyes  prescriban. 

Arí.  8.**  Si  la  seguridad  del  Estado  exigiere  en  cir- 
cuQsUinoias  extraordinarias  la  suspensión  temporal  en 
toda  Ja  Monarquia,  ó  en  parte  de  ella,  de  lo  dispuesto  en 
el  articulo  anterior,  se  determinará  por  una  ley. 

Art.  9,**  Ningún  español  puede  ser  procesado  ni  sen- 
tenciado sino  por  el  juez  ó  tribunal  compentente,  en 
virtud  de  leyes  anteriores  al  delito  y  en  la  forma  que 
estas  prescriban. 
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Art.  10.  No  se  impondrá  jamás  la  pena  de  confisca- 
ción de  bienes,  y  nin^in  español  será  privado  de  su 
propiedad  sino  por  causa  justificada  de  utilidad  común, 
previa  la  correspondiente  indemnización . 

Art.  11.  La  Nación  se  obliga  á  mantener  el  culto  y 
los  ministros  de  la  religión  católica  que  profesan  los 
españoles. 

TITULO  II 

DB   LAS  COBTES 

Art.  12.  La  potestad  de  hacer  las  leyes  reside  en  las 
Oortes  con  el  Rey. 

Art.  13.  Las  Cortes  se  componen  de  dos  Cuerpos  Co- 
legisladores, iguales  en  facultades:  el  Senado  y  el  Con- 
greso de  los  Diputados.' 

TITULO  III 

DEL     SENADO 

Art.  14.  El  número  de  los  Senadores  será  igual  á  las 
tres  quintas  partes  de  los  Diputados. 

Art.  15.  Los  Senadores  son  nombrados  por  el  Rey  á 
propuesta,  en  lista  triple,  de  los  electores  que  en  cada 
provincia  nombran  los  Diputados  á  Cortes. 

Art.  16.  A  cada  provincia  corresponde  proponer  un 
número  de  Senadores  proporcional  á  su  población;  pero 
ninguna  dejará  de  tener  por  lo  menos  un  Senador. 

Art.  17.  Para  ser  Senador  se  requiere  ser  español, 
mayor  de  cuarenta  años  y  tener  los  medios  de  subsis- 
tencia y  las  demás  circunstancias  que  determine  la  ley 
electoral. 
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Art.  18.  Todos  los  españoles  en  quienes  concurran 
estas  calidades,  pueden  ser  propuestos  para  Senadores 
por  cualquier  provincia  de  la  Monarquía. 

Art.  19.  Cada  vez  que  se  haga  elección  general  de 
Diputados,  por  haber  expirado  el  término  de  su  encar- 
go, ó  por  haber  sido  disuelto  el  Congreso,  se  renovara 
por  orden  de  antigüedad  la  tercera  parte  de  los  Senado* 
res;  los  cuales  podrán  ser  reelegidos. 

Art.  20.  Los  hijos  del  Rey  y  del  heredero  inmediata 
de  la  Corona  son  Senadores  á  la  edad  de  veinticinco 
años. 

TITULO  IV 

DEL  CONGBESO  DE  LOS  DIPUTADOS 

Art.  21.  Cada  provincia  nombrará  un  Diputado  á  lo 
menos  por  cada  cincuenta  mil  almas  de  su  población. 

Art.  22.  Los  Diputados  se  elegirán  por  el  método 
directo,  y  podrán  ser  reelegidos  indefinidamente. 

Art.  23.  Para  ser  Diputado  se  requiere  ser  español 
del  estado  seglar,  haber  cumplido  veinticinco  años,  y 
tener  las  demás  circunstancias  que  exija  laley  electoral. 

Art.  24.  Todo  español  que  tenga  estas  calidades^ 
puede  ser  nombrado  Diputado  por  cualquier  provincia. 

Art.  25.    Los  Diputados  serán  elegidos  por  tres  años 

TtTULO  V 

DE  LA  CELEBRACIÓN  Y  FACULTADES  DE  LAS  CORTES 

Art.  26.  Las  Cortes  se  reúnen  todos  los  años.  Corres- 
ponde al  Rey  convocarlas,  suspender  y  cerrar  sus  sesio- 
nes, y  disolver  el  Congreso  de  los  Diputados;  pero  con 
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la  obligación 9  en  este  último  caso,  de  convocar  otras 
Cortes,  y  reunirías  dentro  de  tres  meses. 

Art.  27r.  Si  el  Rey  dejare  de  reunir  algún  año  las 
Cortes  antes  del  1.^  de  Diciembre,  se  juntarán  precisa- 
mente en  este  dia;  y  en  el  caso  de  que  aquel  mismo  año 
concluya  el  encargo  de  los  Diputados,  se  empezarán  las 
elecciones  el  primer  domingo  de  Octubre  para  hacer 
nuevos  nombramientos.         ^ 

Art.  28.  Las  Cortes  se  reunirán  ext^^aordinariamente 
luego  que  vacare  la  Corona,  ó  que  el  Rey  se  imposibi- 
litare de  cualquier  modo  para  el  gobierno. 

Art.  29.  Cada  uno  de  los  Cuerpos  Colegisladores 
forma  el  respectivo  reglamento  para  su  gobierno  inte- 
rior, y  examina  la  legalidad  de  las  elecciones  y  las  ca- 
lidades de  los  individuos  que  le  componen. 

Art.  30.  El  Congreso  de  los  Diputados  nombra  su 
Presidente,  Vicepresidentes  y  Secretarios, 

Art.  31.  El  Rey  nombra  para  cada  legislatura  de 
entre  los  mismos  Senadores,  el  Presidente  y  Vicepresi- 
dentes del  Senado,  y  éste  elige  sus  Secretarios. 

Arr.  32.  El  Rey  abre  y  cierra  las  Cortes,  en  persona 
ó  por  medio  de  los  Ministros. 

Art.  33.  No  podrá  estar  reunido  uno  de  los  Cuerpos 
Golegisladores  sin  que  lo  esté  el  otro  también;  excepto 
en  el  caso  en  que  el  Senado  juzgue  á  los  Ministros. 

Art.  34.  Los  Cuerpos  Colegisladores  no  pueden  de- 
liberar juntos  ni  en  presencia  del  Rey. 

Art.  35.  Las  sesiones  del  Senado  y  del  Congreso 
serán  púUicas,  y  sólo  en  los  casos  que  exijan  reserva 
podrá  celebrarse  sesión  secreta. 

Art.  36.  El  Rey  y  cada  uno  de  los  Cuerpos  Colegis- 
ladores tienen  la  iniciativa  de  las  leyes. 

Art.  37  Las  leyes  sobre  contribuciones  y  crédít- 
público  se  presentarán  primero  al  Congreso  de  los  Dio 


-es- 
putados, y  si  en  el  Senado  sufrieren  alguna  alteración 
que  aquél  no  admita  después,  pasará  ¿  la  sanción  Real 
lo  que  los  Diputados  aprobaren  definitivamente. 

Art.  38.  Las  resoluciones  de  cada  uno  de  los  Cuer- 
pos Colegisladores  se  toman  á  pluralidad  absoluta  de 
votos;  pero  para  votar  las  leyes  se  requiere  la  presencia 
de  la  mitad  más  uno  del  número  total  de  los  individuos 
que  le  componen. 

Art.  39.  Si  uno  de  los  Cuerpos  Colegisladores  des- 
echare algún  proyecto  de  ley,  ó  le  negare  el  Rey  la 
sanción,  no  podrá  volverse  á  proponer  un  proyecto  de 
ley  sobre  el  mismo  objeto  en  aquella  legislatura. 

Art.  40.  Además  de  la  potestad  legislativa  que  ejer 
cen  las  Cortes  con  el  Rey,  les  pertenecen  las  facultades 
siguientes: 

1.*  Recibir  al  Rey,  al  sucesor  inmediato  de  la  Coro- 
na, y  á  la  Regencia  ó  Regente  del  Reino  el  juramento 
de  guardar  la  Constitución  y  las  leyes. 

2.*  Resolver  cualquiera  duda  de  hecho  ó  de  derecho, 
que  ocurra  en  orden  á  la  sucesión  á  la  Corona. 

3.*  Elegir  Regente  ó  Regencia  del  Reino,  y  nombrar 
tutor  al  Rey  menor,  cuando  lo  previene  la  Constitución. 

4.*  Hacer  efectiva  la  responsabilidad  de  los  Minis- 
tros, los  cuales  serán  acusados  por  el  Congreso,  y  juz- 
gados por  el  Senado. 

Art.  41.  Los  Senadores  y  los  Diputados  son  inviola- 
bles por  sus  opiniones  y  votos  en  el  ejercicio  de  su  en- 
cargo. 

Art.  42.  Los  Senadores  y  los  Diputados  no  podrán 
ser  procesados  ni  arrestados  durante  las  sesiones  sin 
permiso  del  respectivo  Cuerpo  Colegislador,  á  no  ser 
hallados  infraganti]  pero  en  este  caso,  y  en  el  de  ser 
procesados  ó  arrestados  cuando  estuvieren  cerradas  las 
Cortes,  se  deberá  dar  cuenta  lo  más  pronto  posible  al 


respectivo    Cuerpo    para  su  conocimiento  y  resolu^ 

CiÓD. 

Art.  43.  Los  Diputados  y  Senadores  que  admitan  del 
Gobierno  ó  de  la  Casa  Real  pensión,  empleo  que  no  sea 
de  escala  en  su  respectiva  carrera,  comisión  «on  suel- 
do, honores  ó  condecoraciones,  quedan  sujetos  á  re- 
elección. 

TITULO    VI 

DEL  BEY 

Art.  44.  La  persona  del  Rey  es  sagrada  é  inviolable, 
y  no  está  sujeta  á  responsabilidad.  Son  responsables  los 
Ministros. 

Art.  45.  La  potestad  de  hacer  ejecutar  las  leyes  resi- 
de en  el  Rey,  y  su  autoridad  se  extiende  á  todo  cuanto 
conduce  á  la  conservación  del  orden  público  en  lo  inte- 
rior, y  á  la  seguridad  del  Estado  en  lo  exterior,  confor- 
me á  la  CoBstitución  y  á  las  leyes. 

Art.  46.    El  Rey  sanciona  y  promulga  las  leyes. 

Art.  47.  Además  de  las  prerrogativas  que  la  Consti- 
tución señala  al  Rey,  le  corresponde: 

1.*^  Expedir  los  decretos,  reglamentos  é  instruccio- 
nes que  sean  conducentes  para  la  ejecución  de  las  leyes. 

2.°  Cuidar  de  que  en  todo  el  Reino  se  administre 
pronta  y  cumplidamente  la  justicia. 

3.°    Indultar  á  los  delincuentes  con  arreglo  á  las 


4.°    Declarar  la  guerra  y  hacer  y  ratificar  la  paz, 
dando  después  cuenta  documentada  á  las  Cortes. 

5.**   Disponer  de  la  fuerza  armada,  distribuyéndola 
como  más  convenga. 

6.'*    Dirigir  las  relaciones  diplomáticas  y  comercia 
les  con  las  demás  Potencias. 
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7.°  Cuidar  de  la  fabricación  de  la  moneda,  en  laque 
se  pondrá  su  busto  y  nombre. 

8.**  Decretar  la  inversión  de  los  fondos  destinados  á 
cada  uno  de  los  ramos  de  la  administración  pública. 

9.**  Nombrar  todos  los  empleados  públicos  y  conce- 
der honores  y  distinciones  de  todas  clases,  con  arreglo 
á  las  leyes. 

10.    Nombrar  y  separar  libremente  los  Ministros. 

Art.  48.  El  Rey  necesita  estar  autorizado  por  una 
ley  especial: 

1.**  Para  enajenar,  ceder  ó  permutar  cualquiera  par- 
te del  .erri torio  español. 

2.'*    Para  admitir  tropas  extranjeras  en  el  Reino. 

3.°  Para  ratificar  los  tratados  de  alianza  ofensiva, 
los  especiales  de  comercio,  y  los  que  estipulen  dar  sub- 
sidios á  alguna  potencia  extranjera. 

4.**    Para  ausentarse  del  Reino. 

5.**  Para  contraer  matrimonio,  y  para  permitir  que 
lo  contraigan  las  personas  que  sean  subditas  suyos  y 
estén  llamadas  por  la  Constitución  á  suceder  en  el 
Trono. 

6.**    Para  abdicar  la  Corona  en  su  inmediato  sucesor. 

Art.  49.  La  dotación  del  Rey  y  de  su  &milia  se  fija- 
rá por  las  Cortes  al  principio  de  cada  reinado. 

TITULO  vn 

DE  LA  SUCESIÓN  DE  LA  COBONA 

Art.  50.  La  Reina  legitima  de  las  Españas  es  Doña 
Isabel  II  de  Borbón. 

Art  51.  La  sucesión  en  el  Trono  de  las  Españas  será 
según  el  orden  regular  de  primogenitura  y  representa- 
ción, prefiriendo  siempre  la  línea  anterior  á  las  poste- 
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riores;  en  la  misma  línea,  el  ^rado  m¿s  próximo  al  más 
remoto;  en  el  mismo  grado,  el  varón  á  la  hembra,  y  en 
el  mismo  sexo,  la  persona  de  más  edad  á  la  de  menos. 

Art.  52.  Extinguida  las  líneas  de  los  descendientes 
legítimos  de  Doña  Isabel  II  de  Borbón,  sucederán  por 
el  orden  que  queda  establecido,  su  hermana  y  los  tíos 
hervíanos  de  su  padre,  así  varones  como  hembras,  y 
sos  legítimos  descendientes,  si  no  estuviesen  excluidos. 

A.rt,  53.  Si  sé  llegaren  á  extinguirse  todas  las  líneas 
que  señalan,  las  Cortes  harán  nuevos  llamamientos, 
como  más  convenga  á  la  Nación. 

Art.  54.  Las  Cortes  deberán  excluir  de  la  sucesión 
aquellas  personas  que  sean  incapaces  para  gobernar,  ó 
hayan  hecho  cosa,  por  que  merezcan  perder  el  derecho 
á  la  Corona. 

Art.  55.  Cuando  reine  una  hembra,  su  marido  no 
tendrá  parte  ninguna  en  el  Gobierno  del  Reino. 

TtTULO  VIII 

DE  LA  MENOR  EDAD  DEI  BEY,  Y  DE  LA  BBGENOIA 

Art.  56.  El  Rey  es  menor  de  edad  hasta  cumplir 
catorce  años. 

Art.  57.  Cuando  el  Rey  se  imposibilitare  para  ejer- 
cer su  autoridad,  ó  vacare  la  Corona  siendo  de  menor 
edad  el  inmediato  sucesor,  nombrarán  las  Cortes  para 
gobernar  el  Reino,  una  Regencia  compuesta  de  una, 
tres  ó  cinco  personas. 

Art.  58.  Hasta  que  las  Cortes  nombren  la  Regencia, 
será  gobernado  el  Reino  provisionalmente  por  él  padre 
ó  la  madre  del  Rey;  y  en  su  defecto  por  el  Consejo  de 
Kinistros. 

Art.  59.    La  Regencia  ejercerá  toda  la  autoridad  del 
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Bey,  en  cuyo  nombre  se  publicarán  los  actos  del  Go- 
bierno. 

Art.  60.  Será  tutor  del  Rey  menor  la  persona  que 
en  su  testamento  hubiesen  nombrado  el  Rey  difunto, 
siempre  que  sea  español  de  nacimiento;  si  no  le  hubiese 
nombrado,  será  tutor  el  padre  ó  la  madre  mientras 
permanezcan  viudos.  En  su  defecto  le  nombrarán  las 
Cortes;  pero  no  podrán  estar  reunidos,  los  encargos  de 
Regente  y  de  tutor  del  Rey,  sino  en  el  padre  ó  la  madre 
de  éste. 

TITULO  IX 

DB  LOS  MINISTROS 

Art.  61.  Todo  lo  que  el  Rey  mandare  ó  dispusiere  en 
el  ejercicio  de  su  autoridad,  deberá  ser  firmado  por  el 
Ministro  á  quien  corresponda,  y  ningún  funcionario  pú- 
blico dará  cumplimiento  á  lo  que  carezca  de  este  re- 
quisito. 

Art.  62.  Los  Ministros  pueden  ser  Senadores  ó  Dipu- 
tados, y  tomar  parte  en  las  discusiones  de  ambos  Cuer- 
pos Colegisladores;  pero  sólo  tendrán  voto  en  aquel,  é 
que  pertenezcan. 

TÍTULO  X 

DEL  PODER  JUDICIAL 

Art.  63.  Á  los  Tribunales  y  Juzgados  pertenece  ex- 
clusivamente la  potestad  de  aplicar  las  leyes  en  los  jui- 
cios civiles  y  criminales;  sin  que  puedan  ejercer  otras 
funciones  que  las  de  juzgar  y  hacer  que  se  ejecute  lo 
juzgado. 


Art.  64.  Las  leyes  detennirarán  los  Tribunales  y 
Juzgados  que  ha  de  haber,  la  organización  de  cada  uno^ 
sus  facultades,  el  modo  de  ejercerlas,  y  las  calidades 
que  han  de  tener  sus  individuos. 

Art.  65.  Los  juicios  en  materias  criminales  serán  pú- 
blicos, en  la  forma  que  determinan  las  leyes. 

Art.  66.  Ningún  magistrado  ó  juez  podrá  ser  de- 
puesto de  su  destino,  temporal  ó  perpetuo,  sino  por  sen- 
tencia ejecutoriada,  ni  suspendido  sino  por  auto  judicial^ 
ó  en  virtud  de  ordem  del  Rey,  cuando  éste,  con  motivo» 
fundados,  le  mande  juzgar  por  el  Tribunal  competente. 

Art.  67.  Los  jueces  son  responsables  personalmente 
de  toda  infracción  de  ley  que  cometan. 

Art.  68.    La  justicia  se  administraen  nombre  del  Rey. 

TITULO  XI 

DB    LAS"DIPUTACIONES   PROVINCIALES 
Y  DE  LOS  AYUNTAMIENTOS 

Art.  69.  En  cada  provincia  habrá  una  Diputación 
provincial,  compuesta  del  número  de  individuos  que 
determine  la  ley,  nombrados  por  los  mismos  electores 
que  los  Diputados  á  Cortes. 

Art.  70.  Para  el  gobierno  interior  de  los  pueblos  ha- 
brá Ayuntamientos,  nombrados  por  los  vecinos,  á  quie- 
nes la  ley  conceda  este  derecho. 

Art.  71.  La  ley  determinará  la  organización  y  fun- 
ciones de  las  Diputaciones  provinciales  y  de  los  Ayun- 
tamientos. 
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TITULO  xn 

DB  LAS  CONTBIBEUCIONBS 

Art.  72  Todos  los  años  presentará  el  Oobierno  á  las 
Cortes  el  Presupuesto  general  de  los  gastos  del  Estado 
para  el  año  siguiente,  y  el  plan  de  las  contribuciones  y 
medios  para  llenarlos:  como  asimismo  las  cuentas  de  la 
recaudación  é  inversión  de  los  caudales  públicos  para 
áu  examen  y  aprobación. 

Art.  73!  No  podrá  imponerse  ni  cobrarse  ninguna 
contribución  ni  arbitrio,  que  no  esté  autorizado  por  la 
ley  de  Presupuestos  ú  otra  especial. 

Art.  74.  Igual  autorización  se  necesita  para  dií^X)- 
uer  de  las  propiedades  del  Estado  y  para  tomar  cauda* 
Íes  á  préstamo  sobre  el  crédito  de  la  Nación. 

Art.  75.  La  deuda  pública  está  bajo  la  salvaguardia 
especial  de  la  Nación. 

TITULO  xm 

DB  LA  FTBRZA  MILITAR  NACIONAL 

Art  76.  Las  Cortes  fijarán  todos  los  años,  á  propues- 
ta del  Rey,  ía  fuerza  militar  permanente  de  mar  y  tierra. 

Art,  77.  Habrá  en  cada  provincia  cuerpos  de  Milicia 
Nacional,  cuya  orgranización  y  servicio  se  arreglará  por 
ima  ley  especial:  y  el  Rey  podrá,  en  caso  necesario,  dis- 
poner de  esta  fuerza  dentro  de  la  respectiva  provincia; 
pero  no  po  Irá  emplearla  fuera  de  ella  sin  otorgamiento 
de  las  Cortes. 
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ABTICUIOS    ADICIONALES* 

Artículo  1.**  Las  leyes  determinarán  la  época  y  el 
modo,  en  que  se  ha  de  establecer  el  juicio  por  jurados 
para  toda  clase  de  delitos. 

Art.  2."*  Las  provincias  de  Ultramar  serán  goberna- 
das por  leyes  especiales. 

Palacio  de  las  Cortes  en  Madrid  á  8  de  Junio  del  año 
de  1837. 

Agustín  Arguelles,  Diputado  por  la  provincia  de 
Madrid,  presidente. Signen  las  firmas  de  todos  los  Se- 
ñores  Diputados.— Pío  Laborda,  Diputado  por  la  pro- 
vinda  de  Zaragoza,  Secretario,— M.B.nr\QAo  Carlos  de 
Onls,  Diputado  por  la  provincia  de  Salamanca.  Secreta- 
río.— Miguel  Roda,  Diputado  por  la  provincia  de  Ora- 
nado,  Secretario.— José  Feliu  y  Miralles,  Diputado  por 
la  provincia  de  Barcelona,  Secretario. 

Real  Palacio  de  Madrid  17  de  Junio  de  1837.— Con- 
forme con  la  dispuesto  en  esta  Constitución,  me  adhiero 
á  ella  y  lo  acepto  en  nombre  de  mi  augusta  Hija  la 
Rema  Doña  Isabel  U.—Maria  Cristina,  Reina  Goberna- 
dora.—Como  Secretario  del  Despacho  de  Estado  y  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros,  José  Marta  Calatrava. 
Como  Secretario  de  Estado  y  del  Despacho  de  la  Gober- 
nación de  la  Península,  Pío  Ptta.==Como  Secretario  de 
Estado  y  del  Despacho  de  Gracia  y  Justicia,  José  Lan- 
(fero.=Como  Secretario  de  Estado  y  del  Despacho  de 
Hacienda,  y  encargado  interinamente  del  de  Marina, 
Comercio  y  Gobernación  de  Ultramar,  Juan  Álvarez  y 
HendizádaL=Como  Secretario  de  Estado  y  del  Despa- 
cho de  la  Guerra,  £1  Conde  de  Almodóvar. 

Por  tanto  mandamos  á  todos  los  españoles  subditos 
de  la  Reina  nuestra  amada  Hija,  de  cualquiera  clase  y 
condición  que  sean,  que  hayan  y  guarden  la  Constitu- 


[  . 
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clon  inserta  como  ley  fundamental  de  la  Monarquía,  y 
mandamos  asimismo  á  todos  los  Tribunales,  Justicias, 
Jefes,  Gobernadores  y  demás  Autoridades,  asi  civiles 
como  militares  y  eclesiásticas,  de  cualquiera  clase  y  dig- 
nidad, que  guarden  y  hagan  guardar,  cumplir  y  ejecu- 
tar la  expresada  Constitución  en  todas  sus  partes.  Ten- 
dréislo  entendido,  y  dispondréis  lo  necesario  para  su 
cumplimiento,  haciéndolo  imprimir,  publicar  y  circu- 
lar.—Yo  la  Reina  Gobernadora.— En  Palacio  á  18  de 
Junio  de  1837.— A  D.  José  María  Calatrava,  Presidente 
del  CJonsejo  de  Ministros. 
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Doña  Isabel  II,  por  la  gracia  de  Dios  y  la  Constitu- 
ción de  la  Honarquia  española,  Reina  de  las  Espáñas;  á 
todos  los  que  las  presentes  vieren  y  entendieren,  sabed: 
<íue  siendo  nuestra  voluntad  y  la  de  las  Cortes  del  Reino 
repilarizar'  y  poner  en  consonancia  con  las  necesidades 
actuales  del  Estado  los  antigfuos  fueros  y  libertades  de- 
«stos  Reinos,  y  la  intervención  que  sus  Corte»  han  te- 
nido en  todos  tiempos  en  los  negocios  graves  de  la  Mo- 
narquía, modificando  al  efecto  la  Constitución  promul- 
gada en  18  de  Junio  de  1837,  hemos  venido,  en  unión  y 
de  acuerdo  con  las  Cortés  actualmente  reunidas,  en 
decretar  y  sanciotíar  la  siguiente* 

Constitución  ife  la  Monarquía  española  0). 

TtTtTLO  PRIMBRO 

DE     LOS     ESP  AÑOIES 

Artículo  1.**    Son  españoles:  .. 

1.*^    Todas  las  personas  nacidas  en  los  dominios  de 


'  (1)  Difleutida  y  yotnda  por  Ub  Cortes  Constítuyentes  de  1854-56  la  Cons<» 
tttticfóii  qne  generalmente  es  deei {piada  con  esta  ultima  fecha,  aunque  ea 
realidad  debiera  serlo  con  la  de  1855,  pnesto  que  su  aprobación  terminó  en 
14  de  Diciembre  de  dtcho  año,  j  sin  haber  llegado  á  promulgarse,  se  dictó 
«1  Real  decreto  del5  de  Septiembre  de  1^6  restableciendo  esta  ConstitUclóu 
4e  1845,  modf  fleada  por  el  Acia  adicional  que  se  inserta  á  contliitiacióp  da 
la  misma,  y  lue  había  de  guardarse  y  cumplirse  como  parte  integrante  da 
«Ms,  mían  tanto  que  las  Cortes  resol viertía  lo  conven  ente. 
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2.''  Los  hijos  de  padre  ó  madre  españoles,  aunque 
hayan  nacido  fuera  de  España. 

3.^  Los  extranjeros  que  hayan  obtenido  carta  de 
naturaleza. 

4.°    Los  que  sin  ella  hayan  ganado  vecindad  en  cual- 
quier pueblo  de  la  Monarquía. 
;    La  calidad  de  español  se  pierde  por  adquirir  natu- 
raleza  ed  país  extranjero,  y, por  admitir  empleo  de  otro 
Gobierno  sin  liceppia'del  Rey. 

Una  ley  determinará  los  derechos  que  deberán  gozar 
los  extranjeros  que  obtengan  carta  de  naturaleza  d 
haya.n  ganado  Vecindad. 

Art,  2.^  Todos  los  españoles  pueden  imprimir  y  pu- 
blicar libremente  sus  ideas  sin  previa  censura,  con  so* 
jeción  álas^&yes. 

Art.  3/*.  Todo  español  tiene  derecho  de  dirigir  peti- 
ciones por  escrito  á  las  Cortes  y  al  Rey>  Qomo  deter- 
minen las  leyes. 

Art.  4.°  Unos  mismos  Códigos  regirán  en  toda  la 
Monarquía:   .  ^    ..  .      . 

Art.  h.^  Todos  los  españoles  son  admisibles  á  los  em- 
pleos y  cargos  públicos,  según  su  mérito  y  capacidad. 

Art.  6.®  Todo  español  está  obligado  á  defender  la 
Patria  con  las  armas  cuándo  sea  llamadx)  por  la  ley,  y 
á  contribuir  en  proporción  de  sus  haberes  para  los 
gastos  djBl  Esta,do. 

Art.  7.°  No  puede  ser  detenido,  ni  preso,  ni  sepa- 
rado de  su  domicilio  ningún  español,  ni  allanada  su 
casa  sino  en  los  casos  y  en  la  forma  que  las  leyes  pres- 
criban. >^  ' 

Art.  8.**  Si  la  seguridad  del  Estado  exigiere  en  cir- 
cunstancias extraordinarias  la  suspensión  temporal  en 
toda  la  Monarquía  ó  en  parte  de  ella,  de  lo  dispuesto  en 
él  artículo  anterior,  se  determinará  por  una  ley.  . 
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Art.  9.**  Ningún  español  puede  ser  procesado  ni  sen  - 
tenciado  sino  por  el  Juez  ó  Tribunal  competente,  en 
virtud  de  leyes  anteriores  al  delito  y  en  la  forma  que 
éstas  prescriban. 

Art.  10.  No  se  impondrá  jamás  la  pena  de  confisca- 
ción de  bienes,  y  ningún  español  será  privado  de  su 
propiedad  sino  por  causa  justificada  de  utilidad  común, 
previa  la  correspondiente  indemnización. 

Art.  11.  La  Religión  de  la  Nación  española  es  la  ca- 
tólica, apostólica,  romana.  El  Estado  sé  obliga  á  mante* 
ner  el  culto  y  sus  mipistros. 

TITULO  II 

DE  LAS  COBTES 

Art.  12.  La  potestad  de  hacer  las  leyes  reside  eñ  las 
Cortes  con  el  Bey. 

Art.  13.  Las  Cortes  se  componen  de  dos  Cuerpos  Co- 
legisladores, iguales  en  facultades:  el  Senado  y  el  Con- 
greso de  los  Diputados. 

TtTULO  m 

DEL    SENADO 

Art.  14.  El  número  de  Senadores  es  ilimitado:  su 
nombramiento  pertenece  al  Bey. 

Art.  15.  Sólo  podrán  ser  nombrados  Senadores  los 
españoles  qué,  además  de  tener  treinta  años  cumplidos, 
pertenezcan  á  las  clases  siguientes: 

Presidentes  de  alguno  de  los  Cuerpos  Colegisladores. 
Senadores  6  Diputados,  admitidos  tres  veces  en  las 
•ortes. 


.^ 
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Ministros  de  la  Coroua. 

Goofiejeros  de  Estado.   ' 

Ansobispos.  . 

Obispos. 

<j?andes  de  SspadA. 

Capitanes  generales  del  Ejército  y  Armada. 

Tenientes  generales  del  Ejército  y  Armada. 

Embajadores. 

Ministros  plenipotenciarios. 

Presidentes  de  Tribunales  Supremos. 

Ministros  y  Fiscales  de  los  mismos. 

Los  comprendidos  en  las  categorías  anteriores  debe- 
rán además  disfrutar  30.000  reales  de  renta  procedente 
de  bienes  propios  ó  de  sueldos  de  los  empleos  que  no 
pueden  perderse  sino  por  causa  legalmente  probada,  6 
de  jubilación,  retiro  ó  cesantía. 

Títulos  de  Castilla  que  disfruten  60.000  reales  de 
renta. 

Los  que  paguen  con  un  año  de  antelación  8.000  rea- 
les de  contribuciones  directas,  hayan  sido  Senadores  ó 
Diputados  á  Cortes  ó  Diputados  provinciales,  ó  Alcal- 
des en  pueblos  de  30.000  almas,  ó  Presidentes  de  Juntas 
ó  Tribunales  de  Comercio. 

La&  condiciones  necesarias  para  ser  nombrado  Se- 
nador podrán  variarse  por  una  ley. 

Art.  16.  El  nombramiento  de  los  Senadores  se  hará- 
por  decretos  especiales,  y  en  ellos  se  expresará  el  título 
en  que,  conforme  al  artículo  anterior,  se  funde  el 
nombramiento. 

Art.  17.    El  cargo  de  Senador  es  vitalicio. 
Art.  18.    Los  hijos  del  Rey  y  del  heredero  inmediata 
de  laCorona  son  Senadores  á  la  edad  de  veinticinco  años. 

Art.  19.  Además  de  las  facultades  legislativas  co- 
rresponde al  Senado: 
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1/^  Juzgar  á  los  Ministros  cuando  fueren  acusados 
por  el  Congreso  de  los  Diputados. 

2.^  Conocer  de  los  delitos  graves  contra  la  persona 
ó  dignidad  del  Bey,  ó  contra  la  seguridad  del  Ee^do, 
conforme  á  lo  que  establezcan  las'leyes. 

3.^  Juzgar  ¿  los  individuos  de  su  seno  en  los  caeos 
y  en  la  forma  que  determinaren  las  leyes. 

TITULO  IV 

DBL  OONCBBSO  DE  LOS  DIPUTADOS 

Art.  20.  El  Congreso  de  los  Diputados  se  compondiA 
de  los  que  nombren  las  Juntas  electorales  en  la  fbrma 
que  determine  la  ley.  Se  nombrará  un  Diputado  á  lo 
menos  por  cada  50.000  almas  de  la  población. 

Art.  21.  Los  Diputados  se  elegirán  por  el  método 
directo,  y  podrán  ser  reelegidos  indefinidamente. 

Art.  22.  Para  ser  Diputado  se  requiere  ser  español, 
del  estado  seglar,  haber  cumplido  veinticinco  aJk^s^ 
disfirutar  la  renta  procedente  de  bienes  raices,  ó  pagar 
por  contribuciones  directas  la  cantidad  que  la  ley  Elec- 
toral exija,  y  tener  las  demás  circunstancias  que  en  la 
misma  ley  se  prefijen. 

Art.  23.  Todo  español  que  tenga  estas  calidades^ 
puede  ssr  nombrado  Diputado  por  cualquiera  provincia. 

Art.  24.  Los  Diputados  serán  elegidos  por  cinco 
años. 

Art.  25.  Los  Diputados  que  admitan  del  Gobierno  ó 
de  la  Casa  Beal  pensión,  empleo  que  no  sea  de  escala 
en  su  respectiva  carrera,  comisión  con  sueldo,  honores 
ó  condecoraciones,  quedan  sujetos  á  reelección. 

La  disposición  anterior  no  comprende  á  los  Diputa- 
dos que  fueren  nombrados  Ministros  de  la  Corona- 
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TTULlDV 

.  .     DB  LA  CELEBBACIÓN  Y  FACULTADES  DE  lAS  CORTES 

- '  Art.  26.  Las  Cortes  se  reúnen  todos  los  años.  Corres- 
ponde al  Rey  convocarlas,  suspender  y  cerrar  sus  se- 
siones, y  disolver  el  Congreso  de  los  Diputados;  pero 
con  la  obligación,  en  este,  último  caso,  de  convocar  otras 
Cortes  y  reunirías  dentro  de  tres  meses. 

Art.  27.  Las  Cortes  serán  precisamente  convocadas 
luego  que  vacare  la  Corona,  ó  cuando  el  Rey  se  impo- 
Jsibilitare  de  cualquier  modo  para  el  gobierno. 

Art.  28.  Cada  uno  de  los  Cuerpos  Colegisladores  for- 
ma el  respectivo  Reglamento  para  su  gobierno  interior, 
y  examina  las  calidades  de  los  individuos  que  le  com- 
ponen; el  Congreso  decide  además  sobre  la  legalidad  de 
las  elecciones  de  los  Diputados. 

Art.  29.  El  Congreso  de  los  Diputados  nombra  su 
Presidente,  Vicepresidentes  y  Secretarios. 

Art.  30.  El  Rey  nombra  para  cada  legislatura,  de 
entre  los  mismos  Senadores,  el  Presidente  y  Vicepresi* 
dentes  del  Senado,  y  éste  elige  sus  Secretarios. 

Art.  31.  El  Rey  abre  y  cierra  las  Cortes,  en  persona 
ó  por  medio  de  los  Ministros. 

"Art.  32.  No  podrá  estar  reunido  uno  de  los  dos  Cuer- 
pos'Colegisladores  sin  que  también  lo  esté  el  otro;  ex- 
ceptúase el  caso  en  que  el  Senado  ejerza  funciones  ju- 
diciales. 

Art.  33.  Los  Cuerpos  Colegisladores  no  pueden  det 
'liberar  juntos  ni  en  presencia  del  Rey.  ? 

Art.  34.  Las  sesiones  del  Senado  y  del  Congreso  se- 
rán públicas,  y  sólo  en  los  casos  en  que  exijan  reserva, 
podrá  celebrarse  sesión  secreta. 
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Art.  35.  El  Bey  y  cada  uno  de  los  Cuerpos  CJolegisv 
ladores  tienen  la  iniciativa  de  las  leyes. 

Art.  36.  Las  leyes  sobre  contribuciones  y  crédito 
público  se  presentarán  primero  al  Congreso  de  los  Dipu- 
tados. 

Art.  37.  Las  resoluciones  en  cada  uno  de  los  Cuer- 
pos Colegisladores  se  toman  á  pluralidad  absoluta  de 
votos;  pero  para  votar  las  leyes  sé  requiere  la  presen- 
cia de  la  mitad  más  uno  del  número  total  de  los  indivi- 
duos que  le  componen. 

Art.  38.  Si  uno  de  los  Cuerpos  Colegisladores  des- 
echare algún  proyecto  de  ley>  ó  le  negare  ;el  Rey  [la 
sanción,  no  podrá  volverse  á  proponer  un  proyecto  de 
ley  sobre  el  mismo  objeto  en  aquella  legislatura. 

Art.  39.  Además  de  la  potestad  legislativa  que  ejer- 
cen las  Cortes  con  el  Rey,  les  pertenecen  las  facultades 
siguientes: 

L*  Recibir  al  Rey,  al  sucesor  inmediato  de  la  Coro- 
na, y  á  la  Regencia  ó  Regente  del  Reino,  el  juramento 
de  guardar  la  Constitución  y  las  leyes. 

2-'  Elegir  Regente  ó  Regencia  del  Reino,  y  nombrar 
tutor  al  Rey  menor,  cuando  lo  previene  la  Constitución 

3.*  Hacer  efectiva  la  responsablilidad  de  los  Minis- 
tros, los  cuales  serán  acusados  por  el  Congreso,  y  juz- 
gados por  el  Senado. 

Art.  40.  Los  Senadores  y  los  Diputados  son  inviola- 
bles por  sus  opiniones  y  votos  en  el  ejercicio  de  su  en- 
cargo. 

Art.  41^  Los  Senadores  no  podrán  der  procesados  lú 
arrestados  sin  previa  resolución  del  Senado,  sino  cuan- 
do sean  hallados  infraganti^  ó  cuando  no  esté  reunido 
el  Senado;  pero  en  todo  caso  se  dará  cuenta  á  este  Cuer-^ 
pó  lo  más  pronto  posible  para  que  determiné  lo  que  co- 
rrresponda.  Tampoco  podrán  los  Diputados  ser  procesa- 
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dos  ni  arrestados  durante  las  sesiones  sin  permiso  del 
Congreso,  á  no  aer  hallados  in  frag^anti;  pero  en  este 
caso  y  en  el  de  ser  procesados  ó  arrestados  cuando  es- 
tuvieren  cerradas  las  Cortes,  se  dará  cuenta  lo  más 
pronto  posible  al  Congreso  para  su  conocimiento  y  re- 
solución. 

TITULO  VI 

DEL  BBY 

Art.  42.  La  persona  del  Rey  es  sagrada  é  inviolahle, 
y  no  está  sujeta  á  responsabilidad.  Son  responsables  los 
Ministros. 

Art.  43.  La  potestad  de  hacer  ejecutar  las  leyes  re- 
side en  el  Rey,  y  su  autoridad  se  extiende  ¿  todo  cuan- 
to conduce  á  la  conservación  del  orden  público  en  lo 
interior,  y  á  la  seguridad  del  Estado  en  lo  exterior,  con- 
forme á  la  Constitución  y  á  las  leyes. 

Art.  44.    El  Rey  sanciona  y  promulga  las  leyes. 

Art.  45.  Además  de  las  prerrogativas  que  la  Consti- 
tución señala  al  Rey,  le  corresponde: 

I.""  Expedir  los  decretos,  reglamentos  é  instruccio- 
nes que  sean  conducentes  para  la  ejecución  de  las  leyes. 

2.**  Cuidar  de  que  todo  en  el  Reino  se  administre 
pronta  y  cumplidamente  la  jusiicia. 

3."*  Indultar  i  los  delincuentes  con  arreglo  á  las 
leyes. 

4.®  Declarar  la  guerra  y  hacer  y  ratificar  la  paz,  dan  • 
do  después  cuenta  documentada  á  las  Cortes. 

5.°  Disponer  de  la  fuerza  armada,  distribuyéndola 
como  más  convenga. 

6.**  Dirigir  las  relaciones  diplomáticas  y  comercia- 
les con  las  demás  Potencias. 


7."  Cuidar  de  la  fabricación  de  la  tnoBeda^  en  la  que 
8e  pondrá  su  busto  y  nombre. 

8.^  Decretar  la  inversión  de  los  fondos  destinados  á 
cada  uno  de  los  ramos  de  la  administración  pública. 

9.^  Nombrar  todos  los  empleados  públicos  y  conce- 
der honores  y  distiaciones  de  todas  dases,  con  arreglo 
á  tas  leyes. 

10.    Nombrar  y  separar  libremente  los  Ministros. 

A.rt.  46.  El  Bey  necesita  estar  autorizado  por  una 
ley  espedal: 

1.^  Para  enajenar,  ceder  ó  permutar  cualquiera 
parte  del  territorio  español. 

2.^    Para  admitir  tropas  extranjeras  en  el  Reino. 

3J^  Para  ratificar  los  tratados  de  alianza  ofensiva^ 
ios  especiales  de  comercio,  y  los  que  estipulen  dar  sub- 
sidios á  alguna  Potencia  extranjera. 

4.**    Para  abdicar  la  Corona  en  su  inmediato  sucesor- 

Art.  47.  El  Rey  antes  de  contraer  matrimonio  lo 
pondrá  en  conocimiento  de  las  Cortes,  á  cuya  aproba- 
ció;n  se  someterán  las  estipulaciones  y  contratos  matri- 
moniales que  deban  ser  objeto  de  una  ley. 

Lo  mismo  se  observará  respecto  del  matrimonio  del 
inmediato  sucesor  á  la  Corona. 

Ni  el  Rey  ni  el  inmediato  sucesor  pueden  contraer 
matrimonio  con  persona  que  por  la  ley  esté  excluida  de 
la  sucesión  á  la  Corona. 

Art.  48.  La  dotación  del  Rey  y  de  su  Familia  se  fijará 
por  las  Cortes  al  principio  de  cada  reinado. 

TITULO  VII 

DB  LA  SUCESIÓN   Á  LA   COBONA 

Art.  49.  La  Reina  legitima  de  las  Bapi^kas  es  Doña 
Isabel  II  de  Borbón. 
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Art.  50.  La  sucesidn  en  ej  Trono  de  las  España^  fierh 
según  el  orden  regular  de  primogeniturá  y  representa- 
ción) prefiriendo  siempre  la  línea  anterior  á  las  poste- 
riores; en  la  misma  li^ea,  el  grado  más  próximo  al  más 
remoto;  en  el  mismo  grado,  el  varón  ala  hembra,  y  en 
el  miaano  sexo,  la  persona  de  más  edad  &  la  de  menos. 

Art.  51.  Extinguidas  las  líneas  de  los  descendientes 
legítimos  de  I>ofia  Isabel  II  de  Borbón,  sucederá^  por 
el  orden  que  queda  establecido,  su  hermana,  y  los  tíos 
hermanos  de  su  padre,  así  varones  como  hernt^ras^  y  bus 
legítimos  descendientes,  si  no  estuviesen  excluidos^* 

Art.  52.  Si  llegaren  á  extinguirse  todas  las!  líueas 
que  se  señalan^  se  harán  por  una  ley  nuevos  llama- 
unientes,  como  más  convenga  á  la  Nación. 

Art.  53.  .  Cualquiera  duda  de  hecho  ó  de  derecho  que 
ocurra  en  orden  á  ]a  sucesión  de  la  Corona,  se  resolvétá 
por  una  ley. 

Art.  54.  tas  personas  que  sean  incapaces  para  go- 
bernar, ó  hayan  hecho  cosa  por  que  merezcan  perder  el 
derecho  á  la  Corona,  serán  excluidas  de  la  sucesión^  por 
una  ley.  .     .  i 

Art.  55.  Cuando  reine  una  hembra^  su  marido  no 
tendrá  parte  ninguna  en  el  gobierno  del  Beino. 

TITULO  VIH 

DE  LA  MBNÓR  EDAD  DBL  KEY;  Y  DE  LA  BBQBKCtA.' 

Art.  56.  El  Bey  es  menor  de  edad  hasta  cumplir  ca- 
torce años. 

Art.  57.  Cuando  el  Boy  fuere  menor  de  edad,  el  pa- 
dre ó  la  madre  del  Bey,  y  en  su  defecto  el  pariente  más 
próximo  á  suceder  en  la  Corona;  según  el  orden,  esta- 
blecido en  la  Constitución,  entrará. desde  luego  á  ejer- 
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oer  ia  Regencia,  y  la  ejériserá  todo  &1  tiempo  de  la  me- 
nor edad- del  Rey.    .  •         . 

Art.  58.    Para  que  el  pariente  más  próximo  ejerza  la 

Regencia»  necesita  ser.  español,  tener  veinte  años  cum- 

plidoSy  y  no  estar  excluido  de  la  sucesión  de  la  Corona. 

El  padre  ó  la  madre  del  Rey  sólo  podrán  ejercer  la 

Regencia  permaneciendo  viudos. 

Art.  59.  El  Regente  prestará  ^nte  las  Cortes  el.  jura- 
mento de  ser  flel  al  Rey  menor  y  de.  guardar  la  Consti- 
tación  y  las  leyes. ;        ,     . 

Si  las  Cortes  no  estuviereu  reunidas,  el  Regente  las 
convocará  inmediatamente,  y  entre  tanto  prestará  el 
mismo  juramento  ante  el  Consejo  de  Ministros,  prome- 
úendo  reiterarle  ante  las  Cortes  tan  luego  como  se  ha- 
llen congregadas. 

Art.  60.  Si  no  hubiere  ninguna  persona  á  quien  co^ 
rresponda  de  derecho  la  Regencia,  la  nombrarán  las 
Cortes,  y  se  compondrá  de  una,. tres  ó  cinco  personas. 

Hasta  que  se  haga  este  nombramiento  gobernará 
provisionalmente  el  Reino  el  Consejo  de  Mioiistros. 

Art.  61.  Cuando  el  Rey  se  imposibilitare  para  ejer- 
cer su  a.utoridad,  y  la  imposibilidad  fqiere  reconocida 
por  las  Cortes,  ejercerá  la  Regejicia  dúlzante  el  impedi- 
mento el  hijo  primogénito  del. Rey,  siendo  mayor  de 
catorce  años;  en  su  defecto  el  consorte  del  Rey,  y  á  falta 
de  éste  los  llamados  á  la  Regencia. 

Art.  62.  El  Regente,  y  la  Regencia  en  su  caso,  ejer- 
cerá toda  la  autoridad  del  Rey,  en  cuyo  nombre  se  pu- 
blicarán los  actos  del  Gobierno. 

Art.  63.  Será  tutor  del  Rey  nienor  la  persona  que  en 
su  testan^ento  hubiere  nombrado  el  Rey  difunto,  siem- 
pre que  sea  español  de  nacimiento;  si  no  le  hubiese 
nombrado,  será  tutor  el  padre  ó  la  madre  mientras  per- 
manezcan  viudos.  En  su  defecto  le  nombrarán  las  Cor- 
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tes,  pero  no  podrán  estar  reunidos  los  eucar^^odde  Be- 
gente  y  de  tutor  del  Bey  sino  en  el  padre  ó  la  madre  de 
^ste. 

TITULO  nc 

DE  LOS  MINISTBOS 

Art.  64.  Todo  lo  que  el  Rey  malndare  ó  dispusiere  en 
el  ejercicio  de  su  autoridad,  deberá  ser  firmado  por  el 
Ministro  á  quien  corresponda,  y  ningún'  funcionario 
público  dará  cumplimiento  á  lo  que  carezca  de  este  re- 
quisito. 

Art.  65.  Los  Ministros  pueden  ser  Senadores  ó  Dipu- 
tados, y  tomar  parte  en  las  discusiones  de  ambos  Cuer- 
pos Golegisladores;  pero  sólo  ^ondrén  ^oto  en  aquel  á 
que  pertenezcan. 

TtTtJIíO  X 

DB  LA    ADMINISTBACIÓN   DE  JUSTICIA 

Art.  66.  A  los  Tribunales  y  Juzgados  pertenece  ex- 
clusivamente la  potestad  de  aplicar  las  leyes  en  los 
juicios  civiles  y  criminales;  sin  qtte  puedan  ejercer 
otras  funciones  que  las  de  juzgar  y  hacer  que  se  eje- 
cute lo  juzgado. 

Art.  67.  Las  leyes  determinarán  los  tribunales  y 
Juzgados  que  ha  de  haber,  la  organización  de  cada 
uno,  sus  facultades,  el  modo  de  ejercerlas  y  las  calida- 
des que  han  de  tener' sus  individuos. 

Art.  68.  Los  juicios  en  materias  criminales  serán 
públicos,  en  la  forma  qtie-  deterBÓnies  Iw  ItjKS, 

Art.  &.  Ifíngún  magistrado  ó  juez  podrá  ser  de- 
puesto de  su  destino,  temporal  ó  perpetuo,  sino  por 
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«ent^cia  ejecutoriada;  ni  suspendido  sino  por  auto  ju- 
dicial, ó  en  virtud  de  orden  del  Bey,  cuando  éste,  con 
motivos  fundados,  le  mande  juzgar  por  el  Tribunal 
cimkpetente. 

Art.  70.  Los  jueces  son  responsables  personalmente 
de  toda  infracción  de  ley  que  cometan. 

Art.  71.    La  justicia  seadminis traen  nombre  del  Rey. 

TÍTULO  XI 

DE  LAS  DIPUTACIONES   PBOVINCIALES 
T  DE  LOS  APUNTAMIENTOS 

Aft.  72.  En  cada  provincia  habrá  una  Diputación 
provincial,  elegida  en  la  forma  que  determine  la  ley  y 
compuesta  del  número  de  individuos  que  ésta  señale. 

Art.  73.  Habrá  en  los  pueblos  Alcaldes  y  Ayunta- 
mientos. Los  Ayuntamientos  serán  nombrados  por  los 
vecinos  á  quienes  la  ley  confiera  este  derecho. 

Art.  74.  La  ley  determinará  la  organización  y  atri  - 
buciones  de  las  Diputaciones  y  de  los  Ayuntamientos, 
y  la  intervención  que  hayan  de  tener  en  ambas  Corpo- 
raciones los  delegados  del  Gobierno. 

TITULO  XII 

DE  LAS  CONTRIBUCIONES 

Art.  75.  Todos  los  años  presentará  el  Grobiemo  á  loa 
Cortes  el  presupuesto  general  de  los  gastos  del  Estada 
para  el  año  siguiente,  y  el  plan  de  las  contribuciones  y 
medios  para  llenarlos;  como  asimismo  las  cuentas  de  la 
reteaudación  é  inversión  de  los  caudales  públicos  para 
su  examen  y  i^robaeiián. 
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Art.  76.  No  podrá  imponerse  ni  cobrarse  ninguna- 
contribución  ni  arbitrio  que  no  esté  autorizado  por  la 
ley  de  presupuestos  ú  otra  especial.  ^> 

Art.  77.  Igual  autorización  se  necesita  para  dispo- 
lier  de  las  propiedades  del  Estado  y  para  tomar  cauda- 
les á  préstamo  sobre  el  crédito  de  la  Nación. 

Art.  78.  La  Deuda  pública  está  bajo  la  salvaguardia 
especial  de  la  Nación. 

TITULO  XIII 

DE  lA  FUEBZA  MTLITAB 

Art.  79.  Las  Cortes  fijarán  todos  lósanos,  á  propues- 
ta del  Rey,  la  fuerza  militar  permanente  de  mar  y 
tierra. 

ARTÍCULO  ADICIÓN  Al 

Art.  80.  Las  provincias  de  ultramar  serán  goberna- 
das por  leyes  especiales. 

Por  tanto  mandamos  á  todos  nuestros  subditos  de 
cualquiera  clase  y  condición  que  sean,  que  hayan  y 
guarden  la  presente  Constitución  como  ley  fundamen- 
tal de  la  Monarquía;  y  niai\d{^mps  asimismo  á  todos  los 
Tribunales,  Justicias,  Jefes,  Gobernadores  y  demás  Au- 
toridades, así  civiles  como  militares  y  eclesiásticas,  de 
cualquiera  clase  y  dignidad  que  guarden  y  hagan 
guardar,  cumplir  y  ejecutar  la  expresada  Constítudón 
en  todas  sus  partes. 

En  Palacio  á  23  de  Mayo  de  1845.-^  Yo  ia  Reina.— 
El  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  Ministro  de  la 
Guerra,  Ramón  María  Ñarváez,—E\  Ministro  de  Estado, 
Francisco  Martínez  de  la  Hosa,— El  Ministro  de  Gracia 
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y  Juisticia,  LuU  Jiayans.—El  Ministro  de  Hacienda, 
Akjandro  Mon.—El  Ministro  de  Marina ,  Comercio  y 
Gobernación  de  Ultramar,  Francisco  Armero,— ^\  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  de  la  Península,  Pedro  José 
Pidal(l). 


ACTA  ADICIOMAL. 

¿  ia  Coiittitiioita  de  la  Monari|u(a  espailola  (2). 

Artículo  1.**  La  calificación  de  los  delitos  de  impren- 
ta corresponde  á  los  Jurados,  saldas  las  excepciones  que 
determinen  las  leyes. 

Art,  2."*  Promulgada  la  ley  de  que  trata  el  art.  8.**  de 
la  Constitución»  el  territorio  á  que  aquélla  se  aplique  se 
regirá,  durante  la  suspensión  de  lo  prescrito  en  el  ar- 
tículo 7."*  de  la  misma  Constitución,  por  la  ley  de  orden 
público  establecida  de  antemano.  Pero  ni  en  ima  ni  en 
otra  ley  se  podrá  autorizar  al  Gobierno  para  extrañar 
del  Reino  á  los  españoles,  ni  para  deportarlos  ni  deste- 
rarlos  fuera  de  la  Península. 

Art.  3.°  La  primera  creación  de  Senadores  no  podrá 
exceder  de  140.  Hecha  ésta,  sólo  podrá  el  Rey  nombrar 
Senadores  cuando  estén  abiertas  las  Cortes. 

Art.  4."    La  ley  electoral  de  Diputados  á  Cortes  de- 


(1)  Beto  CooBtitaclón  fué  reformada  de  naevo  por  la  ley  de  17  de  Jallo* 
de  IS&7,  que  se  inserta  á  continuación  del  Acta  adicional. 

(2)  La  vigencia  de  esta  Acia  adicional  faé  tan  breve  que  se  dej6  sin 

<  cto  por  otro  Keal  decreto  de  U  de  Octubre  del  mismo  año  1856,  dlspo- 
1   mdo  que  sólo  rigiera  y  se  observase  la  ley  constitucional  de  la  Mouar 

<  a  promalgada  en  unión  y  de  acuerdo  con  las  Cortea  en  23  de  Mayo 
(    1845. 
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terminará  si  éstos  han  de  acreditar  ó  no  el  pago  de  con- 
tribución ó  la  posesión  de  renta. 

Art.  5.°  Aun  cuando  sea  de  escala  el  empleo  que  ad- 
mita el  Diputado  á  Cortes,  quedará  éste  sujeto  á  reelec- 
ción, 

Art.  6.**  Durante  cada  año  estarán  reunidas  las  Cor- 
tes á  lo  menos  cuatro  meses,  contados  desde  el  día  en 
que  se  constituya  definitivamente  el  Congreso. 

Art.  7.**  Cuando  entre  los  dos  Cuerpos  Colegisladores 
no  haya  conformidad  acerca  de  la  ley  anual  de  presu- 
puestos, regirá  en  el  año  correspondiente  la  ley  de  pre- 
supuestos del  año  anterior. 

Art,  8.°  Sin  previa  autorización  del  Congreso  no  se 
podrá  dictar  sentencia  contra  los  Diputados  á  quienes 
se  refiere  el  art.  41  de  la  Constitución. 

Art.  9.*  Además  de  loa  casos  enumerados  en  el  ar- 
tículo 46  de  la  Constitución,  el  Rey  neóésitará  estar  au- 
torizado por  una  ley  especial: 

1.**    Para  conceder  indultos  generales  y  amnistías. 

2.**  Para  enajenar  en  todo  ó  en  parte  el  patrimonio 
dr  ]a  Corona. 

Art.  10.  También  necesitará  el  Rey  estar  autorizado 
por  una  ley  especial  para  contraer  matrimonio  y  para 
permitir  que  le  contraigan  los  que  sean  subditos  suyos 
y  estén  llamados  por  la  Constitución  á  sucederle  en  la 
Corona. 

Art.  11.  Habrá  un  Copsejo  de  Estado,  al  cual  oirá  el 
R(  y  en  los  casos  que  determinen  las  leyes. 

Art.  12.  La  ley  orgánica  de  Tribunales  determinará 
Jos  casos  y  la  forma  en  que  gubernativa  ó  disciplina- 
rijtinente  podrá  el  Rey  trasladar,  jubilar  y  declarar  ce- 
síiutes  á  los  magistrados  y  jueces. 

Art.  13.  El  Rey  sólo  podrá  nombrar  alcaldes  en  los 
pueblos  que  tengan  40,000  almas,  y  en  los  demás  ejer- 
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€erá  en  los  nombramientos  de  los  alcaldes  la  interven- 
ción que  determine  la  ley. 

Art.  14.  Las  listas  electorales  para  Diputados  á  Cor- 
tes serán  permanentes.  Las  calidades  de  los  electores  se 
examinarán  en  todas  las  instancias  en  juicio  público  y 
contradictorio. 

Art.  15.  Dentro  de  los  ocho  dias  simientes  á  la  aper- 
tura de  las  Cortes,  el  Gobierno  presentará  al  Congreso 
las  cuentas  del  penúltimo  año  y  e]  presupuesto  para  el 
año  próximo  venidero. 

Art.  16.  Las  Cortes  deliberarán  sobre  la  ley  á  que  se 
refiere  el  art.  79  de  la  Constitución,  antes  de  deliberar 
sobre  la  ley  de  Presupuestos. 

Dado  en  Palacio  á  15  de  Septiembre  de  1856.— Está 
rubricado  de  la  Real  mano.— El  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros,  Leopoldo  O'DonnelL 


LEY  DE  17  DE  JULIO  DE  1857  (1) 

fteformando  de  nuevo  la  Constitución  de  1845. 

Doña  Isabel  II,  por  la  gracia  de  Dios,  etc.;  á  todos 
los  que  las  presentes  vieren  y  entendieren,  sabed:  Que 


(l)  E4ta  ley  fué  derogada  por  otra  de  20  de  Abril  de  1864«  uuyo  articulo 
único  reitableeia  en  8U  lutegiidad  la  Constitución  del  Estado  y  contenia 
«demás  la  simiente: 

DitpoHeión  transitoria  -  Serán  admitidos  como  Senadores  los  Grandes 
de  España  por  derecho  propio  qne  no  sean  sdbditos  de  otra  potencia  y  que 
álafromnlgaeión  de  esta  ley  posean  la  renta  de  200.000  reales,  proceden - 
tas  de  bienes  inmuebles  ó  de  derechos  que  gocen  de  la  misma  considera- 
ción con  tal  qne  lo  pidan  en  el  término  de  un  año. 

Kn  la  misma  forma  y  solicitándolo  dentro  del  mismo  plazo,  tendrán  de- 
tscho  á  ser  admitidos  como  Senadores  los  Qrandes  qne  no  hayan  cumplido 
la  edad  de  treinta  afios;  pero  deberán  probar  después  de  cumplirla  y  antes 
de  tomar  asiento  en  el  Senado,  que  conservan  todas  las  cualidades  ante- 
lionnente  expresadas. 
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las  Cortes  han  decretado  y  Nos  sancionado  la  siguiente^ 
reforma  de  los  artículos  14,  15,  16,  17,  18  y  28  de  la 
Constituciótí. 
Art.  14.    El  Senado  se  compondrá: 
De  los  hijos  del  Rey  y  del  sucesor  inmediato  de  la 
Corona,  que  hayan  cumplido  veinticinco  años. 
De  los  Arzobispos  y  del  Partriarca  de  las  Indias, 
De  los  Presidentes  de  los  Tribunales  Supremos  de 
Justicia  y  de  Guerra  y  Marina. 

De  los  Capitanes  generales  del  Ejército  y  Armada, 
De  los  Grandes  de  España  por  derecho  propio,  que 
no  sean  subditos  de  otra  potencia  y  que  acrediten  tener 
la  renta  de  200.000  reales,  procedentes  de  bienes  inmue- 
bles ó  de  derechos  que  gocen  de  la  misma  considera- 
ción legal. 

De  un  número  limitado  de  Senadores  nombrados 
por  el  Rey. 

Art.  15.  Sólo  podrán  ser  nombrados  Senadores  los 
españoles  que  pertenezcan  ó  hayan  pertenecido  á  las 
clases  siguientes:  Presidente  del  Congreso  de  los  Dipu- 
tados; Diputados  admitidos  cuatro  veces  en  las  Cortes  y 
que  hayan  ejercido  la  diputación  durante  ocho  años; 
Ministros  de  la  Corona;  Obispos;  Grandes  de  España; 
Tenientes  generales  del  ejército  y  armada,  después  de 
dos  años  de  nombramiento;  Embajadores,  después  de 
dos  años  de  servicio  efectivo,  y  ministros  plenipotencia- 
rios después  de  cuatro;  Vicepresidente  del  Consejo  Real; 
Ministros  y  fiscales  de  los  Tribunales  Supremos  y  Con- 
sejeros reales,  después  de  dos  años  de  ejercicio,  Jt'OS 
comprendidos  en  las  categorías  anteriores  deberán  ade  • 
más  disfrutar  .30.000  reales  de  renta,  procedentes  de 
bienes  propios  ó  de  sueldos  de  los  empleos  que  no  pue- 
dan perderse  sino  por  causa  legalmente  probada,  ó  de 
jubilación,  retiro  ó  cesantía.  Títulos  de  Castilla  que  dis- 
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fruten  100  000  reales  de  renta.  Los  que  pa^en  con 
cuatro  años  de  antelación  20.000  reales  de  contribucio- 
nes directas  y  hayan  sido  además  Senadores,  Diputados 
ó  Diputados  provinciales. 

El  nombramiento  de  Senadores  se  hará  por  decretos 
especiales,  y  en  ellos  se  expresará  siempre  el  título  en 
que,  conforme  á  lo  dispuesto  en  este  artículo,  se  funde 
el  nombranmiento.      ^ 

Las  condiciones  necesarias  para  ser  nombrado  Sena- 
dor podrán  variarse  por  una  ley. 

Art.  16.  Para  tomar  asiento  en  el  Senado  se  necesita 
ser  español,  tener  treinta  años  cumplidos,  no  estar  pro- 
cesado criminalmente  ni  inhabilitado  en  el  ejercicio  de 
sus  derechos  políticos  y  no  tener  sus  bienes  interve- 
nidos. 

Art.  17.  La  digiiidad  de  Senador  en  los  Grandes  de 
España  que  acrediten  tener  la  renta  y  requisitos  expre- 
sados en  el  art.  14,  es  hereditaria. 

En  todos  los  demás  casos  es  vitalicia. 

Art.  18.  Á  fin  de  perpetuar  la  dignidad  de  Senador 
en  sus  familias,  los  Grandes  de  España  podrán  consti- 
tuir vinculaciones  sobre  sus  bienes  en  la  forma  y  en  la 
cantidad  que  se  determinará  por  una  ley  especial. 

Art.  28.  Cada  uno  de  los  Cuerpos  colegisladores  exa- 
mina las  calidades  de  los  individuos  que  le  componen; 
el  Congreso  decide  además  sobre  la  legalidad  de  las 
elecciones  de  los  Diputados. 

Los  Reglamentos  del  Senado  y  del  Congreso  serán 
objeto  de  una  ley. 

Por  tanto,  mandamos,  etc.  Dado  en  Palacio  á  17  de 
Julio  de  1857. 
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1856 
Constitución  de  la  Monarquía  española  < 


TtTULO  PRIMBRO 

DE  LA  NACIÓN  Y  DR  LOS  ESPAÑOLES 

Artículo  1°  Todos  los  poderes  priblicos  emanan  de 
la  Nación,  en  la  que  reside  esencialmente  la  soberanía, 
y  por  lo  mismo  pertenece  exclusívameme  á  la  Nación 
el  derecho  de  establecer  sus  leyes  fundamentales, 

Art.  2.°    Son  españoles: 

1.®  Todas  las  personas  nacidas  en  los  dominios  de 
España. 

2.**  Los  hijos  de  padre  ó  madre  españoles,  aunque 
hayan  nacido  fuera  de  España. 

3.®  Los  extranjeros  que  hayan  obtenido  carta  de  na- 
turaleza. 

4.**  Los  que  sin  ella  hayan  ganado  vecindad  en  cual- 
quier pueblo  de  la  Monarquía. 

La  calidad  de  español  se  pierde  por  adquirir  natu- 
raleza en  país  extranjero  y  por  admitir  empleo  de  otro 
Gobierno  sin  licencia  del  Rey. 


(1)  Bsta  Constitaeión  no  llegó  á  regir  en  España,  pues  discnl  ida  y  vota- 
da por  las  Cortea  Constituyen  tes  de  1854  66,  y  antea  de  llegar  ¿  promul 
garse,  se  publicó  el  Real  decreto  de  15  de  Septiembre  de  1856  restablecien  ■ 
do  la  Conatltaeión  de  28  Mayo  de  1845. 
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Art.  3.*^  Todos  los  españoles  pueden  imprimir  y  pu- 
blicar libremente  sus  ideas  sin  previa  censura  con  su- 
jeción á  las  leyes. 

No  se  podrá  secuestrar  ningún  impreso  hasta  des- 
pués de  haber  empezado  á  circular. 

La  calificación  de  los  delitos  de  imprenta  correspon- 
de á  los  jurados. 

Art.  4."  Todo  español  tiene  derecho  de  dirigir  peti- 
ciones por  escrito  á  las  Cortes  y  al  Rey,  como  determi- 
nen las  leyes. 

Art.  5.**  Unos  mismos  Códigos  regirán  en  toda  la 
Monarquía,  y  en  ellos  no  se  establecerá  más  que  un  solo 
fuero  para  todos  los  españoles  en  los  juicios  comunes 
civiles  y  criminales. 

Art.  6.**    Todos  los  españoles  son  admisibles  á  los 
empleos  y  cargos  públicos  según  su  mérito  y  capacidad. 
Para  ninguna  distinción  ni  empleo  público  se  re- 
quiere la  calidad  de  nobleza. 

Art.  7.**  Todo  español  está  obligado  á  defender  la 
Patria  con  las  armas  cuando  sea  llamado  por  la  ley,  y  á 
contribuir  en  proporción  de  sus  haberes  para  los  gastos 
del  Estado. 

Art.  8.*^  No  puede  ser  det'^nido  ni  preso,  ni  separado 
de  su  domicilio  ningún  español,  ni  allanada  su  casa 
sino  en  los  casos  y  en  la  forma  que  las  leyes  prescriban. 
Los  que  contravinieren  á  esta  disposición,  como 
autores  ó  cómplices,  además  de  las  penas  que  se  les 
impongan  por  infracción  de  la  Constitución,  serán  res- 
ponsables de  daños  y  perjuicios,  y  perderán  sus  em- 
pleos y  todos  los  derechos  á  ellos  anejos. 

Art.  9.**  Si  la  seguridad  del  Estado  exigiere  en  cir- 
cunstancias extraordinarias  la  suspensión  temporal  en 
toda  la  Monarquía,  ó  en  parte  de  ella,  de  lo  dispuesto 
en  el  artículo  anterior,  se  determinará  por  una  ley. 


r 
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Promulgada  ésta,  el  territorio  á  ella  sujeto  se  regiré 
durante  la  suspensión  por  la  ley  de  Orden  público  esta- 
blecida de  antemano 

Pero  ni  en  una  ni  en  otra  ley  se  podrá  en  ningún 
caso  autorizar  al  Gobierno  para  extrañar  del  Beino  ni 
deportar  ni  desterrar  fuera  dé  la  Península  á  los  espa- 
ñoles. 

Art.  10.  Ningún  español  puede  ser  procesado  ni  sen- 
tenciado sino  por  el  juez  ó  tribunal  competente,  en  vir- 
tud de  leyes  anteriores  al  delito  y  en  la  forma  que  éstas 
prescriban. 

Art.  11.  No  se  podrá  imponer  la  pena  capital  por 
delitos  meramente  politices. 

Art.  12.  Tampoco  se  impondrá  por  ningún  delito 
la  pena  de  confiscación  de  bienes. 

Art.  13.  Ningún  español  será  privado  de  su  propie- 
dad sino  por  causa  justificada  de  utilidad  común,  pre- 
via la  correspondiente  indemnización. 

Art.  14.    La  Nación  se  obliga  á  mantener  y  proteger 
el  culto  y  los  ministros  de  la  religión  católica  que  pro-  • 
fesan  los  españoles. 

Pero  ningún  español  ni  extranjero  podrá  ser  perse- 
guido por  sus  opiniones  ó  creencias  religiosas,  mientras 
no  las  manifieste  por  actos  públicos  contrarios  á  la  re- 
ligión. 

TtTDLO   II 

DE  LAS  COSTES 

Art.  15.  La  potestad  de  hacer  las  leyes  reside  en  las 
Cortes  con  el  Rey. 

Art.  16.  Las  Cortes  se  componen  de  dos  Cuerpos  Co- 
legisladores, iguales  en  facultades:  el  Senado  y  el  Con- 
deso de  los  Diputados. 
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I 

DEL     SENADO 

Art.  17,  El  número  de  Senadores  será  igual  á  las 
tres  quintas  partes  de  los  Diputados. 

Art.  18.  Los  Senadores  son  elegidos  del  mismo  modo 
y  por  los  mismos  electores  que  los  Diputados  á  Cortes. 

Art.  19.  Á  cada  provincia  corresponde  nombrar  un 
número  de  Senadores  proporcional  á  su  población;  pero 
ninguna  dejará  de  tener  por  lo  menos  un  Senador. 

Art.  20.  Para  ser  Senador  se  requiere:  ser  español, 
mayor  de  cuarenta  años  y  hallarse  en  uno  de  los  cuatro 
casos  siguientes: 

1.**  Pagar  con  dos  años  de  antelación  3.000  reales 
de  contribución  directa, 

2.°  Tener  30.000  reales  de  renta  procedentes  de  bie- 
nes propios. 

3.°  Disfrutar  30.000  reales  de  sueldo  de  un  empleo 
que  no  se  pueda  perder  legalmente  sin  previa  formación 
de  causa. 

4.°    Percibir  ó  tener  declarado  derecho  á  percibir 

30.000  reales  anuales  por  jubilación,  retiro  ó  cesantía. 

Las  fracciones  de  las  cantidades  expresadas  en  los 

cuatro  casos  anteriores  no  pueden  acumularse  para 

componer  el  total  requerido. 

Art.  21.  Todos  los  españoles  que  tengan  estas  cali- 
dades, pueden  ser  nombrados  Senadores  por  cualquier 
provincia  de  la  Monarquía. 

Art.  22.  Cada  vez  que  se  haga  elección  general  de 
Diputados  por  haber  expirado  el  término  de  su  encargo, 
ó  por  haber  sido  disuelto  el  Congreso,  se  renovará  por 
orden  de  antigüedad  la  cuarta  parte  de  los  Senadores, 
los  cuales  podrán  ser  reelegidos. 
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Art.  23.  Los  hijos  del  Rey  y  del  inmediato  sucesor 
á  la  Corona  son  Skiadores  i  la  edad  de  veinticinco  años. 

TlTUIíO  IV 

DEL  CONGBESO  DE  LOS  DIPUTADOS 

Art.  24.  Cada  provincia  nombrará  un  Diputado  á  lo 
menos  por  cada  50.000  almas  de  su  población. 

Art.  25.    Los  Diputados  serán  elegidos  por  tres  años, 
y  podrán  ser  reelegidos  indefinidamente. 
La  elección  será  directa  y  por  provincias. 

Art.  26.  Para  ser  Diputado  se  requiere  ser  español, 
del  estado  seglar,  haber  cumplido  veinticinco  años,  y 
tener  las  demás  circunstancias  que  exija  la  ley  Electoral . 

Art.  27.  Todo  español  que  tenga  estas  calidades 
puede  ser  nombrado  Diputado  por  cualquier  provincia. 

TtTTJliO  V 

DE  LA  OELEBBAOIÓN  V  FACULTADES  DE  LAS  CORTES 

Art.  28.  Las  Cortes  se  reunirán  lo  más  tarde  el  I.** 
de  Noviembre  todos  los  años.  Corresponde  al  Rey  con- 
vocarlas, suspender  y  cerrar  sus  sesiones,  y  disolver  el 
Congreso  de  los  Diputados;  pero  con  la  obligación  en 
este  último  caso  de  convocar  otras  Cortes  y  reunirías 
dentro  de  dos  meses. 

Art.  29.  Cada  año  estarán  reunidas  las  Cortes  á  lo 
menos  cuatro  meses  consecutivos,  contados  desde  el 
día  en  que  se  constituya  el  Congreso  de  los  Diputados. 
Cuando  el  Rey  suspenda  ó  disuelva  las  Cortes  antes 
de  cumplirse  este  término,  las  Cortes  nuevamente  abier- 
tas estarán  reunidas  hasta  completarle. 
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En  el  primer  caso  previsto  en  el  párrafo  anterior,  la 
suspensión  de  las  Cortes  en  una  ó  m&s  veces  no  podrá 
exceder  de  treinta  días. 

Art.  30.  Las  Cortes  se  reunirán  luego  que  vacare  la 
Corona  ó  que  el  Rey  se  imposibilitare  de  cualquier  modo 
para  el  gobierno. 

Art.  31.  Cada  uno  de  los  Cuerpos  Colegisladores  for- 
ma el  respectivo  Reglamento  para  su  gobierno  interior, 
y  examina  la  legalidad  de  las  elecciones  y  las  calidades 
de  los  individuos  que  la  componen. 

Art.  32.  Cada  uno  de  los  Cuerpos  Colegisladoref 
nombra  su  Presidente,  Vicepresidentes  y  Secretarios. 

Art.  33.  El  Rey  abre  y  cierra  las  Cortes  en  persona 
ó  por  medio  de  los  Ministros. 

Art.  34.  No  podrá  estar  reunido  uno  de  los  Cuerpos 
Colegisladores  sin  que  también  lo  esté  el  otro,  excep- 
to el  caso  en  que  el  Senado  ejerza  funciones  judi- 
ciales. 

Art.  35.  Los  Cuerpos  Colegisladores  no  pueden  dis- 
cutir juntos  ni  deliberar  en  presencia  del  Rey. 

Art.  36.  Las  sesiones  del  Senado  y  del  Congreso  se- 
rán públicas,  y  sólo  en  los  casos  que  exijan  reserva, 
podrá  celebrarse  sesión  secreta. 

Art.  37.  El  Rey  y  cada  uno  de  los  Cuerpos  Colegis- 
ladores tienen  la  iniciativa  de  las  leyes. 

Art.  38.  Las  leyes  sobre  contribuciones  y  crédito 
público  se  presentarán  primero  al  Congreso  de  los  Di- 
putados; y  si  en  el  Senado  sufrieren  alguna  alteración 
sin  que  pueda  obtenerse  avenencia  entre  los  dos  Cuer- 
pos, pasará  á  la  Sanción  Real  lo  que  aprobase  el  Con- 
greso definitivamente. 

Art.  39.  Las  resoluciones  en  cada  uno  de  los  Cuer- 
pos Colegisladores  se  toman  á  pluralidad  absoluta  de 
votos;  pero  para  votar  definitivamente  las  leyes,  se  re* 


quiere  la  presencia  de  la  mitad  más  uno  del  número  lo* 
tal  de  los  individuos  que  le  componen. 

Art.  40.  Si  uno  de  los  Cuerpos  Colegisladores  des- 
echase aJgiin  proyecto  de  ley  ó  le  negase  el  Rey  la  san- 
ción, no  podrá  volverse  á  proponer  otro  proyecto  de 
ley  sobre  el  mismo  objeto  en  aquella  legislatura. 

Art.  41.  Además  de  la  potestad  legislativa  que  ejer- 
cen las  Cortes  con  el  Rey,  les  pertenecen  las  &cultades 
siguientes: 

!.■  Recibir  al  Rey,  al  inmediato  sucesor  á  la  Corona^ 
y  á  la  Regencia  ó  Regente  del  Reino,  el  juramento  de 
guardar  la  Constitución  y  las  leyes. 

2.'  Resolver  cualquier  duda  de  hecho  ó  de  derecha 
que  ocurra  en  orden  á  la  sucesión  á  la  Corona. 

3,*  Elegir  Regente,  ó  Regencia  del  Reino,  y  nombrar 
tutor  al  Rey  menor,  cuando  lo  previene  la  Constitución . 

4.'  Hacer  efectiva  la  responsabilidad  de  los  Minis- 
tros, los  cuales  serán  acusados  por  el  Congreso  y  juz- 
gados por  el  Senado. 

Art.  42.  El  Congreso  de  los  Diputados  nombra  los 
Ministros  del  Tribunal  de  Cuentas. 

No  pueden  ser  nombrados  Ministros  de  este  Tribu- 
nal los  Diputados,  aunque  con  anterioridad  hayan  re* 
Qunciado  sus  cargos. 

El  mismo  Tribunal  propone  al  Rey,  para  su  nombra- 
miento, sus  contadores  y  dependientes. 

Art.  43.  Los  Senadores  y  los  Diputados  son  inviola- 
bles por  sus  opiniones  y  votos  en  el  ejercicio  de  su 
encargo. 

Art.  44.  Los  Senadores  y  los  Diputados  no  podrán 
ser  procesados  ni  arrestados  durante  las  sesiones,  sin 
permiso  del  respectivo  Cuerpo  Colegislador,  á  no  ser 
hallados  in  fraganti^  pero  en  este  caso,  y  en  el  de  ser 
procesados  ó  arrestados  cuando  estuvieren  cerradas  las 
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Cortes,  se  dará  cuenta  lo  más  pronto  posible  al  respec- 
tivo Cuerpo  para  su  conocimiento  y  resolución,  sin  la 
cual  no  se  podrá  nunca  dictar  sentencia. 

Art.  45.  No  podrá  el  Gobierno  obligar  á  ningún  Se- 
nador ni  Dipatado,  cualquiera  que  sea  la  clase  á  que 
pertenezca,  á  aceptar  ninguna  comisión  ó  empleo  que 
le  impida  la  asistencia  á  las  Cortes. 

Los  Senadores  ó  Diputados  empleados  no  necesitan 
del  permiso  del  Gobierno  para  concurrir  al  Cuerpo  á 
que  pertenezcan. 

Art.  46.  Los  Diputados  y  Senadores  que  admitan  del 
Gobierno  ó  de  la  Casa  Real  empleo,  comisión  con  suel- 
do, honores  ó  condecoraciones,  quedan  sujetos  á  re- 
elección. 

Exceptúanse  de  esta  disposición  los  que  sean  nom- 
brados Ministros  de  la  Corona. 

Art.  47.  Habrá  una  Diputación  permanente  de  Cor- 
tes, compuesta  de  cinco  Diputados  y  cuatro  Senadores 
que,  cuando  las  Cortes  no  estén  reunidas,  velará  por  la 
observancia  de  la  Constitución  y  por  la  seguridad  indi- 
vidual, y  convocará  las  Cortes  sólo  en  los  casos  si- 
guientes: 

1.°    Cuando  vacare  la  Corona. 

2.°    Cuando  el  Rey  se  imposibilitare  para  el  gobierno. 

3.°  Cuando  se  mande  exigir  alguna  contribución  ó 
préstamo  que  no  esté  aprobado  por  la  ley  de  Presupues- 
tos ú  otra  especial. 

4.°  Cuando  suspendidas  en  una  ó  más  provincias  las 
garantías  establecidas  en  el  art.  8.°  dejase  el  Rey  de 
convocarlas. 
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TITULO  VI 

DEL    REY 

Art.  48.  La  persona  del  Rey  es  sagrada  é  inviolable, 
y  no  está  sujeta  á  responsabilidad.  Son  responsables  los 
Ministros. 

Art.  49.  La  potestad  de  hacer  ejecutar  las  leyes  re- 
side en  el  Rey,  y  su  autoridad  se  extiende  á  todo  cuanto 
conduce  á  la  conservación  del  orden  público  en  lo  inte- 
rior, y  á  la  seguridad  del  Estado  en  lo  exterior,  confor- 
me á  la  Constitución  y  á  las  leyes. 

Art.  50.    El  Rey  sanciona  y  promulga  las  leyes. 

Art.  51.  La  dotación  del  Rey  y  de  su  familia  se  fija- 
rá por  las  Cortes  al  principio  de  cada  reinado. 

Art.*  52.  Además  de  las  prerrogativas  que  la  Consti- 
tución señala  al  Rey,  le  corresponde: 

1.**  Expedir  los  decretos,  reglamentos  é  instruccio- 
nes que  sean  conducentes  para  la  ejecución  de  las  leyes. 

2.°  Cuidar  de  que  en  todo  el  Reino  se  administre 
pronta  y  cumplidamente  la  justicia. 

3.**  Declarar  la  guerra  y  hacer  y  ratificar  la  paz, 
dando  después  cuenta  documentada  á  las  Cortes. 

4.°  Disponer  de  la  fuerza  armada,  distribuyéndola 
como  más  convenga. 

o.*'  Dirigir  las  relaciones  diplomáticas  y  comerciales 
con  las  demás  potencias. 

6."  Cuidar  de  la  fabricación  de  la  moneda,  en  la  que 
se  pondrá  su  busto  y  nombre. 

7.*"  Decretar  la  inversión  de  los  fondos  destinados  á 
cada  uno  de  los  ramos  de  la  Administración  pública. 

8."  Nombrar  todos  los  empleados  públicos,  y  conce- 
der honores  y  distinciones  de  todas  clases,  con  arreglo 
alas  leyes. 
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9.**    Nombrar  y  separar  libremente  a  los  Ministros. 

10.  Indultar  á  los  delincuentes  con  arreglo  á  las 
leyes,  sin  que  pueda  conceder  indultos  generales. 

Tampoco  podrá  indultar  á  ningún  Ministro  á  quien 
se  haya  exigido  la  responsabilidad  por  las  Cortes,  sído¿ 
petición  de  uno  de  los  Cuerpos  Colegisladores. 

Art.  53.  El  Rey  necesita  estar  autorizado  por  una  ley 
especial  : 

1.®  Para  enajenar,  ceder  ó  permutar  cualquier  parte 
del  territorio  español.   . 

2.°    Para  admitir  tropas  extranjeras  en  el  Reino. 

3.®  Para  ratificar  los  tratados  de  alianza  ofensiva; 
los  especiales  de  comercio,  y  los  que  estipulen  dar  sub- 
sidios á  alguna  potencia  extranjera. 

4.**    Para  conceder  amnistía. 

5."    Para  ausentarse  del  Reino. 

6.°  Para  contraer  matrimonio  y  para  permitir  que  lo 
contraigan  los  que  sean  subditos  suyos  y  estén  llama- 
dos por  Ja  Constitución  á  suceder  en  el  Trono. 

7.°    Para  abdicar  la  Corona  en  su  inmediato  sucesor. 

8.**  Para  enajenar  en  todo  ó  en  parte  los  bienes  del 
patrimonio  de  la  Corona. 

Art.  54.  Habrá  un  Consejo  de  Estado,  al  que  oirá  el 
Rey  en  los  casos  que  determinen  las  leyes. 

TÍTULO  VII 

DE  LA  SUCESIÓN  Á  LA  CORONA 

Art.  55.  La  Reina  legitima  de  las  Españas  es  Doña 
Isabel  II  do  Borbón. 

Art.  56.  La  sucesión  en  el  Trono  de  las  España-s  será 
según  el  orden  regular  de  primogenitura  y  represen- 
tación, prefiriendo  siempre  la  línea  anterior  á  las  pojs- 
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teriores;  en  la  misma  línea,  el  ^rado  más  próximo  al 
más  remoto;  eli  el  mismo  grado,  el  Yarón  á  la  hembra; 
y  en  el  mismo  sexo,  la  persona  de  más  edad  á  la  de 
menos. 

Art.  57.  Extinguidas  las  líneas  de  los  descendientes 
legítimos  de  Doña  Isabel  II  de  Borbón,  sucederán,  por 
el  orden  que  queda  establecido,  su  hermana  y  los  tíos, 
hermanos  de  su  padre,  así  varones  como  hembras,  y  sus 
legítimos  descendientes,  si  no  estuvieren  excluidos. 

Art.  58.  Las  Cortes  excluirán  de  la  sucesión  aque- 
llas personas  que  sean  incapaces  para  gobernar  ó  hayan 
hecho  cosa  por  que  merezcan  perder  el  derecho  á  la 
Corona. 

Igual  facultad  tendrán  para  excluir  de  la  sucesión 
en  la  tutela  del  Rey  á  las  personas  que  se  hallen  com-^ 
prendidas  en  cualquiera  de  los  dos  casos  anteriormente 
expresados. 

Art.  59.  Cuando  reine  una  hembra,  su  marido  no 
tendrá  i)arte  ninguna  en  el  gobierno  del  Reino. 

TtTDLO  Vin 

DE   LA  MENOR  EDAD  DEL  SEY  T   BE   LA   REGENCIA 

Art.  60.  El  Rey  es  menor  de  edad  hasta  cumplir  ca- 
torce años. 

Art.  61.  Cuando  el  Rey  se  imposibilitare  paraejer* 
cer  su  autoridad,  y  la  imposibilidad  fuere  reconocida 
por  las  Cortes;  ó  cuando  yacaré  la  Corona,  siendo  de 
menor  edad  el  inmediato  sucesor,  nombrarán  las  Cortes 
para  gobernar  el  Reino  una  Regencia  compuesta  de  una» 
tres  ó  cinco  personas. 

Art.  62.  Hasta  que  las  Cortes  nombren  la  Regencia, 
será  gobernado  el  Reino  provisionalmente  por  el  padre 
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ó  la  madre  del  Rey  con  el  Consejo  de  Ministros  que  hu- 
biere al  tiempo  de  la  vacante.  En  defecto  del  padre  ó  de 
la  madre,  gobernara  provisionalmente  el  Consejo  de 
Ministros. 

Art.  63.  La  Regencia  ejercerá  toda  la  autoridad  del 
Rey,  en  cuyo  nombre  se  publicarán  los  actos  del  Go- 
bierno. 

Art.  64 ,  Será  tutor  del  Rey  memor  la  persona  que  en 
su  testamento  hubiere  nombrado  el  Rey  difunto,  siem- 
pre que  sea  español  de  nacimiento;  si  no  le  hubiere 
nombrado,  será  tutor  el  padre  ó  la  madre  mientras  per- 
manezcan viudos.  En  su  defecto  le  nombrarán  las  Cor- 
tes; pero  no  podrán  estar  reunidos  los  encargos  de  Re- 
gente y  de  tutor  del  Rey  sino  en  el  padre  ó  la  madre 
de  éste. 

TITULO  IX 

DE   LOS  MINISTROS 

Art,  65.  Todo  lo  que  el  Rey  mandare  ó  dispusiere 
en  el  ejercicio  de  su  autoridad,  será  firmado  por  el  Mi- 
nistro á  quien  corresponda,  y  ningún  funcionario  pú- 
blico dará  cumplimiento  á  lo  que  carezca  de  este  re- 
quisito. 

Art.  66.  Los  Ministros  pueden  ser  Senadores  ó  Dipu- 
tados, y  tomar  parte  en  las  discusiones  de  ambos  Cuer 
pos  Colegisladores;  pero  sólo  tendrán  voto  en  aquel  á 
que  pertenezcan. 

TÍTULO  X 

DEL  PODEB  JUDICIAL 

Art.  67.  A  los  Tribunales  y  Juzgados  pertenece  ex- 
clusivamente la  potestad  de  aplicar  las  leyes  en  los  jui- 
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dos  civiles  y  criminales,  sin  que  puedan  ejercer  otras 
funciones  que  las  de  juzgar  y  hacer  que  se  ejecute  lo 
juzgado. 

Art.  68.  Las  leyes  determinarán  los  Tribunales  y 
Juzgados  que  ha  de  haber,  la  organización  de  cada  uno, 
sus  facultades,  el  modo  de  ejercerlas  y  las  calidades  que 
han  de  tener  sus  individuos. 

Art.  69.  Los  juicios  en  materias  criminales  serán 
públicos,  en  la  forma  que  determinen  las  leyes. 

Art.  70.  Ningún  magistrado  ó  juez  podrá  ser  de- 
puesto de  su  destino  sino  por  sentencia  ejecutoriada,  ni 
suspendido  sino  por  auto  judicial  ó  en  virtud  de  orden 
del  Rey.,  cuando  este,  con  motivos  fundados,  le  mande 
juzgar  por  el  Tribunal  competente. 

Las  bases  de  la  ley  orgánica  de  Tribunales  deteirmi- 
narán  los  casos  y  la  forma  en  que  gubernativa  y  disci- 
plinariamente podrán  los  magistrados  y  jueces  ser  tras- 
ladados, jubilados  y  declarados  cesantes. 

Art.  71.  Los  jueces  son  responsables  personalmente 
de  toda  infracción  de  ley  que  cometan. 

Art.  72.    La  j  usticia  se  administra  en  nombre  del  Rey. 

Art.  73.  Las  leyes  determinarán  la  época  y  el  modo 
en  que  ha  de  establecerse  el  juicio  por  jurados  para 
toda  clase  de  delitos,  y  cuantas  garantías  sean  eficaces 
para  impedir  los  atentados  contra  la  seguridad  indivi- 
dual de  los  españoles. 

TITULO   XI 

J)E  LAS  DIPUTACIONES PBOVINOIALES  Y  DE  LOS  AYUNTAMIENTOS 

Art.  74.  En  cada  provincia  habrá  una  Diputación 
compuesta  del  número  de  individuos  que  determine  la 
ley,  nombrados  por  los  mismos  electores  que  los  Dipu- 
tados á  Cortes. 
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Estas  Corporaciones  entenderán  en  todos  los  nego- 
cios de  interés  peculiar  de  las  respectivas  provincias,  y 
en  los  municipales  que  determinen  las  leyes. 

Art.  75.  Para  el  gobierno  interior  de  los  pueblos  na 
habrá  más  que  Ayuntamientos,  compuestos  de  alcaldes 
y  regidores,  nombrados  unos  y  otros  directa  é  inmedia- 
tamente por  los  vecinos  que  paguen  contribución  direc- 
ta para  los  gastos  generales,  provinciales  ó  municipales, 
en  la  cantidad  que,  conforme  á  la  escala  de  población, 
establezca  la  ley. 

Art.  76.  La  ley  determinará  la  organización  y  atri- 
buciones de  las  Diputaciones  provinciales  y  de  los 
Ayuntamientos. 

Art.  77.  Los  Ayuntamientos  formarán  las  listas  elec- 
torales para  Diputados  á  Cortes,  y  las  rectificarán  las 
Diputaciones  provinciales,  con  intervención  precisa  del 
Gobernador  civil,  dentro  de  los  términos  y  con  arreglo 
á  los  trámites  que  prescribe  la  ley. 

Los  individuos  de  estas  Corporaciones  y  los  funcio- 
narlos públicos  de  todas  clases  que  cometan  abusos, 
faltas  ó  delitos  en  la  formación  de  las  listas  ó  en  cual- 
quier otro  acto  electoral,  podrán  ser  acusados  por  acción 
popular,  y  juzgados  sin  necesidad  de  autorización  del 
Gobierno. 

Las  listas  electorales  serán  peimanentes. 

TITULO  XII 

DE  LAS  CONTRIBUCIONES 

Art.  78.  El  año  económico  empieza  el  día  1.®  de 
Julio. 

Art.  79.  Todos  los  años,  dentro  de  los  ocho  días  si- 
guientes á  la  constitución  del  Congreso,  en  el  periodo 
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de  los  cuatro  meses  consecutivos  que  estarán  reunidas 
las  Cortes,  al  tenor  de  lo  propuesto  en  el  art.  29,  presen- 
tará el  Gobierno  el  presupuesto  general  de  gastos  é  in- 
gresos del  Estado  para  el  inmediato  año  económico, 
como  también  las  cuentas  de  la  recaudación  é  inversión 
de  los  fondos  públicos  del  penúltimo  año,  para  su  exa- 
men y  aprobación. 

Art.  80.  El  presupuesto  será  precisamente  discutido 
j  votado  dentro  del  mencionado  período  de  los  cuatro 
meses. 

Art.  81.  No  puede  el  Gobierno,  ni  las  Diputaciones 
provinciales,  ni  los  Ayuntamientos,  ni  autoridad  algu- 
na, exigir  ni  cobrar,  ni  los  pueblos  están  obligados  á 
pagar,  ninguna  contribución  ni  arbitrio  que  no  esté 
aprobado  por  ley  expresa. 

Los  contribuyentes  que  apronten  el  todo  ó  parte  de 
sus  cuotas  ilegalmente  exigidas,  sin  ser  apremiados  ó 
ejecutados,  perderán  los  que  hubieren  entregado,  que- 
dando á  beneficio  del  Tesoro  público. 

Los  Ministros,  Corporaciones  y  funcionarios  públicos 
que  á  esto  faltaren,  y  los  empleados  que  obedecieren  ó 
transmitieren  sus  órdenes,  ó  intervinieren  en  la  exac- 
ción de  cantidades  no  aprobadas  por  las  Cortes,  perderán 
sus  empleos  y  todos  los  derechos  á  ellos  anejos,  además 
de  incurrir  en  las  penas  que  se  les  impongan  como  in- 
fractores de  la  Constitución. 

Art.  82.  También  90  necesita  la  autorización  de  una 
ley  para  disponer  de  las  propiedades  del  Estado,  y  para 
tomar  caudales  á  préstamo  sobre  el  crédito  de  la  Nación. 

Art.  83.  La  Deuda  pública  está  bajo  la  salvaguardia 
especial  de  la  Nación. 
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TÍTULO  XIII 

DE   LA   FUERZA   MILITAS   NACIONAL 

A.rt.  84.  Las  Cortes  fijarán  todos  los  años,  á  pro- 
puesta del  Rey,  la  fuerza  militar  de  mar  y  tierra. 

Las  leyes  que  determinen  esta  fuerza  se  votarán  an- 
tee que  la  de  Presupuestos. 

Art.  85.  Habrá  en  cada  provincia  cuerpos  de  Milicia 
Nacional,  cuya  organización  y  servicio  se  arreglará  por 
una  ley.  El  Rey  podrá,  en  caso  necesario,  disponer  de 
esta  fuerza  dentro  de  la  respectiva  provincia,  pero  no 
fuera  de  ella  sin  otorgamiento  de  las  Cortes. 

TITULO  XIV 

DEL  GOBIERNO  DE  LAS  PROVINCIAS  DE  ULTRAMAR 

Art.  86.  Las  provincias  de  Ultramar  serán  goberna« 
dos  por  leyes  especiales. 

TlTUIiO  XV 

DE  LA   REFORMA    DE  LA  CONSTITUCIÓN 

Art.  87.  Las  Cortes  con  el  Rey  tienen  la  facultad  de 
«declarar  que  há  lugar  á  revisar  la  Constitución,  desig- 
nando al  propio  tiempo  el  artículo  ó  artículos  que  bajean 
de  modificarse. 

Art.  88.    Hecha  esta  declaración,  el  Rey  disolverá 
inmediatamente  el  Senado  y  el  Congreso  de  los  Dipu- 
tados, y  en  la  convocatoria  de  las  nuevas  Cortes,  que  fi 
lian  de  reunir  dentro  de  dos  meses,  se  insertará  tex 
ttialmente  la  resolución  prescrita  en  el  artículo  anterior 
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Art.  89.  Las  nuevas  Cortes  serán  Constituyentes, 
Tinica  y  exclusivamente  para  decretar  la  reforma. 

Art.  90.  Para  votar  estas  Cortes  cualquier  resolu- 
ción relativa  á  la  reforma,  se  requiere  la  presencia  en 
cada  uno  de  los  Cuerpos  Colegisladores  de  las  dos  ter- 
ceras partes  de  los  individuos  que  le  componen. 

Art.  91.  Votada  de  común  acuerdo  en  los  Cuerpos 
Colegisladores  la  reforma,  si  há  lugar,  el  articulo  ó  ar- 
tículos modificados  hacen  parte  de  la  Constitución;  y 
las  Cortes  podrán  continuar  sus  sesiones  en  calidad  de 
ordinarias. 

Art.  92.  Son  parte  integrante  de  la  Constitución, 
considerándose  para  su  reforma  y  todos  sus  efectos 
como  articules  constitucionales,  las  bases  de  las  leyes 
orgánicas  siguientes: 

1.'    La  ley  Electoral. 

2.*  La  de  Relaciones  entre  los  dos  Cuerpos  Colegis- 
ladores. 

3.*    La  del  Consejo  de  Estado. 

4.'  La  de  Gobierno  y  administración  provincial  y 
municipal. 

5.*    La  de  Organización  de  los  Tribunales. 

6.'    La  de  Imprenta. 

7.'    La  de  Milicia  Nacional. 

ARTÍCULO  TRANSITORIO 

8i  para  el  dia  1."*  de  Enero  de  1858  no  estuvieren 
publicados  todos  los  Códigos  generales,  se  hará  una 
ley  para  que  tenga  efecto  lo  dispuesto  en  el  art.  5.®  de 
la  Constitución. 
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1869 

Constitución  democrática  de  la  Nación  española 
promulgada  el  día  6  de  Junio  de  1869. 


La  Nación  española,  y  en  su  nombre  las  Cortes  Cons- 
tituyentes ele^ilas  por  sufragio  universal,  deseando 
afiauKar  ¡ajusticia,  la  libertad  y  la  seguridad,  y  pro- 
veer al  bien  de  cuantos  vivan  en  España,  decretan  y 
sancionan  la  siguiente 


COMNTITIJCIOII 

TÍTXJXiO  PRIMERO 

DE    LOS   ESPAÑOLES  Y   SUS  DERECHOS 

Artículo  L**    Son  españoles: 

L"    Todas  las  personas  nacidas  en  territorio  español. 

2."  Los  liijos  de  padre  ó  madre  españoles,  aunque 
hayan  nacido  fuera  de  España. 

3/*  Los  extranjeros  que  hayan  obtenido  carta  de  na- 
l      turaleza. 

4.**  Los  que,  sin  ella,  hayan  ganado  vecindad  en 
cualquier  pueblo  del  territorio  español. 

La  calidad  de  español  se  adquiere,  se  conserva  y  se 
pierde  con  arreglo  á  lo  que  determinen  las  leyes. 

Art.  2.**  Ningún  español  ni  extranjero  podrá  ser  de- 
tenido ni  preso  sino  por  causa  de  delito. 


i 


1 


—  138  — 

Art.  3.®  Todo  detenido  será  puesto  en  libertad  ó  en- 
tregado á  la  Autoridad  judicial  dentro  de  las  veinticua- 
tro horas  siguientes  al  acto  de  la  detención. 

Toda  detención  se  dejará  sin  efecto  ó  elevará  á  pri- 
sión dentro^  de  las  setenta  y  dos  horas  de  haber  sido  en- 
tregado el  detenido  al  juez  competente.  La  providencia 
qtte  se  dictare  se  notificará  al  interesado  dentro  del 
mismo  plazo. 

Art.  4.°  Ningún  español  podrá  ser  preso  sino  en  vir- 
tud de  mandamiento  de  juez  competente.  El  auto  por 
el  cual  se  haya  dictado  el  mandamiento,  se  ratificará  ó 
repondrá,  oído  el  presunto  reo,  dentro  de  las  setenta  y 
dos  horas  siguientes  al  acto  de  la  prisión. 

Art.  5.°  Nadie  podrá  entrar  en  el  domicilio  de  un 
español,  ó  extranjero  residente  en  España,  sin  su  con- 
.sentimiento,  excepto  en  los  casos  urgentes  de  incen- 
dio, inundación  ú  otro  peligro  análogo,  ó  de  agresión 
ilegítima  procedente  de  dentro,  ó  para  auxiliar  á  perso- 
na que  desde  allí  pida  socorro.  Fuera  de  estos  oblsos,  la 
entrada  en  el  domicilio  de  un  español,  ó  extranjero  re- 
sidente en  España,  y  el  registro  de  sus  papeles  ó  efec- 
tos, sólo  podrán  decretarse  por  el  juez  competente  y 
ejecutarse  de  día.  El  registro  de  papeles  y  efectos  ten- 
Irá  siempre  lugar  á  presencia  del  interesado  ó  de  un 
individuo  de  su  familia,  y,  en  su  defecto,  de  dos  testi- 
¿ros  vecinos  del  mismo  pueblo.  Sin  embargo,  cuando  lui 
delincuente,  hallado  in  fraganÜ  y  perseguido  por  la 
Autoridad  ó  sus  agentes,  se  refugiare  en  su  domicilio, 
podrán  éstos  penetrar  en  él,  sólo  para  el  acto  de  la 
aprehensión.  Si  se  refugiare  en  domicilio  ajeno,  proce- 
diera requerimiento  al  dueño  de  éste. 

Art.  6.°  Ningún  español  podrá  ser  compelido  á  mu- 
dar de  domicilio  ó  de  residencia  sino  en  virtud  de  sen- 
tencia ejecutoria. 
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Art.  7-*  En  níngáu  caso  podrá  detenerse  ni  abrirse 
por  la  Aatoridad  gubernativa  la  correspondencia  con- 
ñ&da  al  eorreo,  ni  tampoco  detenerse  la  telegráfica. 

Pero  en  virtud  de  auto  de  juez  competente  podrán 
detenerse  una  y  otra  correspondencia,  y  también  abrirse 
en  presencia  del  procesado  la  que  se  le  dirija  por  el 
correo, 

Art,  ñ^  Todo  auto  de  prisión,  de  registro  de  mora- 
da, ó  de  detención  de  la  correspondencia  escrita  ó  tele- 
gráfica, será  motivado. 

Cuando  el  auto  carezca  de  este  requisito ,  ó  cuando 
Jos  motivos  en  que  se  haya  fundado  se  declaren  en  juicio 
ilegitimo  ó  notoriamente  insuficientes,  la  persona  que 
hubiere  sido  presa,  ó  cuya  prisión  no  se  hubiere  ratifi- 
cado dentro  del  plazo  señalado  en 'el  art.  4.°,  ó  cuyo 
domicilio  hubiere  sido  allanado,  ó  cuya  corresponden- 
cia hubiere  sido  detenida,  tendrá  derecho  á  reclamar 
fiel  juez  que  haya  dictado  el  auto  una  indemnización 
proporcionada  al  daño  causado,  pero  nunca  inferior  á 
500  pesetas. 

Los  ag^entes  de  la  Autoridad  pública  estarán  asimis- 
mo sujetos  á  la  indemnización  que  regule  el  juez, 
cuando  reciban  en  prisión  á  cualquiera  persona  sin 
mandamiento  en  que  se  inserte  el  auto  motivado,  ó 
cuando  la  retengan  sin  que  dicho  auto  haya  sido  ratifi- 
cado dentro  del  término  legal. 

Art_  9."  La  Autoridad  gubernativa  que  infrinja  lo 
prescrito  en  los  artículos  2.°,  3.**,  4.°  y  5.°,  incurrirá, 
según  los  casos,  en  delito  de  detención  arbitraria  ó  de 
allanamiento  de  morada,  y  quedará  además  sujeta  á  la 
indemnización  prescrita  en  el  párrafo  segundo  del  ar- 
tículo anterior, 

Art-  10,     Tendré  asimismo  derecho  á  indemnización, 
regulada  por  el  juex^  todo  detenido  que  dentro  del  tér- 
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miDO  señalado  en  el  art.  3.**  no  haya  sido  entregado  á 
la  Autoridad  judicial. 

8i  el  Juez,  dentro  del  término  prescrito  en  dicho  ar- 
tículo, DO  elevare  á  prisión  la  detención,  estará  obligado 
para  con  el  detenido  á  la  indemnización  que  establece 
el  art.  8.° 

Art.  1 1 .  Ningún  español  podrá  ser  procesado  ni  sen- 
tenciado sino  por  el  juez  ó  tribunal  á  quien,  en  virtud 
de  leyes  anteriores  al  delito,  competa  el  conocimiento, 
y  en  la  forma  que  éstas  prescriban. 

No  podrán  crearse  tribunales  extraordinarios  ni 
comisiones  especiales  para  conocer  de  ningún  delito. 

Art.  12.  Toda  persona  detenida  ó  presa  sin  las  for- 
malidades legales,  ó  fuera  de  los  casos  previstos  en  esta 
Constitución,  será  puesta  en  libertad  á  petición  suya  ó 
de  cualquier  español. 

La  ley  determinará  la  forma  de  proceder  sumaria- 
mente en  este  caso,  así  como  las  penas  personales  y  pe- 
cuniarias en  que  haya  de  incurrir  el  que  ordenare,  eje- 
cutare ó  hiciere  ejecutar  la  detención  ó  prisión  ilegal. 

Art,  13.  Nadie  podrá  ser  privado  temporal  ó  per- 
petuamente de  sus  bienes  y  derechos,  ni  turbado  en  la 
posesión  de  ellos,  sino  en  virtud  de  sentencia  judicial. 

Los  funcionarios  públicos  que  bajo  cualquier  pre- 
texto infrinjan  esta  prescripción  serán  personalmente 
responsables  del  daño  cansado. 

Quedan  exceptuados  de  ella  los  casos  de  incendio  ó 
de  inundación  ú  otros  urgentes  análogos,  en  que  por 
la  ocupación  se  haya  de  excusar  un  peligro  al  propieta- 
rio ó  poseedor,  ó  evitar  ó  atenuar  el  mal  que  se  temiere 
ó  hubiere  sobrevenido. 

Art,  14.  Nadie  podrá  ser  expropiado  de  sus  bienes 
sino  por  causa  de  utilidad  común  y  en  virtud  de  man- 
damiento judicial,  que  no  se  ejecutará  sin  previa  in- 
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demnización  regulada  por  el  juez  con  intervención  del 
interesado. 

Art.  15.  Nadie  está  obligado  á  pagar  contribución 
que  no  haya  sido  votada  por  las  Cortes,  ó  por  las  Cor- 
poraciones populares  legalmente  autorizadas  para  im- 
ponerla,  y  cuya  cobranza  no  se  haga  en  la  forma  pres- 
crita por  la  ley. 

Todo  funcionario  público  que  intente  exigir  ó  exija 
el  pago  de  una  contribución  sin  los  requisitos  prescri- 
tos en  este  artículo,  incurrirá  en  el  delito  de  excepción 
ilegal. 

Art.  16.  Ningún  español  que  se  halle  en  el  pleno 
goce  de  sus  derechos  civiles  podrá  ser  privado  del  de- 
recho de  votar  en  las  elecciones  de  Senadores,  Diputa- 
dos á  Cortes,  Diputados  provinciales  y  Concejales. 

Art.  17,    Tampoco  podrá  ser  privado  ningún  español : 

Del  derecho  de  emitir  libremente  sus  ideas  y  opinio- 
nes, ya  de  palabra,  ya  por  escrito,  valiéndose  de  la  im- 
prenta ó  de  otro  procedimiento  semejante. 
Del  derecho  de  reunirse  pacificamente. 
Del  derecho  de  asociarse  para  todos  los  fines  de  la 
vida  humana  que  no  sean  contrarios  á  la  moral  pú- 
blica. 

Y,  por  liltimo,  del  derecho  de  dirigir  peticiones  in- 
dividual ó  colectivamente  á  las  Cortes,  al  Rey  y  á  las 
Autoridades. 

Art.  18.  Toda  reunión  pública  estará  sujeta  á  la» 
disposiciones  generales  de  policía. 

Las  reuniones  al  aire  libre  y  las  manifestaciones 
políticas  sólo  podrán  celebrarse  de  día. 

Art.  19.  A  toda  Asociación  cuyos  individuos  delin- 
quieren por  los  medios  que  la  misma  les  proporcione, 
podrá  imponérsele  la  pena  de  disolución. 

La  autoridad  gubernativa  podrá  suspender  la  Aso- 
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ciación  que  delinca,  sometiendo  incontinenti  k  los  reos 
al  Juez  competente. 

Toda  Asociación  cuyo  objeto  ó  cuyos  medios  com- 
prometan la  seguridad  del  Estado,  podrá  ser  disuelli 
por  una  ley. 

Art.  20.  El  derecho  de  petición  no  podrá  ejercerse 
colectivamente  por  ninguna  clase  de  fuerza  armada. 

Tampoco  podrán  ejercerlo  individualmente  los  que 
formen  parte  de  una  fuerza  armada,  sino  con  arreglo  á 
las  leyes  de  su  instituto,  en  cuanto  tenga  relación  con 
este. 

Art.  21.  La  Nación  se  obliga  á  mantener  el  culto  y 
los  ministros  de  la  religión  católica. 

El  ejercicio  público  ó  privado  de  cualquier  otro 
tíulto  queda  garantido  á  todos  los  extranjeros  residen- 
tes en  España,  sin  más  limitaciones  que  las  reglas  uni- 
versales de  la  moral  y  del  derecho. 

Si  algunos  españoles  profesaren  otra  religión  que  la 
católica,  es  aplicable  á  los  mismos  todo  lo  dispuesto  en 
el  párrafo  anterior. 

Art.  22.  No  se  establecerá  ni  por  las  leyes,  ni  por 
las  Autoridades  disposición  alguna  preventiva  que  se 
reefira  al  ejercicio  de  los  derechos  definidos  en  este 
título. 

Tampoco  podrán  establecerse  la  censura,  el  depósito 
ni  el  editor  responsable  para  los  periódicos. 

Art.  23.  Los  delitos  que  se  cometan  con  ocasión  del 
ejercicio  de  los  derechos  consignados  en  este  titulo,  se- 
rán penados  por  los  tribunales  con  arreglo  á  las  leyes 
comunes. 

Art.  24.  Todo  español  podrá  fundar  y  mantener  es- 
tablecimientos de  instrucción  ó  de  educación,  sin  pre- 
via licencia,  salva  la  inspección  de  la  Autoridad  com- 
plétente por  razones  de  higiene  y  moralidad. 
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Art.  25.  Todo  extranjero  podrá  establecerse  libre- 
mente en  territorio  español,  ejercer  en  él  su  industria, 
<5  dedicarse  á  cualquiera  profesión  para  cuyo  desempe- 
ño no  exijan  las  leyes  títulos  de  aptitud  expedidos  por 
las  Autoridades  españolas. 

Art.  26.  Á  ningún  español  que  esté  en  el  pleno  goce 
de  sus  derechos  civiles  podrá  impedirse  salir  libremen- 
te del  territorio,  ni  trasladar  su  residencia  y  haberes  á 
país  extranjero,  salvas  las  obligaciones  de  contribuir  al 
servicio  militar  ó  al  mantenimiento  de  las  cargas  pú- 
blicas. 

Art.  27.  Todos  los  españoles  son  admisibles  á  los 
empleos  y  cargos  públicos  según  su  mérito  y  capacidad. 
La  obtención  y  el  desempeño  de  estos  empleos  y  car- 
gos, así  como  la  adquisición  y  el  ejercicio  de  los  dere- 
chos civiles  y  políticos,  son  independientes  de  la  reli- 
gión que  profesen  los  españoles. 

El  extranjero  que  no  estuviere  naturalizado  no  po- 
drá ejercer  en  España  cargo  alguno  que  tenga  aneja 
autoridad  ó  jurisdicción. 

Art.  28.  Todo  español  está  obligado  á  defender  la 
Patria  con  las  armas  cuando  sea  llamado  por  la  ley,  y 
á  contribuir  á  los  gastos  del  Estado  en  proporción  de 
sus  haberes. 

Art.  29.  La  enumeración  de  los  derechos  consigna- 
dos en  este  título  no  implica  la  prohibición  de  cualquie- 
ra otro  no  consignado  expresamente. 

Art.  30.  No  será  necesaria  la  previa  autorización 
para  procesar  ante  los  tribunales  ordinarios  á  los  fun- 
cionarios públicos,  cualquiera  que  sea  el  delito  que  co- 
metieren. 

El  mandato  del  superior  no  eximirá  de  responsabili- 
dad en  los  casos  de  infracción  manifiesta,  clara  y  ter- 
minante de  una  prescripción  constitucional.  En  lo  de- 
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más,  sólo  eximirá  á  los  agentes  que  no  ejerzan  auto- 
ridad. 

Art.  31.  Las  garantías  consignadas  en  los  artícu- 
los 2.^  5."  y  6.^  y  párrafos  L%  2.^  y  3.«  del  17,  no  podrán 
suspenderse  en  toda  la  Monarquía  ni  en  parte  de  ella, 
sino  temporalmente  y  por  medio  de  una  ley,  cuando 
así  lo  exija  la  seguridad  del  Bstado  en  circunstancias 
extraordinarias. 

Promulgada  aquélla,  el  territorio  á  que  se  aplicare 
se  regirá,  durante  la  suspensión^  por  la  ley  de  Orden 
público  establecida  de  antemano. 

Pero  ni'  en  una  ni  en  otra  ley  se  podrán  suspender 
más  garantías  que  las  consignadas  en  el  primer  párra- 
fo de  este  artículo,  ni  autorizar  al  Gobierno  para  extra- 
ñar del  Reino,  ni  deportar  á  los  españoles,  ni  para  des- 
terrarlos á  distancia  de  más  de  250  kilómetros  de  su  do- 
micilio. 

En  ningún  caso  los  Jefes  militares  ó  civiles  podrán 
establecer  otra  penalidad  que  la  prescrita  previamente 
por  la  ley. 

TÍTULO  II 

DE   LOS  PODEBBS  PÚBLICOS 

Art.  32.  La  soberanía  reside  esencialmente  en  la 
Nación,  de  la  cual  emanan  todos  los  poderes. 

Art.  33.  La  forma  de  gobierno  de  la  Nación  Españo- 
la es  la  Monarquía. 

Art.  34.  La  potestad  de  hacer  las  leyes  reside  en  las 
Cortes. 

El  Rey  sanciona  y  promulga  las  leyes. 

Art.  35.  El  Poder  Ejecutivo  reside  en  el  Rey,  que  lo 
ejerce  por  medio  de  sus  Ministros. 
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ArL  36.     Los  Tribunales  ejercen  el  poder  judicial. 

Art.  37,  La  gestión  de  los  intereses  peculiares  de  los 
pueblos  y  de  las  provincias  corresponde  respectivamen- 
te á  loa  Ayuntamientos  y  Diputaciones  provinciales,  con 
arreglo  á  las  leyes, 

llTTJLO  III 

DKI    PODER  LEGISLATIVO 

Art.  38.  Las  Cortes  se  componen  de  dos  Cuerpos  Co- 
legisladoreSj  á  saber:  Senado  y  Congreso.  Ambos  Cuer- 
pos son  iguales  en  facultades,  excepto  en  los  casos  pre- 
vistos en  la  Constitución. 

Art.  39,  El  Congreso  se  renovará  totalmente  cada 
tres  años.  El  Senado  se  renovará  por  cuartas  partes 
cada  tres  años* 

Art,  40,  Los  Senadores  y  Diputados  representarán 
átoda  la  Nación,  y  no  exclusivamente  á  los  electores 
qne  los  nombraren. 

Art.  4L  Ningún  Senador  ni  Diputado  podrá  admitir 
(le  sus  electores  mandato  alguno  imperativo. 

^  Sección  primera. 

De  la  celebración  y /(UMltades  de  las  Corles, 

Art,  42,    Las  Cortes  se  reúnen  todos  los  años. 
Corresponde  al  Rey  convocarlas,  suspender  y  cerrar 
sus  sesiones^  y  disolver  uno  de  los  Cuerpos  Colegislado- 
res, ó  ambos  4  la  vez. 

Art,  43.  Las  Cortes  estarán  reunidas  á  lo  menos 
cuatro  meses  cada  año,  sin  incluir  en  este  tiempo  el 
que  se  invierta  en  su  constitución.  El  Rey  las  convocará, 
k  más  tardar,  para  el  día  1.°  de  Febrero. 

-10 
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Art.  44.  Las  Cortes  se  reunirán  necesariamente  lue- 
go que  vacare  la  Corona  ó  que  el  Rey  se  imposibilitare 
de  cualquier  modo  para  el  gobierno  del  Estado. 

Art.  45.  Cada  uno  de  los  Cuerpos  Colegisladores 
tendrá  las  facultades  siguientes: 

1  .*  Formar  el  respectivo  Reglamento  para  su  gobier- 
no interior. 

2.*  Examinar  la  legalidad  de  las  elecciones  y  la  ap- 
titud legal  de  los  individuos  que  lo  compongan;  y 

3."  Nombrar,  al  constituirse,  su  Presidente,  Vice- 
presidentes y  Secretarios. 

Mientras  el  Congreso  no  sea  disuelto,  su  Presidente, 
Vicepresidentes  y  Secretarios,  continuarán  ejerciendo 
sus  cargos  durante  las  tres  legislaturas. 

El  Presidente,  Vicepresidentes  y  Secretarios  del  Se- 
nado se  renovarán  siempre  que  haya  elección  general 
de  dichos  cargos  en  el  Congreso. 

Art.  46.  No  podrá  estar  reunido  uno  de  los  Cuerpos 
Colegisladores  sin  que  lo  esté  también  el  otro,  excepto 
el  caso  en  que  el  Senado  se  constituya  en  Tribunal. 

Art.  47.  Los  Cuerpos  Colegisladores  no  puede  deli- 
berar juntos,  ni  en  presencia  del  Rey. 

Art.  48.  Las  sesiones  del  Senado  y  las^del  Congreso 
serán  públicas,  excepto  en  los  casos  que  necesariamente 
exijan  reserva. 

Art.  49.  Ningún  proyecto  podrá  llegar  á  ser  ley  sin 
que  antes  sea  votado  en  los  dos  Cuerpos  Colegialadores. 

Si  no  hubiere  absoluta  conformidad  entre  ambos,  se 
procederá  con  arreglo  á  la  ley  que  fija  sus  relaciones. 

Art.  50.  Los  proyectos  de  ley  sobre  contribuciones, 
crédito  público  y  fuerza  militar  se  presentarán  al  Con- 
greso antes  que  al  Senado;  y  si  éste  hiciere  en  ellos 
alguna  alteración  que  aquél  no  admita,  prevalecerá  la 
resolución  del  Congreso. 
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Art.  51.  Las  resoluciones  de  las  Cortes  se  tomarán  á 
pluralidad  de  votos. 

Para  votar  las  leyes  se  requiere  en  cada  uno  de  los 
Cuerpos  Golegisladores  la  presencia  de  la  mitad  más 
uno  del  número  total  de  los  individuos  que  tengan 
aprobadas  sus  actas. 

Art.  52.  Ningún  proyecto  de  ley  puede  aprobarse 
por  las  Cortes  sino  después  de  haber  sido  votado,  ar- 
tículo por  articulo,  en  cada  uno  de  los  Cuerpos  Colegis- 
ladores. 

Exceptúanse  los  Códigos  ó  leyes  que  por  su  mucha 
extensión  no  se  presten  á  la  discusión  por  artículos; 
pero,  aun  en  este  caso,  los  respectivos  proyectos  se  so- 
meterán íntegros  á  las  Cortes. 

Art.  53.  Ambos  Cuerpos  Colegisladores  tienen  el 
derecho  de  censara,  y  cada  uno  de  sus  individuos  el  de 
interpelación. 

Art.  54.     La  iniciativa  de  las  leyes  corresponde  al 
Bey  y  á  cada  uno  de  los  Cuerpos  Colegisladores. 
Art.  55.    No  se  podrán  presentar  en  persona,  indivi- 
I     dual  ni  colectivamente,  peticiones  á  las  Cortes. 
I         Tampoco  podrán  celebrarse,  cuando  las  Cortes  estés 
I    abiertas,  reuniones  al  aire  libre  en  los  ^alrededores  del 

Palacio  de  ninguno  de  los  Cuerpos  Colegisladores. 
I  Art.  56.  Los  Senadores  y  los  Diputados  no  podrán 
ser  procesados  ni  detenidos  cuando  estén  abiertas  las 
I  Cortes,  sin  permiso  del  respectivo  Cuerpo  Colegislador, 
¿no  ser  hallados  infraganti.  A  sí  eu  este  caso,  como 
en  el  de  ser  procesados  ó  arrestados  mientras  estuvie- 
ren cerradas  las  Cortes,  se  dará  cuenta  al  Cuerpo  á  que 
pertenezcan,  tan  luego. como  se  reúna. 

Guando  se  hubiere  dictado  sentencia  contra  un  Se- 
:  nador  ó  Diputado  en  proceso  seguido  sin  el  permiso  á 
I    que  se  refiere  el  párrafo  anterior,  la  sentencia  no  podrá 
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llevarse  á  efecto  hasta  que  autorice  su  ejecución  el 
Cuerpo  é  que  pertenezca  el  procesado. 

Art.  57.  Los  Senadores  y  Diputados  son  inviolables 
por  las  opiniones  y  votos  que  emitan  en  el  ejercicio  de 
su  cargo. 

Art.  58.  Además  de  la  potestad  legislativa,  corres- 
ponde á  las  Cortes: 

1.°  Recibir  al  Rey,  al  sucesor  inmediato  de  la  Corona 
y  á  la  Regencia  el  juramento  de  guardar  la  Constitu- 
ción y  las  leyes. 

2.**  Resolver  cualquiera  duda  de  hecho  ó  de  derecho 
que.  ocurra  en  orden  á  la  sucesión  de  la  Corona. 

3.°  Elegir  la  Regencia  del  Reino  y  nombrar  el  tutor 
del  Rey  menor  cuando  lo  previene  la  Constitución. 

4,°  Hacer  efectiva  la  responsabilidad  de  los  Mi- 
nistros; y 

5.°  Nombrar  y  separar  libremente  los  Ministros  del 
Tribunal  de  Cuentas  del  Reino,  sin  que  el  nombramiento 
pueda  recaer  en  ningún  Senador  ni  Diputado. 

Art.  59.  El  Senador  ó  Diputado  que  acepte  del  Go- 
bierno ó  de  la  Casa  Real  pensión,  empleo,  comisión  con 
sueldo,  honores  ó  condecoraciones,  se  entenderá  que 
renuncia  su  cargo. 

Exceptúase  de  esta  disposición  el  empleo  de  Minis- 
tro de  la  Corona. 

Sección  segunda. 

^  Del  Seriado. 

Art.  60.    Los  Senadores  se  elegirán  por  provincias. 
Al  efecto,  cada  distrito  municipal  elegirá  por  sufra- 
gio universal  un  número  de  compromisarios  igual  k  la 
sexta  parte  del  de  Concejales  que  deban  componer  su 
Ayuntamiento. 
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Los  distritos  municipales  donde  el  número  de  Con- 
cejales no  Ue^e  á  seis,  elegirán,  sin  embargo,  un  com- 
promisario. 

Los  compromisarios  así  elegidos  se  asociarán  á  la 
Diputación  provincial  respectiva,  constituyendo  con 
ella  la  Junta  electoral. 

Cada  una  de  estas  Juntas  elegirá,  á  pluralidad  ab- 
soluta de  votos,  cuatro  Senadores. 

Art.  61.    Cualquiera  que  sea  en  adelante  la  división 
territorial,  nunca  se  alterará  el  número  total  de  Senado- 
res que,  con  arreglo  á  lo  prescrito  en  esta  Constitución, 
resulta  de  la  demarcación  actual  de  provincias. 
Art.  62.    Para  ser  elegido  Senador  se  necesita: 
1.**    Ser  español . 

2.**    Tener  cuarenta  años  de  edad. 
3."    Gozar  de  todos  los  derechos  civiles;  y 
4.**    Reunir  algunas  de  las  siguientes  condiciones: 

Ser  ó  haber  sido  Presidente  del  Congreso. 

Diputado  electo  en  tres  elecciones  generales,  ó  una 
vez  para  Cortes  Constituyentes. 

Ministro  de  la  Corona. 

Presidente  del  Consejo  de  Estado,  de  los  Tribunales 
Supremos,  del  Consejo  Supremo  de  la  Guerra  y  del  Tri- 
bunal de  Cuentas  del  Reino. 

Capitán  general  de  Ejército  ó  Almirante. 

Teniente  general  ó  Vicealmirante. 

Embajador. 

Consejero  de  Estado. 

Magistrado  de  los  Tribunales  Supremos,  individuo 
del  Consejo  Supremo  de  la  Guerra  y  del  Almirantazgo, 
Ministro  del  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino  ó  Ministro 
1  enipotenciario  durante  dos  años. 

Arzobispo  ú  Obispo. 

Rector  de  Universidad  de  la  clase  de  Catedráticos. 
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Catedrático  de  término,  con  dos  años  de  ejercicio. 

Presidente  ó  Director  de  las  Academias  Española,  de 
la  Historia,  de  Nobles  Artes,  de  Ciencias  Exactas,  Fisi- 
cas  y  Naturales,  de  Ciencias  Morales  y  Políticas,  y  de 
Ciencias  Médicas, 

Inspector  general  de  los  Cuerpos  de  ingenieros  <n- 
vUes. 

Diputado  provincial  cuatro  veces. 

Alcalde  dos  veces  en  pueblos  de  más  de  30.000 
almas. 

Art.  63.  Serán  además  elegibles  los  50  mayores  con- 
tribuyentes por  contribución  territorial,  y  los  20  mayo- 
res por  subsidio  industrial  y  comercial,  de  cada  pro- 
vincia. 

Art.  64.  El  Senado  se  renovará  por  cuartas  partes, 
con  arreglo  á  la  ley  Electoral ,  cada  vez  que  se  hagan 
elecciones  generales  de  Diputados. 

La  renovación  será  total  cuando  el  Rey  disuelva  el 
Senado. 

Sección  tercera. 

Del  Congreso. 

Art.  65.  El  Congreso  se  compondrá  de  un  Diputado 
al  menos  por  cada  40.000  almas  de  población,  elegido 
con  arreglo  á  la  ley  Electoral. 

Art.  66.  Para  ser  Diputado  se  requiere  ser  español, 
mayor  de  edad,  y  gozar  de  todos  los  derechos  civiles. 


TÍTULO  IV 

DEL  REY 

Art.  67.    La  persona  del  Rey  es  inviolable,  y  no  está 
*snjeta  á  responsabilidad.  Son  responsables  los  Ministros. 
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Art.  68.  El  Rey  nombra  y  separa  libremente  sus  Mi- 
nistros. 

Art.  69.  La  potestad  de  hacer  ejecutar  las  leyes  re- 
side en  el  Rey,  y  su  autoridad  se  extiende  á  todo  cuanto 
conduce  á  la  conservación  del  orden  público  en  lo  in- 
terior y  á  la  seguridad  del  Estado  en  lo  exterior,  con- 
forme á  la  Constitución  y  á  las  leyes. 

Art.  70,  El  Rey  dispone  de  las  fuerzas  de  mar  y  tie- 
rra, declara  la  guerra,  y  hace  y  ratifica  la  paz;  dando 
después  cuenta  documentada  á  las  Cortes. 

Art.  71.  Una  sola  vez  en  cada  legislatura  podrá 
el  Bey  suspender  las  Cortes  sin  el  consentimiento  de 
éstas. 

En  todo  caso,  las  Cortes  no  podrán  dejar  de  estar 
reunidas  el  tiempo  señalado  en  el  art.  43. 

Art.  72.  En  el  caso  de  disolución  de  uno  ó  de  ambos 
Cuerpos  Colegisladores,  el  Real  decreto  contendrá  ne- 
cesariamente la  convocatoria  de  las  Cortes  para  dentro 
de  tres  meses. 

Art.  73.  Además  de  las  facultades  necesarias  para  la 
ejecución  de  las  leyes,  corresponde  al  Rey: 

1.®  Cuidar  de  la  acuñación  de  la  moneda,  en  la  que 
se  pondrá  su  busto  y  nombre. 

2.*"  Conferir  los  empleos  civiles  y  militares  con  arre- 
glo á  las  leyes. 

3.**    Conceder  en  igual  forma  honores  y  distinciones. 

4.**  Dirigir  las  relaciones  diplomáticas  y  comerciales 
con  las  dem ¿US  potencias. 

5."  Cuidar  de  que  en  todo  el  Reino  se  administre 
pronta  y  cumplida  justicia. 

Y  6.°  Indultar  á  los  delincuentes,  con  arreglo  á  las 
Leyes,  salvo  lo  dispuesto  relativamente  á  los  Ministros. 

Ajt.  74.  El  Rey  necesita  estar  autorizado  por  una 
ley  especial: 
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1 ."  Para  enajenar,  ceder  ó  permutar  cualquier  parte 
del  territorio  español. 

2.°  Para  incorporar  cualquier  otro  territorio  al  terri- 
torio español. 

3."    Para  admitir  tropas  extranjeras  en  el  Reino. 

4.°  Para  ratificar  los  tratados  de  alianza  ofensiva, 
los.  especiales  de  comercio,  los  que  estipulen  dar  subsi- 
dios á  una  Potencia  extranjera,  y  todos  aquellos  que 
puedan  obligar  individualmente  á  los  españoles. 

En  ningdn  caso  los  artículos  secretos  de  un  tratado 
podrán  derog-ar  los  públicos. 

5.®    Para  conceder  amnistías  é  indultos  generales. 

6.°  Para  contraer  matrimonio  y  para  permitir  que  lo 
contraigan  las  personas  que  sean  subditos  suyos  y  ten- 
gan derecho  á  suceder  en  la  Corona,  según  la  Consti- 
tución. 

Y  7.**    Para  abdicar  la  Corona. 

Art.  75.  Al  Rey  corresponde  la  facultad  de  hacer 
reglamentos  para  el  cumplimiento  y  aplicación  de  las 
leyes,  previos  los  requisitos  que  las  mismas  señalen. 

Art.  76.  La  dotación  del  Rey  se  fijará  al  principio  de 
cada  reinado. 

TÍTULO  V 

I)B  LA  SUCESIÓN  k  LA  COKONA  Y  DE  LA  BEaENCIA   DEL  BEINO 

Art.  77.  Las  autoridad  Real  será  hereditaria. 
La  sucesión  en  el  Trono  seguirá  el  orden  regular  de 
prímogenitura  y  representación,  siendo  preferida  siem- 
pre la  línea  anterior  á  las  posteriores;  en  la  misma  línea, 
el  grado  más  próximo  al  más  remoto;  en  el  mismo  gra- 
do, el  varón  á  la  hembra,  y  en  el  mismo  sexo,  la  perso- 
na de  más  edad  á  la  de  menos. 
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Art.  78.  Si  llegare  á  extinguirse  la  dinastía  que  sea 
llamada  &  la  posesión  de  la  Corona,  las  Cortes  harán 
nuevos  llamamientos,  como  más  convenga  á  la  Nación. 

Art.  79.  Cuando  falleciere  el  Rey,  el  nuevo  Rey  ju- 
rará guardar  y  hacer  guardar  la  Constitución  y  las  Le- 
yes, del  mismo  modo  y  en  los  mismos  términos  que  las 
Cortes  decreten  para  el  primero  que  ocupe  el  Trono 
conforme  á  la  Constitución. 

Igual  juramento  prestará  el  Príncipe  de  Asturias 
cuando  cumpla  diez  y  ocho  años. 

Art,  80.  Las  Cortes  excluirán  de  la  sucesión  á  aque- 
llas personas  que  sean  incapaces  para  gobernar  ó  hayan 
hecho  cosa  por  que  merezcan  perder  el  derecho  á  la 
Corona. 

Art.  81.  Cuando  reine  una  hembra,  su  marido  no 
tendrá  parte  ninguna  en  el  gobierno  del  Reino. 

Art.  82.  El  Rey  es  mayor  de  edad  á  los  dieciocho 
años. 

Art.  83.  Cuando  el  Rey  se  imposibilitare  para  ejer- 
cer su  autoridad,  y  la  imposibilidad  fuere  reconocida 
por  las  Cortes,  ó  vacare  la  Corona  siendo  de  menor 
edad  el  inmediato  sucesor,  nombrarán  las  Cortes  para 
gobernar  el  Reino  una  Regencia  compuesta  de  una,  tres 
ó  cinco  personas. 

Art.  84.  Hasta  que  las  Cortes  nombren  la  Regencia, 
será  gobernado  el  Reino  provisionalmente  por  el  padre, 
ó,  en  su  defecto,  por  la  madre  del  Rey,  y  en  defecto  de 
ambos,  por  el  Consejo  de  Ministros. 

Art.  85.  La  Regencia  ejercerá  toda  la  autoridad  del 
Rey,  en  cuyo  nombre  se  publicarán  los  actos  del  Go- 
bierno. 

Durante  la  Regencia  no  puede  hacerse  variación  al- 
guna en  la  Constitución. 

Art.  86.     Será  tutor  del  Rey  menor  el  que  le  hubiere 
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nombrado  en  su  testamento  el  Rey  difunto.  Si  éste  no 
le  hubiere  nombrado^  recaerá  la  tutela  en  el  padre,  y, 
en  su  defecto,  en  la  madre  mientras  permaneasoan 
viudos. 

Á  falta  de  tutor  testamentario  ó  legítimo,  le  nombra- 
rán las  Cortes. 

En  el  primero  y  tercer  caso  el  tutor  ha  de  ser  espa- 
ñol de  nacimiento. 

Las  Cortes  tendrán  respecto  de  la  tutela  del  Rey  las 
mismas  facultades  que  les  concede  el  art.  80  en  cuanto 
á  la  sucesión  á  la  Corona. 

Los  cargos  de  Regente  y  de  tutor  del  Rey  no  pueden 
estar  reunidos  sino  en  el  padre  ó  la  madre. 

TtTULO  VI 

DE    LOS    MINISTROS 

Art.  87.  Todo  lo  que  el  Rey  mandare  ó  dispusiere  en 
el  ejercicio  de  su  autoridad,  será  firmado  por  el  Minis- 
tro á  quien  corresponda.  Ningún  funcionario  público 
dará  cumplimiento  á  lo  que  carezca  de  este  requisito. 

Art.  88.  No  podrán  asistir  á  las  sesiones  de  las  Cortes 
los  Ministros  que  no  pertenezcan  á  uno  de  los  Cuerpos 
Colegisladores. 

Art.  89.  Los  Ministros  son  responsables  ante  las 
Cortes  de  los  delitos  que  cometan  en  el  ejercicio  de  sus 
funciones. 

Al  Congreso  corresponde  acusarlos  y  al  Senado  juz- 
garlos. 

Las  leyes  determinarán  los  casos  de  responsabilidad 
de  los  Ministros,  las  penas  á  que  estén  sujetos  y  el 
modo  de  proceder  contra  ellos. 

Art.  90.    Para  que  el  Rey  indulte  á  los  Ministros 
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condenados  por  el  Senado,  ha  de  preceder  petición  de 
uno  de  los  Cuerpos  Colegisladores. 

TITULO  Vil 

DEI  PODER  JUDICIAL 

Art.  91.  Á  los  Tribunales  corresponde  exclusiva- 
mente la  potestad  de  aplicar  las  leyes  en  los  juicios 
civiles  y  criminales. 

La  justicia  se  administra  en  nombre  del  Rey. 

Unos  mismos  Códigos  regirán  en  toda  lá  Monarquía, 
sin  perjuicio  de  las  variaciones  que  por  particulares 
circunstancias  determinen  las  leyes. 

En  ellos  no  se  establecerá  más  que  un  solo  fuero 
para  todos  los  españoles  en  los  juicios  comunes,  civiles 
y  criminales. 

Art.  92.  Los  Tribunales  no  aplicarán  los  reglamen- 
tos generales,  provinciales  y  locales  sino  en  cuanto 
estén  conformes  con  las  leyes. 

Art.  93.  Se  establecerá  el  juicio  perjurados  para  to- 
dos los  delitos  políticos,  y  para  los  comunes  que  deter- 
mine la  ley. 

La  ley  determinará  también  las  condiciones  necesa- 
rias para  desempeñar  el  cargo  de  jurado. 

Art.  94.  El  Rey  nombra  los  magistrados  y  jueces  á 
propuesta  del  Consejo  de  Estado  y  con  arreglo  á  la  ley 
orgánica  de  Tribunales. 

El  ingreso  en  la  carrera  judicial  será  por  oposición. 
Sin  embargo,  el  Rey  podrá  nombrar  hasta  la  cuarta  par- 
te de  magistrados  de  las  Audiencias  y  del  Tribunal  Su- 
premo sin  sujeción  á  lo  dispuesto  en  el  párrafo  ante- 
rior, ni  á  las  reglas  generales  de  la  ley  orgánica  de 
Tribunales;  pero  siempre  con  audiencia  del  Consejo  de 


Estado  y  dentro  de  las  categorías  que  para  estos  casos 
istablezca  la  referida  ley. 

Art.  95.  Los  magistrados  y  jueces  no  podrán  ser  de- 
puestos sino  por  sentencia  ejecutoria  ó  por  Real  decre- 
to acordado  en  Consejo  de  Ministros,  previa  consulta 
del  Consejo  de  Estado,  y  al  tenor  de  lo  que  se  disponga 
en  la  mencionada  ley  orgánica.  Tampoco  podrán  ser 
trasladados  sino  por  Real  decreto  expedido  con  los  mis- 
mos trámites;  pero  podrán  ser  suspendidos  por  auto  de 
Tribunal  competente. 

Art.  96.  Los  Tribunales,  bajo  su  responsablilidad, 
no  darán  posesión  á  los  Magistrados  ó  Jueces  que  no  hu- 
bieren sido  nombrados  con  arreglo  á  la  Constitución  y 
á  las  leyes. 

Art.  97.  Los  ascensos  en  la  carrera  judicial  se  harán 
á  consulta  del  Consejo  de  Estado. 

Art.  98.  Los  jaeces  son  responsables  personalmente 
de  toda  infracción  de  ley  que  cometan,  según  lo  que 
determine  la  ley  de  responsabilidad  judicial. 

Todo  español  podrá  entablar  acción  pública  contra 
los  jueces  ó  magistrados  por  los  delitos  que  cometieren 
en  el  ejercicio  de  su  cargo. 

TITULO  vni 

DE  LAS  DIPUTACIONKS  PROVINCIALES  Y  AYUXTAMIBNIOS 

Art.  99.    La  organización  y  atribuciones, de  las  Dipu- 
aciones  provinciales  y  Ayuntamientos  se  regirán  por 
sus  respectivas  leyes. 

Éstas  se  ajustarán  á  los  principios  siguientes: 

L°  Gobierno  y  dirección  de  los  intereses  peculiares 
de  la  provincia  ó  del  pueblo  por  las  respectivas  Corpo- 
raciones. 
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2.*^  Publicidad  de  las  sesiones  de  unas  y  otras  den- 
tro de  los  límites  señalados  por  la  ley. 

3.*^  Publicación  de  los  presupuestos,  cuentas  y  acuer- 
dos importantes  de  las  mismas. 

4.**  Intervención  del  Rey,  y  en  su  caso  de  las  Cortes, 
para  impedir  que  las  Diputaciones  provinciales  y  los 
Ayuntamientos  se  extralimiten  de  sus  atribuciones  en 
perjuicio  de  los  intereses  generales  y  permamentes. 

Y  5.®  Determinación  de  sus  facultades  en  materia 
de  impuestos,  á  fin  de  que  los  provinciales  y  municipa- 
les no  se  hallen  nunca  en  oposición  con  el  sistema  tri- 
butario del  Estado. 


TITULO  IX 

DE  LAS  CONTRIBUCIONES  Y  DE  LA  FUERZA   PÚBLICA 

Art.  loo.  £1  Gobierno  presentará  todos  los  años  á  las 
Cortes  los  presupuestos  de  gastos  y  de  ingresos,  expre- 
sando las  alteraciones  que  haya  hecho  en  los  del  año 
anterior. 

Cuando  las  Cortes  se  reúnan  el  1.®  de  Febrero,  los 
presupuestos  habrán  de  presentarse  al  Congreso  dentro 
de  los  diez  días  siguientes  á  su  reunión. 

Art.  101.  El  Gobierno  presentará,  al  mismo  tiempo 
que  los  presupuestos,  el  balance  del  último  ejercicio, 
con  arreglo  á  la  ley. 

Art.  102.  Ningún  pago  podrá  hacerse  sino  con  arre- 
glo á  la  ley  de  Presupuestos  ú  otra  especial,  y  por  orden 
del  Ministro  de  Hacienda,  en  la  forma  y  bajo  la  respon- 
sabilidad que  las  leyes  determinen. 

Art.  103.  El  Gobierno  necesita  estar  autorizado  por 
una  ley  para  disponer  de  las  propiedades  del  Estado  y 
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para  tomar  caudales  á  préstamo  sobre  el  crédito  de  la 
Nación. 

A.rt.  104.  La  Deuda  pública  está  bajo  la  salvaguar- 
dia de  ia  Nación. 

No  se  hará  ningún  empréstito  sin  que  se  voten  al 
mismo  tiempo  los  recursos  necesarios  para  pagar  sus 
intereses. 

A.rt.  105.  Todas  las  leyes  referentes  á  ingresos,  gas- 
tos públicos  ó  crédito  público  se  considerarán  como 
parte  del  presupuesto  y  se  publicarán  con  este  carácter. 

Art.  106.  Las  Cortes  fijarán  todos  los  años,  á  pro- 
ptiesta  del  Rey,  las  fuerzas  militares  de  mar  y  tierra. 

Las  leyes  que  determinen  estas  fuerzas  se  votarán 
antes  que  la  de  presupuestos. 

Art.  107.  No  puede  existir  en  territorio  español  fuer- 
za armada  permanente  que  no  esté  autorizada  por 
una  ley. 

TITULO  X 

DE  LAS  PROVINCIAS  DE  ULTRAMAR 


Art.  108.  Las  Cortes  Constituyentes  reformarán  el 
sistema  actual  de  gobierno  de  las  provincias  de  Ultra- 
mar, cuando  hayan  tomado  asiento  los  Diputados  de 
Cuba  ó  Puerto  Rico,  para  hacer  extensivos  á  las  mismas, 
oon  las  modificaciones  que  se  creyeren  necesarias,  los 
derechos  consignados  en  la  Constitución. 

Art.  109.  El  régimen  por  que  se  gobiernan  las  pro- 
vincias españolas  situadas  en  el  Archipiélago  filipino 
.será  reformado  por  una  ley. 
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TITULO  XI 

DE  LA  BEFOBMA  DE  LA  CONSTITUCIÓN 

Art.  110.  Las  Cortes,  por  sí  ó  á  propuesta  del  Rey, 
podrán  acordar  la  reforma  de  la  Constitución,  señalando 
al  efecto  el  artículo  ó  artículos  que  hayan  de  alterarse. 

Art.  111.  Hecha  esta  declaración,  el  Rey  disolverá 
el  Senado  y  el  Congreso,  y  convocará  nuevas, Cortes, 
que  se  reunirán  dentro  de  los  tres  meses  siguientes.  En 
la  convocatoria  se  insertará  la  resolución  de  las  Cortes 
de  que  habla  el  artículo  anterior. 

Art.  112.  Los  Cuerpos  Colegisladores  tendrán  el  ca- 
rácter de  Constituyentes  ta,n  sólo  para  deliberar  acerca 
de  la  reforma,  continuando  después  con  el  de  Cortes  or- 
dinarias. Mientras  las  Cortes  sean  Constituyentes,  no 
podrá  ser  disuelto  ninguno  de  los  Cuerpos  Colegisla- 
.dores. 

DISPOSICIONES  TRANSITORIAS 

Artículo  1.°  La  ley  que  en  virtud  de  esta  Constitu- 
ción se  haga  para  elegir  la  persona  del  Rey  y  para  re- 
resolver  las  cuestiones  á  que  esta  elección  diere  lugar, 
formará  parte  de  la  Constitución. 

Art.  2.**  Hasta  que  promulgada  la  ley  orgánica  de 
Tribunales^  tengan  cumplido  efecto  los  artículos  94,  95, 
96  y  97  de  la  Constitución,  el  Poder  Ejecutivo  podrá 
dictar  las  disposiciones  conducentes  á  su  aplicación  en 
la  parte  que  sea  posible. 

Palacio  de  las  Cortes  en  Madrid  á  I.*'  de  Junio 
de  1869. — Nicolás  María  Rivero,  Diputado  por  Madrid, 
PreJíideníe. —Msxíuel  de  Llano  y  Persi,  Diputado  por  la 
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circunscripción  de  Alcalá,  Secretario, ^Yl  Marqués  de 
Sardoal,  Diputado  por  Motril,  Secretario.— ÍM\ikií  Sán- 
chez Ruano,  Diputado  por  Salamanca,  Secretario.— 
Francisco  Javier  Carratalá,  Diputado  por  Alicante,  Se- 
cretario. 
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eoto  de  Constttoción  federal  de  la  ReptbUca 
Espaüela  ^^\ 

ación  española  reunida  en  Cortes  ConstituyeD- 
3ando  asegurar  la  libertad,  ouinplir  la  justicia 
iT  el  fin  humano  á  que  está  llamada  en  la  civi- 
,  decreta  y  sanciona  el  siguiente  Código  funda- 


TITULO  PRELIMINAR 

i  persona  encuentra  asegurados  en  la  República, 
ningún  poder  tenga  facultades  para  cohibirlos, 
inguna  autoridad  para  mermarlos,  todos  los  de- 
laturales. 

51  derecho  á  la  vida  y  á  la  seguridad  y  á  lit  dig- 
itídad  de  la  vida. 

2.**    El  derecho  al  libre  ejercicio  de  su  pensamiento, 
y  á  Ja  libre  expresión  de  su  conciencia. 

3.**    El  derecho  á  la  difusión  de  sus  ideas  por  medio 
de  la  enseñanza. 
4.°    Eíl  derecho  de  reunión  y  de  asociación  pacíñcas. 


(I I  Este  proyecto  de  Oonstltuoióii  federal  presentado  á  lai  CortM  Coas* 
titajeotes  de  1873  74,  en  sesión  de  17  de  Julio  de  1878,  por  la  Comisión  nom- 
bmda  para  redactarlo,  oomeozó  á  discutirse  en  la  sesión  de  II  de  Agosto 
del  mismo  año,  consumiendo  los  Sres.  León  y  Castillo  y  Martin  de  Ollas  el 
tomo  primero  en  contra  y  pro,  respectivamente,  de  la  totalidad.  Pero  no 
pasó  de  aqoi  el  debate. 
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Proyecto  de  Constitución  federal  de  la  RepAblíca 
Española  <^'. 

La  Naíiión  española  reunida  en  Cortes  Constituyen- 
,  deseando  asegurar  la  libertad,  oumplir  la  justicia 
realizar  el  fin  humano  á  que  está  llamada  en  la  ci vi- 
ación,  decreta  y  sanciona  el  siguiente  Código  funda- 
ental: 

TITUX.O  PRELIMINAR 

Toda  persona  encuentra  asegurados  en  la  República, 

i  que  nin^j^ún  poder  tenga  facultades  partí  cohibirlos, 

ley  ningTina  autoridad  para  mermarlos,  todos  los  de- 

jhos  naturales, 

L**  El  derecho  á  la  vida  y  á  la  seguridad  y  á  la  dig- 
u.dad  de  la  vida, 

2°  El  derecho  al  libre  ejercicio  de  su  pensamiento, 
y  á  la  libre  expresión  de  su  conciencia. 

S.**  El  derecho  k  !a  difusión  de  sus  ideas  por  medio 
de  la  enseñanza. 

4,°    El  derecho  de  reunión  y  de  asociación  pacíficas. 


cu  Ente  provecto  úe  Oonatitución  federal  presentado  á  lai  Cortea  Cons- 
tilti|^éat4^  da  iñl^  7t,  mu  aeslón  de  17  de  Julio  de  1878,  por  la  0omi8i6n  nom- 
bnáA  pATtk.  redactarlo^  oomeazó  á  discutirse  en  la  aesión  de  Ll  de  Agosto 
del  mSaino  año,  consumiendo  im  Sres,  León  y  Castillo  y  Martín  de  Ollas  el 
turna  primero  su  contra  y  pro,  respectivamente»  déla  totalidad.  Pero  no 
pasó  de  jMiuL  el  débala. 
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mismo  pueblo.  Sin  embargo,  cuando  un  delincuente 
hallado  infraganii  y  perseguido  por  la  autoridad  ó  sus 
íigentes  se  refugiare  en  su  domicilio,  podrán  éstos  pe- 
netrar en  él  sólo  para  el  acto  de  la  aprehensión  Si  se 
refugiare  en  domicilio  ajeno,  precederá  requerimiento 
;il  dueño  de  éste. 

Art.  8.®  Ningún  español  podrá  ser  compelido  á  mu- 
dar de  domicilio  ó  de  residencia,  sino  en  virtud  de  sen- 
tencia ejecutoria. 

Art.  9.**  En  ningún  caso  podrá  detenerse  ni  abrirse 
l>or  la  autoridad  gubernativa  la  correspondencia  con- 
fiada al  correo,  ni  tampoco  detenerse  la  telegráfica. 

Pero  en  virtud  de  auto  de  juez  competente,  podrán 
detenerse  una  y  otra  correspondencia,  y  también  abrirse 
enpresenciadel procesado  laque  sele  dirija  por  el  correo. 

Art.  10.  Todo  auto  de  prisión,  de  registro  de  mora- 
da ó  de  detención  de  la  correspondencia  escrita  ó  tele- 
gráfica, será  motivado. 

Cuando  el  auto  carezca  de  este  requisito,  ó  cuando 
los  motivos  en  que  se  haya  fundado  se  declaren  en  jui- 
cio ilegítimos  ó  notoriamente  insuficientes,  la  persona 
que  hubiera  sido  presa,  ó  cuya  prisión  no  se  hubiese  ra- 
tificado dentro  del  plazo  señalado  en  el  art.  S.*',  ó  cuyo 
domicilio  hubiese  sido  allanado,  ó  cuya  corresponden- 
cia hubiese  sido  detenida,  tendrá  derecho  á  reclamar 
del  juez  que  haya  dictado  el  auto,  una  indemnización 
proporcionada  al  daño  causado,  pero  nunca  inferior  á 
500  pesetas. 

Los  agentes  de  la  autoridad  pública  estarán  asimis- 
mo sujetos  á  la  indemnización  que  regule  el  juez,  cuan- 
do reciban  en  prisión  á  cualquiera  persona  sin  manda- 
miento en  que  se  inserte  el  auto  motivado,  ó  cuando  la 
retengan  sin  que  dicho  auto  haya  sido  ratificado  dentro 
de!  término  legal. 
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Art.  11.  La  autoridad  gubernativa  que  infrinja  lo 
píescrito  en  los  artículos  5.**,  6.^  7.®  y  8.^.  incurrirá, 
según  los  casos,  en  delito  de  detención  arbitraria  ó  de 
allanamiento  de  morada,  y  quedará  además  sujeta  á  la 
indemnización  prescrita  en  el  párrafo  segundo  del  ar- 
ticulo anterior. 

Art.  12.  Tendrá  asimismo  derecho  á  indemnizacióü^ 
regulada  por  el  juez,  todo  detenido  que  dentro  del  tér- 
mino señalado  en  el  art.  5.^  no  haya  sido  entregado  á 
la  autoridad  judicial. 

Si  el  juez,  dentro  del  término  prescrito  en  dicho  ar- 
tículo, no  elevare  á  prisión  la  detención,  estará  obliga- 
do para  con  el  detenido  á  la  indemnización  que  estable* 
ce  el  art.  10. 
,  Art.  13.  Ningún  español  podrá  ser  procesado  ni  sen- 
tenciado 9Íno  por  el  juez  ó  Tribunal  á  quien,  en  virtud 
de  leyes  anteriores  al  delito,  competa  el  conocimiento, 
y  en  la  forma  que  éstas  prescriban. 

No  podrán  crearse  Tribunales  extraordinarios  ni  Co- 
misiones especiales  para  conocer  de  ningún  delito. 

Art.  14.  Toda  persona  detenida  ó  presa  sin  las  for- 
malidades legales  ó  faera  de  los  casos  previstos  en  esta 
Constitución,  será  puesta  en  libertad  á  petición  suya  ó 
de  cualquier  español. 

La  ley  determinará  la  forma  de  proceder  sumaria- 
mente en  este  caso,  así  como  las  penas  en  que  haya  de 
incurrir  el  que  ordenare,  ejecutare  ó  hiciere  ejecutar  la 
detención  ó  prisión  ilegal. 

Art.  15.  Nadie  podrá  ser  privado  temporal  ó  perpetua- 
mente de  sus  bienes  y  derechos,  ni  turbado  en  la  pose- 
sión de  ellos,  sino  en  virtud  de  auto  ó  sentencia  judicial. 

Los  funcionarios  públicos  que,  bajo  cualquier  pre- 
texto, infrinjan  esta  prescripción,  serán  personalmente 
responsables  del  daño  causado. 
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Quedan  exceptuados  de  ella  los  casos  de  incendio  é 
inundación  ú  otros  urgentes  análogos,  en  que  por  la 
ocupación  se  haya  de  excusar  un  peligro  al  propietario 
ó  poseedor,  ó  evitar  ó  atenuar  el  mal  que  se  temiere  ó 
hubiere  sobrevenido. 

Art.  16.  Nadie  podrá  ser  expropiado  de  sus  bienes 
sino  por  causa  de  utilidad  común  y  en  virtud  de  man- 
damiento judicial,  que  no  se  ejecutará  sin  previa  in- 
demnización, regulada  por  el  juez  con  intervención  del 
interesado. 

Art.  17.  Nadie  está  obligado  á  pagar  contribución 
que  no  haya  sido  votada  por  las  Cortes  ó  por  las  Corpo- 
raciones populares  legalmente  autorizadas  para  impo- 
nerla, y  cuya  cobranza  no  se  haga  en  la  forma  prescrita 
por  la  ley. 

Todo  funcionario  público  que  intente  exigir  ó  exija 
el  pago  de  una  contribución  sin  los  requisitos  prescritos 
en  este  artículo,  incurrirá  en  el  delito  de  exacción  ilegal. 

Art.  18.  Ningún  español  que  se  halle  en  el  pleno 
goce  de  sus  derechos  civiles,  podrá  ser  privado  del  de- 
recho de  votar  en  las  elecciones. 

Art.  19.    Tampoco  podrá  set  privado  ningún  español: 
Del  derecho  de  emitir  libremente  sus  ideas  y  opi- 
niones, ya  de  palabra,  ya  por  escrito,  valiéndose  de  la 
imprenta  ó  de  otro  procedimiento  semejante.  • 

Del  derecho  de  reunirse  y  asociarse  pacíficamente 
para  todos  los  fines  de  la  vida  humana  que  no  sean  con- 
trarios á  la  moral  pública. 

Del  derecho  de  dirigir  peticiones  individual  ó  colec- 
tivamente á  las  Cortes  y  á  las  demás  autoridades  de  la 
República. 

Art.  20.    El  derecho  de  petición  no  podrá  ejercerse 
colectivamente  por  ninguna  clase  de  fuerza  armada. 
Tampoco  podrán  ejercerlo  individualmente  los  que 
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formen  parte  de  una  fuerza  armada,  sino  con  arreglo  á 
las  leyes  de  su  instituto,  en  cuanto  tenga  relación  con 
éste. 

Art.  21.  No  se  establecerá,  ni  por  la  leyes  ni  por  las 
autoridades,  disposición  alguna  preventiya  que  se  re- 
fiera al  ejercicio  de  los  derechos  definidos  en  este  titulo. 
Tampoco  podrán  establecerse,  la  censura,  el  depósi- 
to, ni  el  editor  responsable  para  los  periódicos. 

Art.  22.  Los  delitos  que  se  cometan  con  ocasión  del 
ejercicio  de  los  derechos  expresados  en  este  titulo,  se- 
rim  penados  por  los  Tribunales,  con  arreglo  á  las  leyes 
comunes  y  deberán  ser  denunciados  por  las  autorida- 
des gubernativas,  sin  perjuicio  de  los  que  procedan'  de 
oficio  ó  en  virtud  de  la  acción  pública  ó  fiscal. 

Art.  23.  Las  autoridades  municipales  pueden  prohi- 
bir los  espectáculos  que  ofendan  val  decoro,  á  las  cos- 
tumbres y  á  la  decencia  publica. 

Art.  24.  Las  reuniones  al  aire  libre  y  las  manifesta- 
ciones serán  de  día  y  nunca  han  de  obstruir  la  vía  pú- 
blica ni  celebrarse  alrededor  de  los  Ayuntamientos, 
Cortes  del  Estado  ó  Cortes  de  la  Federación. 

Art.  25.  Nadie  impedirá,  suspenderá  ni  disolverá 
ninguna  asociación  cuyos  estatutos  sean  conocidos  ofi- 
cialmente y  cuyos  individuos  no  contraigan  obligacio  - 
nes  clandestinas. 

Art.  26.  Todo  español  podrá  fundar  y  mantener  es- 
tablecimientos de  instiriicción  ó  de  educación,  sin  pre- 
via licencia,  salva  la  inspección  de  la  autoridad  com- 
petente por  razones  de  higiene  y  moralidad. 

Art.  27.  Todo  extranjero  podrá  establecerse  libre- 
mente en  territorio  español,  ejercer  en  él  su  industria, 
'» dedicarse  á  cualquiera  profesión  para  cuyo  desempe- 
10  no  exijan  las  leyes  títulos  de  aptitud  expedidos  por 
as  autoridades  españolas. 
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Art.  28.  Á  ningún  español  que  eflté  en  el  pleno  gooé 
de  sufl  derechos  civiles,  podrá  impediree  aalir  libremen- 
te del  territorio,  ni  trasladar  su  residencia  y  haberes 
á  país  extranjero,  salvas  las  obligaciones  de  contribuir 
al  servido  militar  ó  al  mantenimiento  de  las  cargas  pú- 
blicas. 

Art.  29.  Todos  los  españoles  son  admisibles  á  los 
empleos  y  cargos  públicos,  según  su  mérito  y  capaci- 
dad probada. 

El  extranjero  que  no  estuviere  naturalizado,  no  po- 
drá ejercer  en  España  el  sufragio  ni  cargo  alguno  que 
tenga  aneja  autoridad  ó  jurisdicción. 

Art.  30.  Todo  español  está  obligado  á  defender  la 
Patria  con  las  armas,  cuando  sea  llamado  por  la  ley,  y 
á  contribuir  á  los  gastos  del  Estado  en  proporción  á  sus 
haberes. 

Art.  31.  La  enumeración  de  los  derechos  expresados 
en  este  título  no  implica  la  prohibición  de  cualquiera 
otro  no  declarado  expresamente. 

Art.  32.  No  será  necesaria  la  previa  autorización 
para  procesar  ante  los  tribunales  á  los  funcionarios  pú- 
blicos, cualquiera  que  sea  el  delito  que  cometieren. 

El  mandato  del  superior  no  eximirá  de  responsabi- 
lidad en  los  casos  de  infracción  manifiesta,  clara  y  ter- 
minante de  una  prescripción  constitucional. 

En  los  demás,  sólo  eximirá  á  los  agentes  que  no 
ejerzan  autoridad. 

Art.  33.  Cuando  el  Poder  legislativo  declare  un  te- 
rritorio en  estado  de  guerra  civil  ó  extranjera,  regirán 
allí  las  leyes  militares. 

En  ningún  caso  podrá  establecerse  otra  penalidad 
que  la  prescrita  previamente  por  la  ley. 

Art.  34.  El  ejercicio  de  todos  los  cultos  es  libre  en 
España. 
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Art.  35.    Queda  separada  la  Iglesia  del  Estado. 

'  Art.  36.  Queda  prohibido  á  la  Nación  ó  Estado  fede- 
nd,  á  los  Estados  regionales  y  á  los  Municipios  subven- 
cionar directa  ó  indirectamente  ningún  culto. 

Art.  37.  Las  actas  de  nacimiento,  de  matrimonio  y 
defunción,  serán  registradas  siempre  por  las  autorida- 
des civiles. 

Art.  38.    Quedan  abolidos  los  títulos  de  nobleza. 

TlTUIiO  III 

DE  LOS  PODKKES  PÚBUCOS 

Art.  39.  La  forma  de  gobierno  de  la  Nación  española 
es  la  República  federal. 

Art.  40.  En  la  organización  política  de  la  Nación  es- 
pañola todo  lo  individual  es  de  la  pura  competencia  del 
individuo;  todo  lo  ¡municipal  es  del  Municipio;  todo  lo 
regional  es  del  Estado,  y  todo  lo  nacional  de  la  Fede- 
ración. 

Art.  41.  Todos  los  Poderes  son  electivos,  amovibles 
y  responsables. 

Art.  42.  La  soberanía  reside  en  todos  los  ciudada- 
nos, y  se  ejerce  en  representación  suya  por  los  orga- 
nismos políticos  de  la  República  constituida  por  medio 
del  suíragio  universal. 

Art.  43.    Estos  organismos  son: 
El  Municipio. 
El  Estado  regional. 
El  Estado  federal  ó  Nación. 

La  soberanía  de  cada  organismo  reconoce  por  lími- 
tes los  derechos  de  la  personalidad  humana.  Además,  el 
Municipio  reconoce  los  derechos  del  Estado,  y  el  Estado 
los  derechos  de  la  Federación. 
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Art.  44.  En  Afirica  y  en  Asia  posee  la  República  es- 
pañola territorios  en  qne  no  se  han  desarroUado  todavía 
suficientemente  los  organismos  políticos,  y  que  por 
tanto  se  regirán  por  leyes  especiales  destinadas  á  im- 
Ilutar  allí  los  derechos  naturales  del  hombre  y  á  pro- 
curar una  educación  humana  y  progresiva. 

TiTui«o  nr 

Art.  45.  El  Poder  de  la  Federación  se  divide  en 
Poder  legislativo,  Poder  ejecutivo,  Poder  judicial  y  Po- 
der de  relación  entre  estos  Poderes 

Art.  46.  El  Poder  legislativo  será  ejercido  exclusi- 
vamente por  las  Cortes. 

Artr  47.  El  Poder  ejecutivo  será  ejercido  por  los  Mi- 
nistros. 

Art.  48.  El  Poder  judicial  será  ejercido  por  jurados 
y  jueces,  cuyo  nombramiento  no  dependerá  jamás  de 
los  otros  Poderes  públicos. 

Art.  49.  El  Poder  de  relación  será  ejercido  por  el 
Presidente  de  la  República. 

TtTUIíO  V 

DE  LAS  FACULTADBS  CX)RRBSPONDIBNTBS  Á  LOS  PODBBBS 
PÚBLICOS  DE  LA  FBDKRAClÓN 

1.'    Relaciones  exteriores. 

2.*    Tratado  de  paz  y  de  comercio. 

3.'  Declaración  de  guerra  exterior,  que  será  siem- 
pre objeto  de  una  ley, 

4.'  Arreglo  de  las  cuestiones  territoriales  y  de  las 
competencias  entre  los  Estados. 
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5/  GoDservación  de  la  unidad  y  de  la  integridad 
nacional. 

6/  Fuerzas  de  mar  y  tierra,  y  nombramiento  de  to- 
dos sus  jefes. 

7/    Correos. 

8/    Telégrafos. 

9.'  Ferrocarriles,  caminos  generales,  medios  oficia- 
les de  comunicación  marítima  y  terrestre,  y  obras  pú- 
blicas de  interés  nacional. 

10.  Deuda  nacional. 

11.  Empréstitos  nacionales. 

12.  Contribuciones  y  rentas  que  sean  necesarias 
para  el  mantenimiento  de  los  servicios  federales. 

13.  Gobierno  de  los  territorios  y  colonias. 

14.  EnYÍo  de  delegados  á  los  Estados  para  la  per- 
cepción de  los  tributos  y  el  mando  de  las  fuerzas  mili- 
tares encargadas  de  velar  por  el  cumplimiento  de  las 
le;es  federales. 

15.  Códigos  generales. 

16.  Unidad  de  moneda,  pesos  y  medidas. 

17.  Aduanas  y  aranceles. 

18.  Sanidad,  iluminación  de  las  costas,  navegación. 

19.  Montes  y  minas,  canales  generales  de  riego. 

20.  Establecimiento  de  una  Universidad  federal,  y 
de  cuatro  escuelas  normales  superiores  de  agricultura, 
artes  y  oficios  en  los  cuatro  puntos  de  la  Federación  que 
8C  detenninén  por  una  ley. 

21.  Los  bienes  y  derechos  de  la  Nación. 

22.  Conservación  del  orden  público  federal  y  decla- 
ración de  estado  de  guerra  civil. 

23.  Restablecimiento  de  la  ley  por  medio  de  la  fuer- 
za cuando  un  motín  ó  una  sublevación  comprometan 
los  intereses  y  derechos  generales  de  la  sociedad  en 
cualquier  punto  de  la  Federación. 
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DEL  PODBB  LEGISLATIVO 

I. 

Art.  50.  Las  Cortes  se  compondrán  de  dos  Cuerpos.^ 
Congreso  y  Senado. 

Art.  51.  £1  Congreso  se  compondrá  de  Diputados, 
debiendo  haber  uno  por  cada  50.000  almas,  y  siendo 
todos  elegidos  por  sufragio  universal  directo. 

Art.  52.  Los  Senadores  serán  elegidos  por  las  Cortes 
de  sus  respectivos  Estados,  que  enviarán  cuatro  por 
cada  Estado,  sea  cualquiera  su  importancia  y  el  número 
de  sus  habitantes. 

Art.  53.  Las  Cortos  se  Tenovaráa  en  su  totalidad 
cada  dos  años. 

TITULO  VII 

DB  LA  CBLEBKAOIÓN  Y  FACULTADES  DE  LAS  OOBTES 

Art.  a4. .  Las  Cortes  se  reúnen  todos  los  años. 

Art.  55.  Las  Cortes  celebrarán  las  legislaturas  alíña- 
les que  durarán  por  lo  menos  entre  ambas  cuatro  meses. 
Las  Cortes  comenzarán  su  primera  legistatura  todos 
loa  años  el  15  de  Marzo  y  su  segunda  él  15  de  Octubre. 
Los  Diputados  y  Senadores  serán  renovados  en  su 
totalidad  cada  dos  años. 

Art.  56.  Cada  uno  de  los.Cuerpos  Colegisladores.teik 
drá  las  facultades  siguientes: 

1  .**  Formar  el  respectivo  Reglamento  para  su  gobier- 
no interior. 

2.*"  Examinar  la  legalidad  de  la  elección  y  la  aptitud 
de  los  individuos  que  la  compongan. 

3.°  Nombrar  al  constituirse  su  Presidente,  Vicepre- 
sidentes y  Secretario^. 
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Art;  57.  No  podrá  estar  reunido  uno  de  los  Cuerpos 
•Golegisladores  sin  que  lo  esté  también  el  otro. 

Art,  58.  Los  Cuerpos  Cólegisladores  no  pueden  deli- 
berar juntos,  ni  reunirse  sino  en  el  caso  ó  casos  que  ta* 
xativamente  expresa  esta  Constitución. 

Art.  59.  Las  sesiones  del  Congreso  y  del  Senado  se- 
rán públicas,  excepto  los  casos  que  necesariamente 
exijan  reserva. 

Art.  60.    Todas  las  leyes  serán  presentadas  al  Con- 
greso, ó  por  iniciativa  de  éste,  ó  por  iniciativa  del  Pre 
sidente,  ó  por  iniciativa  del  Poder  ejecutivo. 

Art.  61.  Las  resoluciones  de  las  Cortes  se  tomarán 
á  pluralidad  de  votos. 

Para  votar  las  leyes  se  requiere,  en  cada  uno  de  los 
Cuerpos  Colegisladores,  la  presencia  de  la  mitad  más 
uno  del  número  total  de  individuos  que  tengan  aproba- 
das sus  actas. 

Art.  62.  Las  Cortes  podrán  tomar  medidas  que  obli- 
guen á  los  Diputados  y  Senadores  á  asistir  á  sus  se- 
siones. 

Art.  63.  El  cargo  de  Diputado  y  Senador  es  incom- 
patible con  todo  cargo  público,  ya  sea  honorífico,  ya 
retribuido. 

Art.  64.  Los  Diputados  y  Senadores  recibirán  una 
indemnización  que  será  fijada  por  las  leyes. 

Art.  65.  Los  Ministros  no  podrán  ser  Diputados  ni 
Senadores,  ni  asistir  á  las  sesiones  sino  por  un  mandato 
especial  de  las  Cámaras. 

Art.  66.  El  Congreso  tiene  el  derecho  de  acusar  ante 
el  Senado  al  Presidente  y  á  los  Ministros;  el  Senado 
tiene  derecho  á  declarar  que  há  lugar  ó  no  á  la  forma- 
ción de  causa,  y  el  Tribunal  Supremo  á  juzgarlos  y 
sentenciarlos. 

Art.  67.    Los  Senadores  y  los  Diputados,  desde  el 
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momento  de  su  elección  no  podrán  ser  procesados,  dí 
detenidos  cuando  estén  abiertas  las  Cortes,  sin  permiso 
del  respectivo  Cuerpo  Colegislador,  á  no  ser  hallados  in 
fraganti.  Así  en  este  caso  como  en  el  de  ser  procesados 
ó  arrestados  mientras  estuviesen  cerradas  las  Cortes,  se 
dará  cuenta  al  Cuerpo  á  que  pertenezan,  tan  luego  como 
se  reúnan,  las  cuales  decidirán  lo  que  juzguen  conve- 
niente . 

Guando  se  hubiere  dictado  sentencia  contra  un  Se- 
nador ó  Diputado  en  proceso  seguido  sin  el  permiso  á 
que  se  refiere  al  párrafo  anterior,  la  sentencia  no  podrá 
llevarse  á  efecto  hasta  que  autorice  su  ejecución  el 
Cuerpo  á  que  pertenezca  el  procesado. 

Art.  68.  Los  Senadores  y  Diputados  son  inviolables 
por  las  opiniones  y  votos  que  emitan  en  el  ejercicio  de 
su  cargo. 

Art.  69.  Para  ser  Diputado  se  exige  el  carácter  de 
ciudadano  español  y  tener  veinticinco  años  de  edad; 
para  ser  Senador  el  carácter  de  ciudadano  español  y  cua- 
renta años  de  edad. 

TITULO  VIII 

FACULTADES  ESPECIALES  AL  SENADO 

Art.  70.    El  Senado  no  tiene  la  iniciativa  de  las  leyes. 

Corresponde  al  Senado  exclusivamente  examinar  a 
las  leyes  del  Congreso  desconocen  los  derechos  de  la 
personalidad  humana,  ó  los  poderes  de  los  organismos 
políticos,  ó  las  facultades  de  la  Federación,  ó  el  Código 
fundamental.  Si  el  Senado,  después  de  madura  delibe- 
ración, declara  que  no,  la  ley  se  promulgará  en  toda  la 
Nación. 

Cuando  el  Senado  declare  que  hay  lesión  de  algún 
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derecho  ó  de  al^n  poder,  ó  de  algún  articulo  consti- 
tucionaly  se  nombrará  una  Comisión  mixta  que  somete- 
rá su  parecer  al  Congreso,  Si  después  de  examinada  de 
nuevo  la  ley,  el  Senado  persiste  en  su  acuerdo,  se  sus- 
penderá la  promulgación  por  aquel  año. 

Si  al  año  siguiente  reproduce  el  Congreso  la  ley,  se 
remitirá  al  Poder  ejecutivo  para  su  promulgación;  pero 
8i  éste  hiciera  objeciones  al  Congreso,  se  volverá  la  ley 
al  Senado,  y  si  el  Senado  insiste  nuevamente,  se  sus- 
penderá también  la  promulgación. 

Por  último,  si  al  tercer  año  se  reproduce  la  ley,  se 
promulgrará  en  el  acto  por  el  Presidente  y  será  ley  en 
toda  la  Federación. 

Sin  embargo^  al  Poder  judicial  representado  por  el 
Tribunal  Supremo  de  la  Federación,  le  queda  la  facul- 
tad siempr3  de  declarar  en  su  aplicación  si  la  ley  es  ó 
no  constitucional. 

TITULO  IX 

DEL  PODEK  EJECUTIVO 

Art.  71.  El  Poder  ejecutivo  será  ejercido  por  el  Con- 
sejo de  Ministros,  bajo  Ja  dirección  de  un  .Presidente,  el 
cual  será  nombrado  por  el  Presidente  de  la  República. 

Art.  72.    Al  Poder  ejecutivo  compete: 

1.**  Disponer  del  ejército  de  mar  y  tierra  para  segu- 
ridad interior  y  defensa  exterior  de  la  Federación. 

2.®  Disponer  el  empleo  de  las  reservas,  siempre  que 
sean  llamados  por  una  ley. 

3.®  Nombrar  los  empleados  públicos  de  la  Fede- 
ración. 

4.''  Distribuir  los  ingresos  y  hacer  los  gastos  con 
arreglo  á  las  leyes. 
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&.**  Bmplear  todos  los  medios  legítimos  para  que  se 
cumpla  y  se  respete  la  ley. 

6.**  Facilitar  al  Poder  judicial  el  ejercicio  expadito 
de  sus  funciones. 

7.''  Presentar  á  las  Cortes  Memorias  anuales  sobre  el 
estado  de  la  administración  pública,  y  proponer  á  su 
deliberación  y  sanción  las  leyes  que  le  parezcan  conve- 
nientes. 

8.^  Enviar  á  cada  estado  regional  un  delegtMio  con 
encargo  expreso  de  vigilar  el  cumplimiento  de  la  Cons- 
titución y  de  las  leyes,  de  los  decretos  y  Reglamentos 
federales;  pero  sin  autoridad  ninguna  especial  dentro 
del  Estado  ó  del  Municipio. 

í>.**    Dar  reglamentos  para  la  ejecución  de  las  leyes. 

TlTUIiO  X 

DEL    PODKB   JUDICIAL 

1.*"  El  Poder  judicial  no  emanará  ni  del  Poder  eje- 
cutivo ni  del  Poder  legislativo. 

2.**  Queda. prohibido  al  Poder  ejecutivo,  en  todos 
sus  grados,  imponer  penas,  ni  personales  ni  pecunia- 
rias, por  mínimas  que  sean.  Todo  castigo  se  impondrá 
por  el  Poder  judicial. 

3.^    Todos  los  Tribunales  serán  colegiados. 

4.°  Se  establece  el  Jurado  para  toda  clase  de  delitos. 
En  cada  Municipio  habrá  un  tribunal  nombrado  di- 
rectamente por  el  pueblo  y  encargado  de  entender  en 
la  corrección  de  las  faltas,  juicios^  verbales  y  actos  de 
conciliación. 

5."  Los  jueces  de  los  distritos  serán  nombrados  me- 
diante oposición  verificada  ante  las  Audiencias  de  sus 
respectivos  Estados. 
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6."*  Las  Audiencias  se  compondrán  de  los  jueces  de 
distrito  ascendidos  á  magistrados  en  concurso  público 
j  solemne. 

Art.  73.  Bl  Tribunal  Supremo  federal  se  compon- 
drá de  tres  magistrados  por  cada  Estado  de  la  Fede- 
laoión. 

Art.  74.  Bl  Tribunal  Supremo  federal  elegirá  entre^ 
sus  magistrados  á  su  presidente. 

Aft.  75.  Los  jueces  de  los  distritos,  los  magistrados 
de- las  Ajudiencias  y  los  magistrados  del  Tribunal  Supre- 
mo, no  podrán  ser  separados  sino  por  sentencia  judicial 
<5  por  acuerdo  del  Tribunal  superior  jerárquico. 

Art.  76.  Los  magistrados  del  Tribunal  Supremo  po- 
drán ser  removidos  por  una  Comisión  compuesta  por 
iguales  partes  de  Representantes  del  Congreso,  del  Se- 
nado, del  Poder  ejecutivo  y  del  mismo  Tribunal  Su- 
premo. 

Art.  77.  Bn  el  caso  de  que  el  Poder  legislativo  dé 
alguna  ley  contraria  á  la  Constitución,  el  Tribunal  Su- 
premo en  pleno  tendrá  facultad  de  suspender  los  efec* 
tos  de  esta  ley.  . 

Art.  78.  Bn  los  litigios  entre  los  Bstados  entenderá. 
y  decidirá  el  Tribunal  Supremo  de  la  Federación.   . 

Art.  79.  También  entenderá  en  las  funciones  jurí- 
dicas ordinarias  que  determinen  las  leyes;  en  los.  con- 
flictos que  se  susciten  sobre  inteligencia  de  los  tratados; 
en  los  conflictos  entre  los  Poderes  públicos  de  un  Bs- 
tado;  en  las  causas  formadas  al  Presidente,  á  los  Minis- 
tros en  el  ejercicio  de  sus  cargos,  en  los  asuntos  en  que 
la  Nación  sea  parte.   . 

Art.  80.  Bl  Tribunal  Supremo  dictará  su  reglamento 
administrativo  interior  y  nombrará  todos  sus  empleados 
subalternos. 
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TtTUIiO  XI 

DEL  PODER  DE  RELACIÓN  Ó  SEA  PRESIDENCIAL 

Art.  81.  El  Poder  de  relación  será  ejercido  por  un 
ciudadano  mayor  de  treinta  años  que  llevará  el  título 
de  Presidente  de  la  República  federal,  y  cuyo  cargo 
sólo  durará  cuatro  años,  no  siendo  inmediatamente 
reelegible. 

Art.  82.  Habrá  también  un  Vicepresidente  encarga- 
do de  reemplazar  al  Presidente  cuando  se  inhabilitare 
por;  muerte,  por  larga  enfermedad  ó  por  virtud  de  sen- 
tencia judicial: 

Al  Presidente  compete: 

1.°  Promulgar  dentro  de  los  quince  días  siguiente* 
á  su  aprobación  definitiva  las  leyes  que  decreten  y  san- 
cionen las  Cortes,  salvo  el  caso  de  que  las  Cortes  decla- 
ren la  promulgación  urgente. 

2<"  Hacer  en  caso  de  una  disidencia  sobre  la  promul- 
gación de  las  leyes  entre  el  Senado  y  el  Congreso  á  este 
último  las  observaciones  que  juzgue  necesarias. 

3.°  Convocar  las  reuniones  extraordinarias  de  las 
Cortes  cuando  lo  requiera  así  el  estado  de  la  Nación. 

4.°  Dirigir  mensajes  á  los  poderes  públicos  recor- 
dándoles el  cumplimiento  de  sus  deberes  legales. 

5.®  Nombrar  y  separar  con  toda  libertad  al  Presi- 
dente del  Poder  ejecutivo. 

6."  Nombrar  los  embajadores,  ministros  y  agentes 
diplomáticos. 

7.**  Recibir  los  embajadores,  ministros  y  agentes  di- 
plomáticos de  las  demás  Naciones. 

8.°    Sostener  las  relaciones  internacionales. 

9.*"    Conceder  indultos. 

10.  Cuidar  de  que  sean  garantizadas  las  Constitucio- 
nes particulares  de  los  Estados. 
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11-  Peraonificar  el  poder  supremo  y  la  suprema  dig*- 
nidad  de  la  Nación;  y  á  este  fin  se  le  señalará  por  la  ley 
sueldos  y  honores  que  no  podrán  ser  alterados  durante 
«1  período  de  su  mando. 

TlTULO  XII 

DE   LA    ELTíCClÓN    DEL  PRESIDENTE   Y  VICEPRESIDENTE 
DE   LA   BEPÚBLICA 

Art.  83.  Los  electores  votarán  en  cada  Estado  una 
Junta  compuesta  de  doble  número  de  individuos  del 
que  envían  al  Cong^reso  y  al  Senado  federales. 

Art.  M.  No  pueden  pertenecer  á  esta  Junta  los  em- 
pleados del  Gobierno  federal. 

Art.  85.  Reunida  la  Junta  en  la  capital  del  Estado, 
procederá  al  nombramiento  de  Presidente  y  Vicepresi- 
dente de  la  Repüblioa,  inscribiendo  cada  nombre  en  una 
papeleta  é  indicando  el  cargo  para  que  le  designen. 

Art.  86.  La  Junta  electoral  se  reunirá  cuatro  meses 
antes  de  haber  expirado  el  plazo  de  terminación  de  la 
Presidencia. 

Art.  87.  InmetUatamente  procederá  á  designar  sus 
candi  da  tos  j  y  hecho  el  escrutinio,  remitirá  una  lista  con 
los  nombres  de  los  que  hayan  obtenido  votos  al  Presi- 
dente d^l  Congreso  del  Estado  y  otra  al  Presidente  del 
Congreso  de  la  Nación. 

*  Art.  88.  El  Presidente  del  Congreso  de  la  Nación 
abrirá  las  listan  á  presencia  de  ambos  Cuerpos  Colegis- 
ladores reunidos.  Asociados  á  los  Secretarios,  cuatro 
miembros  del  Congreso  y  cuatro  del  Senado,  sacados  á 
suerte,  procederán  inmediatamente  á  hacer  el  escruti- 
nio y  k  anunciar  el  número  de  sufragios  que  resulte  en 
favor  de  cada  candidato  para  la  Presidencia  y  Vicepre- 
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sifienoia  de  la  Nación.  Los  que  reuuan  en  ambos  oaso^ 
la 'mayoría  absoluta  de  todos  los  votos,  serán  procliima- 
dos  inmediatamente  Presidente  y  Vicepresidente. 

Art.  89.  En  el  caso  de  que  por  dividirse  la  votación 
no  hubiere  mayoría  absoluta,  elegirán  las  Cortes  entre 
las  dos  personas  que  hubieren  obtenido  mayor  número 
de  sufragios.  Si  la  primera  mayoría  hubiese  cabido  á 
más  de  dos  personas,  elegirán  las  Cortes  entre  todas 
éstas.  Si  la  primera  mayoría  hubiese  cabido  á  una  sola 
persona  y  la  segunda  á  dos  ó  más,  elegirá  el  Congresa 
entre  todas  las  personas  que  hayan  obtenido  la  primera 
y  «egunda  mayoría\ 

Art.  90.  Esta  electión  se  hará  á  pluralidad  absoluta 
de  sufragios  y  por  votación  nominal.  Si  verificada  la 
segunda  votación  no  resultase  mayoría,  se  hará  eegnih 
da  vez,  contrayéndose  la  votación  á  las  personas  que  en 
•la  primera  hubiesen  obtenido  mayor  número  de  sufra- 
^gio8.  En  caso  de  empate,  se  repetirá  la  votación;  y  si 
resultase  nuevo  empate,  decidirá  el  Presidente  del  Con- 
greso. No  podrá  hacerse  el  escrutinio  ni  la  rectificación 
de  estas  elecciones,  sin  que  estén  presentes  las  tres 
cuartas  partes  del  total  de  los  miembros  de  las  Cortes. 

Art.  91.  Las  elecciones  del  Presidente  y  Vicepresi- 
dente de  la  Nación  deben  quedar  concluidas  en  una 
sola  sesión  de  las  Cortes,  publicándose  en  seguida  el  re- 
sultado de  ésta  y  las  actas  electorales  en  la  Oaceia. 

TITULO  xin 

DE    IOS    ESTADOS 

Art.  92.  Los  Estados  tienen  completa  autonomía 
económico-administrativa  y  toda  la  autonomía  política 
"Compatible  con  la  existencia  de  la  Nación. 

Art.  93.    Los  Estados  tienen  la  facultad  de  darse  una 
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Ckuastitiición  politioa  que  no  podrá  en  ningún  caso  con- 
tradecir á  la  presente  Constitución. 

Art.  94.  Los  Estados  nombran  sus  Gobiernos  res- 
pectivos y  sus  Asambleas  legislativas  por  sufragio  uni- 
versal. 

Art.  95.  En  la  elección  de  los  Gobiernos,  y  de  los 
legisladores,  y  de  los  empleados  de  los  Estados,  no  po- 
drá nunca  intervenir  ni  directa  ni  indirectamente  el 
Poder  federal. 

Art.  96.  Los  Estados  Tegirán  su  política  propia,  flu 
industria,  su  hacienda,  sus  obras  públicas,  sus  caminos 
regionales,  su  beneficencia,  su  instrucción  y  todos  los 
asuntos  civiles  y  sociales  que  no  hayan  sido  por  esta 
Constitución  Temitidos  al  Poder  federal. 

Art.  97.  Los  Estados  podrán  levantar  empréstitos 
y  emitir  deuda  pública  para  promover  su  prosperidad 
interior. 

Art.  98.  Los  Estados  tendrán  obligación  de  oonserwr 
un  Instituto  de  segunda  enseñanza  por  cada  una  de  las 
actuales  provincias,  y  la  facultad  de  fundar  las  Univer- 
sidades y  escuelas  especiales  que  estimen  convenientes. 

Art.  99.  Los  Estados  no  pondrán  legislar  ni  contra 
los  derechos  individuales,  ni  contra  la  forma  democrá- 
tica republicana,  ni  contra  la  unidad  y  la  integridad  de 
la  Patria,  ni  contra  la  Constitución  federal. 

Art.  100.  Los  Estados  regularán  á  su  arbitrio,  y  bajo 
sus  expensas,  su  organización  territorial. 

Art.  101.  Los  Estados  no  podrán  mantener  más  fuer- 
za pública  que  la  necesaria  para  su  policía  y  seguridad 
interior. 

La  paz  general  de  los  Estados  se  halla  garantida  por 
4a  J'ederación,  y  los  Poderes  federales  podrán  distribuir 
la  fiíeraa  nacionalá  su  arbitrio,  sin  necesidad  Ae  pedir 
•Qonsentimiento  alguno  á  los  Estados. 
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Los  Estados  no  podrán  jamás  apelar  á  la  fuerza  de 
las  armas  unos  contra  otros,  y  tendrán  que  someter  sus 
diferencias  á  la  jurisdicción  del  Tribunal  Supremo  fe- 
deral. 

Cuando  un  Estado  ó  parte  de  él  se  insurreccionare 
contra  los  Poderes  públicos  de  la  Nación,  pagará  los 
gastos  de  la  guerra. 

Los  Estados  constituirán  sus  Poderes  con  entera  li- 
bertad, pero  con  analogía  al  tipo  federal,  y  dividiéndo- 
los en  los  tres  fundamentales  de  legislativo,  ejecutivo  y 
judicial. 

Art.  102.  Los  Estados  sujetarán  sus  Constituciones 
respectivas  al  juicio  y  sanción  de  las  Cortes  federales, 
que  examinarán  si  están  respetados  ó  no  en  ellas  los 
derechos  de  las  personalidad  humana,  los  limites  de  ciada 
Poder  y  los  preceptos  de  la  Constitución  federal. 

Art.  103.  Los  ciudadanos  de  cada  Estado  gozarán  de 
todos  los  derechos  unidos  al  titulo  de  ciudadano  en  todos 
los  otros  Estados. 

Art.  104.  Ningún  nuevo  Estado  será  erigido  ó  for- 
mado^n  la  jurisdicción  de  otro  Estado. 

Art.  186.  Ningún  nuevo  Estado  será  formado  de  la 
reunión  de  dos  ó  más  Estados  sin  el  consentimiento  de 
las  Cortes  de  los  Estados  interesados  y  sin  la  sanción  de 
las  Cortes  federales. 

TITULO  XIV 

DE    LOS    MUNICIPIOS 


Art.  106,    Los  Municipios  tienen  en  todo  lo  muni- 
cipal autonomía  administrativa,  económica  y  política. 
Los  Municipios  nombrarán  por  sufragio  universal 
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áus  gobiernos  ó  sus  alcaldes  que  ejercerán  el  Poder  eje- 
cutivo municipal. 

Nombrarán  también  por  sufragio  universal  sus  Ayun- 
tamientosy  que  darán  reglas  sobre  los  asuntos  munici- 


Nombrarán  por  sufragio  universal  sus  jueces,  que 
entenderán  en  las  faltas  y  en  los  juicios  verbales  y  ac- 
tos de  conciliación. 

Art.  107.  Los  alcaldes  y  Ayuntamientos  darán  cuen- 
ca de  sus  gastos  al  concejo,  ó  común  de  vecinos,  en  la 
forma  que  ellos  mismos  establezcan. 

Art.  108.  Los  alcaldes  y  Ayuntamientos  no  podrán 
ser  separados  sino  por  sentencia  de  tribunal  competen- 
te, ni  sustituidos  sino  por  sufragio  universal. 

Las  Constituciones  de  los  Estados  pondrán  en  poder 
délos  Municipios  la  administración  de  la  justicia  civil 
y  criminal  que  les  compete,  la  policía  de  orden  y  de  se- 
guridad y  de  limpieza. 

Los  caminos  vecinales,  las  calles,  las  veredas,  los 
hospitales  y  demás  institutos  de  beneficencia  local. 

Las  rentas,  los  fondos,  los  medios  de  crédito  nece- 
sarios para  llevar  á  ejecución  todos  estos  fines. 

Las  Constituciones  de  los  Estados  deben  exigir  de 
todo  Municipio: 

Que  sostenga  escuelas  de  niños  y  de  adultos,  dando 
la  instrucción  primaria  gratuita  y  obligatoria. 

Art.  109.  Si  los  Ayuntamientos  repartieran  des- 
igualmente la  contribución  ó  la  exigieran  á  un  ciuda- 
dano en  desproporción  con  sus  haberes,  habrá  derecho 
de  alzada  á  las  Asambleas  de  los  Estados  y  de  denuncia 
criminal  ante  los  tribunales  de  distrito. 
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JTtTUU)  XV 

DE   LA   FUEBZA  PÚBLICA 

Art.  110.  Todo  español  se  halla  obligado  á  serwé 
8u  Patria  con  las  armas. 

La  Nación  se  halla  obligada  á  mantener  ejército  y 
armada. 

Art.  111.  Los  Poderes  federales  darán  la  convenien- 
te organización  á  este  ejército,  y  lo  distribuirán  según 
lo  exijan  las  necesidades  d^l  servicio. 

TtTULO  XVI 

DE   LA  BBSERVA   NACIONAL 

Art.  112.    6e  establece  una  reserva  nacional  forzosa. 

Art.  113.  Todos  los  ciudadanos  de  veinte  á  cuarenta 
años,  pertenecen  á  la  reserva. 

Art.  114.  Todos  los  ciudadanos  de  veinte  á  veinti- 
cinco años  deberán  emplear  un  mes  anualmente  en  eje^ 
ciclos  militares;  todos  los  ciudadanos  de  veinticinco  i 
treinta,  quince  dias;  todos  los  ciudadanos  de  treinta  á 
cuarenta,  ocho. 

Los  jefes  y  oficiales  de  la  reserva  nacional  secan 
nombrados  por  el  Gobierno  federal. 

Las  reservas  tendrán  depositadas  sus  armas  ^i  los 
cuarteles,  en  los  parques  del  Gobierno  fedeml,  y  bóIo 
podrán  armarse  por  un  decreto  de  éste,  y  moviliaaive 
por  una  ley. 
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TITULO  XVII 

DB   LA  BEFOHMA   DE   LA   CONSTITUCIÓN 

Art,  115.  Las  Cortes  podrán  acordy  la  reforma  de  la 
Constitución,  señalando  al  efecto  el  artículo  ó  articulo^ 
que  hayan  de  alterarse. 

Art.  116,  Hecha  esta  declaración,  se  disolveren  el 
Senado  y  el  Congreso,  y  el  Presidente  de  la  República 
convocará  nuevas  Cortes,  que  se  reunirán  dentro  de  los 
trea  meses  siguientes. 

En  la  convocatoria  se  insertará  la  resolución  de  las 
Cortes  de  que  habla  el  artículo  anterior. 

Art.  117.  Los  Cuerpos  Colegisladores,  tendrán  el  ca- 
rácter dé  Constituyentes  tan  sólo  para  deliberar  acerca 
de  la  reformaj  continuando  después  con  el  de  Cortes  or- 
dinarias. 

Palacio  de  las  Cortes  17  de  Julio  de  1873. — Emilio 
Castelar.— Eduaiílo  Palanca.— Santiago  Soler. — Eduar- 
do Chao.— Joaquín  Gil  Berges.-Manuel  Pedregal. — 
José  Antonio  Guerrero. — Rafael  Labra. — Tomás  An- 
drés de  Andrés Montalvo.— Eleuterio Maisonnave. — Be- 
nigno Rebullida.— Luis  del  Río  y. Ramos. — Juan  Ma- 
Duel  Paz  Xovoa.— Rafael  Cervera. — Joaquín  Martín  de 
Olías,— Pedro  J,  Moreno  Rodríguez. — Francisco  de  Pau- 
la Canalejas. 
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Don  Alfonso  XII,  por  la  gracia  de  Dios  Rey  consti- 
tucional de  España.  Á  todos  los  que  las  presentes  vie- 
ren y  entendieren,  sabed:  que^  en  unión  y  de  acuerdo 
con  las  Cortes  del  Reino  actualmente  reunidas,  hemos 
Tenido  en  decretar  y  sancionar  la  siguiente 


COISTITUCIiíll  DE  Lil  lOlilRQUÍil  ESPÜÍOLÜ 


título  primero 

DE  LOS  ESPAÑOLES  Y  SUS  DEBECHOS 

Artículo  1."    Son  españoles: 

Primero.    Las  personas  nacidas  en  territorio  español. 

Segundo.  Los  hijos  de  padre  ó  madre  españoles, 
aunque  hayan  nacido  fuera  de  España. 

Tercero.  Los  extranjeros  que  hayan  obtenido  carta 
de  naturaleza. 

Cuarto.  Los  que  sin  ella  hayan  ganado  vecindad  en 
cualquier  pueblo  de  la  Monarquía. 

La  calidad  de  español  se  pierde:  por  adquirir  natu- 
raleza en  país  extranjero  y  por  admitir  empleo  de  otro 
Gobierno  sin  licencia  del  Rey. 

Art.  2.*"  Los  extranjeros  podrán  establecerse  libre- 
mente en  territorio  español,  ejercer  en  él  su  industria  6 
dedicarse  á  cualquiera  profesión  para  cuyo  desempeñe 
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no  exijan  las  leyes  títulos  de  aptitud  expedidos  por  las 
autoridades  españolas. 

Los  que  no  estuvieren  naturalizados,  no  podrán  ejer- 
cer en  España  cargo  alguno  que  tenga  aneja  autoridad 
<4  jurisdicción. 

Art.  3.®  Todo  español  está  obligado  á  defender  la» 
Patria  coa  las  armas,  cuamdo  sea  llamado  por  la  ley,  j. 
á  contribuir,  en  proporción  de  sus  haberes,  para  los  gasr 
tos  del  Estado,  de  la  provincia  y  del  Municipio. 

Nadie  está  obligada  á  pagar  contribución  que  no 
esté  votada  por  las  Cortes  ó  por  las  Corporaciones  le- 
galmente  autorizadas  para  imponerla. 

Art.  4**  Mngdn  español,  ni  extranjero,  podrá  ser 
detenido  sino  en  los  casos  y  en  la  forma  que  las  leyes 
prescriban. 

Todo  detenido  será  puesto  en  libertad  ó  entregado  á 
la  autoridad  judicial  dentro  de  las  veinticuatro  horas  si- 
guientes al  acto  de  la  detención. 

Toda  detención  se  dejará  sin  efecto  ó  elevará  á  pri- 
sión dentro  de  las  setenta  y  dos  horas  de  haber  sido  en 
tregado  el  detenido  al  juez  competente. 

La  providencia  que  se  dictare  se  notificará  al  intere- 
sado dentro  del  mismo  plazo. 

Art.  5.°  Ningún  español'podrá  ser  preso  sino  en  vir- 
tud de  mandamiento  de  juez  competente. 

El  auto  en  que  se  haya  dictado  el  mandamiento  se 
ratificará  ó  repondrá,  oído  el  presunto  reo,  dentro  délas 
setenta  y  dos  horas  siguientes  al  acto  de  la  prisión. 

Toda  persona  detenida  ó  presa  sin  las  formalidades 
legales^  ó  fuera  de  los  casos  previstos  en  la  GonstítuciÓE 
y  las  leyes,  será  puesta  en  libertad  á  petición  suya  ó  de 
cualquier  español.  La  ley  determinará  la  forma  de  pro- 
ceder sumariamente  en  este  caso. 

Art*  6.°    Nadie  podrá  entrar  en.  el  domioiUa  de  un  es* 
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pañol,  ó  extranjero  residente  en  España,  sin  s^u  consen- 
timiento, excepto  en  los  casos  y  en  la  forma  expresa- 
mente previstos  en  las  leyes. 

El  registro  de  papeles  y  efectos  se  verificará  siempre 
á  presencia  del  interesado  ó  de  un  individuo  de  su  fa- 
milia, y  en  su  defecto,  de  dos  testigos  vecinos  del 
mismo  pueblo. 

Art.  7.**  No  podrá  detenerse  ni  abrirse  por  la  autort* 
dad  gubernativa  la  correspondencia  confiada  al  correo. 

Art.  8.**  Todo  auto  de  prisión,  de  registro  de  morada 
ó  de  detención  de  la  correspondencia,  será  motivado. 

Art.  9.*  Ningún  español  podrá  ser  compelido  á 
mudar  de  domicilio  ó  residencia  sino  en  virtud  de  man- 
dato de  autoridad  competente,  y  en  los  casos  previstos 
por  las  leyes. 

Art.  10.  No  se  impondrá  jamás  la  pena  de  confisca- 
ción de  bienes,  y  nadie  podrá  ser  privado  de  su  propie- 
dad sino  por  autoridad  competente  y  por  causa  justi- 
ficada de  utilidad  pública,  previa  siempre  la  correspon- 
diente indemnización. 

Si  no  precediere  este  requisito,  los  jueces  ampararán 
j  en  su  caso  reintegrarán  en  la  posesión  al  expropiado. 

Art.  11.  La  religión  católica,  apostólica,  romana,  es 
la  del  Estado.  La  Nación  se  obliga  á  mantener  el  culto 
y  sos  ministros. 

Nadie  será  molestado  en  el  territorio  español  por  sus 
opiniones  religiosas  ni  por  el  ejercicio  de  su  respectivo 
otdto,  salvo  el  respeto  debido  á  la  moral  cristiana. 

No  se  permitirán,  sin  embargo,  otras  ceremonias 
ni  manifestaciones  públicas  que  las  de  la  religión  del 
Bstado. 

Art.  12.  Cada  cual  es  libre  de  elegir  su  profesión  y 
de  aprenderla  como  mejor  le  parezca. 

Todo  español  podrá  fundar  y  sostener  establecimien- 
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tos  de  instrucción  ó  de  educación  con  arreglo  á  las 
leyes. 

Al  Estado  corresponde  expedir  los  títulos  profesio- 
nales y  establecer  las  condiciones  de  los  que  pretendan 
obtenerlos,  y  la  forma  en  que  han  de  probar  su  aptitud. 

Una  ley  especial  determinará  los  deberes  de  los  pro- 
fesores y  las  reglas  á  que  ha  de  someterse  la  enseñanza 
en  los  establecimientos  de  instrucción  pública  costea- 
dos por  el  Estado,  las  provincias  ó  los  pueblos.       , 
Art.  13.    Todo  español  tiene  derecho: 

De  emitir  libremente  sus  ideas  y  opiniones,  ya  de 
palabra,  ya  por  escrito,  valiéndose  de  la  imprenta  ó  do 
otro  procedimiento  semejante,  sin  sujeción  á  la  censura 
previa. 

De  reunirse  pacíficamente. 

De  asociarse  para  los  fines  de  la  vida  humana. 

De  dirigir  peticiones  individual  ó  colectivamente  al 
Rey,  á  las  Cortes  y  á  las  autoridades. 

El  derecho  de  petición  no  podré  ejercerse  por  nin- 
guna clase  de  fuerza  armada. 

Tampoco  podrán  ejercerlo  individualmente  los  que 
formen  parte  de  una  fuerza  armada,  sino  con  arreglo  á 
las  leyes  de  su  instituto,  en  cuanto  tenga  relación  con 
éste. 

Art.  14.  Las  leyes  dictarán  las  reglas  oportunas  para 
asegurar  á  los  españoles  en  el  respeto  recíproco  de  los 
derechos  que  este  título  les  reconoce,  sin  menoscabo  de 
los  derechos  de  la  Nación,  ni  de  los  atributos  esenciales 
del  poder  público. 

Determinarán  asimismo  la  responsabilidad  civil  y 

penal  á  que  han  de  quedar  sujetos,  según  los  casos,  los 

jueces,  autoridades  y  funcionarios  de  todas  clases  que 

atenten  á  los  derechos  enumerados  en  este  título. 

Art.  15.    Todos  los  españoles  son  admisibles  i  los 
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empleos  y  cargos  públicos,  según  su  mérito  y  capa- 
cidad, 

Art.  16.  Ningún  español  puede  ser  procesado  ni 
sentenciado  sino  por  el  Juez  ó  Tribunal  competente,  en 
Tirtud  de  leyes  anteriores  al  delito,  y  en  la  forma  que 
éstas  prescriban. 

Art_  17.  Las  garantías  expresadas  en  los  artículos 
4%  5.*,  O,"  y  í).",  y  párrafos  primero,  segundo  y  tercero 
del  13,  no  podrán  suspenderse  en  toda  la  Monarquía,  ni 
en  parte  de  ella,  sino  temporalmente  y  por  medio  de  ^^ 

Bim  ley,  cuando  así  lo  i'xija  la  seguridad  del  Estado,  en 
circunstancias  extraordinarias.  ¿^ 

St>lo  no  estaiKlo  reunidas  las  Cortes  y  siendo  el  caso 
grave  y  de  notoria  urgencia,  podrá  el  Gobierno,  bajo 
su  responsabilidad,  acordar  la  suspensión  de  garantías 
i  que  se  refiere  el  párrafo  anterior,  sometiendo  su 
acuerdo  á  la  aprobación  de  aquéllas  lo  más  pronto  po- 
áble. 

Poro  en  ningún  cas:)  se  suspenderán  más  garantías 
que  las  expresadas  en  el  primer  párrafo  de  este  artículo. 
Tampoco  los  jefes  militares  ó  civiles  podrán  esta- 
blecer otra  penalidad  que  la  prescrita  previamente  por 
la  ley. 

TÍTULO  11 

DE     LAS    CORTES 

Art.  18.  La  potestad  de  hacer  las  leyes  reside  en  las 
Cortes  con  el  Rey. 

Art.  19.  Las  Cortes  se  componen  de  dos  Cuerpos  Co- 
legisladores,  iguales  en  facultades:  el  Senado  y  el  Con- 
greso de  los  Diputados. 
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TITULO   III 

DEL  SENADO 

Art.  20.    El  Senado  se  compone: 
Primero.    De  Senadores  por  derecho  propio. 
Segundo.    De  Senadores  vitalicios  nombrados  por  la 
Corona. 

Tercero.  De  Senadores  elegidos  por  las  Corporacio- 
nes del  Estado  y  mayores  contribuyentes  en  la  forma 
que  determine  la  ley. 

El  número  de  los  Senadores  por  derecho  propio  y 
vitalicios  no  podrá  exceder  de  180. 

Este  número  será  el  de  los  Senadores  electivos. 
Art.  21.    Son  Senadores  por  derecho  propio: 

Los  hijos  del  Rey  y  del  sucesor  inmediato  de  la  Co- 
rona, que  hayan  llegado  á  la  mayor  edad. 

Los  Grandes  de  España  que  lo  fueren  por  sí,  que  no 
sean  subditos  de  otra  Potencia  y  acrediten  tener  la  renta 
anual  de  60.000  pesetas,  procedente  de  bienes  propios, 
inmuebles,  ó  de  derechos  que  gocen  la  misma-conside- 
ración  legal. 

Los  Capitanes  generales  del  ejército  y  el  Almirante 
de  la  Armada. 

El  Patriarca  de  las  Indias  y  los  Arzobispos. 

El  Presidente  del  Consejo  de  Estado,  el  del  Tribunal 
Supremo,  el  del  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino,  el  del 
Consejo  Supremo  de  la  Guerra,  y  el  déla  Armada, des- 
pués de  dos  años  de  ejercicio. 

Art.  22.  Sólo  podrán  ser  Senadores  por  nombramien- 
to del  Rey  ó  por  elección  de  las  Corporaciones  del  Es- 
tado y  mayores  contribuyentes,,  los  españoles  que  per- 
tenezcan ó  hayan  pertenecidp  á  una  de  las  siguientes 
clases: 
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Primero.  Presidente  del  Senado  ó  del  Congreso  de 
los  Diputados. 

Se^ndo.  Diputados  que  hayan  pertenecido  á  tres 
CJongresos  diferentes  ó  que  hayan  ejercido  la  Diputación 
durante  ocho  legislaturas. 

Tercero.    Ministros  de  la  Corona. 

Cuarto.    Obispos. 

Quinto.    Grandes  de  España. 

Sexto.  Tenientes  generales  del  Ejército  y  Vicealmi- 
rantes de  la  Armada,  después  de  dos  años  de  su  nom- 
bramiento. 

Séptimo.  Embajadores,  después  de  dos  años  de  ser- 
vicio efectivo,  y  ministros  plenipotenciarios  después  de 
cuatro. 

Octavo,  Consejeros  de  Estado,  fiscal  del  mismo 
Cuerpo,  y  ministros  y  fiscales  del  Tribunal  Supremo  y 
del  de  Cuentas  del  Reino,  Consejeros  del  Supremo  de  la 
Guerra  y  de  la  Armada,  y  decano  del  Tribunal  áelH& 
órdenes  militares,  después  de  dos  años  de  ejercicio. 

Noveno.  Presidentes  ó  directores  de  las  Reales  Aca-^ 
demias  Española,  de  la  Historia,  de  Bellas  Artes  de  San 
Femando,  de  Ciencias  exactas,  físicas  y  naturales,  de 
Ciencias  morales  y  políticas,  y  de  Medicina. 

Décimo.  Académicos  de  número  de  las  Corporacio-^ 
nes  mencionadas,  que  ocupen  la  primera  mitad  de  la 
escala  de  antigüedad  en  su  cuerpo;  inspectores  gene- 
rales de  primera  clase  de  los  cuerpos  de  ingenieros  de 
caminos,  minas  y  montes,*  catedráticos  de  término  de 
las  Universidades,  siempre  que  lleven  cuatro  años  de 
antigüedad  en  su  categoría  y  de  ejercicio  dentro  de 
ella. 

Los  comprendidos  en  las  categorías  anteriores  debe- 
rán, además,  disftrutar  7.500  pesetas  de  renta,  proceden- 
te de  bienes  propios,  ó  de  sueldos  de  los  empleos  que 
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no  pueden  perderse  sino  por  causa  legalmente  probada^ 
ó  de  jubilación,  retiro  ó  cesantía. 

Undécimo.  Los  que  con  dos  años  de  antelación  po- 
sean una  renta  anual  de  20.000  pesetas  ó  paguen  4.000 
pesetas  por  contribuciones  directas  al  Tesoro  público, 
siempre  que  además  sean  títulos  del  Reino,  hayan  sido 
Diputados  á  Cortes,  diputados  provinciales  ó  alcaldes 
en  capital  de  provincia  ó  en  pueblos  de  más  de  20.000 
almas. 

Duodécimo.  Los  que  hayan  ejercido  alguna  vez  el 
cargo  de  Senador  antes  de  promulgarse  esta  Constitu- 
ción. Los  que  para  ser  Senadores  en  cualquier  tiempo 
hubieren  acreditado  renta  podrán  probarla  para  que  se 
les  compute,  al  ingresar  como  Senadores  por  derecho 
propio,  con  certificación  del  Registro  de  la  propiedad, 
que  justifique  que  siguen  poseyendo  los  mismos  bienes. 
El  nombramiento  por  el  Rey  de  Senadores  se  hará 
por  decretos  especiales,  y  en  ellos  se  expresará  siempre 
el  título  en  que,  conforme  á  lo  dispuesto  en  este  artícu- 
lo, se  funde  el  nombramiento. 

Art.  23.  Las  condiciones  necesarias  para  ser  nom- 
brado ó  elegido  Senador  podrán  variarse  por  una  ley. 

Art.  24.  Los  Senadores  electivos  se  renovarán  por 
mitad  cada  cinco  años,  y  en  totalidad  cuando  el  Bey 
disuelva  esta  parte  del  Senado. 

Art.  25.  Los  Senadores  no  podrán  admitir  empleo, 
ascenso  que  no  sea  de  escala  cerrada,  títulos  ni  conde- 
coraciones, mientras  estuviesen  abiertas  las  Cortes. 

El  Gobierno  podrá,  sin  embargo,  conierirles  dentro 
de  sus  respectivos  empleos  ó  categoría,  las  comisiones 
que  exija  el  servicio  público. 

Exceptúase  de  lo  dispuesto  en  el  párrafo  primero  de 
este  artículo  el  cargo  de  Ministro  de  la  Corona. 

Art.  26.    Para  tomar  asiento  en  el  Senado  se  necesita 
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ser  español,  tener  35  años  cumplidos,  no  estar  proce- 
sado criminalmente  ni  inhabilitado  en  el  ejercicio  de 
sus  derechos  políticos,  y  no  tener  sus  bienes  interve- 
nidos. 

TITULO  IV 

DEL    CONGBESO  DE   LOS  DIPUTADOS 

Art.  27.  El  Condeso  de  los  Diputados  se  comf)otí- 
drá  de  los  que  nombren  las  Juntas  electorales,  en  la 
forma  que  determine  la  ley.  Se  nombrará  un  Diputado 
á  lo  menos  por  cada  50.000  almas  de  población. 

Art.  28.  Los  Diputados  se  elegirán  y  podrán  set  rfe- 
«legidos  indefinidamente,  por  el  método  que  déteriniííe 
la  ley. 

Art.  29.  Para  ser  ele^do  Diputado  se  requiere  seír 
español,  de  estado  seglar,  mayor  de  edad,  y  gozar  de 
todos  los  derechos  civiles.  La  ley  determinará  con  qué 
clase  de  funciones  es  incompatible  el  cargo  de  Dipu- 
tado, y  los  casos  de  reelección. 

Art  30.  Los  Diputados  serán  elegidos  por  cinco 
«ños. 

Art.  31.  Los  Diputados  á  quienes  el  Gobierno  ó  la 
Beal  Ga8a  confieran  pensión,  empleo,  ascenso  que  no 
sea  de  escala  cerrada,  comisión  con  sueldo,  honores  6 
condecoraciones,  cesarán  en  su  cargo  sin  necesidad  de 
declaración  alguna,  si  dentro  de  los  quince  días  inme 
diatos  á  su  nombramiento  no  participan  al  Congreso  la 
renuncia  de  la  gracia. 

Lo  dispuesto  en  el  párrafo  anterior  no  comprende 
á  los  Diputados  que  fueren  nombrados  Ministros  de  la 
Corona. 
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TÍTULO  V 

DE  LA  CELKBBACIÓN   Y   FACULTAPES  DE   LAS  COBTES 

Art.  32.  Las  Cortes  se  reúnen  todos  los  años.  Corres- 
ponde al  Rey  convocarlas,  suspender,  cerrar  sus  sesio- 
nes y  disolver  simultánea  ó  separadamente  la  parte 
electiva  del  Senado  y  el  Congreso  de  los  Diputados,  con 
la  obligación,  en  este  caso,  de  convocar  y  reunir  el 
Cuerpo  ó  Cuerpos  disueltos  dentro  de  tres  meses. 

Art.  33.  Las  Cortas  serán  precisamente  convocadas 
luego  que  vacare  la  Corona,  ó  cuando  el  Rey  se  impo- 
sibilitare de  cualquier  modo  para  el  gobierno. 

Art  34.  Cada  uno  de  los  Cuerpos  Colegisladores 
forma  el  respectivo  Reglamento  para  su  gobierno  inte- 
rior, y  examina,  así  las  calidades  de  los  individuos  que 
le  componen,  como  la  legalidad  de  su  elección. 

Art.  35.  El  Congresío  de  los  Diputados  nombra  su 
Presidente,  Viceprcjsidentes  y  Secretarios. 

Art.  36  El  éey  nombra  para  cada  legislatura,  de 
entre  los  mismos  Senadores,  el  Presidente  y  Vicepresi- 
dentes del  Senado,  y  éste  elige  sus  Secretarios. 

Art.  37.  El  Rey  abre  y  cierra  las  Cortes,  en  persona, 
ó  por  medio  de  los  Ministros. 

Art,  38.  No  podrá  estar  reunido  uno  de  los  dos  Cuer- 
pos Colegisladores  sin  que  también  lo  esté  el  otro:  ex- 
ceptúase el  caso  en  que  el  Senado  ejerza  funcioDes  ju- 
diciales. 

Art.  39.  Los  Cuerpos  Colegisladores  no  pueden  deli- 
berar juntos,  ni  en  presencia  del  Rey. 

Art.  40.  Las  sesiones  del  Senado  y  del  Congreso  se- 
rán públicas,  y  sólo  en  los  casos  que  exijan  reserva 
podrá  celebrarse  sesión  secreta. 
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Art.  41.  El  Rey  y  cada  uno  de  los  Cuerpos  Colegis- 
ladores  tienen  la  iniciativa  de  las  leyes. 

Art.  42.  Las  leyes  sobre  contribuciones  y  crédito  pú- 
blico se  presentarán  primero  al  Congreso  de  los  Dipu- 
tados. 

Art.  43.  Las  resoluciones  en  cada  uno  de  los  Cuer- 
pos Colegisladores  se  toman  á  pluralidad  de  votos;  pero 
para  votar  las  leyes  se  requiere  la  presencia  de  la  mitad 
más  uno  del  número  total  de  los  individuos  que  lo 
componen. 

Art.  44.  Si  uno  de  los  Cuerpos  Colegisladores  des- 
j  echara  algún  proyecto  de  ley,  ó  le  negare  el  Rey  la 
I  sanción,  no  podrá  volverse  á  proponer  otro  proyecto  de 
ley  sobre  el  mismo  objeto  en  aquella  legislatura. 

Art.  45.  Además  de  la  potestad  legislativa  que  ejer- 
cen las  Cortes  con  el  Rey,  les  pertenecen  las  facultades 
siguientes: . 

Primera.  Recibir  al  Rey,  al  sucesor  inmediato  de  la 
Corona  y  á  la  Regencia  ó  Regente  del  Reino,  el  jura- 
mento de  guardar  la  Constitución  y  las  leyes. 

Segunda.  Elegir  Regente  ó  Regencia  del  Reino  y 
nombrar  tutor  al  Rey  menor,  cuando  lo  previene  la 
Constitución. 

Tercera.  Hacer  efectiva  la  responsabilidad  de  los  Mi- 
nistros, los  cuales  serán  acusados  por  el  Congreso  y 
juzgados  por  el  Senado. 

Art.  46.  Los  Senadores  y  Diputados  son  inviolables 
por  sus  opiniones  y  votos  en  el  ejercicio  de  su  cargo. 

Art.  47.  Los  Senadores  no  podrán  ser  procesados  ni 
arrestados  sin  previa  resolución  del  Senado  sino  cuando 
sean  hallados  infraganti^  ó  cuando  no  esté  reunido  el 
Senado;  pero  en  todo  caso  se  dará  cuenta  á  este  Cuerpo 
lo  más  pronto  posible  para  que  determine  lo  que  corres- 
ponda. Tampoco  podrán  los  Diputados  ser  procesados 
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ni  arrestados  durante  las  sesiones  sin  permiso  del  Con- 
greso, á  no  ser  hallados  infraganti;  pero  en  este  caso 
y  en  el  de  ser  procesados  ó  arrestados  cuando  estuvie- 
ren cerradas  las  Cortes,  se  dará  cuenta  lo  máis  pronto 
posible  al  Congreso  para  su  conocimiento  y  resolución. 
El  Tribunal  Supremo  conocerá  de  las  causas  criminales 
contra  los  Senadores  y  Diputados,  en  los  casos  y  en  la 
forma  que  determine  la  ley. 

TÍTULO  VI 

DEL  REY  T   SUS  MINISTROS 

Art.  48.    La  persona  del  Rey  es  sagrada  é  inviolable. 

Art.  49.    Son  responsables  los  Ministros. 
Ningún  mandato  del  Rey  puede  llevarse  á  efecto  si 
no  está  refrendado  por  un  Ministro,  que  por  sólo  este 
hecho  se  hace  responsable. 

Art.  50.  La  potestad  de  hacer  ejecutar  las  leyes  re- 
side en  el  Rey,  y  su  autoridad  se  extiende  á  todo  cuanto 
conduce  á  la  conservación  del  orden  público  en  lo  in- 
terior y  á  la  seguridad  del  Estado  en  lo  exterior,  con- 
forme á  la  Constitución  y  á  las  leyes. 

Art.  51.    El  Rey  sanciona  y  promulga  las  leyes. 

Art.  52.  Tiene  el  mando  supremo  del  Ejército  y  Ar- 
mada, y  dispone  dé  las  fuerzas  de  mar  y  tierra. 

Art.  53.  Concede  los  grados,  ascensos  y  recompen- 
sas militares  con  arreglo  á  las  leyes. 

Art.  54.    Corresponde  además  al  Rey: 

Primero.  Expedir  los  decretos,  reglamentos  é  ins- 
trucciones que  sean  conducentes  para  la  ejecución  de 
las  leyes. 

Segundo.  Cuidar  de  que  en  todo  el  Reino  se  admi- 
nistre pronta  y  cumplidamente  la  justicia. 
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Tercero.  Indultar  á  los  delincuentes  con  arreglo  á 
las  leyes. 

Cuarto.  Declarar  la  guerra  y  hacer  y  ratificar  la  paz, 
dando  después  cuenta  documentada  á  las  Cortes. 

Quinto.  Dirigir  las  relaciones  diplomáticas  y  comer- 
eiales  con  las  demás  Potencias. 

Sexto.  Cuidar  de  la  acuñación  de  la  moneda,  en  la 
que  se  pondrá  su  busto  y  nombre. 

Séptimo.  Decretar  la  inversión  de  los  fondos  desti- 
nados á  cada  uno  de  los  ramos  d^  la  Administración, 
dentro  de  la  ley  de  Presupuestos. 

Octavo.  Conferir  los  empleos  civiles,  y  conceder 
honores  y  distinciones  de  todas  clases,  con  arreglo  á 
las  leyes. 

Noveno.  Nombrar  y  separar  libremente  á  los  Mi- 
nistros. 

Art.  55.  El  Rey  necesita  estar  autorizado  por  una 
ley  especial: 

Primero.  Para  enajenar,  ceder  ó  permutar  cual- 
quiera parte  del  territorio  español. 

Segundo.  Para  incorporar  cualquiera  otro  territorio 
al  territorio  español. 

Tercero.  Para  admitir  tropas  extranjeras  en  el 
Reino. 

Cuarto.  Para  ratificar  los  tratados  de  alianza  ofen- 
siva, los  especiales  de  comercio,  los  que  estipulen  dar 
subsidios  á  alguna  Potencia  extranjera  y  todos  aquellos 
que  puedan  obligar  individualmente  á  los  españoles. 

En  ningún  caso  los  artículos  secretos  de  un  tratado 
podrán  derogar  los  públicos. 

Quinto.  Para  abdicar  la  Corona  en  su  inmediato  su- 
cesor. 

Art.  56.  El  Rey,  antes  de  contraer  matrimonio,  lo 
pondrá  en  conocimiento  de  las  Cortes,  'á  cuya  aproba- 
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ción  se  someterán  los  contratos  y  estipulaciones  matri- 
moniales que  deban  ser  objeto  de  una  ley. 

Lo  mismo  se  observará  respecto  del  inmediato  suce- 
sor á  la  Corona. 

Ni  el  Rey  ni  el  inmediato  sucesor  pueden  contraer 
matrimonio  con  persona  que  por  la  ley  esté  excluida 
de  la  sucesión  á  la  Corona. 

Art.  57.  La  dotación  del  Rey  y  de  su  familia  se  fija 
rá  por  las  Cortes  al  principio  de  cadada  reinado. 

Art.  58.  Los  Ministros  pueden  ser  Senadores  ó  Dipu- 
tados, y  tomar  parte  en  las  discusiones  de  ambos  Cuer- 
pos Colegisladores;  pero  sólo  tendrán  voto  en  aquel  á 
que  pertenezcan. 

TITULO  VII 

DE  LA  SUCESIÓN  Á  LA  CORONA 

Art.  59.  El  Rey  legítimo  de  España  es  Don  Alfon- 
so XII  de  Borbón. 

Art.  60.  La  sucesión  al  Trono  de  España  seguirá  el 
orden  regular  de  primogenitura  y  representación,  sien- 
do preferida  siempre  la  línea  anterior  á  las  posteriores; 
en  la  misma  Hnea,  el  grado  más  próximo  al  más  remoto; 
en  el  mismo  grado,  el  varón  á  la  hembra,  y  en  el  mismo 
sexo,  la  persona  de  más  edad  á  la  de  menos. 

Art.  61.  Extinguidas  las  lineas  de  los  descendien- 
tes legítimos  de  Don  Alfonso  XII  de  Borbón,  sucederán 
por  el  orden  que  queda  establecido  sus  hermanas,  su 
tía,  hermana  de  su  madre,  y  sus  legícimos  descendien- 
tes, y  los  de  sus  tíos,  hermanos  de  D.  Fernando  VII,  si 
no  estuvieren  excluidos. 

Art.  62.  Si  llegaran  á  extinguirse  todas  las  líneas 
que  se  señalan,  las  Cortes  harán  nuevos  llamamientos, 
como  más  convenga  á  la  Nación. 
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Art.  63.  Cualquiera  duda  de  hecho  ó  de  derecho  que 
ocurran  en  orden  á  la  sucesión  de  la  Corona  se  resol- 
rerá  por  una  lej. 

Art.  64.  Las  personas  que  sean  incapaces  para  go- 
bernar, ó  hayan  hecho  cosa  por  que  merezcan  perder 
el  derecho  á  la  Corona,  serán  excluidas  de  la  sucesión 
por  una  ley, 

Art  65,  Cuando  reine  una  hembra,  el  Príncipe  con- 
sorte no  tendrá  parte  ninguna  en  el  gobierno  del  Reino. 

TITULO  vm 

DE  LA  MKNOK  líDAD  DEL  REY,  Y  DE  LA  REGENCIA 

Art.  66.  El  Rey  es  menor  de  edad  hasta  cumplir 
diez  y  seis  años, 

Art.  67.  Cuando  el  Rey  fuere  menor  de  edad,  el 
padre  ó  la  madre  del  Rey  y  en  su  defecto  el  pariente 
más  próximo  k  suceder  en  la  Corona,  según  el  orden 
estableciílo  en  la  Constitución,  entrará  desde  luego  á 
ejercer  la  Regencia  y  la  ejercerá  todo  el  tiempo  de  la 
menor  edad  del  Rey. 

Art.  68.  Para  que  el  pariente  más  próximo  ejerza  la 
Regencia  neeesita  .ser  español,  tener  veinte  años  cum- 
plifioSj  y  no  estar  excluido  de  la  sucesión  de  la  Corona. 
El  padre  ó  la  madre  del  Rey,  sólo  podrán  ejercer  la  Re- 
gencia permaneciendo  viudos. 

Art_  69,  El  Regente  prestará  ante  las  Cortes  el  jura- 
mento de  ser  fiel  aJ  Rey  menor  y  de  guardar  la  Consti- 
tución y  las  leyes. 

Si  las  Cortes  no  estuviesen  reunidas,  el  Regente  las 
convocará  inmediatamente,  y  entre  tanto  prestará  el 
mismo  juramento  ante  el  Consejo  de  Ministros,  prome- 
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tiendo  reiterarle  ante  las  Cortes  tan  luego  como  se  ha- 
llen cong^regadas. 

Art.  70.  Si  no  hubiere  ninguna  persona  á  quien  co- 
rresponda de  derecho  la  Regencia,  la  nombrarán  las 
Cortes  y  se  compondrá  de  una,  tres  ó  cinco  personas. 

Hasta  que  se  haga  este  nombramiento,  gobernará 
provisionalmente  el  Reino  el  Consejo  de  Ministros. 

Art.  71.  Cuando  el  Rey  se  imposibilitare  pasra  ejer- 
cer su  autoridad,  y  la  imposibilidad  fuese  reconocida 
por  las  Cortes,  ejercerá  la  Regencia,  durante  el  impedi- 
mento, el  hrjo  primogénito  del  Rey,  siendo  mayor  de 
diez  y  seis  años;  en  su  defecto,  el  consorte  del  Rey,  y  á 
falta  de  éste,  los  llamados  á  la  Regencia. 

Art.  72.  El  Regente,  y  la  Regencia  en  su  caso,  ejer- 
cerá toda  .la  autoridad  del  Rey,  en  cuyo  nombre  se  pu- 
blicarán los  actos  del  Gobierno. 

Art.  73.  Será  tutor  del  Rey  menor  la  persona  que  en 
su  testamento  hubiere  nombrado  el  Rey  difunto,  siem- 
pre que  sea  español  de  nacimiento;  si  no  le  hubiese  nom- 
brado, será  tutor  el  padre  ó  la  madre,  mientras  perma- 
nezcan viudos.  En  su  defecto  le  nombrarán  las  Cortes, 
pero  no  podrán  estar  reunidos  los  encargos  de  Regente 
y  de  tutor  del  Rey  sino  en  el  padre  ó  en  la  madre  de  éste. 

f  ITULO  IX 

DE  LA  ADMINISTRACIÓN  DE  JUSTICIA 

Art.  74.  La  justicia  se  administra  en  nombre  del 
Rey. 

Art.  75.  Unos  mismos  Códigos  regirán  en  toda  la 
Monarquía,  sin  perjuicio  de  las  variaciones  que  por  par- 
ticulares circunstancias  daterminen  las  leyes. 

En  ellos  no  se  establecerá  más  que  un  solo  fuero  para 
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todos  los  españoles  en  los  juicios  comunes,  civiles  y  cri* 
mínales. 

ArL  76.  A  los  Tribunales  y  Juzgados  pertenece  ex- 
clusivamente la  potestad  de  aplicar  las  leyes  en  los  jui- 
cios civiles  y  fíriiuinales,  sin  que  puedan  ejercer  otra» 
funciones  que  las  de  juzgar  y  hacer  se  ejecute  lo  juz- 
gado. 

Art.  77,  Una  ley  especial  determinará  los  casos  en 
que  haya  de  exigirse  autorización  previa  para  procesar, 
a  :te  los  Tribunales  ordinarios,  á  las  autoridades  y  sus 
agentes. 

Art.  78.  Las  leyes  determinarán  los  Tribunales  y 
Juzgados  que  ha  de  haber,  la  organización  de  cada  uno, 
sus  facultades,  el  modo  de  ejercerlas  y  las  calidades  que 
han  de  tener  sus  individuos. 

Art.  79.  Los  juicios  en  materias  criminales  serán 
públicos,  en  la  forma  que  determinen  las  leyes. 

Art.  80.  Los  magistrados  y  jueces  serán  inamovibles 
y  no  podrán  ser  depuestos,  suspendidos  ni  trasladados, 
sino  en  los  casos  y  en  la  forma  que  prescriba  la  ley  or- 
gánica de  Tribunales. 

Art.  8L  Los  jueces  son  responsables  personalmente 
Ue  toda  infracción  de  ley  que  cometan. 

TITULO  X 

DE  LAS  DIPUTACIONES  PROVINCIALES  Y  DE  LOS  AYUN- 
T AMIENTOS 

Art.  82.  En  cada  provincia  habrá  una  Diputación 
provincial,  elegida  en  la  forma  que  determine  la  ley  y 
compuesta  del  número  de  individuos  que  ésta  señale. 

Art.  83.    Habrá  en  los  pueblos  alcaldes  y  Ayunta- 
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mientos.  Los  Ayuntamientos  serán  nombrados  por  los 
vecinos  &  quienes  la  ley  confiera  este  derecho. 

Art.  84.  La  organización  y  atribuciones  de  las  Dipu- 
taciones provinciales  y  Ayuntamientos  se  regirán  por 
sus  respectivas  leyes. 

Éstas  se  ajustarán  á  los  principios  siguientes: 

Primero.  Gobierno  y  dirección  de  los  intereses  pe- 
culiares de  la  provincia  ó  del  pueblo  por  las  respectivas 
corporaciones. 

Segundo.  Publicación  de  los  presupuestos,  cuentas 
y  acuerdos  de  las  mismas. 

Tercero.  Intervención  del  Rey,  y,  en  su  caso,  de  las 
Cortes,  para  impedir  que  las  Diputaciones  provinciales 
y  los  Ayuntamientos  se  extralimiten  de  sus  atribuciones 
en  perjuicio  de  los  intereses  generales  y  permanentes. 

Y  cuarto.  Determinación  de  sus  facultades  en  mate- 
ria de  impuestos,  á  fin  de  que  los  provinciales  y  muni- 
cipales no  se  hallen  nunca  en  oposición  con  el  sistema 
tributario  del  Estado. 

TITUIjO  XI 

DK   LAS  CONTRIBUCIONES 

Art.  85.  Todos  los  años  presentará  el  Gobierno  á  las 
Cortes  el  presupuesto  general  de  gastos  del  Estado  para 
el  año  siguiente  y  el  plan  de  contribuciones  y  medios 
para  llenarlos,  como  asimismo  las  cuentas  de  la  recau- 
dación é  inversión  de  los  caudales  públicos,  para  su 
examen  y  aprobación. 

Si  no  pudieran  ser  votados  antes  del  primer  día  del 
año  económico  siguiente,  regirán  los  del  anterior, 
siempre  que  para  él  hayan  sido  discutidos  y  votados 
por  las  Cortes  y  sancionados  por  el  Rey, 
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Art.  86*  El  Gobierno  necesita  estar  autorizado  por 
una  ley  para  disponer  de  las  propiedades  del  Estado  y 
tomar  caudales  á  préstamo  sobre  el  crédito  de  la  Nación. 

Arí.  87.  La  tienda  pública  está  bajo  la  salvaguardia 
especial  de  la  Nación. 

TITULO  XII 

BE   LA   FUERZA  MILITA» 

Art.  88»  Las  Cortes  fijarán  todos  los  años,  á  pro- 
puesta deJ  Rey,  la  fuerza  militar  permanente  de  mar  y 
tierra. 

TITULO  XIII 

DEL   GOIIIERNÜ   I)íí   LAS  PROVINCIAS    ÜE   ULTRAMAR 

Art,  89,  Las  provincias  de  Ultramar  serán  goberna- 
das por  leyes  especiales;  pero  el  Gobierno  queda  auto- 
rizado para  aplicar  á  las  mismas,  con  las  modificacio- 
nes que  juzgue  convenientes  y  dando  cuenta  á  las 
Cortes,  !a¿j  leyes  promulgadas  ó  que  se  promulguen 
para  la  Península. 

Cuba  y  Ptierto  Rico  serán  representadas  en  las  Cor- 
tes del  Reino  en  la  forma  que  determine  una  ley  espe- 
ciai,  que  podrá  ser  diversa  para  cada  una  de  las  dos 
promclas. 

ARTÍCULO    TRANSITORIO 

El  Gobierno  determinará  cuándo  y  en  qué  forma 
serán  elegidos  los  representantes  á  Cortes  de  la  isla  de 
Cuba. 

Por  tanto: 

Mandamos  á  todos  nuestros  subditos,  de  cualquiera 
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clase  y  condición  que  sean,  que  hayan  y  guarden  la 
presente  Constitución  como  ley  fundamental  de  la  Mo- 
narquía. 

Y  mandamos'á  todos  los  Tribunales,  Justicias,  Jefes, 
Gobernadores  y  demás  Autoridades,  así  civiles  como 
militares  y  eclesiásticas,  de  cualquier  clase  y  dignidad, 
que  guarden  y  hagan  guardar,  cumplir  y  ejecutar  la 
expresada  Constitución  en  todas  sus  partes. 

Dado  en  Palacio  á  30  de  Junio  de  1876.  —Yo  el  Rey. 
El  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  Ministro  interino 
de  Hacienda,  Antonio  Cánovas  del  Castillo. — El  Ministro 
de  Estado,  Fernando  Calderón  y  CoUantes.— El  Ministro 
de  Gracia  y  Justicia,  Cristóbal  Martín  de  Herrera.— El 
Ministro  de  la  Guerra,  Francisco  de  Ceballos  y  Vargas. 
El  Ministro  de  Marina,  Juan  de  Antequera.  —El  Ministro 
de  la  Gobernación,  Francisco  Romero  y  Robledo.— El 
Ministro  de  Fomento,  Francisco  Queipo  de  Llano.— El 
Ministro  de  Ultramar,  Adelardo  López  de  Ayala. 
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APÉNDICE 


«Gaceta  de  Madrhlt  del  dfaS  de  Diciembre  de  1852. 


EXPOSICIÓN    A    S.    M. 

Señora:  Obtenida  la  venia  y  autorización  de  V.  M.,  el 
Gobierno  estaba  dispuesto  á  presentar  á  las  Cortes  y  leer 
en  el  día  de  hoy  al  (Jongreso  de  los  Diputados  dos  im- 
portantes proyectos  de  ley:  uno  de  los  presupuestos  ge- 
nerales del  Estado  para  el  año  próximo  de  1853,  otro  de 
reforma  de  la  Constitución  de  la  Monarquía  y  de  varias 
leyes  que  forman  el  sistema  de  la  organización  política. 

Verificada  ayer  la  votación  de  la  Mesa  del  Congreso 
de  los  Diputados,  no  favorable  al  Ministerio,  bien  que 
de  carácter  reservado,  y  habiéndose  presentado  ima 
proposición  apenas  constituido  el  Congreso,  que  el  Go- 
bierno de  V.  M.  se  abstiene  de  calificar,  prejuzgando 
en  sentido  contrario  al  proyecto  de  reforma,  y  hostil  al 
Gobierno,  el  contenido  de  dicho  proyecto,  antes  de  ser 
conocido,  el  Ministerio  creyó  oportuno  elevar  estos  gra- 
ves sucesos  á  la  consideración  de  V.  M.  para  que  se 
diñase  decidir  en,  su  voluntad  soberana,  si  los  actua- 
les Ministros  deoíaD  dimitir  las  funciones  con  que 
V.  M.  les  ha  honrado  hasta  ahora. 

V.  M.,  con  libérrima  y  amplia  voluntad,  al  mismo 
tiempo  que  se  dignó  manifestar  de  la  manera  más  ter- 
minante que  el  Ministerio  disfruta  de  la  omnímoda  con- 
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fianza  de  V.  M  ,  tuvo  ¿  bien  resolver  la  disolución  del 
Congreso  de  los  Diputados,  que  se  ha  verificado  en  este 
día.  Y  no  habiendo  sido  posible  por  este  motivo  pre- 
sentar á  las  Cortes  el  mencionado  proyecto  de  reforma, 
y  como  sea  el  propósito  de  V.  M.  que  se  someta  á  la 
deliberación  de  las  próximas,  el  Consejo  de  Ministros 
tiene  la  honra  de  proponer  á  V.  M.  que  se  publique,  á 
fin  de  que  llegando  á  noticia  de  todos,  tenga  el  pais 
una  idea  exacta  de  él,  y  se  ilustre  la  conciencia  de  los 
Senadores  y  Diputados  á  cuya  deliberación  haya  de 
.someterse.  De  este  modo,  Señora,  podrá  apreciarse  con 
exactitud  la  intensidad  del  beneficio  que  el  maternal 
corazón  de  V.  M.  desea  dispensar  á  los  españoles. 

Dígnese  por  tanto  V.  M.  conceder  su  Real  aproba- 
ción al  adjunto  proyecto  de  decreto,  que,  de  acuerdo 
con  el  Consejo  de  Ministros,  tengo  la  honra  de  some- 
ter á  Vuestra  Majestad. 

Madrid  2  de  Diciembre  de  1852.— Señora:  A  L.  R.  P. 
de  V.  \^.—J%ian  Bravo  Murillo. 

REAL    DBCBETO 

Conformándome  con  lo  propuesto  por  el  Presidente 
de  Mi  Consejo  de  Ministros,  de  acuerdo  con  el  parecer 
del  mismo  Consejo,  Vengo  en  mandar  que  se  publiquen 
los  proyectos  de  Constitución,  de  organización  del  Se- 
nado, de  elecciones  de  Diputados  á  Cortes,  de  régimen 
de  los  Cuerpos  Colegisladores,  de  relaciones  entre  los 
dos  Cuerpos  Colegisladores,  de  seguridad  de  las  perso- 
nas, de  seguridad  de  la  propiedad,  de  orden  público  y 
de  grandezas  y  títulos  del  Reino. 

Dado  en  Palacio  á  2  de  Diciembre  de  1852.— Está  ru- 
bricado de  la  Real  mano.— El  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros,  Juan  Bravo  Murillo, 
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i     LAS     CORTES 


Para  que  las  Constituciones  políticas  de  una  nación 
tengan  la  estabilidad  y  fijeza  que  tanto  importan  al 
buen  régimen  y  concierto  de  los  BstadoB,  es  necesario 
que  sólo  comprendan  aquellos  principios  que  se  refie- 
ren exclusivamente  á  la  organización  del  Poder  público; 
y  aun  así,  fundadas  como  se  hallan  por  su  esencia  las 
instituciones  de  esta  naturaleza  en  la  conveniencia  ge- 
neral, han  de  ser  de  suyo  tan  variables  como  la  conve- 
niencia misma  que  las  inspira.  Los  móviles  de  tales  va- 
riaciones son  la  experiencia  y  el  tiempo.  La  primera 
avisa  de  las  faltas  cometidas  en  los  anteriores  ensayos, 
éste  revela  nuevas  necesidades  sociales  y  obliga,  por 
consiguiente,  á  la  indagación  de  nuevos  medios  para 
satisfacerlas.  Así  á  la  Constitución  de  1812  sucedió  la  de 
1837,  y  á  ésta  la  de  1845,  adoptándose  en  cada  una  de 
ellas  las  reformas  que  al  parecer  exigían  la  experiencia 
y  las  necesidades  de  la  respectiva  época. 

En  los  siete  años  transcurridos  desde  la  última  re- 
forma, ha  demostrado  la  experiencia  que  las  actuales 
instituciones  políticas  no  satislacen  las  necesidades  del 
país;  así  lo  siente  el  país  mismo,  que,  gracias  á  los  be- 
neficios de  la  paz  que  la  Providencia  nos  ha  dispensado, 
á  la  habitual  sensatez  de  sus  habitantes,  y  á  los  cons- 
tantes esfuerzos  del  Trono,  ha  podido  ver  estable  el 
orden  público,  propagarse  la  aplicación  al  trabajo  y 
dirigirse  las  miras  hacia  el  fomento  de  la  riqueza  pú- 
blica y  privada. 

El  Gobierno,  para  el  cual  es  un  deber  imprescindi- 
ble y  sagrado  buscar  remedio  á  los  males  que  aquejan 
al  país,  precaverlos  y  remover  los  obstáculos  que  pue- 
dan oponerse  á  la  mejora  de  la  condición  moral  y  mate- 
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rial  de  sus  habitantes,  ha  tenido  la  honra  de  proponer  á 
S.  M.,  en  las  instituciones  políticas  del  Reino,  reformas, 
graves  ciertamente,  pero  que,  si  bien  dejarán  más  libre 
y  expedita  la  acción  gubernamental  fortificando  la  au- 
toridad Real  en  beneficio  de  los  pueblos,  no  afectan  á  la 
esencia  del  régimen  representativo  constitucional,  por 
cuanto  que  dará  a]  país  la  intervención  debida  en  la 
formación  de  las  leyes. 

Persuadido  el  ánimo  de  S.  M.  de  la  necesidad  de 
estas  reformas,  se  ha  dignado  facultar  competentemen- 
te á  sus  Ministros  para  que  pidan  á  las  Cíortes  autoriza- 
ción á  fin  de  plantear  como  leyes  del  Estado  los  proyec- 
tos siguientes: 

1."*    De  Constitución. 

2.®    De  organización  del  Senado. 

3.**    De  elecciones  de  Diputados  á  Cortes. 

4.**    De  régimen  de  los  Cuerpos  Colegisladores. 

5.**    De  relaciones  entre  los  dos  Cuerpos  Colegisla- 
dores. 

6.**    De  seguridad  de  las  personas. 

7.**    De  seguridad  de  la  propiedad. 

8.^    De  orden  público. 

9.**  De  grandezas  y  títulos  del  Reino. 
Estos  nueve  proyectos.,  que  comprenden  una  ley  fon 
damental  y  ocho  orgánicas,  cuyo  conjunto  ha  de  com- 
poner lo  más  esencial  de  las  instituciones  políticas  del 
Reino,  forman  un  todo,  cuyas  partes  se  hallan  de  tal 
modo  enlazadas  entre  sí,  que  no  podrá  acaso  alterarse 
una  de  ellas  sin  desconcertar  todo  el  sistema.  Esta  ra- 
zón, unida  á  la  de  evitar  dilaciones,  ha  movido  al  Go- 
bierno para  pedir  que  se  le  autorice  á  plantearlo  íntegro 
y  sin  modificación  alguna. 

El  proyecto  de  Constitución,  sólo  abraza  las  disposi- 
•ciónes  de  carácter  más  fundamental  y  estable,  dejando 
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á  las  leyes  orgánicas  ú  otras  especiales  fijar  la  debida 
garantía  de  los  derechos  públicos  y  privados.  Así  po- 
drán introducirse  en  éststs  las  alteraciones  que  las  cir- 
cunstancias de  los  tiempos  requieran  sin  tocar  á  la  Cons* 
titución  del  Estado. 

Combinarlas  funciones  de  los  Poderes  públicos  de 
manera  que,  lejos  de  ser  rivales  como  se  concibe  en 
épocas  de  transición,  se  dirijan  unidos  al  mismo  ñn, 
según  es  propio  de  épocas  tranquilas  y  que  tienden  á 
un  estado  definitivamente  normal;  extinguir  el  influjo, 
de  las  pasiones  en  la  discusión  de  las  leyes,  procu- 
rando que  ésta  sea  mesurada  y  cuerda,  cual  conviene  á 
los  altos  objetos  á  que  se  destina;  remover  los  obstácu- 
los que,  sin  ventaja  para  el  Estado,  ofrece  al  Gobierno 
la  discusión  anual  y  completa  de  los  presupuestos;  im- 
pedir que  quede  paralizada  la  acción  del  Gobierno  cuan- 
do las  circunstancias  reclamasen  disposiciones  legisla- 
tivas y  las  Cortes  no  se  hallasen  reunidas;  exigir  garan- 
tías sólidas  de  acierto  para  el  desempeño  del  elevado* 
ministerio  de  la  Senaduría  y  de  la  Diputación,  reunien-r 
do  en  la  alta  Cámara  todos  los  elementos  conservadores' 
existentes:  tales  son  los  objetos  primordiales  que  se  pro- 
pone el  Gobierno  en  los  proyectos  sometidos  á  la  deli- 
beración de  las  Cortes. 

Así,  se  establecen  las  discusiones  á  puerta  cerrada, 
con  lo  cual,  apartados  los  estímulos  de  la  vanagloria 
inseparables  de  la  publicidad,  se  ahorrará  mucho  tiem- 
po en  la  formación  de  las  leyes,  y  éstas  ganarán  ;en. 
perfección. 

Únicamente  serán  objeto  de  la  discusión  de  las  Cor- 
tes respecto  de  los  presupuestos  las  alteraciones  qué  en 
ellos  introduzca^  cada  año,  cuando  hayan  sido  ya  de- 
finitivamente aprobados. 

Se  reserva  al  Trono  la  facultad  de  anticipar  las  dis-. 
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posioiones  le^lativas  que  la  necesidad  exija  cuando 
las  Cortes  no  se  hallen  reunidas,  pero  oyendo  previa- 
mente á  los  respectivos  Cuerpos  de  la  alta  Administra- 
ción del  Estado,  y  dando  cuenta  á  las  Cortes  en  la  in- 
mediata legislatura  para  su  examen  y  resolución.  De 
esta  manera  queda  expedita  en  todas  ocasiones  la  ac- 
ción del  Gobierno  para  la  dirección  de  los  negocio» 
púbücos,  sin  incurrir  en  extralimitaciones  de  poder,  y 
se  evitan  los  abusos  que  de  semejante  fecultad  pudiera 
originarse. 

Se  establecen  tres  clases  de  Senadores,  á  saber:  he- 
reditarios, natos  y  vitalicios,  concertando  así  el  influjo 
que  en  el  alto  Cuerpo  legislativo  deben  ejercerla  pri- 
mera nobleza,  el  mérito  personal  constituido  en  posi- 
ción elevada,  y  la  propiedad  que  tanto  interés  tiene  en 
la  acertada  gestión  de  los  negocios  públicos. 

Tres  mil  reales  de  contribución  directa  devengada 
con  dos  años  de  antelación;  dos  mil ,  siempre  que  qui- 
nientos provengan  de  la  contribución  de  inmuebles,  ¿ 
bien  mil  con  tal  que  proceda  de  la  misma  contribución 
territorial  la  totalidad  de  la  cuota,  es  la  garantía  que 
se  exige  al  que  aspire  á  representar  en  la  Cámara  po- 
pular los  intereses  de  su  país. 

El  examen  y  aprobación  de  las  actas  de  elección  de 
los  Diputados  corresponderá  al  Tribunal  Supremo  de 
Justicia;  autoridad  independiente,  elevada  y  llena  de 
garantías  de  acierto;  la  que,  superior  á  las  pasiones  que 
suelen  agitarse  en  tales  momentos,  sabrá  comprender  y 
hacer  que  se  cumpla  fielmente  la  verdadera  voluntad  de 
los  electores. 

Estas  son  las  más  esenciales  reformas  que  contienen 
los  adjuntos  proyectos  de  ley.  Ellas  son  el  fruto  de  la 
experiencia  de  los  Ministros  que,  de  orden  de  S.  M.,  tie- 
nen la  honra  de  someterlas  á  la  aprobación  de  las  Cor- 
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tesj  y  perauadídos  estáo  de  que  estableciéndolas  habrán 
de  satisfacerse  los  deseos  de  la  gran  mayoría  de  los  e.s* 
pañolesj  que  no  son  otros  que  hacer  compatible  la  insti- 
tución tradicional  del  Trono,  sin  amenguar  sus  prern^ 
gativas,  tan  caras  k  todos  los  españoles,  con  los  adelan- 
tos de  la  civilización  contemporánea,  que  exigen  de  los 
gfobiemos  de  los  pueblos  formas  representativas.  ¡Ple- 
gué á  la  Providencia  que  sean  tan  fecundos  los  resulta- 
dos de  estas  reformas,  como  sinceros  y  leales  los  deseo¡5 
del  Gobierno  al  proponerlas! 

Fundados  en  estas  consideraciones,  y  autorizados 
competentemente  por  S.  M.,  los  Ministros  que  suscriben 
tienen  la  honra  de  someter  á  la  deliberación  de  las  Cor- 
tes el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  único.  Se  aprueban  los  adjuntos  proyecta ^ 
de  ley  sobre  Constitución,  organización  del  Senado, 
elecciones  de  Diputados  á  Cortes,  régimen  de  los  Cuer- 
pos Colegisladores,  relaciones  entre  los  dos  Cuerpos  Co- 
legisladores, seguridad  de  las  personas,  seguridad  de  Ja 
propiedad,  orden  público,  y  grandezas  y  títulos  del 
Reino;  los  cuales  publicará  el  Gobierno  como  leyes  del 


Madrid  I.**  de  Diciembre  de  1852.— El  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros,  Ministro  de  Hacienda,  7íí«;i  Bram 
Murillo. — ^El  Ministro  de  Estado  é  interino  de  Fomento^ 
Manuel  Bertrán  de  Lis.— -El  Ministro  de  Gracia  y  Jus- 
ticia, Ventura  González  Jiomero.  —  El  Ministro  de  la 
Guerra,  Cayetano  Urbina.  —  El  Ministro  de  MaririH, 
Joaquín  Mpeleta.— El  Ministro  de  la  Gobernación,  Cris- 
Mal  Bordiu. 
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PROYECTO   DE    CONSTITUCláN 


TITULO  PRIMERO 

DE  LA  BELIGIÓN 

Articulo  1."  La  religión  de  la  nación  espaíiüla  es  ex- 
clusivamente la  católica,  apostólica,  romana. 

Art.  2.**  Las  relaciones  entre  la  Iglesia  y  el  Estado 
se  fijarán  por  la  Corona  y  el  Sumo  Pontífice,  en  virtud 
de  Concordatos  que  tendrán  carácter  y  fuerza  de  ley. 

TITULO  II 

DE     LAS    LEYES 

Art.  3.**  El  Rey  ejerce  con  las  Cortes  la  potestad  de 
hacer  las  leyes. 

Art.  4.**  La  iniciativa  de  las  leyes  pertenece  al  Rey 
y  á  cada  uno  de  los  Cuerpos  Colegisladorcs- 

Art.  5.°  No  podrán  imponerse  ni  cobrarse  contribu- 
ción ni  arbitrio  alguno  que  uo  estén  autorizados  por 
una  ley. 

Art.  6.**  El  presupuesto  general  de  ingresos  y  gastos 
del  Estado  es  permanente;  no  se  podrá  hacer  en  eüos 
reforma  ó  alteración  que  no  esté  autorizada  por  uoa  ley. 
Anualmente  se  presentarán  al  examen  y  aprobación 
de  las  Cortes  las  cuentas  de  la  recaudación  é  inversión 
de  los  caudales  públicos. 

Art.  7.°  Se  necesita  la  autorización  de  una  ley  patft 
disponer  de  las  propiedades  del  Estado,  y  para  tomar 
caudales  á  préstamo  sobre  el  crédito  nacional. 
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kn.  S."*    La  dotación  del  Rey  y  de  su  familia  se  fija- 
rá por  una  ley  al  principio  de  cada  reinado. 


TÍTULO  III 

DE    LAS   CORTES 

Art.  9."  Las  Cortes  se  componen  de  dos  Cuerpos  Co- 
le^isJadores  iguales  en  facultades:  el  Senado  y  el  Con- 
greso de  loi^  Diputados. 

Art.  10,  El  Senado  se  compone  de  Senadores  heredi- 
iürm^  Senadores  nat<^s  y  Senadores  vitalicios:  su  nom- 
bramiento pertenece  al  Rey, 

ArL  1 L  Fna  ley  especial  determinará  las  categorías 
y  las  condiciones  necesarias  para  ser  nombrado  Sena- 
dor, y  la  forma  y  circunstancias  relativas  á  estos  nom- 
bramientos. 

Art.  12.  Los  hijos  del  Rey  y  del  inmediato  heredero 
k  la  Corona  son  Senadores  natos  á  la  edad  de  veinticin- 
co años. 

Art.  13.  Además  de  las  funciones  legislativas  corres- 
ponde al  Senado: 

L**  Juzgar  á  los  Ministros  cuando  hieren  acusados 
por  el  Congreso  de  los  Diputados. 

'V  Conocer  de  los  delitos  graves  contra  la  persona 
<>  dignidad  del  Rey  ó  contra  la  seguridad  del  Estado, 
conforme  á  lo  que  establecen  las  leyes,  cuando  el  Go- 
bierno los  someta  al  juicio  de  este  Cuerpo. 

3^  Juzgar  á  los  individuos  de  su  seno  en  los  casos 
y  f'Q  la  forma  que  determinaren  las  leyes. 

Art.  14.  El  Congreso  de  los  Diputados  se  compondrá 
de  los  que  fueren  elegidos  por  las  Juntas  electorales  en 
la  forma  que  determine  la  ley,  la  cual  prefijará  también 
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las  condiciones  y  circunstancicus  relativas  á  la  elección 
y  al  cargo  de  Diputado. 

Art.  15.  No  podrá  estar  reunido  uno  de  los  Cuerpos 
Colegisladores  sin  que  también  lo  esté  el  otro;  excep- 
túase el  caso  en  que  el  Senado  ejerza  funciones  judi- 
ciales. 

Art.  16.  Además  de  la  potestad  legislativa  que  ejer- 
cen las  Cortes  con  el  Rey,  les  corresponde  las  faculta- 
des siguientes: 

Primera.  Recibir  al  Rey,  al  sucesor  inmediato  de  la 
Corona  y  á  la  Regencia  ó  Regente  del  Reino  el  jura- 
mento de  guardar  la  Constitución  y  las  leyes. 

Segunda.  Elegir  Regente  ó  Regencia  del  Reino,  y 
nombrar  tutor  del  Rey  menor  cuando  la  Constitución  lo 
determina. 

Tercera.  Hacer  efectiva  la  responsabilidad  de  los 
Ministros,  correspondiendo  la  acusación  al  Congreso  y 
el  juicio  al  Senado. 

Art.  17.  Los  Senadores  y  Diputados  son  inviolables 
por  sus  opiniones  y  votos  en  el  ejercicio  de  su  cargo. 

Art.  18.  Los  Senadores  y  los  Diputados  no  podrán 
ser  procesados  ni  arrestados  durante  las  sesiones,  sin 
permiso  del  Cuerpo  respectivo,  á  no  ser  hallados  en 
flagrante  delito;  pero  en  este  caso,  y  en  el  de  ser  pro- 
cesados y  arrestados  cuando  estuvieren  cerradas  las 
Cortes,  se  dará  cuenta,  lo  más  pronto  posible,  al  Senado 
ó  al  Congreso  respectivamente  para  su  conocimiento  y 
resolución. 

TITULO    IV 

DEL  BEY 

Art.  19.  La  persona  del  Rey  es  sagrada  é  inviola- 
ble, y  no  está  sujeta  á  responsabilidad.  Son  responsa- 
bles sus  Ministros. 
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Art,  20.  La  potestad  de  hacer  ejecutar  las  leyes  re- 
side en  el  Rey;  su  autoridad  se  extiende  á  todo  lo  que 
forma  la  gobernación  del  Estado  en  lo  interior  y  en  lo 
exterior,  para  lo  cual  ejercerá  todas  las  atribuciones  y 
expedirá  los  decretos,  órdenes  é  instrucciones  opor- 
tunas. 

En  casos  urgentes  el  Bey  podrá  anticipar  disposi- 
ciones legislativas,  oyendo  previamente  á  los  respecti- 
vos Cuerpos  di^  la  aJta  Administración  del  Estado,  y 
dando  eu  la  legislatura  inmediata  cuenta  á  las  Cortes 
para  su  examen  y  resolución. 

Art,  2K  Todo  lo  f¿ue  el  Rey  mandare  ó  dispusiere 
en  el  ejercicio  de  su  autoridad ,  deberá  ser  firmado  por 
el  Ministro  á  quien  corresponda. 

Art.  22.    Corresponde  al  Rey  convocar  las  Cortes, 
suspender  y  cerrar  sus  sesiones,  y  disolver  el  Congreso 
de  los  Diputados;  en  este  último  caso  deberá  convocar 
y  reunir  otras  Cortes  en  el  término  de  seis  meses. 
Las  Cortes  deben  reunirse  todos  los  años. 

Art.  23  Las  Cortes  serán  precisamente  convocadas 
luego  que  vacare  la  Corona,  ó  cuando  el  Rey  se  impo- 
sibilite de  cualquier  modo  para  el  Gobierno. 

Art.  24.    El  Rey  sanciona  y  promúlgalas  leyes. 

Art,  25.  La  justicia  se  administra  en  nombre  del 
Bey  por  los  Tribunales  y  Jueces,  cuyos  cargos  no  po- 
"Irán  perderse  sino  en  la  forma  y  por  los  motivos  que 
determinen  las  leyes  orgánicas  y  especiales  de  la  ma- 
teria. 

Art.  26.    Corresponde  también  al  Rey: 

L**    Conceder  amnistías. 

2."  Indultar  á  los  delincuentes  con  arreglo  á  las 
leyes. 

3.^  Declarar  la  guerra  y  hacer  ratificar  la  paz,  dan- 
do daspués  cuenta  documentada  á  las  Cortes. 
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4."  Cuidar  de  la  fabricación  de  la  moneda,  en  la  que 
se  pondrá  su  busto  y  nombre. 

5.''  Nombrar  todos  los  empleados  públicos  y  conce- 
der honores  y  distinciones  de  todas  clases. 

6,"    Nombrar  y  separar  libremente  á  sus  Ministros. 

Art.  27.    El  Rey  necesita  estar  autorizado  por  una  ley: 

1 .''  Para  enajenar,  ceder  ó  permutar  cualquier  parte 
del  territorio  español: 

^y  Para  ratificar  Ips  tratados  de  alianza  ofensiva,  los 
especiales  de  comercio,  y  aquellos  en  que  se  estipule 
díir  .'subsidios  á  una  Potencia  extranjera. 

y.""    Para  abdicar  la  Corona. 

Art  p  28.  El  Rey,  antes  de  contraer  matrimonio,  lo 
pondrá  en  conocimiento  de  las  Cortes,  á  cuya  aproba- 
cühi  se  someterán  las  estipulaciones  y  contratos  matri- 
moniales que  deban  ser  objeto  de  una  ley. 

Lo  mismo  tendrá  lugar  respecto  al  matrimonio  del 
inmediato  sucesor  á  la  Corona. 

Ni  el  Rey  ni  el  inmediato  sucesor  pueden  contraer 
matrimonio  con  persona  que  por  la  ley  esté  excluida  de 
k  sucesión  á  la  Corona. 


TITULO  V 

DE  LA  SUCESIÓN  Á  LA  CORONA 

Art.  29.  La  sucesión  en  el  Trono  de  las  Españas 
será  según  el  orden  de  primogenitura  y  representación, 
preñriéndose  siempre  la  línea  anterior  á  las  posteriores; 
en  la  misma  línea  el  grado  más  próximo  al  más  remoto; 
en  el  mismo  grado  el  varón  á  la  hembra,  y  en  el  mismo 
sexo  3a  persona  de  más  edad  á  la  de  menos. 

Art.  30.  Extinguidas  las  líneas  de  los  descendientes 
legítimos  de  Doña  Isabel  II  de  Borbón,  Reina  legítima 
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de  Ja3  EapañaSj  sucederán,  por  el  orden  que  queda  es- 
tablecido, su  hermana  y  sus  tíos,  hermanos  de  su  pa- 
dre, así  varones  como  hembras,  y  sus  legítimos  descen- 
dientes si  no  estuviesen  excluidos. 

kfL  31.  Si  J  legaren  á  extinguirse  todas  las  líneas 
que  se  señalan,  se  harán  i)or  una  ley  nuevos  Uama- 
mientos- 

Art,  32,  Cualquiera  duda  de  hecho  ó  de  derecho  que 
ocurra  en  orden  á  la  sucesión  de  la  Corona,  se  resolverá 
por  una  ley. 

Art.  33.  Las  personas*  que  sean  incapaces  para  go- 
bernar, 6  hayan  hecho  cosa  por  que  merezcan  perder 
el  derecho  á  la  Corona,  serán  excluidas  de  la  sucesión 
por  una  ley. 

Art.  34.  Cuando  reinare  hembra,  su  marido  no  ten- 
drá parte  en  el  gobierno  del  Reino. 

TÍTULO  VI 

DE  LA  BEGENOIA  Y  TUTORÍA 

Art.  35.  El  Rey  es  menor  de  edad  hasta  cumplir 
catorce  años, 

Art.  36,  Cuando  el  Rey  fuere  menor  de  edad,  el  pa- 
dre ó  la  madre  de  éste  y  en  su  defecto  el  pariente  más 
próximo  á  suceder  á  la  Corona,  según  el  orden  estable- 
cido en  la  Constitución,  entrará  desde  luego  á  ejercer 
la  regencia,  y  la  ejercerá  todo  el  tiempo  de  la  menor 
edad  del  Rey, 

Art,  37*  Para  que  el  pariente  más  próximo  ejerza  la 
regencia  necesita  ser  español,  tener  veinte  años  cum- 
plidoa  y  no  estar  excluido  de  la  sucesión  de  la  Corona. 
E]  padre  ó  la  madre  del  Rey  sólo  podrán  ejercer  la  re- 
gencia permaneciendo  viudos. 
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Art.  38.  El  Regente  prestará  ante  las  Cortes  el  ju- 
ramento de  ser  fiel  al  Rey  menor  y  de  guardar  la  Cons- 
titución y  las  leyes. 

Si  las  Cortes  no  estuvieren  reunidas,  el  Regente  las 
convocará  inmediatamente,  y  entre  tanto  prestará  el 
mismo  juramento  ante  el  Consejo  de  Ministros,  prome- 
tiendo reiterarlo  ante  las  Cortes  tan  luego  como  se  ha- 
llen congregadas. 

Art.  39.  Si  no  hubiere  sobre  quien  recaiga  de  dere- 
cho la  Regencia,  la  constituirán  las  Cortes,  y  se  com- 
pondrá de  una,  tres  ó  cinco  personas. 

Hasta  que  se  haga  este  nombramiento,  gobernará 
provisionalmente  el  Reino  el  Consejo  de  Ministros. 

Art.  40.    Cuando  el  Rey  se  imposibilitare  para  ejer- 
cer su  autoridad,  y  la  imposibilidad  íuere  reconocida 
por  las  Cortes,  ejercerá  la  Regencia  durante  el  impedi- 
^'  mentó  el  hijo  primogénito  del  Rey,  siendo  mayor  de 

^>  catorce  años,  en  su  defecto  el  consorte  del  Rey,  y  á 

\^i  falta  de  éste  los  llamados  á  la  regencia. 

pf  Art.  41.    El  Regente  y  la  Regencia  en  su  caso,  qcr- 

¿;:  /  cerán  toda  la  autoridad  del  Rey,  en  cuyo  nombre  se 

^i!-  publicarán  los  actos  del  Gobierno. 

^^  Art.  42.    Será  tutor  del  Rey  menor  la  persona  que  en 

^;^  3u  testamento  hubiere  nombrado  el  Rey  difunto,  siem- 

fe^;  pre  que  sea  español  de  nacimiento;  si  no  lo  hubiese 

|v  nombrado,  será  tutor  el  padre  ó  la  madre  mientras  per- 

^y  manezcaL  viudos,  en  su  defecto  lo  nombrarán  las 

Cortes. 

No  podrán  estar  unidos  los  cargos  de  Regente  y 
tutor,  sino  en  el  padre  ó  la  madre  del  Rey. 
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ARTICULO   ADICIONAL 


Las  provincias  de  ultramar,  comprendiéndose  en 
ellas  laá  islas  Canarias,  serán  regidas  por  disposiciones 
especiales, 

Madrid  L**  de  Diciembre  de  1852.— El  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros,  Jmn  Bravo  y  Murillo. 
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Reglamento  de  1821:  cap.  adic,  paga.  113  á  116. 

IU«4|ar  de  la«  aeileaes  (Del). 

Reglamento  de  1813:  cap.  I,  págs.  21  j  22.  | 

—  de  1621:  cap.  I,  págs.  65  á  67.     -  ' 

liianadas  á  la  caesIlM  y  al  orden. 

Reglamento  de  1847:  págs.  200  y  201;  págs.  335  y  336. 

MeiMM^eA  á  S.  li.  (De  los). 

Reglamento  de  1838:  tít.  XITI,  págs.  173  y  174. 

—  de  1847:  tít.  XVI,  pág.  208;  pág.  343. 

—  de  1854:  tít.  XII,  pág.  234. 

—  de  1887:  tít.  XVI,  pág.  272. 

MlnlsIroN  y  saa  delef^adoa  (De  los). 

Proyecto  para  el  régimen  de  los  Cuerpos  Colegisladores: 
Apéndice,  pág.  358  (tít.  11). 

IWaeimlento  del  Príneipede  Aatwiaa  y  de  loa  laáaates 

(De  lo  que  deben  hacer  las  Corten  en  el).. 
Heglamento  de  1813:  cap.  XVII,  págs.  50  á  52. 

—  de  1821:  cap.  XVII,  págs.  100  á  102. 

Orden  y  gobierno  interior  del  edMelo  de  loo  Inertes 

(Del). 
Reglamento  de  1813:  cap.  XVIII,  pág.  53. 

—  de  1821 :  cap.  XVIII,  paga.  183  gr  1^^. 

—  de  1838:  tít.  XIV,  págs.  114  y  ITb. 

•8 


Beglamento  de  1838:  tít.  I,  páge.  153  j  154. 

Petíciones  (De  las) . 

Reglamento  de  1888:  tít.  XI,  págs.  169  y  17a. 

—  de  1847:  tít.  XV,  pág.  207;  págs.  342  y  343, 

—  de  1854:  tít.  X,  pigs.  230  y  231. 

—  de  1867:  tít:  XV,  págg.  271  y  272. 
-^         de  1873:  tít.  XVI,  pigs.  301  y  302. 

Proyecto  para  el  régijoien  de  los  Gaerpos  Golegisladorea: 
Apéndice,  pégs.  366  y  367  (tít.  VII). 

PMleim  yfpublenio  Interior  del  CMigreso  (De  la). 
Reglamento  de  1838:  tít.  XIV,  págs.  174  y  175. 
^         de  1854:  tít.  Xm,  págB.  234  y  m 

PertéMtf  (De  los). 

Reglamento  de  1810:  cap.  X,  págs.  16  y  17. 

PiesMeaie  (Del). 

Reglamento  de  1838:  tít.  UI,  págs.  156  y  157. 

—  de  1847:  tít.  V,  págs.  186  y  187;  págs.  320 

y  821. 
^    de  1854:  tít.  II,  págs.  217  y  218. 

—  de  1867:  tít,  V,  págs.  246  á  249. 

—  de  1873;  tít.  VI.  págs.  2»)  á  287.    • 

Presldenie  y  Wleeprcsidenle  (Del). 

Reglamento  de  1810:  eap.  II,  págs.  5  y  6. 
^         de  1813:  cap.  III,  págs.  25  y  26. 

—  de  1821:  cap.  III,  págs.  70  y  71. 


Reglamento  de  1847:  pág.  197;  pág.  332. 

—  de  1867:  pág.  261. 

Preposlelenes  que  necean  de  ley  y  de  la»  Inlerpelaelo- 

■es  (De  las).  . 

Reglamento  de  1838:  tít.  X,  págs.  168  y  169. 

—  4e  i847:  tft.  XU,  yíi^.:202  y  a03;  fágÉu  M7 

y  338.^Tít.  XIII,  págs.  203  y  204;  pági- 
.    nas.338y339. 
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Reglamento  de  1 854;  tít.  IX ,  págB.  288  á  230. 

—  de  1867:  tít.  XII,  págs.  266  y  2ff7.-Tít.  XIII, 

pégs.  267  y  268. 

-  de  1873:  tít.  XIII,  págs.  209  y  300.-Tít.  XI V, 

págs.  300  y  301. 

Proposiciones  y  diseúlones  (De  las). 

Reglamento  de  1810:  cap.  V,  págs.  10  á  12.  • 

—  de  1813:  cap.  VIH,  págs.  35  á  37. 

—  de  1821:  cap.  VIH,  págs.  82  á  85. 

Proyeetos  y  proposieiones  de  ley  (De  los). 

Reglamento  de  1834  (Estamento  de  Procuradores):  títu- 
lo VII,  págs.  136  y  137. 

—  de  1838:  tít.  VII,  págs.  161  á  163. 

—  de  1847:  tít.  IX,  págs.  192  y  193;  págs.  326  j 

327. 

—  de  1854:  tít.  VI,  págs.  222  y  228. 

—  de  1867:  tít.  IX,  págs.  254  y  255. 
--         de  1873:  tít.  XI,  págs.  292  y  293. 

Reelblmlenlo  del  Recente  ó  la  Refrénela  ea  las  CoHei. 

Reglamento  de  1813:  cap.  XVI,  págs.  49  y  50. 

—  de  1821:  cap.  XV,  págs.  97  y  98. 

Reelblmleiito  del  Rey  ea  las  Cortes. 

Reglamento  de  1813:  cap.  XV,  págs,  48  y  49. 

—  de  1821:  cap.  XIV,  págs,  95  y  96. 

Reeonoelmlento  del  Prinelpe  de  Asturias  por  las  €orle« 
y  Jaramenlo  qae  debe  haeer  edf  ellas. 

Reglamento  de  1813:  cap.  XVII,  pégs.  50  á  52.  *  - 

—  de  1821:  cap.  XVII,  págs.  100  á  102. 

Redaeelto  del  cDlarto  de  Corles»  (De  la) . 

Reglamento  de  1813:  cap.  XXIV,  pági  60. 

—  de  1821:  cap.  XXIII,  pág.  107. 


del  RegUuneato  del  Congreso.     - 

Reglamento  de  1847:  tít.  XXI*  pág.  212;  pág.  347. 
—         de  1867:  tít.  XX,  pág.  276. 
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R«§fiile  ó  Roj^eiirla  [Oeremonial  de  sü  recibimiento  en  las 

Cortos) . 
Reglamento  de  1813:  cap.  XVI,  págs.  49  y  50. 

—  de  1821  r  cap.  XV,  págs.  97  y  98. 

Re^laiiieiil«  (Comi^idn  permanente  de). 

Reglamento  de  1854:  (art.  í.**  adicional),  pág.  235. 

Reglamedlo  (Formacirín  del  de  cada  Cuerpo  ColegiBlador). 

Proyecto  para  el  régimen  de  los  Caerpos  Colegisladores: 

Apéndice,  pág.  368  (disposiciones  generales,  tít.  IX). 

Rel««[imet$  en  Iré  Ío^  Estameiilas  de  Procuradores  y 
l*roe«res. 

Reglamento  de  IBM:  tít.  X,  págs.  141  á  143. 

Be9|»onjuiblIidad  de  los^  Seerelarlos  del  Defi^Mieho  (Bel 

iiiiidü  de  exigir  la). 
Reglamento  de  1813:  cap.  XII,  págs.  43  y  44. 

—  de  11^21:  cap.  XII,  págs.  92^ y  93. 

Rey  (Ceremonial  con  que  deberá  ser  recibido  en  las  Cortes  el). 
Reglamento  de  1813:  cap.  XV,^ágs.  48  y  49. 

—  de  1891 :  cap.  XIV,  págs.  95  y  96. 

ÍSftttélén  de  las  leyeü  i  De  la). 

Reglameato  de  1834  (Estamento  de  Procuradores  á  Cor- 
tes): tít,  VIH,  páiTs.  138  y  139. 

Seceiones. 

Reglamento  de  1838;  tít.  VIII,  págs.  163  á  165. 

—  de  1847;  tít.  VII,  págs.  188  y  189;  págs.  322 

y  323.  • 

—  -       de  1867:  tít.  VH,  pág.  250. 

Ileeei0iie9  y  Comlslanes  del  Congreso  (De  las). 
Reglamento  de  1838:  tít.  VIU,  págs.  163  á  165. 

—  de  1854:  tít.  VII,  págs.  223  á  225. 

S««relaria  de  t««  Corles  (De  la). 

Reglamento  de  1813:  cap.  XIX,  págs.  53  y  54. 
— ,,     ,  :da  lí^l:  cap.  XIX,  pág.  104. 
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ti«erelarl«0  (De  los). 

Reglamento  de  18 '.0:  cap.  III,  págs.  1  jS. 
^         de  1813:  cap.  IV,  páge.  27  y  28. 

—  de  1821:  cap.  IV,  paga.  71  &  73. 

—  de  1838:  tít.  IV,  págs.  157  y  158. 

—  de  1847:  tít.  VI,  págs.  187  y  188;  págs.  321 

y  322. 

—  de  1854:  tít.  lU,  págs.  218  y  2W. 

—  de  1867:  tít.  VI,  págs-  249  y  250. 

—  de  1873:  tít.  VII,  p4g.  287. 

SeerelariMí  del  OespiiclM  (De  los...  cuando  concoiranal 

Estamento  de  Procuradores  del  Reino). 
Reglamento  de  1834:  tít.  IX,  págs.  1394 141. 


I  f  Dlpil|i(l*s  (De  los). 
Proyecto  para  el  régimen  de  los  Cuerpos  Colegisladores: 
Apéndice,  págs.  359  y  360  (tít.  IH). 

Jieaién  y  aelM  prepamtorlM . 

Reglamento  de  1847:  tít.  I,  págs.  179  y  180;  páginu 
309  y  310. 

-  de  18^r  tít.  I,  págs.  239  y  240. 

Seslén  refala  (De  la). 

Reglamento  de  1834  (Estamento  de  Procuradores  á  Cor- 
tes): tít.  II.  págs.  123  á  125. 

flkalén  úUInuí  de  «ada  legMatim. 

Reglamento  de  1834  (Estamento  de  Procuradores  á  Cor- 
tes): tít.  XV,  págs.  149  y  150. 

Sedones  (De  las). 

Reglamento.de  1813:  cap.  VI,  págs.  31  á34. 

-  de  1821:  cap.  VI,  págs.  76  á  79. 

-  de  1838:  tít.  VJ,  págs.  159  á  161. 

-  de  1847:  tít.  X,  págs.  193  á  195;  páginss 

327á330. 

-  de  1854:  tít.  V,  págs.  290  á  222. 
^         de  1867:  tít.  X,  págs.  256  á  256. 

-  .    de  1873;  tit.X,  págs.  290  á  292. 
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Pf ojecto  pam  e]  régimen  de  loe  Coerpo»  Colegisladoreft: 
Apéndice,  págB«  361  j  362  (tít.  V). 

üeiioaes  secreUi  (De  las). 

Heglamento  de  18B4  (  Estamento  de  Procaradores  del 
Reino):  tít.  XIV,  págs.  148  y  149. 

SRbAll«nt#s  d«  laa  CmHtm  (De  los). 

Reglamento  de  1813:  eap.  XX,  págs.  54  y  55. 

—  de  1821:  cap.  XX,  págs.  105  y  106. 

XeMrePÍii  de  l«s  CorleA  (De  la). 

Reglamento  de  1813:  cap.  XXV,  pág.  61 

—  de  1821:  cap,  XXII,  págs.  106  y  107. 

TrlbaniiB. 

Reglamento  de  1B47;  pág.  202;  pág.  337. 

—  de  18tí7r  págs.  265  y  266. 

—  de  1873:  tít.  XVIII,  págs.  305  y  306. 

Utfa  lie  Ia  palabra. 

Reíí lamento  de  1847:  págs.  198  y  199;  págs.  333  y  334; 
página  349,  (Acuerdo  de  27  Diciembre  1848). 

—  de  1867:  págs.  262  y  263. 

—  de  1873:  págs.  296  y  297. 

VotacifíiieH  { De  las) . 

Reglameoto  de  1810;  cap.  VI,  págs.  12  á  14. 
^         de  1H13:  cap.  IX,  págs.  37  á  40. 

—  de  1821 :  cap.  IX,  págs.  85  á  89. 

—  de  1834  (Estamento  de  Procaradores  á  Cor- 

tea}: tit.  VI,  págs.  134  á  136. 

—  da  1838:  tít.  XII,  págs.  170  á  173. 

^         de  1847:  tít.  XIV,  págs.  204  á  207;  págs.  339 
á  342, 

—  de  1854:  tít.  XI,  págs.  231  á  234. 

—  de  1867:  tít.  XIV,  págs.  268  á  271. 
-^         de  1H73:  tít.  XVII,  págs.  302  á  305. 

Proyecto  para  el  régimon  de  los  Cuerpos  Colegisladores: 
Apéndice,  paga.  362  á  366  (tít.  VI). 

la 


Watoü  de  eeiMiirA  y  .de  gr aetas  y  deelameloBes  iMBori- 
fleas  (De  los). 

Eegiamento  de  1847:  tít.  XVII,  págs.  208  j  209;  pigs.  343 
y  344. 

—  de  1873:  tít.  XV,  pág  301. 

Wates  |iartieulare«. 

Reglamento  de  1847:  pág.  196^  págs.  331  y  332;  pig.  351: 
(Acuerdo  de  19  Mayo  1896. 
^         de  1867:  paga.  259  y  260. 

—  de  1873:  paga.  294  y  295. 


14 


1 


24  OE  NOVIEMBRE  DE  1810 


SESUIEITO  nU  EL  GOBIERNO  INTERIOR  DE  US  CORTES  ^"^ 


CAPITULO   PRIMERO 

DE  LAS  CORTES 

1.  Las  Ck)rtes  residirán  en  el  pueblo  que  estimen  más 
oportuno  y  celebrarán  sus  sesiones  en  el  lugar  que 
elijan. 

2.  El  Presidente  abrirá  las  sesiones  á  las  diez  de  la 
mañana  desde  1.*"  de  Octubre  hasta  30  de  Abril;  y  á  las 
nueYe  desde  1.°  de  Mayo  hasta  30  de  Septiembre:  du-^ 
rarán  hasta  las  dos  de  la  tarde  en  aquéllos  meses,  y  en 
éstos  hasta  la  una. 

3.  No  se  permitirá  á  las  mujeres  la  entrada  en  nin* 
guna  de  las  galerías  de  la  sala  de  sesiones. 

Los  hombres  de  todas  clases  podrán  indistintamen* 
te  asistir  á  ellas,  quedando  libre,  y  á  disposición  del 
Cuerpo  diplomático  extranjero,  y  de  los  Generales  en 
jefe  de  los  ejároltos  de  las  naciones  aliadas  y  los  de 

(1)  Este  Re^lametiiQ,  que  se  aprobó  por  las  Cortes  en  27  de  Noviembre 
^  1 1810,  no  se  eomüiücó  oflelalmente  al  Consejo  de  Regencia  ni  se  incluyó 
(  i  la  colecelón  de  decretos  de  las  Cortes.  Se  imprimió  en  un  folleto  de  18 
I  «inu  en  8  *,  cuya  portada  dice  asi:  Jtefflcm^nto  )  para  él  Gobierno  iníéi 
V  9r\d*l<u  Corf9.  \  Cádiz:  en  la  Imprenta  Jteal.  ¡  Año  1810. 
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España,  la  primera  división  de  la  galería  baja  á  la  de» 
reoha  del  dosel. 

4.  No  habrá  preferencia  de  asientos  entre  los  Dipu- 
tados: sólo  el  Presidente  lo  tendrá  destinado  en  el  tes- 
tero de  la  sala  y  mesa. 

5.  Se  colocarán  sobre  la  mesa  listas  impresas  de  lo» 
nombres  de  los  Diputados,  con  expresión  de  la  calle  y 
casa  de  su  alojamiento,  para  gobierno  del  Presidente  y 
de  los  mismos  Diputados. 

6.  Asimismo  se  pondrán  sobre  la  propia  mesa  el  li- 
bro de  Actas,  el  de  Comisiones  y  algunos  ejemplares  de 
este  Reglamento. 

7.  En  lugar  proporcionado  se  colocarán  los  Códigos 
civiles  y  canónicos,  ordenanzas,  reglamentos  y  la  co- 
lección general  de  Cortes  de  la  Nación  para  los  usos 
que  convengan. 

8.  Principiará  la  sesión  leyendo  uno  de  los  Secretar 
rjos  la  minuta  del  acta  del  precedente  día,  firmada  por 
el  Presidente  y  los  dos  Secretarios. 

9.  Aunque  las  sesiones  serán  públicas,  podrá  d  Con- 
sejo  de  Regencia,  cuando  dirija  alguna  consulta  ó  ex- 
posición á  las  Cortes,  pedir  se  lea,  delibere  y  determine 
en  secreto;  lo  cual  se  practicará  siempre  que  después 
de  leída  no  resuelvan  las  Cortes  lo  contrario. 

10.  Cuando  los  espectadores  no  guarden  silencio  y 
compostura,  el  Presidente  por  sí,  ó  á  petición  de  cual- 
quier Diputado,  podrá  mandar  que  se  despeje,  y  la  se- 
sión de  aquel  día  seguirá  en  secreto:  entendiéndose 
esto,  si  al  pronto  no  se  pueden  descubrir  los  perturba- 
dores del  silencio  ú  orden. 

11.  Siempre  que  algún  Diputado  proponga  que  tie- 
ne que  exponer  en.  secreto,  mandará  despejar  el  Presi- 
dente. Así  hecho,  y  anunciada  la  propuesta,  resolverán 
las  Cortes  primeramente  si  es  ó  no  asunto  reservado.  Si 
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lo  fuese,  se  deliberará  en  seguida;  y  si  no  lo  fuere,  ae 
fliferirá  para  una  sesión  pública,  empleando  la  reserva- 
da, que  ya  se  ha  constitiüdo  tal  por  la  retirada  del  pú- 
blico, en  algún  otro  asunto  de  cuyo  secreto  se  haya 
<5onvenido  anteriormente. 

12.  Las  quejas  ó  acusaciones  contra  individuos  del 
Consejo  de  Regencia  ó  Diputados  de  Cortes  se  harán  en 
«ecpeto. 

13.  En  la  recepción  de  juramento  á  Diputados  de 
Cortes  ó  cualquiera  otra  persona,  se  levantarán  todos 
durante  el  acto,  quedándose  sentado  el  Presidente. 


CAPÍTULO  II 


DBL  PRESIDENTE  Y   VICEPRESIDENTE 

1.  £1  día  24  de  cada  mes  se  hará  la  elección  de  Pre- 
sidente y  Vicepresidente  por  escrutinio. 

2.  Hecha  la  elección,  se  dará  aviso  al  Consejo  de 
Regencia  de  las  personas  que  fueren  nombradas,  por 
medio  de  oficio  firmado  por  el  Presidente  que  cesa  y 
los  dos  Secretarios. 

3.  No  podrán  ser  reelegidos  para  los  mismos  cargos 
hasta  pasados  seis  meses  de  la  conclusión  de  ellos,  aun- 
<iue  intervenga  para  que  continúe  el  unánime  consen- 
timiento y  aun  aclamación  de  todos  los  Diputados. 

4.  El  Presidente  no  tendrá  voto  decisivo,  sino  uno 
singular  como  cualquier  otro  Diputado. 

5.  Abrirá  y  cerrará  las  sesiones  á  las  horas  preveni- 
das: cuidará  de  mantener  el  orden,  y  de  que  se  observe 
compostura  y  silencio:  volverá  á  la  cuestión  al  que  se 
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extravíe,  y  concederá  la  palabra  al  que  le  corresponda 
por  el  turno  en  que  se  haya  pedido. 

6.  Los  decretos  que  emanaren  de  las  Cortes  y  \o& 
papeles  que  hayan  de  firmarse  por  el  Presidente,  se  fir- 
marán también  por  los  dos  Secretarios. 

7.  El  Presidente  anunciará  al  fin  de  cada  sesión  las 
'materias  ó  asuntos  de  que  deba  tratarse  en  la  del  si- 
guiente día. 

^  8.  Sólo  el  Presidente  podrá  mandar  citar  á  los  Dipu- 
tados para  sesión  extraordinaria  que  no  estuviese  acor- 
dada anteriormente;  pero  cualquier  Diputado  tendrá  ac- 
ción para  pedir  que  se  cite  á  sesión  de  la  misma  dase^ 
con  obligación  de  expresar  al  Presidente  su  objeto. 

9.  Si  el  Presidente  impusiere  silencio  á  algún  Dipu- 
tado, ó  le  mandase  guardar  moderación  primera,  segun- 
da y  tercera  vez,  y  no  fuere  obedecido,  podrá  ordenarle 
que  salga  de  la  sala  durante  aquella  sesión;  lo  que  obe- 
decerá el  Diputado  sin  contradicción. 

10.  Si  el  Presidente  llegase  á  la  Sala  después  de 
principiada  la  sesión,  ocupará  su  silla,  y  el  Vicepresi- 
dente le  instruirá  del  estado  del  asunto  que  se  estuviere 
tratando. 

11.  El  Vicepresidente  ejercerá  todas  las  funciones 
del  Presidente  en  su  ausencia  ó  enfermedad;  y  en  de- 
fecto de  ambos,  el  Presidente  próximo  anterior. 

12.  Dada  la  hora  y  reunida  más  de  la  mitad  de  los 
Diputados,  si  el  Presidente  no  hubiese  llegado,  ocupará 
su  silla  el  Vicepresidente,  y  abrirá  inmediatamente  la 
sesión. 
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CAPÍTULe  III 

DE  LOS  SECÍtETAPIOS 

1.  Habrá  dos  Secretarios  que  se  elegirán  entre  los 
Diputados  de  Cortes  por  escrutinio  (1). 

2.  El  ejercicio  de  sus  funciones  durará  dos  meses: 
el  día  24  de  cada  mes  se  elegirá  uno  de  los  Secretarios, 
7  saldrá  el  más  antiguo. 

3.  Habrá  un  Vicesecretario  también  Diputado,  que 
servirá  en  ausencia  ó  enfermedad  de  cualquiera  de  los 
Secretarios,  y  será  Vicesecretario  el  Secretario  que  haya 
cesado  en  la  última  elección. 

4.  Los  Secretarios  no  podrán  ser  reelegidos  para  el 
mismo  cargo  hasta  pasado  dos  meses  después  de  su  con- 
clusión. 

5.  El  nombramiento  de  Secretario  se  comunicará  al 
Consejo  de  Regencia  por  medio  de  oficio,  que  firmarán 
d  Presidente  y  Secretario  que  cesan,  el  otro  Secretario 
que  continúa,  y  el  nuevamente  nombrado,  para  que  la 
firma  de  éste  sea  reconocida. 

6.  Será  obligación  de  los  Secretarios  dar  cuenta  á 
lafi  Cortes  de  las  representaciones,  proyectos,  memorias 
y  demás  papeles  que  se  dirijan  alas  mismas  por  mano  del 


(1)  Las  Cortes  generales  y  extraordinarias  decretan:  Que  además  de  los 
do8  Secretarios  de  las  mismas,  que  hasta  ahora  han  entendido  en  el  des- 
pacho de  los  asuntos  de  su  atribución,  haya  otros  dos  elefiridos  y  autori- 
zados igualmente  que  los  que  están  en  actual  ejercicio;  y  que  los  decretjs' 
y  órdenes  que  emanen  de  las  Cortes  vayan,  como  hasta  aqui,  autorizados 
y  firmados  por  dos  indistintamente  de  los  cuatro  Secretarios.  >XiO  tendri 
entendido  el  Consejo  de  Regencia,  y  para  que  llegue  á  noticia  de  todos  lo 
^uá  imprimir,  publicar  y  circular.  Dado  en  Cádiz  A  27  de  Mayo  de  lftll.7- 
José  Pablo  Valiente,  Presidente.  -  Pedro  Apariciy  Ortíz,  Diputado  Secre- 
iano.— Ramón  Peliu,  Diputado  Secretario.^  Al  Consejo  de  Regencia.  -  (De- 
creto de  27  de  Mayo  de  1811 ) 


—  8  - 

Presidente  ó  de  los  propios  Secretarios,  y  llevar  las  Ac- 
tas de  las  Cortes  que  deberán  comprender  una  ligera, 
pero  clara  noticia  de  todo  lo  de  que  se  haya  dado  parte 
en  cada  día;  las  mociones  que  se  hagan,  con  expresión 
de  sus  autores,  y  de  las  correcciones  ó  modificaciones 
que  se  hubiesen  propuestp,  x^on  el  resultado  de  l«s  to- 
taciones;  las  resoluciones  y  decretos  de  1«j8  Cortee;  la 
comunicación  con  el  Poder  ejecutivo;  las  Comisiones 
que  se  nombren  con  expresión  de  su  objeto  é  individuos 
que  hayan  de  componerlas,  y  todo  cuanto  hubiese  ocu- 
rrido y  ocupado  la  atención  dejas  Cortes.  Extendere, 
además,  las  órdenes  consiguientes  iá  las  resoluciones  de 
Cortes,  y  ejecutarán  todo  aquello  que  es  precio  de  su 
cargo  con  el  celo,  actividad  y  diligencia  q\^  exigen 
tan  importantes  funciones. 

7.  Finalizada  la  sesión,  extenderán  la  minuta  corres- 
pondiente de  lo  tratado  y  acorjdado  en  ella,  y  leída  al 
principio  de  la  sesióa  siguiente,  conforme  al  ajrt.  8  del 
capítulo  I,  la  copiarán  en  el  libro  de  actas  y  firmarán 
con  el  Presidente,  pasándola  al  Archivo  de  Cortes  piua 
su  custodia. 

8.  Los  Secretarios  formarán  un  Reglamento  particu- 
lar para  el  gobierno  de  la  oficina  de  su  cargo  y  para  el 
del  Archivo,  y  lo  presentarán  ¿  las  Cortes  para  su  apro- 
bación. 

CAPÍTULO  IV 

DE   LOS  DIPUTADOS 

I.  Los  Diputados  asistirán  á  las  sesiones  ordinarias 
y  extraordinarias,  sean  públicas  ó  secretas,  desde  que 
principien  hasta  que  se  concluyan,  sin  trasladarse  del 
uno  al  otro  lado,  ni  mudar  de  asiento  en  lamismasesióo. 


L^. 
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2.  No  dejarán  de  concurrir  diariamente  y  con  pun- 
tualidad á  la  hora  señalada. 

3.  Si  al^n  Diputado  no  pudiese  asistir  por  indispo- 
sición ú  otro  justo  motivo,  lo  avisará  al  tercer  dia  al 
Presidente  por  cualquier  medio  expedito;  y  al  octavo 
dia  lo  expresará  por  oficio,  para  que,  expuestos  á  las 
Cortes  los  motivos  de  su  falta,  conozcan  éstas  la  legiti- 
midad, y  otorguen  la  precisa  licencia,  que  solicitará  en 
0960  necesario. 

4.  Las  personas  de  los  Diputados  son  inviolables,  y 
no  podrá  intentarse  contra  ellos  acción,  demanda  ni 
procedimiento  alguno  en  ningún  tiempo  y  por  ninguna 
autoridad,  de  cualquiera  clase  que  sea,  por  sus  opinio- 
Des  y  dictámenes. 

5.  Ninguna  autoridad,  de  cualquiera  clase  que  sea, 
podrá  entender  ó  proceder  contra  los  Diputados  por  sus 
tratos  y  particulares  acciones  durante  el  tiempo  de  su 
euG^rgo,  y  un  ano  más  después  de  concluido. 

6.  Cuando  se  haya  de  proceder  civil  ó  criminalmen- 
te, de  oficio  ó  á  instancia  de  parte,  contra  algún  Dipu- 
tado, se  nombrará  por  las  Cortes  un  tribunal  que  con 
arreglo  á  derecho  sustancie  y  determine  la  causa,  con- 
sultondo  á  las  Cortes  la  sentencia  antes  de  su  ejecución. 

7.^  Las  quejas  y  acusaciones  contra  cualquier  Di- 
putado, se  presentarán  por  escrito  á  las  Cortes,  y  mien- 
tras se  delibera  sobre  eÚo,  se  retirará  el  Diputado  inte- 
resado de  la  sala  de  sesiones,  y  para  volver  esperará  or- 
den de  las  Cortes. 

8.  De  éste  y  de  los  cuatro  precedentes  articules,  ex- 
pedirán las  Cortes  el  correspondiente  decreto  que  se 
comunicará  en  la  forma  ordinaria  al  Consejo  de  Regen- 
cia para  su  publieaciói^  y  observancia. 
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CAPÍTULO  V 

DE  LAS  PBOPOSlCrONRS  T  DISCUSIONES 

1.  No  habiendo  asunto  determinado  de  que  tratar, 
podrá  cualquier  Diputado  anunciar  el  que  le  parezca, 
fijando  una  ó  más  proposiciones.  Los  secretarios  las  es- 
cribirán, si  no  las  presentase  escritas  el  proponente,ylas 
leerán  una  ó  dos  veces  para  que  todos  las  entiendan. 

2.  La  admisión  ó  repulsa  de  las  proposiciones  de- 
.  pende  del  juicio  de  su  importancia:  para  conocerlo,  de- 
berá el  proponente  manifestarla  con  toda  brevedad,  y 
el  Congreso  votará  sobre  ello  sin  discusión. 

3.  Si  se  admite,  señalará  el  Presidente  un  día  para 
su  discusión,  y  en  él  expondrá  el  proponente  con  la  ex- 
tensión que  le  parezca  los  fundamentos  de  su  propuesta, 
y  fijará  el  punto  de  la  cuestión. 

4.  Los  que  la  apoyen,  si  no  tuviesen  nuevas  razones 
que  alegar,  excusarán  tomar  la  palabra,  para  no  perder 
el  tiempo  con  repeticiones  inútiles,  y  tal  vez  desfigura- 
das, que  obligarían  á  contestaciones  impertinentes. 

5.  Por  la  misma  razón,  los  que  la  impugnen,  no  de- 
ben distraerse  á  puntos  inconexos  con  el  que  se  discu- 
ta; ni  alargar  sus  discursos  con  reflexiones  que  sobre 
no  ilustrar  el  ajsunto,  cansen  la  atención. 

6.  El  Presidente  llamará  la  de  los  que  así  procedan, 
repitiéndoles  la  proposición  que  se  haya  fijado. 

7.  Para  hablar  se  pedirá  la  palabra  al  Presidente, 
quien  la  otorgará  por  el  orden  que  se  hubiese  pedido. 

8.  Todo  el  que  la  solicite,  debe  cerciorarse  deque 
otro  no  lo  haya  hecho,  para  evitar  reclamaciones  de 
preferencia,  que  nunca  son  convenientes. 

9.  Á  nadie  le  será  lícito  interrumpir  á  otro,  ni  direc- 
tamente, ni  por  conversaciones  privadas  que  impidenoir 
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al  que  habla,  alteran  el  orden  y  ofenden  el  decoro  del 
Congreso. 

10.  Ninguno  podrá  hablar  dos  veces  sobre  un  asun- 
to, á  no  ser  que  la  cuestión  varíe,  ó  para  expresar  un 
hecho  que  influya  sustancialmente  en  la  resolución  del 
punto;  lo  que  hará  brevemente,  para  que  las  discusiones 
no  se  alarguen  más  de  lo  justo. 

11.  El  proponente  podrá  pedir  la  palabra  siempre 
que  una  equivocación  en  la  inteligencia  de  su  propues- 
ta distraiga  la  discusión,  ó  si  le  fuese  pedida  explicación 
de  ella;  y  en  ambos  casos  lo  hará  con  el  mayor  laco- 
nismo. 

12.  La  palabra  nunca  se  dirigirá  á  persona  determi- 
nada, aun  cuando  se  impugne  su  opinión:  siempre  al 
Congreso,  y  sin  olvidar  con  quién  se  habla. 

13.  Las  discusiones  podrán  prorrogarse  ó  diferirse 
para  otros  días. 

14.  La  moción  de  si  un  punto  está  ó  no  suficiente- 
mente discutido,  la  hará  el  Presidente  por  sí,  ó  excitado 
por  cualquier  Vocal,  sin  interrumpir  éste  al  que  habla. 

15.  Si  se  votase  la  afirmativa,  en  acto  continuo  y  sin 
que  se  admita  pretexto  alguno  de  dilación,  se  procedé- 
is á  la  votación  del  asunto  discutido. 

16.  Mientras  se  discuta  una  proposición,  á  nadie 
será  permitido  hacer  otra,  ni  aun  con  el  pretexto  de  que 
se  tome  en  consideración  cuando  haya  lugar,  pues  á 
más  de  que  así  se  distrae  la  atención,  es  un  medio  de 
interrumpir  las  discusiones. 

17.  Si  en  ella  se  profiriese  alguna  proposición  que 
por  graduarse  de  malsonante  ú  ofensiva  de  la  persona 
de  algún  Diputado,  se  quiera  reclamar,  se  podrá  hacer 
luego  que  concluya  el  que  la  profirió.  Si  éste  se  ratifi- 
case en  ella,  ó  no  le  diere  un  sentido  que  satisfaga  al 
quejoso,  y  se  pidiese  que  un  Secretario  lo  escriba,  lo 
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otorgará  así  el  Presidente:  si  hubiere  tiempo,  se  delibe- 
rará en  seguida  sobre  ella,  y  si  no,  se  reservará  para 
otra  sesión. 

18.  La  impresión  de  proyectos,  Memorias  y  otros  p^ 
peles  que  por  su  importancia  exijan  detenida  medita- 
ción para  discutirse,  la  decretarán  las  Cortes  en  su  caso. 

CAPÍTULO  VI 

n»  HAS  VOTACIONES 

1.  La  voluntad  general  de  que  depende  la  sanción 
en  todos  los  puntos,  debe  explorarse  por  la  votación. 

2.  Esta  podrá  hacerse,  según  la  naturaleza  de  los 
asuntos,  de  los  cuatro  modos  siguientes:  por  aclama- 
ción: por  escrutinio:  por  el  acto  de  levantarse  los  que 
estén  por  la  añrmativa;  y  por  la  expresión  individual 
del  jSí  y  el  iVo. 

3.  Por  aclamación  podrán  votarse  todas  las  proposi- 
ciones á  que  no  se  haga  oposición  formal,  y  que  no  es- 
tén comprendidas  en  los  otros  tres  modos  de  votar. 

4.  Por  escrutinio  se  procederá  en  las  votaciones  de 
eleccionesy  nombramientos  de  todas  clases  para  dentro 
y  fuera  del  Congreso. 

5.  Estas  votaciones  se  harán  acercándose  los  Dipu- 
tados de  uno  en  uno  á  la  mesa,  y  manifestando  á  un 
Secretario  la  persona  por  quien  vota  para  que  la  anote; 
ó  bien  por  cédulas  escritas  que  depositarán  en  upa  caja 
colocada  al  efecto  sobre  la  mesa. 

6.  En  las  votaciones  hechas  asi,  y  lo  mismo  en  las 
demás,  deberá  reunirse  la  mayoría  absoluta  de  votos, 
esto  es,  uno  más  de  la  mitad,  para  que  resulte  eleccíóD. 

7.  8i  en  la  primera  votación  no  resultase  elección^  se 
excluirán  todos  los  que  no  tengan  diez  ó  más  voto^»  y 
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se  procederá  á  la  sespunda.  Si  tampoco  en  ésta  resulta- 
re, se  pasará  á  la  tercera,  en  la  que  sólo  entrarán,  los 
des  sujetos  que  hayan  tenido  más  votos;  ó  tres,  si  los 
dos  inferiores  estuviesen  iguales. 

8.  Esta  votación  se  hará  poniendo  los  nombres  de 
las  personas  sobre  las  cajas  destinadas  á  este  objeto:  los 
Voóiles  recibirán  una  bolita  de  manos  del  Presidente,  y 
la  echarán  en  la  caja  que  corresponda  al  sujeto  por 
quien  votan. 

9.  Bstas  cajas  se  pondrán  en  una  mesa  fuera  del  es- 
trado de  la  sala,  y  los  Vocales  irán  á  votar  de  uno  en 
uno,  para  que  la  votación  se  haga  con  todo  el  secretó  y 
libertad  conveniente. 

10.  Fuera  de  los  casos  expresados  en  los  artículos 
anteriores  no  podrá  usarse  del  escrutinio,  que  por  su 
naturaleza  es  secreto,  á  no  ser  que  el  Condeso  en  otros  < 
casos  y  con  previa  discusión  lo  acuerde. 

11.  La  votación  por  el  acto  de  levantarse  los  que  es- 
tén por  la  afirmativa,  se  usará  generalmente  en  asun- 
tos triviales,  y  aun  en  los  de  importancia,  siempre  que 
la  opinión  general  se  vea  muy  inclinada  á  uno  de  los 
extremos. 

12.  Bn  este  género  de  votación  permanecerán  los 
Vocales  en  la  actitud  que  elijan,  el  tiempo  necesario 
para  que  los  Secretarios  se  cercioren  del  resultado. 

13.  Por  la  expresión  individual  del  Si  y  el  No^  se 
harán  las  votaciones  de  los  asuntos  que,  no  pertene- 
(áendo  al  escrutinio,  se  gradúen  de  importancia;  pero 
como  ei^s  casos  no  pueden  expresarse  en  un  reglas- 
mentó,  los  acordarán  las  Cortes  cuando  ocurran,  y  cusd- 
quier  Diputado  tendrá  derecho  á  pedirlo. 

14.  Las  votaciones  empezarán  siempre  por  los  Se- 
cretarios, y  continuarán  por  la  derecha  del  Presidente, 
gtiliniando  los  Diputados  el  orden  de  asientos,  y  la  dis- 
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tancia  necesaria  para  que  no  haya  premura  ni  coofii-» 
sión.  El  Presidente  votará  el  último. 

16. :  Todo  Vocal  tiene  derecho  para  que  su  voto  se 
inserte  en  el  libro  de  actas,  y  así  se  hará  con  el  que  la 
exija,  entregándolo  en  el  acto  de  la  votación  firmado  de 
su  puño;  pero  si  á  ella  no  ha  precedido  señalamiento  de 
día,  se  le  concederá  el  tiempo  necesario  para  que  lo 
extienda,  y  nunca  podrá  exceder  de  veinticuatro  horas.: 

16.  Los  votos  que  hayan  de  insertarse  en  el  libro  de 
actas ,  se  leerán  para  conocimiento  del  Congreso. 

17.  Ningún  Vocal  podrá  votar  en  asunto  en  que  ten- 
ga interés  personal. 

18.  Los  Secretarios  regularán  los  votos  ante  el  Pre- 
sidente, quien  publicará  el  resultado,  con  lo  que  se  con- 
cluirá aquel  acto,  y  á  nadie  le  será  lícito  ponerlo  en 
4uda. 

CAPÍTULO  VII 

DE    LAS    COMISIONES 

1.  Para  facilitar  el  curso  y  despacho  de  los  graves 
asuntos  que  llaman  imperiosamente  la  atención  de  las 
Cortes,  se  nombrarán  Comisiones  particulares  que  los 
examinen  é  instruyan  hasta  ponerlos  en  estado  de  reso* 
lución,  la  que  indicarán  en  su  informe  al  tiempo  de 
presentarlos. 

2.  Á  este  efecto,  se  les  pasarán  todos  los  anteceden- 
tes de  los  asuntos  respectivos,  y  por  los  Secretarios  de 
las  Cortes  pedirán  todos  los  documentos  que  juzguen 
necesarios  para  el  desempeño  de  su  encargo  á  los  Jefes, 
de  las  Secretarías  del  Despacho  universal  de  Estado  y 
demás  del  Seino  sin  limitación  ninguna; 

3«    Las  Comisiones  no  podrán  resolver  ni  decretar 
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por  si  cosa  alguna  en  los  asuntos  que  se  les  encarguen. 

4.  Habiendo  mostrado  la  experiencia  que  las  Comi- 
siones numerosas  no  son  á  propósito  para  Uenar  el  obje- 
to que  se  proponen  las  Cortes  de  la  pronta  expedición 
de  los  asuntos/ ninguna  deberá  constar  de  m6s  de  cin -• 
co  individuos,  xii  de  menos  de  tres,  á  cuyos  números 
deberán  quedar  reducidas  las  que  se  hallan  actualmisn- 
te  nombradas. 

5.  8i  el  despacho  de  los  asuntos  exigiese  más  cele- 
ridad que  la  posible  á  las  Comisiones,  por  la  acumula- 
ción de  ellos,  se  nombrarán  Comisiones,  especiales  de 
tres  individuos,  á  quienes  se  repartirán  los  negocios;  y 
tendrán  las  mismas  obligaciones  y  facultades  que  las 
Comisiones  principales. 

6.  Estas  Comisiones  especiales  expiran  en  el  mero 
acto  de  haber  despachado  los  asuntos  que  se  les  come- 
tieren; pero  podrán  reelegirse  si  se  reproduce  el  motivo 
de  su  nombramiento. 

7.  Los  informes  que  presenten  las  Comisiones  debe- 
ráD  estar  firmados  por  todos  los  individuos  que  las  com- 
pongan, ó  expresarse  el  motivo  de  lo  contrario.  El  que 
discordare,  fundará  su  dictamen. 

8.  El  Presidente  nombrará  los  individuos  que  hayan 
de  componer  las  Comisiones,  procurando  que  éstas  no 
se  acumulen  en  unos  mismos. 

9.  Los  individuos  de  las  Comisiones  se  renovarán 
por  mitad  cada  dos  meses;  y  todo  Diputado  podrá  asis- 
tir á  la  que  guste,  aunque  no  estuviese  nombrado 
para  ella.  ^ 

10.  Ni  el  Presidente  ni  los  Secretarios  podrán  ser 
nombrados  para  Comisión  alguna  durante  el  tiempo  de 
sos  respectivos  cargos^ 
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CAPÍTULO  VIII 

DE      LOS      DE  CHETOS 

1 .  Las  resoluciones  ó  acuerdos  que  las  Cortes  eleven 
á  la  clase  de  decretos  ó  leyes,  se  remitirán  al  Consejo 
de  Regencia  para  su  publicación  y  ejecución. 

2.  Los  decretos  y  leyes  que  emanen  de  las  Cortes  se 
extenderán  en  la  forma  siguiente: 

«Don  Femando  VII  por  la  gracia  de  Dios,  Rey  de 
España  y  de  las  Indias,  y  en  su  ausencia  y  cautividad 
el  Consejo  de  Regencia,  autorizado  interinamente,  á 
todos  los  que  la  presente  vieren  y  entendieren,  sabed: 
que  en  las  Cortes  generales  y  extraordinarias  congre- 
gadas en  la  Real  isla  de  León,  se  resolvió  y  decretó  lo 
siguiente:» 

CAPÍTULO  IX 

DE    LA    GUABDIA 

1.  En  lo  interior  del  Palacio  de  las  Cortes  harán 
la  guardia  los  Reales  Cuerpos  de  Guardias  de  Corps  y 
Alabarderos;  y  en  el  exterior  y  galerías  las  Reales 
Guardias  Españolas  y  Walonas,  en  los  propios  térmi- 
nos que  unos  y  otros  Cuerpos  lo  hacían  en  el  Palacio 
del  Rey. 

2.  Los  leíes  de  la  guardia  recibirán  la  orden  del 
Presidente  de  las  Cortes. 

CAPÍTULO  X 

DE     LOS     PORTEROS 

1.  Por  ahora,  babrá  cuatro  porteros,  que  indistinta- 
mente ejercerán  sus  funciones  en  el  servicio  de  las  Co^ 
tes  y  de  la  Secretaría. 
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2.  Serán  preferidos  para  estos  destinos  los  que  antes 
los  obtenían  iguales  en  Palacio  ó  Secretarías  del  Des- 
pacho y  tribuuales  Supremos  y  que  disfrutan  sueldo 
m  estar  en  ejercicio  ú  otra  ocupación  que  se  deba  pro- 
veer si  resultase  vacante* 

3.  Bajo  ig-ual  concepto  se  nombrarán  por  ahora  dos 
mozos  ó  más  st  son  necesarios ,  para  los  oficios  infe- 
riores. 

4.  Los  Secretarios  propondrán  para  estos  destinos  á 
los  que  tengan  las  calidades  prescritas:  los  enterarán 
desús  respectivas  obligaciones,  y  cuidarán  de  que  las 
desempeñen* 

CAPÍTtJLO  XI 

DE     LÜS    JTJHAMENTOS 

1.  Los  Diputados  de  las  Cortes  "prestarán  juramento 
al  tiempo  de  su  recepcirin  en  ellas  bajo  la  fórmula  si^ 
í^'oíente: 

*f¿Juráis  defender  la  Santa  Religión  Católica,  Apos- 
tólica, Romana^  sin  admitir  otra  alguna  en  estos  Reinos? 
¿Juráis  conservar  en  su  integridad  la  Nación  española, 
y  no  omitir  medio  para  libertarla  de  sus  injustos  opre- 
sores? ¿Juráis  conservar  á  nuestro  muy  amado  Sobera- 
no el  Br,  D.  Fernando  VII,  todos  sus  dominios,  y  en  su 
defecto  á  sus  legítiínos  suuesores,  y  que  haréis  cuantos 
esfherzos  sean  posibles  para  sacarlo  del  cautiverio,  y 
colocarlo  en  el  Tronot  ¿Juráis  desempeñar  fiel  y  legal- 
mente  el  encargo  que  la  Nación  ha  puesto  á  vuestro 
cuidado,  guardando  las  leyes  de  España,  sin  perjuicio 
de  alterar,  moderar  y  variar  aquéllas  que  exigiese  el 
bien  de  la  Nación?  ¿Juráis  guardar  secreto  en  todos 
aquéllos  casos  en  que  las  Cortes  manden  observarlo? — 
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Sí  juramos.— Si  así  lo  hiciereis,  Dios  os  lo  premie,  y  si 
nOy  os  lo  demande. » 

2.  Los  individuos  del  Consejo  de  Regencia  y  demás 
personas  que  hayan  de  jurar  ante  las  Cortes,  lo  ejecu- 
tarán bajo  la  forma  siguiente: 

«¿Reconocéis  la  soberanía  de  la  Nación, representada 
por  los  Diputados  de  estas  Cortes  generales  y  ext^ao^ 
diñarías?  ¿Juráis  obedecer  sus  decretos,  leyes  y  Cona- 
titución  que  se  establezca  según  los  santos  fines  para 
que  se  han  reunido,  y  mandar  observarlos  y  hacerlos 
ejecutar?  ¿Conservar  la  independencia,  libertad  é  inte- 
gridad de  la  Nación?  ¿La  Religión  Católica,  Apostóli- 
ca, Romana?  ¿El  Gobierno  monárquico  del  Reino?  ¿Res- 
tablecer en  el  Trono  á  nuestro  amado  Rey  Don  Fernan- 
do VII  de  Borbón?  ¿Y  mirar  en  todo  por  el  bien  del  Es- 
tado?—Si  así  lo  hiciereis,  Dios  os  ayude,  y  si  no  seréis 
responsables  á  la  Nación  con  arreglo  á  las  leyes.» 

3.  Los  comprendidos  en  los  dos  artículos  anteriores 
jurarán  poniendo  la  mano  sobre  los  Santos  Evangelios, 
hincados  de  rodillas  y  al  frente  de  una  Cruz  colocada 
en  la  mesa  del  Presidente. 

4.  Cuando  uno  ó  todos  los  individuos  del  Consejo  de 
Regencia  pasen  á  prestar  el  juramento,  nombrará  el 
Presidente  seis  Diputados  en  el  primer  caso,  y  doce  en 
segundo  que  salgan  á  recibirlos  á  la  puerta  de  la  sala 
de  sesiones,  y  los  acompañen  hasta  la  misma  al  reti- 
rarse. 

5.  Hecho  el  juramento,  subirán  con  el  Presidente  al 
solio,  donde  tomarán  asiento,  ocupando  el  Presidente 
el  del  medio,  y  este  acto,  sin  más  aparato,  servirá  de 
toma  de  posesión. 

6.  Si  tuviese  que  jurar  un  solo  individuo  de  la  Re- 
gencia, le  acompañarán  los  otros  para  presenciar  y  so- 
lemnizar el  acto. 
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7.  Cuando  por  llamamiento  de  las  Cortes  ú  otro  mo* 
tivo  deba  pasar  á  la  Sala  de  sesiones  el  Consejo  de  Re- 
gencia ó  alguno  de  sus  individuos,  lo  recibirá  el  Presi- 
dente bajo  el  solio;  y  permaneciendo  sentado  hasta  que 
lleguen  á  las  gradas,  se  levantará  entonces,  subirán  los 
Regentes,  y  dándoles  asiento  el  Presidente,  ocupará 
éste  el  de  preferencia. 

8.  Para  recibir  y  despedir  á  los  Regentes,  se  nom- 
brarán Diputados,  conforme  á  lo  prevenido  en  el  art.  IV. 

9.  Cuando  uno  ó  todos  los  Regentes  entren  en  la  Sala 
de  sesiones,  se  levantarán  todos  los  Diputados,  y  perma- 
necerán en  pie  has  a  que  aquéllos  tomen  asiento,  y  del 
mismo  modo  se  levantarán  á  su  salida. 

10.  En  este  caso  sé  oirá  á  los  Regentes,  y  sólo  el  Pre- 
sidente llevará  la  palabra;  entendiéndose  suspendida  la 
sesión,  y  que  nada  se  podrá  deliberar  hasta  que  aqué- 
llos se  hayan  retirado. 

11.  Si  algún  Príncipe  extranjero  ó  Embajador  hu- 
biese de  presentarse  en  las  Cortes,  acordarán  éstas  el 
modo  de  recibirlos,  puesto  que  nunca  podrá  esto  verifi- 
carse sin  previo  permiso  de  las  mismas. 

12.  Este  Reglamento  se  imprimirá  y  repartirá  á  los 
Diputados  para  su  observancia,  ínterin  las  Cortes  modi- 
fican ó  añaden  lo  que  juzguen  oportuno. 

Real  isla  de  León  24  de  Noviembre  de  1810. — José 
María  Gallego.— José  de  Zorraquín.— Antonio  de  Cap- 
many.- Manuel  García  Herreros.— Domingo  Dueñas  de 
Castro.— Manuel  María  Martínez.— Octaviano  Obregón. 
Vicente  Terrero.— Jaime  Creus. —Vicente  Morales. — 
Antonio  Vázquez  de  Parga  y  Vahamonde.  — Manuel 
Laxan. 
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4  DE  SEPTIEMBRE  DE  f8(3 


DECRETO  DE  LAS  CORTES 


IIE6LIIIENT0  PURA  EL  60BIEIÍI0  IITERIOR  OE  LUS  CORTES 


Las  Cortes  generaleis  y  extraordinarias,  en  conformi- 
dad á  los  artículos  122,  127  y  210  de  la  Constitución  po- 
lítica de  la  Monarquía,  han  decretado  el  siguiente  re- 
glamento para  el  gobierno  interior  de  las  Cortes: 

CAPÍTULO  PRIMERO 

DKL  LUGAR  DE   LAS  SESIONES 

Artículo  1.°  Habrá  un  edificio  destinado  para  cele- 
brar las  sesiones,  con  las  piezas  necesarias  para  la  Se- 
cretaría, Archivo,  Comisiones,  Biblioteca  de  Cortes  y 
Bedacción  del  Diario  de  las  mismas. 

2.°  El  salón  de  las  sesiones  tendrá  disposición  con- 
veniente para  que  los  Diputados  estén  en  asientos  á  la 
derecha  y  á  la  izquierda,  y  pueda  oirse  bien  á  los  que 
hablen.  ^ 

3."  En  la  testera  del  salón  se  colocará  el  Trono  con 
su  dosel,  y  una  silla  que  estará  vuelta. 
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4.°  El  Trono  se  pondrá  de  modo  q[ue  puedan  estar  k 
la  espalda  del  Rey  los  Jefes  de  Palacio. 

5.®  Cerca  del  Trono  y  al  medio  del  salón  habrá  una 
mesa,  á  cuyo  frente  estará  la  silla  del  Presidente,  y  k 
los  dos  lados  las  sillas  de  los  Secretarios.  Esta  mesa  se 
quitará  cuando  el  Rey  asista  á  las  Cortes. 

6.*"  Á  la  entrada  del  salón  habrá  un  cortó  espacio 
separado  por  una  barandilla  abierta  por  los  dos  lados^ 
y  que  pueda  abrirse  también  por  el  medio. 

7.^  Habrá  una  galería  á  los  pies  del  salón,  y  á  ana 
altura  proporcionada,  con  el  orden  de  asientos  necesa* 
rios  para  que  las  personas  que  asistan  á  las  sesiones 
oigan  sentadas  y  con  comodidad.  Dos  porteros  celado- 
res cuidarán  de  la  tranquilidad  y  buen  orden ,  ejecu- 
tando las  providencias  que  diere  la  Comisión  especial. 
No  se  admitirán  mujeres  en  las  galerías,  y  todos  los 
hombres  asistirán  sin  distinción  de  clase.  Habrá  igual- 
mente un  lugar  destinado  para  los  taquígrafos. 

S,"^  Se  destinará  una  galería  á  la  derecha  del  Trono 
para  los  Embajadores  y  Ministros  extranjeros,  y  para 
los  Secretarios  del  Despacho,  Consejeros  de  Estado,  Ma- 
gistrados, Jefe  político  de  la  capital,  y  Generales  tanto 
de  la  Nación  como  de  las  Potencias  extranjeras  (1). 

9.°  Habrá  junto  al  salón  una  pieza  separada  para 
que  pueda  servir  de  desahogo  á  los  Diputados. 

10.  Sobre  la  mesa  estarán  un  Crucifijo,  dos  ejem- 
plares de  la  Constitución,  otros  dos  de  este  reglamento: 
los  Códigos  legales,  y  la  lista  de  los  Diputados,  y  de  las 
Comisiones. 
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( 1 )  Á  propuesta  de  la  Comisión  de  gobierno  interior,  se  acordó  en  U  le* 
fAén  pública  de  2  de  Octubre  de  1819b  que  se  permitiese  entrar  en  esta  ga 
¡•ría  de  la  derecha  de^  Trono  á  los  ex  Diputados  de  las  Cortes  genérale! 
y  extraordinarias. 
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CAPÍTULO  II 

I 

DE  LAS  JUNTAS  PREPARATORIAS  DE  CORTES 

Art.  11.  La  Diputación  permaneote  tendrá  dadas 
todas  las  providencias  necesarias  para  que  la  primera 
junta  preparatoria  se  verifique  en  el  día  señalado  por 
la  Constituoión. 

12.  La  Diputación  tendrá  igualmente  nombrados 
dos  Secretarios  de  entre  sus  individuos;  los  restantes 
liarán  de  escrutadores. 

13.  Llegado  el  día  en  que  ha  de  celebrarse  la  pri- 
mera junta  preparatoria,  concurrirán  todos  los  Diputa- 
dos al  salón  de  Cortes,  y  el  Presidente  de  la  Diputación 
abrirá  la  sesión  por  un  breve  discurso  correspondiente 
a  las  circunstancias. 

14.  En  el  primer  año  de  la  Diputación  general  se 
celebrará  esta  junta  el  15  de  Febrero,  y  después  del 
discurso  del  Presidente,  leerá  uno  de  los  Secretarios  la 
lista  de  los  Diputados  que  se  hayan  presentado  á  la  Di- 
putación permanente,  y  cada  uno  de  ellos  presentará  en 
seguida  sus  respectivos  poderes. 

15.  Para  examinar  éstos,  se  nombrarán  á  pluralidad 
de  votos  las  dos  Comisiones  de  que  habla  la  Constitu- 
ción en  el  art.  113,  y  se  entregarán  á  las  respectivas 
Comisiones  con  todos  los  documentos;  y  con  esta  dili- 
gencia se  dará  por  concluida  esta  primer  junta. 

16.  El  día  20  se  leerán  los  informes  de  las  Comisio- 
nes sobre  los  poderes,  empezándose  por  aquellos  que  no 
ofrezcan  dificultad  alguna,  y  reservando  para  lo  último 
aquellos  sobre  los  que  haya  alguna,  debiendo  salir  del 
salón  el  Diputado  de  cuyos  poderes  se  trate. 

17.  Las  dudas  que  se  susciten  sobre  los  poderes  ó 
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calidades  de  los  Diputados,  se  resolverán  á  pluralid«l 
absoluta  de  votos. 

18.  Si  en  el  expresado  día  no  quedaren  resueltas  to- 
das las  dudas,  se  continuará  tratando  de  este  mismo 
asunto  en  los  dias  siguientes. 

.  19.  Se  formará  una  lista  de  los  Diputados  cuyos  po- 
deres hayan  sido  aprobados,  y  puesta  la  correspondien- 
te certificación  por  los  Secretarios,  se  entregará  ésta  á 
los  Diputados,  y  los  poderes  se  depositarán  en  el  ar- 
chivo. 

20.  En  el  segundo  año  de  la  Diputación  general,  el 
día  20  de  Febrero,  después  de  ílbierta  la  sesión  por  el 
Presidente,  conforme  al  art.  13  anterior,  un  Secretario 
leerá  la  lista  de  los  Diputados  cuyos  poderes  hubiesen 
sido  aprobados  el  año  precedente,  y  que  se  hayan  pre- 
sentado á  la  Diputación  permanente.  Asimismo  se  leerá 
la  lista  de  los  que  nuevamente  presenten  sus  poderes,  y 
se  nombrará  una  Comisión  para  examinarlos. 

21.  Hasta  el  día  25  se  celebrarán  las  sesiones  qae 
fueren  necesarias  para  la  aprobación  de  los  poderes,  y 
á  ellas  no  podrán  asistir  sino  los  Diputados  que  tuvieren 
aprobados  los  suyos. 

22.  £1  día  25  asistirán  todos  los  Diputados  que  tu- 
vieren aprobados  sus  poderes,  y  harán  el  juramento 
prescrito  por  la  Constitución.     • 

23.  Un  Secretario  leerá  la  fórmula  del  j  uramento:  los 
Diputados  se  acercarán  á  la  mesa  de  dos  en  dos,  é  hin- 
cándose de  rodillas  al  lado  derecho  del  Presidente,  que 
estará  sentado,  y  poniendo  la  mano  sobre  el  libro  de 
los  Evangelios,  dirán:  si  juro.  En  el  segundo  año  déla 
Diputación  general,  el  Presidente  de  la  Diputación  per- 
manente jurará  primero,  hincándose  de  rodillas,  sin 
apartarse  de  la  silla. 

.  24.    En  seg"uida  se  hará  la  elección  del  Presidente, 
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Víoepresidente  y  de  Secretarios  á  pluralidad  absoluta 
íie  votos- 

25.  Concluida  k  elección  de  todos  los  expresados 
oficios,  se  retirarán  de  la  mesa  el  Presidente  de  la  Di- 
putaciún  permanente  y  demás  individuos  de  ella,  y  pa- 
sarán k  ocupar  sus  respectivos  lugares  el  Presidente  y 
Secretarios  que  hayan  sido  nombrados.  En  el  primer 
año  de  la  DijmtaciL'^n  general  los  individuos  de  la  per- 
manente se  despedí rr'ui  y  saldrán  del  salón,  y  en  el  se- 
gundo año  tomarán  asiento  entre  los  demás  Diputados. 

26.  El  Presidente  nombrará  la  Diputación  que  ha  de 
dar  parte  al  Rey  de  la  instalación  de  las  Cortes  y  del 
nombramiento  de  Presidente,  haciéndose  esta  comuni- 
cación por  escrito.  Si  el  Rey  estuviere  ausente,  se  hará 
lo  prevenido  en  la  Constitución. 

27.  La  junta  no  se  disolverá  hasta  que  vuelva  la  Co- 
misión expresada. 

28.  Por  regla  general,  las  Cortes  no  asistirán  á  fun- 
ción alguna  publica. 

CAPÍTULO  III 

DEL    PRESIDENTE  Y   EL   VICEPKESlDENTtí 

Art.  29.  El  Presidente  abrirá  y  cerrará  las  sesiones 
á  las  horas  prevenidas,  cuidará  de  mantener  el  orden  y 
de  que  se  observe  compostura  y  silencio,  y  concederá 
la  palabra  á  los  Diputados  que  la  pidieren  por  el  tumo 
en  que  lo  hayan  hecho.  Anunciará  el  Presidente  al  fin 
de  cada  sesión  las  materias  ó  asuntos  de  que  deba  tra- 
tarse en  la  del  siguiente  día. 

30.  El  Presidente  no  tendrá  voto  decisivo,  sino  uno 
singular  como  cualquiera  otro  Diputado. 

81.    Podrá  el  Presidente  imponer  silencio,  ó  mandar 
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gtmpdar  moderacióii  á  los  Diputados  que  cometan  du* 
rante  la  sesión  algún  exceso,  en  cuyo  caso  será  obede- 
cido. Pero  si  el  Diputado  rehusare  obedecer  después  de 
ser  reconvenido  primera,  segunda  y  tercera  vez,  el  Pre- 
sidente podrá  mandarle  salir  de  la  sala  durante  aquélla 
sesión;  lo  que  ejecutará  sin  contradicción  el  Diputado. 

32.  El  Vicepresidente  ejercerá  todas  las  funciones 
del  Presidente  en  su  ausencia  ó  enfermedad;  y  en  dcr 
fecto  de  ambos,  hará  de  Presidente  el  primer  mes  el  Se- 
cretario más  antiguo,  y  en  los  demás  meses  el  Presi- 
dente anterior. 

33.  Dada  la  hora,  si  el  Presidente  no  hubiere  llega- 
do, ocupará  la  silla  el  Vicepresidente,  que  la  dejará 
cuando  el  Presidente  se  presentare,  instruyéndole  del 
asunto  que  se  estuviere  tratando. 

34 .  El  Presidente  y  Vicepresidente  nombrados  el  25 
de  Febrero  continuarán  hasta  el  día  1."  de  Abril,  en  que 
se  hará  nueva  elección,  repitiéndose  ésta  cada  mes  en 
el  mismo  día  por  todo  el  tiempo  que  duren  las  sesiones. 

35.  Ninguno  que  haya  sido  Presidente  ó  Vicepresi- 
dente podrá  ser  reelegido  para  el  mismo  cargo  durante 
los  tres  ó  cuatro  meses  que  duren  las  sesiones. 

36.  El  nombramiento  de  los  respectivos  Presidente 
y  Vicepresidente  se  pondrá  en  noticia  del  Rey  por  me- 
dio del  Secretario  del  despacho  de  Gracia  y  Justicia,  y 
se  publicará  en  la  Gaceta  del  Gobierno. 

37.  El  Presidente  tendrá  en  la  correspondencia  de 
oficio  el  tratamiento  de  Exctlmcia. 
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CAPÍTULO  IV 

BE  LOS  SECRETABIOS 

Art.  38.  Los  cuatro  Secretarios  de  que  se  habla  en 
la  Constitución,  serán  elegidos  de  los  Diputados  de  Cor- 
tes. El  primer  nombrado  el  25  de  Febrero  saldrá  el  1.** 
«le  Abril,  y  se  hará  nueva  elección  de  otro:  los  restan- 
tes saldrán  p^r  el  mismo  orden  el  1."  de  cada  mes,  eli- 
giéndose  otros  en  su  lugar. 

39.  Los  Secretarios  no  podrán  ser  reelegidos  duran- 
te el  tiempo  de  las  sesiones  de  cada  año. 

40.  Será  obh'gación  de  los  Secretarios  dar  parte  á  las 
Cortes:  L°,  de  todos  los  oficios  que  se  remitan  por  el 
Gobierno;  2."",  de  las  reclamaciones  que  se  hagan  de  in- 
fracción de  la  Constitución,  lo  que  deberá  hacerse  por 
extracto;  3.**,  de  los  dictámenes  de  las  Comisiones,  pu- 
íliendo  cualquiera  individuo  de  ellas  leerlos  por  la  pri- 
mera vez  en  las  Cortes;  y  4."",  de  las  proposiciones  hechas 
por  los  Diputados  en  la  forma  prevenida  en  este  regla- 
mento. 

41.  Igualmente  será  obligación  de  los  Secretarios 
extender  las  actas  de  las  sesiones  de  las  Cortes,  que  de- 
berán comprender  una  relación  clara  y  breve  de  cuanto 
se  haya  tratado  y  resuelto  en  cada  sesión. 

42.  Asimismo  extenderán  y  firmarán  las  órdenes  y 
decretos  de  las  Cortes  para  comunicarlos  á  las  respec- 
tivas Secretarías  del  Despacho. 

43.  los  Secretarios  recibirán  todos  los  proyectos, 
memorias  y  representaciones  sobre  asuntos  cuyo  cono- 
cimiento pertenezca  á  las  Cortes,  y  les  darán  el  curso 
que  correspoda. 

>  44.    Está  á  cargo  de  los  Secretarios  la  dirección  de 
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la  Secretaría  y  del  Archivó  de  las  Cortes,  conforme  al 
reglamento  dado  para  su  gobierno. 

45.  El  tratamiento  de  los  Secretarios  en  la  corrtó- 
pondencia  de  oficio  será  el  de  Excelencia, 

46.  Será  cargo  de  los  dos  Secretarios  modernos:  1.°, 
acompañar  al  Rey  hasta  el  Trono,  al  Príncipe  de  Astu- 
rias y  al  Regente  ó  Regencia  del  Reino  hasta  sus  asien- 
tos respectivos;  2.°,  dirigir  todos  los  actos  solemnes  de 
juramento  y  demás  que  en  este  reglamento  se  contiene; 
3.®,  acompañar  á  los  nuevos  Diputados  que' entren  á  ju- 
rar en  las  Cortes,  saliendo  á  recibirlos  á  la  entrada  del 
salón;  y  4.*",  acompañar  igualmente  á  toda  persona  que 
haya  de  presentarse  con  algún  motivo  á  las  Cortes,  á  fin 
de  que  todo  se  haga  con  el  correspondiente  decoro. 


CAPITULO  V 

DE     LOS    DIPUTADOS 

Art.  47.  Los  Diputados  asistirán  puntualmente  á  to- 
das las  sesiones  desde  el  principio  hasta  el  fin,  guar- 
dando en  ellas  la  decencia  y  moderación  que  correspon- 
den al  decoro  de  la  Nación  que  representan. 

48.  Si  algún  Diputado  no  pudiese  asistir  por  indis- 
posición ú  otro  motivo  justo,  lo  avisará  al  Presidente; 
pero  si  su  ausencia  hubiese  de  prolongarse  por  más  de 
ocho  días,  lo  hará  el  interesado  á  las  Cortes  por  escrito, 
para  el  correspondiente  permiso. 

49.  Si  algún  Diputado  pidiese  licencia  para  ausen- 
tarse, deberá  exponer  por  escrito  los  motivos,  y  señalar 
el  tiempo  que  necesite,  lo  que  tomarán  las  Cortes  en 
consideración  para  acordar  lo  que  estimen  conveniente. 

50.  Debiendo  existir  siempre  presente  en  las  sesio- 
nes para  la  formación  de  las  leyes  el  número  de  Dipu- 
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tadíi^  que  exig^e  la  Constitución^  no  se  darán  licencias 
á  lo  más  sino  á  la  tercera  parte  del  número  excé- 
dante. 

51.  Los  Diputados  que  por  su  estado  ó  clase  no  ten- 
^ti  uniforme  (>  traje  particular»  se  presentarán  con 
vestido  ne^o  en  los  dias  de  ceremonia  en  que  el  Rey, 
Príncipe  de  Astarias,  Regente  ó  Regencia  asistan  á  las 
Csrtes,  y  del  mismo  usarán  para  ir  en  diputación  al 
Palacio  de  S.  M. 

52-  Para  juzgar  Jas  causas  criminales  de  los  Diputa- 
dos se  nombrará  por  las  Cortes,  dentro  de  los  seis  pri- 
meros días  de  las  sesiones,  un  tribunal  compuesto  de  dos 
salas  j  una  para  la  primera  instancia  y  otra  para  la  se- 
gunda. Cada  una  de  estas  salas  se  compondrá  del  nú- 
mero de  individuos  que  señala  la  ley  de  9  de  Octubre 
de  1812  sobre  el  arreglo  de  tribunales;  y  todos  estos 
Jueces  y  el  Fiscal  serán  Diputados. 

53_  Para  formar  las  dos  salas  de  que  habla  el  articu- 
lo precedente,  se  nombrará  por  las  Cortes  un  número 
triple  del  que  se  requiera  para  completarlas,  con  inclu- 
éúTí  del  Fiscal,  y  se  sacarán  por  suerte  los  que  deban 
componer  la  primera  sala,  después  los  de  Ja  segunda,  y 
por  último,  el  Fiscal.  Las  Cortes  completarán  en  el  dia 
siguiente  el  número  triple  de  los  Diputados  y  de  él  se 
sacarán  por  suerte  los  que  en  cualquiera  ocurrencia 
sea  necesario  nombrar  para  completar  el  número  de 
individuos  que  componen  el  tribunal. 

54.  Los  Jueces  de  este  tribunal  se  renovarán  en  las 
primeras  sesiones  de  cada  uno  de  los  dos  anos  de  la  Di- 
putación general. 

55.  Si  al  acabarse  las  sesiones  de  cada  año  hubiere 
alguna  causa  pendiente,  continuarán  los  mismos  Juer 
ees  actuando  hasta  su  conclusión;  y  si  no  hubiese  caur 
sa  pendiente,  podrán  retirarse  con  noticia  de  la  Diputar 
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ción  permanente,  que  los  hará  reunir  cuando  ocurra  la 
necesidad.  Si  ai  disolverse  una  Diputación  general  que- 
dare pendiente  alguna  causa  en  el  Tribunal  de  Corles, 
pasará  ésta  al  tribunal  de  la  Diputación  inmediata  para 
que  la  concluya  según  el  estado  que  tenga. 

56.  En  las  causas  de  los  Diputados  se  guardarán  las 
mismas  leyes  y  el  mismo  orden  y  trámites  que  ellas 
prescriben  para  todos  los  ciudadanos. 

57.  En  cualquiera  de  estas  causas,  lo  que  en  última 
instancia  fallare  el  tribunal,  será  ejecutado  como  las 
leyes  previenen,  sin  que  en  ningún  caso  se  consulte  á 
las  Cortes. 

58.  El  tribunal  de  Cortes  tendrá  su  Juzgado  en  una 
pieza  del  edificio  de  las  Cortes. 

59.  Toda  queja  contra  un  Diputado,  ó  la  falta  de 
éste  en  el  ejercicio  de  sus  funciones  que  pueda  mere- 
cer castigo,  se  tomará  en  consideración  por  las  Cortes: 
para  lo  cuaJ  se  pasará  á  una  Comisión  especial,  y  ae 
oirá  al  Diputado,  que  expondrá  por  escrito  ó  de  palabra 
<5uanto  juzgue  convenirle;  y  en  seguida  determinarán 
las  Cortes  si  ha  lugar  ó  no  á  formación  de  causa;  y  si  le 
hubiere,  se  pasará  el  expediente  al  Tribunal  de  Cortes. 
El  Diputado  no  podrá  estar  presente  á  la  votación.  Bn 
las  demás  causas  criminales,  las  quejas  se  dirigirán  al 
Tribunal  de  Cortes,  y  cuando  éstas  no  estuvieran  re- 
unidas, se  dirigirán  al  mismo  Tribunal  por  medio  de  Ja 
Diputación  permanente. 

60.  El  Tribunal  de  Cortes  es  responsable  á  las  mis- 
mas con  arreglo  á  las  leyes. 

61.  Para  exigir  la  responsabilidad  á  alguno  de  los 
individuos  del  Tribunal,  ó  á  cualquiera  de  sus  salas,  ó 
¿  todo  el  Tribunal,  deberá  preceder  la  declaración  de 
las  Cortes  de  que  há  lugar  á  laforTnacián  de  causa;  cuya 
declaración  se  hará  por  el  mismo  orden,  y  con  las  miá- 
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mas formaJidades  que  se  prescriben  en  el  art.  59  de  este 
reglamento, 

02,  Hecha  por  las  Cortes  la  declaración  de  que  há 
hgar  4  la/ormación  de  rama  de  responsabilidad,  pro- 
cederán las  Cortes  á  nombrar  para  este  fin  un  Tribunal 
compuesto  de  nueve  Jueces,  que  se  sacarán  por  suerte 
del  número  triple  de  que  se  habla  en  los  artículos  pre- 
cedentes, y  se  pasará  á  él  el  expediente  con  todos  los 
documentos  para  que  lo  substancie  con  arreglo  á  las 
leyes, 

CAPÍTULO  VI 

riE     LAS    SESIONES 

Art.  63,  El  Presidente  abrirá  las  sesiones  á  las  diez 
iie  la  mañana.  Durarán  tmatro  horas;  pero  podrá  pro- 
longar su  duración  por  el  tiempo  que  estime  conve- 
niente, según  los  negocios  que  ocurran,  á  juicio  de  las 
Cortes-  El  Presidente  abrirá  la  sesión  por  la  fórmula  si- 
gaíente:  Ábrese  Id  sesión;  y  la  cerrará  por  la  de:  &'e  le- 
vanía  la  sesión.  Levantada  la  sesión,  no  se  permitirá 
hablar  a  ningiin  Diputaúo. 

64,  Para  abrir  la  sesión  bastará  que  se  hallen  pre- 
sentes en  la  sala  cincuenta  individuos.  Este  número 
bastará  para  acordar  las  resoluciones  sobre  negocios 
que  no  sean  formación  de  !ey,  pues  para  esto  se  requie  • 
re  el  número  que  señala  la  Constitución; 

65,  Empezará  Ja  sesión  por  la  lectura  de  la  minuta 
de  !a  acta  del  día  anterior,  que  deberá  firmarse  después 
por  el  Presidente  y  dos  Secretarios.  En  seguida  se  dará 
cuenta  de  los  oficios  que  hubiere  remitido  el  Gobierno, 
de  las  proposiciones  que  nuevamente  hubieren  hecho 
los  Diputados,  y  después  se  pasará  á  tratar  del  asunto 
que  esté  señalado. 
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66.  Luego  que  se  apruebe  la  acta  y  la  firmen  el  Pre- 
sidente y  Secretarios,  se  mandará  imprimir,  para  que  la 
Nación  sepa  diariamente  y  con  exactitud  lo  que  se  tra- 
ta y  resuelve  en  las  Cortes. 

67.  Los  Secretarios  del  Despacho  asistirán  á  las  se- 
siones cuando  sean  enviados  por  el  Rey  ó  la  Regencia 
para  proponer  y  sostener  algún  proyecto  ó  proposición, 
ó  cuando  lo  tengan  ellos  mismos  por  conveniente,  ó 
cuando  lo  determinen  las  Cortes;  y  siempre  tomaiin 
asiento  indistintamente  entre  los  Diputados.  Por  regla 
general,  á  la  discusión  de  toda  ley  deberá  asistir  el  Se- 
cretario del  Despacho  á  cuyo  ramo  pertenezca  la  mate- 
ria, para  lo  que  con  anticipación  se  le  dará  aviso. 

68.  Podrán  asistir  á  toda  la  sesión,  aunque  ocurran 
discusiones  sobre  diferentes  asuntos,  y  sólo  tendrán 
que  retirarse  cuando  se  haya  de  votar  el  negocio  sobre 
que  hayan  hecho  alguna  proposición  de  orden  del  Go- 
bierno. 

69.  En  las  sesiones  se  guardará  silencio  y  compos- 
tura por  los  Diputados,  sin  turbar  en  lo  más  mínimo  el 
orden,  y  obedeciendo  al  Presidente  cuando  reclame  la 
observancia  del  reglamento,  bien  sea  por  sí  ó  excitado 
por  algdn  Diputado. 

70.  Los  espectadores  guardarán  profundo  isilencio, 
y  conservarán  el  mayor  respeto  y  compostuia,  sin  to- 
mar parte  alguna  en  las  discusiones  por  demostración 
nes  de  ningún  género. 

7L  Los  que  perturben  de  cudquiermodo  el  orden 
serán  expelidos  de  la  galería  en  el  mismo  acto;  y  si  la 
falta  fuese  mayor,  se  tomará  con  ellos  la  providencia  i 
que  haya  lugar.  Si  fuere  demasiado  el  rumor  ó  des^ 
orden,  el  Presidente  deberá  levantar  la  sesión. 

72.  El  Presidente  y  los  cuatro  Secretarios  caJifioar 
rán  la  clase  de  negocios  de  que  deba  darse  cuenta  e» 
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serión  secreta;  y  dada  ésta,  las  Gorfes  decidirán  si  son 
de  los  que  deban  tratarse  en  secreto  conforme  al  artícu- 
lo 126  de  la  CJonstitución. 

73.  Cuando  el  Gobierno  remita  á  las  CJortes  algún 
asunto  con  la  prevención  de  que  se  trate  con  reserva, 
se  dará  cuenta  de  él  en  sesión  secreta,  y  las  Cortes  des- 
pués se  conducirán  con  arreglo  á  lo  que  se  previene  en 
el  articulo  anterior, 

74.  Igualmente  se  dará  cuenta  en  la  sesión  secreta 
de  las  quejas  ó  acusaciones  contra  los  Diputados. 

75.  Cuando  las  Cortes  tuvieren  por  conveniente  pro- 
longar sus  sesiones  por  el  cuarto  mes  que  permite  la 
Ck)nstitución,  lo  acordarán  cuando  menos  ocho  días  an- 
tes de  acabar  el  mes  tercero,  y  lo  participarán  al  Rey 
poruña  diputación  de  doce  individuos,  y  á  la  Regen- 
cia por  un  oficio  del  Presidente  de  las  Cortes;  y  todo  se 
publicará  en  la  Oaceta  del  Gobierno. 

76.  En  el  día  siguiente  al  de  la  solemnidad  de  la 
apertura  de  las  sesiones,  se  leerá  el  acta  de  la  Junta 
preparatoria  de  25  de  Febrero,  y  la  lista  de  las  Comisio- 
nes que  se  hayan  nombrado.  En  seguida  se  dará  cuen- 
ta en  extracto  de  los  trabajos  preparados  por  la  Diputa- 
ción permanente,  para  que  pasen  á  las  Comisiones  res- 
pectivas. 

77.  Eñ  el  siguiente  día  se  presentarán  los  Secreta- 
rios del  Despacho,  y  darán  cuenta  del  estado  en  que  se 
halle  la  Nación,  cada  uno  en  el  ramo  que  le  pertenece. 
Sus  exposiciones,  que  han  de  imprimirse  y  publicarse, 
se  conservarán  en  las  Cortes  para  que  los  datos  que  con- 
tengan puedan  servir  á  las  Comisiones  en  los  casos  que 
ocurran. 

78.  Los  presupuestos  y  estados  que  presentará  el  Se- 
cretario del  Despacho  de  Hacienda,  relativos  á  las  con- 
tribuciones, serán  el  primer  objeto  de  que  se  ocupen 
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las  Cortes,  como  también  los  pertenecientes  al  número 
de  tropas  de  mar  y  tierra  que  se  han  de  decretar  anual- 
mente. 

CAPÍTULO  VII 

DE    LAS    COMISIONBS 

Art.  79.  Para  facilitar  el  curso  y  despacho  de  los  ne- 
gocios en  que  deben  entender  las  Cortes,  se  nombrarán 
Comisiones  particulares  que  los  examinen  é  instruyan, 
hasta  ponerlos  en  estado  de  resolución,  la  que  indica- 
rán en  su  informe.  A  este  efecto  se  les  pasarán  todos 
los  antecedentes,  y  podrán  pedir  por  medio  de  los  Se- 
cretarios de  las  Cortes  á  los  del  Despacho  las  noticias 
que  crean  necesarias,  las  que  éstos  comunicarán,  ao 
siendo  de  aquellas  que  exijan  secreto,  cuya  violación 
pueda  ser  perjudicial  al  servicio  público. 

80,  Se  nombrarán  las  Comisiones  siguientes:  de  Po- 
deres; de  Legislación;  de  Hacienda;  de  Examen  de  ca- 
sos en  que  haya  lugar  á  la  responsabilidad  de  los  em- 
pleados públicos  por  denuncia  hecha  á  las  Cortes  de  in- 
fracción de  la  Constitución;  de  Comercio,  de  Agricultu- 
ra, Industria  y  Artes;  de  Instrucción  pública;  de  Exa- 
men de  cuentas  y  asuntos  relativos  á  las  Diputaciones 
provinciales;  y  una  Comisión  especial  encargada  del 
orden  y  gobierno  interior  del  edificio  de  las  Cortes.  Es- 
tas Comisiones  se  podrán  subdividir  si  la  multitud  y 
gravedad  de  los  negocios  lo  exigiese.  Se  nombrarán 
asimismo  Comisiones  especiales  cuando  lo  exija  la  ca- 
lidad ó  urgencia  de  los  negocios  que  ocurran. 

81.  Cada  Comisión  se  compondrá  á  lo  menos  de  cin- 
co y  á  lo  más  de  nueve  individuos,  los  cuales  firmarán 
el  dictamen  que  diere,  debiendo  fundar  el  suyo  el  que 
discordare. 
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82.  Antes  de  la  apertura  de  las  Cortes  se  reunirán  el 
Presidente  y  los  cuatro  Secretarios,  y  teniendo  presen- 
te la  lista  de  todos  los  Diputados,  nombrarán  los  indi- 
Tiduos  que  han  de  componer  estas  Comisiones;  lo  que 
se  publicará  en  la  primera  sesión. 

83.  Los  individuos  de  las  Comisiones  podrán  reno- 
varse por  mitad  á  los  dos  meses  de  las  sesiones. 

84.  Cualquier  Diputado  podrá  asistir  sin  voto  á  estas 
Comisiones. 

85.  Ni  el  Presidente  ni  los  Secretarios  podrán  ser  in- 
dividuos de  ninguna  Comisión  durante  su  cargo,  ex- 
cepto el  Presidente  y  el  Secretario  más  antiguo,  que  lo 
^rán  de  la  especial  nombrada  para  cuidar  del  orden  y 
gobierno  interior  del  edificio  de  las  Cortes. 

CAPÍTULO  VIII 

DK   LAS  PHOPOSICIONES  Y   DISCUSIONES 

Art.  86.  Debiendo  hacerse  las  proposiciones  relati- 
vas á  los  proyectos  de  ley  por  el  método  prescrito  en  el 
ci^ítulo  VIII  del  titulo  III  de  la  Constitución,  todas  las 
demás  sobre  asuntos  pertenecientes  á  las  Cortes  se  ha- 
rán por  el  siguiente. 

87.  El  Diputado  que  hiciere  alguna  proposición,  la 
pendra  por  escrito,  exponiendo  á  lo  menos  de  palabra 
las  razones  en  que  la  funda.  Leída  por  dos  veces  en  dos 
diferentes  sesiones,  se  preguntará  si  se  admite  á  discu- 
sión; y  declarado  que  sí,  se  remitirá  á  la  Comisión  que 
corresponda.  Pero  si  el  negocio  fuese  urgente  ajuicio 
de  las  Cortes,  podrán  hacerse  las  dos  lecturas  coii  el 
menor  intervalo  posible,  y  en  este  caso  se  recomendará 
iki^CoBiisión  el  más  pronto  despacho. 

88.  Bti  Ift  discusión,  tanto  de  los  proyectos  de  ley 
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como  de  las  demás  proposiciones,  se  dará  principio  por 
su  lectura,  y  los  Diputados  que  quieran  hablar  pedirán 
la  palabra  al  Presidente,  y  hablarán  poi:  su  orden. 

89.  k  nadie  será  licito  interrumpir  al  que  habla;  y 
cuando  éste  se  extravíe  de  la  cuestión,  el  Presidente  le 
Uamará  al  orden. 

90.  ^Ninguno  podrá  hablar  dos  veces  sobre  un  mis- 
mo asunto,  sino  para  aclarar  hechos  ó  deshacer  equivo- 
caciones; pero  si  variase  la  cuestión,  podrá  pedirse  nue- 
vamente la  palabra. 

91 .  Los  individuos  de  las  Comisiones  que  hayan  |»pe- 
sentado  algún  informe,  podrán  hablar  cuando  lo  juz- 
guen conveniente  para  dar  las  explicaciones  que  se  ne- 
cesiten, y  para  satis&oer  á  los  reparos  que  opónganlos 
Diputados,  pero  sin  molestar  al  Congreso  con  repeticio- 
nes, ni  impedir  á  los  demás  que  hayan  pedido  la  pala- 
bra. Esto  mismo  podrá  hacer  el  Diputado  que  hubiere 
propuesto  la  proposición  que  se  discuta. 

92.  Los  Diputados  cuando  hablen  dirigirán  la  pala- 
bra al  Congreso,  y  en  ningún  caso  á  persona  deter- 
minada. 

93.  Si  se  profiriese  en  la  discusión  alguna  expresión 
que,  por  graduarse  de  malsonante  ú  ofensiva  á  algún 
Diputado,  se  reclamase,  podrá  hacerse  luego  que  con- 
cluya el  que  la  profirió;  y  si  éste  no  satis&ce  al  Congre- 
so ó  al  Diputado  que  se  creyese  ofendido,  mandará  el 
Presidente  que  la  escriba  un  Secretario;  y  si  hubiere 
tiempOj  se  deliberará  aquel  día  sobre  ella;  y  si  no,  se 
dejará  para  otra  sesión ;  acordando  las  Cortes  lo  qne 
estimen  conveniente  al  decoro  del  Congreso,  y  á  la 
unión  que  debe  reinar  entre  los  Diputados. 

94.  Las  discusiones  durarán  todo  el  tiempo  qneá 
juicio  de  las  Cortes  se  contemple  necesario  para  ilustrar 
la  materia;  y  para  venir  en  su  conocimiento,  el  Presi- 
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dente por  sí,  ó  excitado  por  algún  Diputado,  pregrun- 
tirá  si  está  el  asuntí*  suficientemente  discutido;  lo  que 
se  hará  sólo  luego  que  haya  acabado  el  que  egté  ha- 
blando. En  la  discusión  de  los  proyectos  de  ley  se  guar* 
dará  todo  lo  que  además  de  lo  dicho  se  previene  en  la 
Constitución. 

%.  SI  se  declarase  no  estar  el  asunto  suficiente* 
mente  discutido ^  seguirá  la  discusión  hasta  que  se  de- 
clare; y  declarado  que  sea,  se  preguntará  siempre  si  há 
lugar  á  la  votación,  y  se  procederá  á  ella  inmediata- 
mente si  así  se  determinare,  aprobando  ó  desechando 
h  proposición  ó  proposiciones  discutidas  en  todo  ó  en 
parte,  ó  variándolas  ó  modificándolas  según  las  refle- 
xiones que  se  hubieren  hecho  en  la  discusión, 

96.  Las  proposiciones  que  hicieren  los  Diputados  so- 
bre asuntos  pertenecientes  á  las  Cortes,  si  fueren  des- 
echadas  por  éstas,  no  se  volverá  á  tratar  de  ellas  en  las 
sesiones  de  aquel  año;  lo  mismo  sucederá  con  todos  los 
negocios  que  fueren  terminados  por  las  Cortes,  Acerca 
de  las  proposiciones  de  los  Diputados  sobre  proyectos 
^^  ley»  y  sobre  los  mismos  proyectos  presentados  por 
las  Comisiones,  se  observará  lo  prevenido  en  la  Consti- 
tución. 

CAPÍTULO  IX 

DB  LAS  VOTACIONES 

Art.  97.  Las  votaciones  se  podrán  hacer  de  uno  de 
los  tres  modos  siguientes:  1.®,  por  el  acto  de  levantarse 
los  que  aprueben,  y  quedar  sentados  los  que  reiirueben 
lo  que  se  propone;  2.°,  por  la  expresión  individual  de 
^6  no,  que  se  llama  votación  nominal;  y  3/',  por  es- 
crutinio. 

98.    La  votación  sobre  los  asuntos  discutidos  se  hará 
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por  regla  general  por  el  primer  método^  k  no  «ser  que. 
algún  Diputado  pida  que  sea  nominal,  en  cuyo  caso  de- 
cidirán las  Cortes  si  lo  ha  de  ser  ó  no.  La  que  recaiga 
sobre  elección  ó  propuesta  de  personas  se  hará  por  es- 
crutinio secreto. 

99.  Los  Secretarios  para  la  votación  de  la  primera 
clase  usarán  de  la  fórmula  siguiente:  Los  señares  guese 
lemnietíy  anrneban;  y  los  que  se  queden  sentados^  reprue- 
ban.  El  Secretario  que  hubiere  hecho  la  pregunta  pu- 
blicará el  resultado,  si  no  hubiere  duda  alguna;  mas  si 
la  hubiere  ó  reclamase  algún  Diputado  que  se  cuenten 
los  votos,  se  contarán  efectivamente  del  siguiente  modo: 
dos  Diputados  que  hayan  votado,  uno  por  la  afirmativa, 
y  otro  por  la  negativa,  contarán  el  número  de  los  que 
hayan  votado  por  el  ^/:  y  otros  dos  Diputados  que  ha- 
yan votado  también  diferentemente,  contarán  ios  que 
hayan  votado  por  el  no.  Bstos  cuatro  Diputados  serán 
nombrados  por  el  Presidente;  y  hallándose  que  están 
conformes  en  su  cuenta,  lo  anunciará  uno  de  cada  parte 
en  voz  alta;  y  hecho  esto,  un  Secretario  publicará  que 
está  ó  no  aprobada  la  proposición. 

TOO.  Si  la  votación  hubiere  de  ser  nominal,  se  pon- 
drán dos  listas,  una  destinada  á  los  Diputados  que  aprue- 
ben, y  otra  á  los  que  reprueben.  Empezará  la  votación 
por  el  Secretario  más  antiguo,  y  después  de  los  otros 
Secretarios  por  su  antigüedad,  seguirá  la  votación  por 
el  primer  orden  de  asientos  de  la  derecha;  y  habiendo 
votado  todos  los  Diputados  de  este  lado,  pasarán  á  votar 
los  de  la  izquierda  por  el  mismo  orden.  Concluido  este 
acto,  preguntará  uno  de  los  Secretarios  por  dos  veces 
si  falta  algún  Diputado  por  votar;  y  no  habiéndolo^ 
votará  el  Presidente,  y  no  se  admitirá  después  vot 
alguno. 

101.    Los  iSeoretaíios  harán  la  regulación  de  los  vo 
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tos  CD  Yoz  bajíi  y  delante  del  Presidente,  y  en  seguida 
leerán  desde  la  tribuna,  el  uno  los  nombres  de  los  que 
liubieren  aprobado ,  y  el  otro  los  nombres  de  los  que 
hubieren  reprobado,  para  rectificar  cualquiera  equivo- 
cación que  pudiese  haber  habido;  y  después  dirán  el 
número  de  unos  y  de  otros,  publicando  la  votación. 

102.  La  votación  por  escrutinio  se  hará  de  dos  mo- 
dos, ó  acercándose  los  Diputados  á  la  mesa  de  uno  en 
uno,  y  manifestando  al  Secretario  delante  del  Presi- 
dente la  persona  por  quien  vota  para  que  la  anote  en  la 
lista,  ó  bien  por  cédulas  escritas,  que  entregarán  al  Pre- 
sidente, quien  sin  leerlas  las  depositará  en  una  caja 
colocada  en  la  mesa  al  intento. 

103.  En  las  votaciones  sobre  asuntos  en  que  no  pida 
la  Constitución  las  dos  terceras  partes  para  su  aproba- 
ción, se  verificará  ésta  por  la  mayoría  absoluta  de  vo- 
tos, esto  es,  por  la  mitad,  más  uno. 

104.  La  misma  pluralidad  absoluta  de  votos  se  re- 
querirá en  las  votaciones  sobre  personas;  mas  si  en  el 
primer  escrutinio  no  resultase  este  número,  se  exclui- 
rán todas  aquellas  que  no  tengan  diez  votos,  y  se  pro- 
cederá al  segundo.  Si  tampoco  en  éste  resultase,  se  pa- 
sará al  tercero,  en  el  que  sólo  entrarán  las  dos  personas 

*que  hayan  tenido  más  votos.  En  el  caso  que  estuvieren 
iguales  dos  ó  más  personas,  se  votará  por  el  mismo  or- 
den cuál  de  ellas  deberá  entrar  en  escrutinio  con  la  que 
hubiere  tenido  más.  Esta  votación  se  hará  poniendo  los 
nombres  de  las  personas  sobre  cajas  destinadas  á  este 
efecto:  los  Diputados  recibirán  una  bolita  de  mano  del 
Píesidente,  y  la  echarán  en  la  caja  que  corresponda  á 
la  persona  por  quien  voten.  Estas  cajas  cerradas  con 
Uave  sé  pondrán  en  un  lugar  separado,  y  los  Diputados 
irán  á  votar  de  uno  en  uno,  para  que  la  votación  se  haga 
con  toda  libertad  y  el  secreto  conveniente.  El  Presiden- 
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te  en  presencia  de  los  Secretarios  abrirá  las  cajas,  con- 
tará lo3  votos  que  tuviese  cada  una,  y  se  publicará  k 
votación. 

105.  Los  empates  en  las  votaciones  sobre  proyectos 
de  ley,  y  demás  asuntos  que  pertenecen  á  las  Cortes, 
se  decidirán  repitiéndose  en  la  misma  sesión  la  vota- 
ción; si  aún  resultare  empatada,  se  abrirá  de  nuevo  la 
discusión.  Los  empates  en  las  votaciones  que  versan 
sobre  elección  de  personas,  si  repetidas  en  la  misma  se- 
sión resultaren  éstas  de  nuevo  empatadas,  se  decidirán 
por  suerte,  entre  las  personas  que  compitan. 

106.  Ningún  Diputado  que  esté  presente  en.  el  acto 
mismo  de  votar,  podrá  excusarse  de  hacerlo  bajo  nin- 
gún pretexto,  asi  como  no  podrá  votar  aquel  que  tenga 
interés  personal  en  el  asunto  de  que  se  trate.  Bl  Dipu- 
tado que  no  hubiere  asistido  á  la  discusión,  no  estuá 
obligado  á  votar. 

107.  Todo  Diputado  tiene  derecho  para  que  su  voto 
se  inserte  en  las  actas,  presentándolo  dentro  de  las  vein- 
ticuatro horas,  y  deberá  hacerlo  sin  fundarle. 

CAPÍTULO  X 

DE    LOS     DECRETOS 

Art.  108.  Los  decretos  de  las  Cortes  que-  tengan  el 
carácter  de  ley  se  extenderán  en  la  forma  siguiente  pa» 
ser  presentados  á  la  sanción  del  Rey:  Las  Corles^  des- 
pués de  haber  observado  todas  lasformaMdades  prescri- 
tas por  la  Constitucióny  han  decretado  lo  siguienk  (aquí 
se  pondrán  los  artículos  aprobados),  lo  cual  presentan 
las  Cortes  á  S.  M.  para  que  tenga  4  bien  de  dar  su  san- 
cián  (aquí  la  fecha  y  las  firmas  del  Presidente  y  de  dos 
de  los  Secretarios).  Si  se  presentare  el  mismo  proyecto 
segunda  vez,  se  expresará  lo  mismo,  y  á  la  tercera  se 
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dirá:  que  las  CórUs  presentan  el  decrtío  á  S.  M.  para 
que  tenga  á  bien  dar  la  sanción  en  conformidad  del  ar- 
titulo  149  de  la  Oonstitucián. 

109.  En  los  decretos  sobre  aquellos  asuntos  en  que 
á  propuesta  del  Rey  recaig>a  la  aprobación  de  las  Cortes^ 
m  usará  de  esta  fórmula:  Las  Cortes^  habiendo  exami- 
nado la  propuesta  de  S.  M.  sobre  (aquí  la  propuesta  del 
Bey),  han  aprobado  (aquí  se  pondrá  lo  que  se  haya  re- 
suelto), y  concluirá  con  la  fecha  y  las  firmas  del  Presi- 
dente y  de  dos  de  los  Secretarios.  El  Rey  lo  publicará 
con  la  fórmula  siguiente. — N.^por  la  gracia  de  DioSy  y 
por  la  Oonsiiíución  de  la  Monarquia  espaííola^  Rey  de  las 
Españas^  a  todos  los  que  las  presentes  vieren  y  entendie- 
ren^ sabed:  Que  habiendo  Nos  propuesto  d  las  Cortes 
(aquí  el  texto)  las  Cortes  lo  han  aprobado^  y  por  tanto 
mandamos^  &.*  k.^,  según  se  expresa  en  la  publicación 
da  las  leyes. 

110.  En  los  casos  en  que  conforme  á  la  Constitución 
el  Bey  pida  á  las  Ck)rtes  su  consentimiento,  se  usará  d^ 
la  misma  fórmula  en  el  decreto,  como  también  en  la  de 
su  publicación,  quando  hubiere  de  hacerse. 

111.  En  los  decretos  que  dieren  las  Cortes  sobre 
aqueUos  asuntos  en  que  no  se  requiere  ni  propuesta  del 
Bey,  ni  su  sanción,  como  en  la  dotaciijn  de  la  Casa  Beal, 
la  asi^ación  de  alimentos  á  la  Reina  madre  é  Infan>- 
tes,  <&/,  se  usará  de  la  fórmula  siguiente:  Las  Cortes, 
usando  de  la  facultad  que  se  les  concede  por  la  Constitu- 
cióñy  han  decretado  (aquí  el  texto),  y  se  concluirá  con  la 
fecha  y  las  firmas  del  Presidente  y  de  dos  Secretarios. 
Estos  decretos  se  remitirán  al  Rey  por  el  conducto  del 
respectivo  Secretario  del  Despacho. 

112.  En  la  menor  edad  del  Rey,  ó  en  el  caso  de  im- 
posibilidad, cuando  la  Regencia  no  tuviere  la  sanción 
de  las  leyes  por  no  habérsela  concedido  las  Cortes,  se 
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iisará  de  la  fónnula  que  ahora  se  acostumbra  coe  las 
variaciones  respectivas. 

113.  En  el  caso  que  las  CJortes  no  concedan  k  la  Be- 
gencia,  en  los  términos  que  les  parezca,  la  sanción  de 
las  leyes,  que  pertenece  por  la  Constitución  al  Bey,  no 
podrán  dejar  de  pedir  antes  de  la  votación  de  cualquie- 
ra proyecto  de  ley,  informe  á  la  Reg^encia,  que  lo  dará, 
oyendo  antes  al  Consejo  de  Bstado. 

CAPÍTULO   XI 

DE  LAS  ELECCIONES  Y  PROPUESTAS  QUE  GOBRBSPONBBN 
Á  LAS  COSTES 

Art.  114.  La  elección  de  Presidente,  Vicepresidente 
y  Secretario  se  haré  por  el  primer  modo  expresado  en 
el  art.  102,  capítulo  IX,  y  conforme  &  lo  que  se  previe- 
ne en  el  art.  104. 

115.  La  elección  de  los  individuos  de  la  Regencia 
se  hará  por  el  segundo  medio  expresado  en  el  referido 
articulo  102  é  igualmente  conforme  á  lo  que  se  previe- 
ne en  el  104. 

116.  Para  hacer  con  acierto  al  Rey  la  propuesta  de 
los  Consejeros  de  Estado,  nombrarán  las  Cortes  del 
modo  que  les  parezca  una  Comisión  para  que  presente 
una  lista  de  los  sujetos  que  tengan  las  calidades  reque- 
ridas por  la  Constitución.  Ésta  se  leerá  en  sesión  secre- 
ta, con  el  fin  de  que  los  Diputados  puedan  votar  con 
conocimiento  de  los  méritos  y  servicios  con  que  la  Co- 
misión deberá  calificar  las  personas  que  incluya  en  b 
lista,  sin  que  por  esto  las  Cortes  estén  obligadas  á  limi- 
tarse á  seguir  esta  lista.  Después  se  señalará  día  para  i 
votación,  que  se  hará  por  cédulas  de  uno  en  uno  de !  i 
tema  que  ha  de  hacerse  para  cada  plaza. 
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117.  Cuando  vacase  alguna  de  las  plazas  de  la  Jun- 
ta Dacional  del  Crédito  piiblico,  luego  que  el  Rey  6  la 
Regencia  propusiere  la  terna  correspondiente,  se  leerá 
en  las  Cortes^  y  se  señalará  día  para  la  votación,  la  que 
se  hará  por  escrutinio  secreto  y  por  bolitas,  echándolas 
en  tres  cajas  cerraílas  con  llave.  Si  en  el  primer  escru- 
tinio no  reuniere  alguno  la  pluralidad  absoluta  de  vo- 
tos, quedará  excluido  para  el  seg-undo  escrutinio  el  que 
tuviere  menor  número,  y  será  electo  el  que  tenga  la 
pluralidad  absoluta. 

CAPÍTrLO  XII 

DEI  MOnO    DR   EXIQ1U  I A   RESPONSABILIDAD   DE  LOS  SECRB- 

TABIOS  DEL   DESPACHO 

Art,  IIB,  Siendo  la  responsabilidad  de  los  Secreta- 
rios del  Despacho,  á  ellos  dirigirán  las  reconvenciones 
que  tengan  á  bien  hacer  los  Diputados. 

n&.  El  Diputado  que  propusiere  que  se  exija  la  res- 
ponsabilidad á  alguno  ó  algunos  de  los  Secretarios,  ex- 
l)ondrá  los  motivos  y  presentará  los  documentos  en  que 
funde  su  proposición,  y  se  leerá  ésta  con  la  exposición 
por  dos  veces  y  en  diferentes  sesiones  públicas  en  las 
Ck)rtes. 

120.  Las  Cortes  declararán,  después  de  la  compe- 
tente discusión,  síká6no  lugar  á  tomar  en  considera- 
ción la  proposición  del  Diputado. 

121.  Si  las  Cortes  declarasen  que  ha  lugar  á  tomar- 
la en  consideración,  se  pasarán  todos  los  documentos  y 
exposición  á  la  Comisión  á  que  pertenezca  el  negocio 
por  su  naturaleza,  para  que  los  examine  y  formalice  los 
cargos. 

122.  Se  dará  cuenta  á  las  Cortes  del  parecer  de  1|^ 
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OomisiÓn;  y  si  ésta  juz^re  que  son  suficientes,  se  pa- 
sará el  expediente  al  Secretario  d  Secretarios  para  que 
contesten  dentro  dd  término  que  prescriban  las  Cortes, 
y  se  sejlalará  día  para  la  discusión. 

123.  En  la  discusión  el  Secretario  ó  Secretarios  del 
Despacho  podrán  hablar  libremente  cuantas  Teces  quie- 
ran para  satisfitoer  á  los  cargos  que  se  les  hagan  por  los 
Diputados. 

124.  Si  la  Comisión  juzgare  que  no  hay  motivos  su- 
ficientes para  exigir  la  responsabilidad,  y  las  Cortes  no 
se  conformaren  con  su  dictamen,  se  hará  en  este  caso 
lo  prevenido  en  los  dos  artículos  precedentes. 

125.  Declarado  el  punto  suficientemente  discutido, 
se  retirará  el  Secretario  ó  Secretarios,  y  se  procederá  i 
votar  si  Aá  lugar  a  la  formación  de  causa;  y  declarado 
que  sí,  se  ejecutará  lo  prevenido  en  el  art.  229  de  la 
Constitución. 

CAPÍTULO  XIII 

DB  LAS  DIPUTACIONES  DB  LAS  COBTES  PARA  PRESENTARSE 
AL    BEY 

Art.  126.  El  Presidente  nombrará  todas  las  Diputa- 
ciones que  hayan  de  presentarse  al  Rey. 

127.  Lo  mismo  que  se  ha  dispuesto  en  el  capitulo  II 
sobre  la  Diputación  que  ha  de  dar  parte  al  Rey  de  la 
instalación  de  las  Cortes ,  se  ejecutará  cuando  éstas 
hayan  de  cerrar  sus  sesiones,  nombrándose  la  Diputa- 
ción cuatro  días  antes  de  su  presentación;  y  en  el  caso 
de  estar  el  Rey  ausente,  se  le  avisará  por  escrito  con  la 
misma  anticipación. 

128.  Siempre  que  haya  que  presentar  al  Rey  algin 
decreto  de  las  Cortes,  extendido  en  forma  de  ley  para 
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su  sanción,  se  nombrará  una  Diputación  compuesta  de 
diez  y  seis  individuos,  entre  ellos  dos  Secretarios. 

129.  Las  Diputaciones  que  se  nombren  cuando  haya 
de  cumplimentarse  al  Rey  por  cualquiera  motivo,  se 
compondrán  de  veinticuatro  individuos. 

130.  Siempre  que  alguna  Diputación  se  haya  de 
presentar  al  Rey,  se  pasará  antes  por  los  Secretarios  de 
las  Cortes  un  oficio  al  Secretario  del  Despacho  de  Gra- 
cia y  Justicia,  para  que  el  Rey  tenga  á  bien  señalar  la 
hora. 

131.  Las  Diputaciones  al  trasladarse  al  Palacio  de 
S.  M.,  lo  harán  con  el  decoro  y  dignidad  que  permitan 
las  circunstancias. 

132.  Desde  la  entrada  tíasta  la  salida  del  Palacio  de 
S.  M.,  se  harán  á  las  Diputaciones  de  las  Cortes  los  ho* 
ñores  de  Infante,  y  los  mismos  se  les  harán  en  el  trán- 
sito, si  salieren  formadas  del  edificio  de  las  Cortes. 

133.  Las  Diputaciones  se  presentarán  al  Rey  hacién- 
dole el  debido  acatamiento;  y  el  más  antiguo  en  el 
nombramiento  hecho  por  el  Presidente,  llevará  la  pa- 
labra, y  en  su  caso  pondrá  en  manos  del  Rey  el  decreto 
de  las  Cortes  y  se  despedirán  del  mismo  modo. 

CAPÍTULO  XIV 

DK  10  QÜE  DBBBN  HACEB  LAS  eX)RTKS  EN  EL  FALLECIMIENTO 
DEL  BEY  T  EN  EL  APVENIMIENTO  DEL  SüCESOB  AL  TRONO 

A.rt.  134.  Cuando  el  Rey  estuviere  enfermo,  el  Se- 
cretario de  Gracia  y  Justicia  dará  parte  diario  á  las 
Cortes  del  estado  en  que  se  halle  la  salud  de  S.  M. 

135.  Si  la  enfermedad  del  Rey  se  agravare  de  modo 
que  aparezca  riesgo  de  muerte,  se  dará  de  ello  aviso  á 
las  Cortes  por  el  mismo  Secretario,  y  éstas  nombrarán 
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el  número  de  Diputados  que  creyeren  necesario,  para 
que  alternando  de  dos  en  dos,  asistan  á  todas  horas  á  la 
antecámara  de  8.  M.  hasta  que  sal^  de  riesgo,  ose 
verifique  su  £¡tllecimiento. 

136.  Cuando  falleciere  el  Rey  entírarán  en  su  cáma- 
ra los  dos  Diputados,  y  cerciorados  de  su  fallecimiento, 
se  extenderá  de  él  acto  continuo  un  testimonio  por  el 
Secretario  del  Despacho  de  Gracia  y  Justicia,  que  fir- 
marán los  dos  Diputados  y  refrendará  y  legalizará  el 
referido  Secretario  del  Despacho  para  pasarlo  á  las 
Cortes. 

137.  En  los  casos  en  que  deba  entrar  á  gobernar  el 
Reino  la  Regencia  provisional,  los  dos  Diputados  ali- 
sarán á  las  personas  que  deban  componerla,  para  que 
inmediatamente  se  reúnan  y  se  encarguen  del  go- 
bierno. 

138.  Para  asegurarse  las  Cortes  de  si  ha  llegado  ó 
no  el  caso  de  que  la  enfermedad  física  ó  moral  del  Bey 
le  imposibilite  para  el  gobierno,  á  fin  de  que  tome  las 
riendas  de  él  la  Regencia,  en  los  términos  contenidos 
en  el  art.  187  de  la  Constitución,  oirán  el  dictamen  de 
ima  junta  de  los  médicos  de  cámara  de  S.  M.  y  de  los 
demás  facultativos  que  se  estime  conveniente,  y  des- 
pués deliberarán  lo  que  más  conduzca  al  bien  y  gobier- 
no del  Reino. 

139.  Las  Cortes  nombrarán  una  Diputación  de  vein- 
ticuatro Diputados  para  cumplimentar  al  Rey  sucesor, 
y  acordar  con  S.  M.  el  dia  en  que  tuviere  á  bien  ha- 
cer el  juramento  prescrito  por  la  Constituoión;  y  lo  mis- 
mo se  ejecutará  luego  que  se  reúnan  las  Cortes,  si  su 
antecesor  hubiere  fallecido  no  estando  reunidas. 

140.  En  el  mismo  dia  en  que  el  Rey  hagaeljiuB* 
mentó  se  dará  por  las  Cortes  mi  éetoreto  para  que  sea 
proelsmado  solemnemente  en  la  capital  del  Reino  y  en 
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las capitales  de  las  provincias,  publicándose  en  seguida 
el  mismo  decreto  en  todos  los  pueblos  de  la  Monarquía. 
Este  decreto,  después  de  leído  en  las  Cortes,  se  pondrá 
en  manos  del  Rey  por  una  Diputación  i^al  á  la  prece- 
dente, para  que  se  publique  con  las  mismas  formalida- 
des que  los  demás. 

141.  Si  el  Rey  fuere  menor  de  edad,  no  se  dará  el 
decreto  expresado  hasta  que,  cumpliendo  los  18  años, 
haga  el  juramento  prescrito  por  la  Constitución. 

Nota.  Las  Caries  formarán  un  decreto  sobre  las  ce- 
rmonias  con  que  deba  proclamarse  el  Rey  en  toda  la  Mo- 
mrqwia. 

142.  Teniendo  la  Constitución  señaladas  ya  las  per- 
sonas de  que  debe  componerse  la  Regencia  provisional 
cuando  las  Cortes  no  estén  reunidas,  en  el  caso  en  que 
lo  estén,  se  compondrá  de  las  personas  de  que  se  hace 
mención  en  el  decreto  de  esta  fecha. 

143.  Cuando  el  sucesor  del  Rey  difunto  estuviere  au- 
sente, aunque  sea  mayor  de  edad,  la  Regencia  provi- 
sional se  compondrá  de  las  mismas  personas  señaladas 
en  la  Constitución,  ó  en  el  decreto  de  esta  fecha,  en  el 
caso  que  en  él  se  expresa. 

144.  En  los  casos  en  que  el  Príncipe  de  Asturias  fue- 
re menor  de  edad,  ó  el  sucesor  se  hallare  fuera  del  Rei- 
no, ó  las  Cortes  declaren  estar  imposibilitado  el  Rey 
para  gobernar,  las  Cortes  dentro  de  ocho  días  nombra- 
rán la  Regencia  del  Reino  conforme  á  la  Constitución. 

145.  Luego  que  muera  el  Rey,  se  señalará  inmedia- 
tamente por  las  Cortes  la  dotación  de  la  Casa  Real  para 
el  sucesor,  según  lo  prevenido  en  la  Constitución. 
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CAPÍTULO  XV 

DEL  CBBEUONIAI  CON  QOE  HA  DE  SB9  BBCIBIDO 
EL  BEY  EN  LAS  COBTES 

Art.  146.  El  Rey  será  recibido  en  las  CJortes  ponmá 
Diputación  de  treinta  Diputados,  que  saldrá  á  la  puerta 
exterior  del  edificio  de  las  mismas^  ó  si  pudiere  entrar 
el  coche  en  él,  hasta  el  lugar  en  que  se  apee  S.  M.,  7  le 
acompañará  hasta  el  Trono. 

147.  El  Rey  entrará  descubierto  en  el  salón  de  Cor- 
tes, y  todos  los  Diputados  se  levantarán  á  su  entrada, 
permaneciendo  en  pie  hasta  que  S.  M.  tome  asiento.  Los 
jefes  de  palacio  que  le  acompañen  se  colocarán  en  pie 
á  la  espalda  del  Trono,  quedando  la  restante  comitiva 
en  la  barandilla. 

148.  En  este  caso,  al  lado  derecho  del  Trono,  é  in- 
mediato á  él,  pero  fuera  de  la  gradería  del  mismo,  y  so- 
bre el  pavimento  del  salón,  se  colocará  una  silla  para 
el  Presidente  de  las  Cortes,  la  que  ocupará  éste  mien- 
tras  el  Rey  esté  en  ellas.  Los  cuatro  Secretarios  se  co- 
locarán en  el  primer  orden  de  asientos  cerca  del  Presi* 
dente,  teniendo  delante  una  mesa. 

149.  Guando  el  Rey  hubiera  de  prestar  el  juramen- 
to, subirán  al  Trono  el  Presidente  y  los  Secretarios.  Bl 
Presidente  se  pondrá  á  la  derecha  del  Rey,  y  los  Secre- 
tarios enfrente,  teniendo  abierto  los  más  anti^os  el  li- 
bro que  contenga  la  fórmula  del  juramento.  El  Presi- 
dente tendrá  en  sus  manos  el  libro  de  los  Evangelios,  y 
levantándose  el  Rey,  y  poniendo  la  mano  derecha  sohf^ 
él,  hará  el  juramento;  concluido  lo  cual,  los  expresados 
volverán  á  sus  asientos.  Durante  todo  este  acto  los  Di- 
putados estarán  en  pie. 

150.  El  Presidente  dirigirá  al  Rey  un  breve  discurso 
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correspondiente  á  tan  augusta  ceremonia,  y  S.  M.  con- 
testará en  los  términos  que  tenga  por  conveniente. 

fól.  Concluido  est^  acto,  se  retirará  el  Rey  con  las 
misflias  ceremonias. 

152.  El  Rey  será  recibido  del  mismo  modo  en  todos 
tes  demás  casos  en  que  concurra  á  las  Cortes. 

153.  Mientras  el  Rey,  el  Príncipe  de  Asturias  ó  el 
Regente  del  Reino,  estuvieren  en  las  Cortes,  todas  las 
personas  de  cualquiera  clase  que  se  hallen  en  las  gale- 
rías estarán  en  pie. 

154.  Todo  el  Cuerpo  de  tropas  destinado  á  la  guar- 
dia de  las  Cortes  concurrirá  este  día,  y  hará  á  S.  M.  los 
honores  de  ordenanza. 

CAPÍTULO  XVI 

WL  OEHEMONIAL  CON  QUE  DEBERÁ  SEB  RECIBIDO  EL  REGENTÉ 
Ó  LA.  REGENCIA   EN  LAS  CORTES 

Art.  155.  El  Regente  será  recibido  en  las  Cortes  por 
una  Diputación  compuesta  de  veinte  Diputados,  que  sal- 
drá á  la  puerta  del  edificio  de  las  mismas,  ó  al  lugar  en 
que  se  apee  del  coche,  si  éste  pudiere  entrar  en  lo  inte- 
rior del  edificio,  y  le  acompañará  hasta  la  silla,  que  le 
estará  preparada  delante  y  fuera  del  Trono,  con  un 
almohadón  al  pie.  El  Presidente  y  Secretarios  ocuparán 
los  mismos  sitios  de  que  se  ha  hablado  en  el  capitulo 
aoterior. 

156.  El  Regente  hará  en  su  caso  el  juramento  con 
las  mismas  formalidades  que  el  Rey. 

157.  La  Regencia  del  Reino  será  recibida  por  una 
Diputación  compuesta  de  doce  individuos,  que  saldrá  á 
bt  primera  puerta  del  salón.  Se  levantarán  los  Diputa- 
dos al  entrar,  permaneciendo  sentado  el  Presidente 
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hasta  que  los  Regentes  lleguen  al  medio  del  salón.  De- 
lante y  fuera  del  Trono  se  colocarán  las  sillas  corres- 
pondientes para  el  Presidente  de  las  Cortes  y  Regentes, 
estando  la  del  Presidente  de  las  Ck)rtes  á  la  derecha  del 
de  la  Regencia. 

158.  Cuando  los  Regentes  hayan  de  presentarse  á 
hacer  el  juramento  prescrito  por  la  Constitución,  entra- 
rán acompañados  de  los  Secretarios  más  modernos,  que 
los  conducirán  delante  de  la  mesa  del  Presidente;  y 
después  de  leído  por  uno  de  ellos  el  decreto  de  su  nom- 
bramiento, pasarán  al  lado  derecho  del  Presidente,  que 
permanecerá  sentado,  y  arrodillados  harán  el  juramen- 
to, cuya  fórmula  será  leída  por  un  Secretario;  después 
pasarán  á  las  sillas  preparadas  delante  del  Trono,  y  el 
^(  Presidente  de  las  Cortes  hará  un  breve  discurso,  al  que 

I'  contestará  el  Presidente  de  la  Regencia.  En  este  caso, 

1^  al  despedirse  la  Regencia,  se  levantarán  los  Diputados, 

S:  y  será  acompañada  por  doce  de  éstos  hasta  el  lugar  se- 

f .  ñalado,  y  por  cuatro  y  un  Secretario  hasta  el  palacio 

i  del  Gobierno,  para  que  sea  puesta  en  posesión  por  la 

V '  Regencia  provisional. 

:¿  159.    La  guardia  de  las  Cortes  hará  al  Regente  los 

honores  que  le  correspondan  por  su  clase,  y  á  la  Regen- 
í  cia  los  de  Infantes. 

■r  CAPÍTULO  XVII 

DE    LO    QUE    DEBEN    HACEK    LAS   CORTES  EN  BL  NACIMIENTO 
DEL  PRÍNCIPE  DE  ASTURLAS  Y  DE  LOS  INFANTES:  RECONOCI- 
MIENTO DEL  PRÍNCIPE  DE  ASTURIAS  POR  LAS  CORTES  Y  DEL  Jü* 
;;  RAMÉNTO  QUE  ÉSTE  DEBE  HACER  EN  ELLAS 

t  Art.  160.    Las  Cortes  nombrarán  dos  Diputados  para 

^:  Q^©  asistan  á  la  presentación  que  se  hace  en  el  Palacio 
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de  S.  M.  de  los  hijos  é  hijas  del  Rey  y  Príncipe  de  As- 
turias inmediatamente  después  de  su  nacimiento. 

161.  Asistirán  igualmente  al  bautismo  de  los  hijos  é 
hijas  del  Rey  y  del  Príncipe  de  Asturias,  y  firmarán  al 
pie  de  la  partida  de  su  bautismo,  que  será  refrendada  y 
legalizada  por  el  Secretario  de  Gracia  y  Justicia. 

162.  Se  extenderán  por  duplicado  estas  partidas  con 
las  formalidades  prevenidas  en  el  artículo  anterior,  y 
una  de  ellas  original  se  pasará  por  el  mismo  Secretario 
á  las  Cortes,  para  que  leyéndose  en  ellas,  se  custodie  en 
su  Archivo. 

163.  En  las  primeras  Cortes  que  se  celebren  después  -J 
del  nacimiento  del  hijo  primogénito  del  Rey,  será  aquél  | 
reconocido  Príncipe  de  Asturias,  sucesor  de  la  Corona,  3 
por  un  decreto  que  se  publicará  en  la  forma  ordinaria  4 
en  toda  la  Monarquía.  Lo  mismo  se  ejecutará  si  las  Cor-  j 
tes  estuviesen  reunidas  al  tiempo  de  su  nacimiento.  An-  '^ 
tes  de  la  expedición  de  este  decreto,  se  leerá  en  las  Cor-  | 
tes  la  partida  de  bautismo,  que  deberá  estar  legalizada,  ^ 
según  se  ha  dicho  en  los  dos  artículos  anteriores.                                          ^ 

164.  Una  Diputación  compuesta  de  veinticuatro  Di-  ^ 
putados  presentará  al  Rey  el  expresado  decreto,  cumplí-  j 
mentando  al  mismo  tiempo  á  S.  M.  por  tan  feliz  suceso.                                 i| 

165.  Cuando  el  Principe  de  Asturias  llegue  á  la  edad 
de  catorce  años,  las  Cortes,  si  se  hallasen  reunidas,  ó 
las  primeras  que  se  celebren  después,  oficiarán  por  me- 
dio de  sus  Secretarios  al  del  Despacho  de  Gracia  y  Jus- 
ticia, á  fin  de  que  dando  parte  á  S.  M.,  tenga  á  bien  se- 
ñalar el  día  y  hora  en  que  el  Príncipe  de  Asturias  de- 
berá pasar  á  las  Cortes  á  hacer  el  juramento  prescrito 
en  el  art.  212  de  la  Constitución;  y  el  Secretario  del 
Despacho  avisará  á  las  Cortes  del  día  que  el  Rey  seña- 
lare, expresando  si  S.  M.  tendrá  ó  no  á  bien  asistir  á 
este  acto. 
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166.'  Cuando  el  Príncipe  de  Asturias  asista  solo  ¿ 
las  Cortes,  será  recibido  por  veinticuatro  Diputados,, 
qiue  saldrán  ¿  la  puerta  del  edificio  de  las  mismas^ 
oral  lu^ar  en  que  se  apee  8.  A.  del  coche,  si  éste  pü> 
(Üere  entrar  en  lo  interior  del  edificio,  y  le  acompaña- 
rin  hasta  la  silla  que  le  estará  preparada  fuera  del  Tro- 
no, y  bajo  de  dosel  prevenido  al  intento.  El  Principe 
de  Asturias  entrará  en  el  salón  acompañado  de  los  jefes 
principales  de  su  servidumbre,  que  se  colocarán  de- 
trás de  S.  A.,  quedando  la  restante  comitiva  en  la  ba- 
randilla. En  seguida  prestará  el  juramento  con  las  mis- 
mas formalidades  que  se  han  señalado  para  el  jura- 
mento del  Regente  del  Reino.  El  Presidente  de  las- 
Cortes  cumplimentará  al  Principe  con  un  breve  dis- 
curso, y  concluido  se  retirará  el  Príncipe  con  el  mismo 
aeompañamiento. 

167.  Si  el  Bey  asistiere  á  la  prestación  deljuramen- 
tOy  se  observará  el  ceremonial  prescrito  en  el  art.  146 
de  este  reglamento.  Bn  este  caso  el  Rey,  sentado  en  su 
Trono,  recibirá  el  juramento  ai  Principe  de  Astuii&s, 
que  se  mantendrá  de  pie,  teniendo  el  Presidente  de  las 
Cortes  el  libro  de  los  Evangelios,  y  dos  Secretarios  el 
libro  que  contenga  la  fórmula  del  juramento.  Al  levui- 
tarse  el  Presidente  para  este  acto,  se  levantarán  todos 
los  Diputados,  y  permanecerán  así  hasta  que  aquél 
vuelva  á  su  silla. 

168.  Cuando  el  Rey  asista  al  juramento  del  Príncipe 
de  Asturias,  tendrá  S.  A.  el  asiento  sin  dosel  un  esca- 
lón más  abajo  de  la  meseta  en  que  está  el  Trono  que 
ocupa  S.  M.,  y  á  su  derecha* 
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capítulo  xvni 

DKL     OHDE>      Y     GOBIKBNO     INTBHIOir 
bEl   EDIFICIO  DE  LAS  CORTES 

Art.  169.  Habrá  ima  Comisión  compuesta  del  Prén- 
dente, y  en  su  defecto  del  Vicepresidente,  que  fueren 
de  las  Cortes,  del  Secretario  más  antiguo,  y  de  tres  Di- 
putados, encargada  del  orden  y  gobierno  interior  del 
edificio  de  las  Cortes,  y  de  la  observancia  de  las  cere- 
monias y  formalidades  establecidas  en  este  Reglamento. 

170.  Todos  los  subalternos  y  dependientes  de  las 
Cortes  estarán  bajo  las  órdenes  de  esta  Comisión  en  el 
ejercicio  de  sus  respectivas  funciones,  excepto  la  Se- 
cretaría de  las  mismas  en  las  cosas  de  su  instituto.  Lb» 
órdenes  se  comunicarán  á  los  dependientes  y  subalter- 
nos por  el  Presidente. 

171.  Si  dentro  del  edificio  de  las  Cortes  se  cometiere 
algún  exceso  ó  delito,  pertenecerá  á  esta  Comisión,  a^i 
detener  á  la  persona  ó  personas  que  aparecieren  cul- 
padas, poniéndolas  dentro  del  edificio,  bajo  la  compe- 
tente custodia,  como  el  practicar  las  diligencias  nece- 
sarias para  la  averiguación  del  hecho,  en  cuyo  estada, 
si  resultaren  motivos  suficientes  para  proceder,  se  ei*- 
tregarán  dentro  de  las  veinticuatro  horas  al  Juez  com- 
petente, y  ejecutado  qua  sea,  dará  cuenta  á  las  Cortes. 

172.  Esta  Comisión  durará  todo  el  tiempo-  de  las  se- 
siones de  cada  año. 

CAPÍTULO  XIX 

DE  LA  SECRETARÍA  DE  LAS  CORTES 

Art.  173.  Los  jefes  de  la  Secretaría  de  las  Cortes 
serán  los  cuatro  Diputados  Secretarios,  durante  las  se'- 
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«iones,  y  después  de  ellas  el  Diputado  que  fuere  Secre- 
tario de  la  Diputación  permanente. 

174.  Esta  Secretarla  se  compone  de  cinco  Oficiales, 
un  Archivero  y  un  Oficial  del  Archivo,  cuya  considera- 
ción, sueldo,  obligaciones  y  elección  se  contienen  en 
el  decreto  de  17  de  Diciembre  de  1811  y  Reglamento 
particular  dado  por  las  Cortes  á  esta  Secretaría. 

CAPÍTULO  XX 

DK  LOS  SUBALTERNOS  DE  LAS  CORTES 

Art.  175.  Habrá  un  portero  mayor  y  otros  tres  su- 
balternos para  el  servicio  de  las  Cortes  y  de  la  Secre- 
taria de  las  mismas,  además  de  los  dos  destinados  á  la 
galería.  Los  títulos  de  estos  destinos  se  les  despacharán 
por  eJ  Presidente  y  los  Secretarios.  El  nombramiento, 
en  caso  de  vacante,  se  hará  por  la  Comisión  encargada 
del  orden  y  gobierno  interior  del  edificio  de  las  Cortes. 

17p.  El  portero  mayor  gozará  el  sueldo  anual  de 
trece  mil  reales;  los  restantes  el  de  ocho  mil,  y  los  dos 
celadores  de  la  galería  el  de  cuatro  mil.  Todos  los  por- 
teros tendrán,  si  pudiere  ser,  alojamiento  en  el  edificio 
de  las  Cortes,  para  atender  al  servicio  de  las  mismas 
con  mayor  facilidad,  bajo  la  inspección  del  portero 
mayor,  á  quien  principalmente  incumbirá  el  cuidado 
del  edificio. 

177.  Será  cargo  del  portero  mayor  cuidar  que  los 
demás  porteros  lleven  los  oficios  de  la  Secretaría  de 
Cortes  á  las  respectivas  del  Despacho,  anotándolo  en  el 
libro  de  registros,  que  deberá  tener  para  este  efecto 
bajo  la  más  estrecha  responsabilidad. 

178.  Uno  de  los  tres  porteros  subalternos  asistirá 
por  turno  á  la  Secretaría,  y  los  demás  al  servicio  délas 
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Cortes,  taato  por  la  mañana  durante  la  sesión,  como 
por  la  noche  en  las  horas  en  que  se  junten  las  Comisio- 
nes, 7  en  lo  restante  del  año  cuando  celebre  sus  sesio- 
nes la  Diputación  permanente  (1). 

179.  Habrá  igualmente  los  mozos  necesarios  para  el 
aseo  y  limpieza  del  edificio  de  las  Cortes  y  para  todos 
los  demás  oficios  que  ocurran.  La  Comisión  encargada 
del  orden  y  gobierno  interior  del  edificio  de  las  Cortes, 
nombrará  y  despedirá  á  estos  mozos  como  lo  estime 
conveniente,  y  ellos  servirán  bajo  la  inmediata  inspec- 
ción del  portero  mayor.  Su  estipendio  será  arreglado 
por  la  misma  Comisión,  y  propuesto  á  las  Cortes  para 
su  aprobación. 

CAPÍTULO  XXI 

DE  LA  CHUBDIA  DE  LAS  CORTES 

Art.  180.  Habrá  una  guardia  militar  en  el  edificio 
de  las  Cortes,  cuyo  jefe  recibirá  las  órdenes  del  Presi- 
dente de  las  mismas  y  no  de  otra  alguna  persona.  La 
distribución  de  los  centinelas  se  arreglará  por  la  Comi- 
sión encargada  del  orden  y  gobierno  interior  del  edifi- 


U)  £n  las  sesiones  púbUcM  de  27  y  28  de  Mano  de  1814,  las  Cortes  apro  - 
buon  que  después  de  este  art  178  se  pusiera  el  siguiente: 

«Los  porteros  asistirftn  al  Congreso  con  vestido  de  uniforme,  que  será. 
casaca  y  calzón  azul  turquí  vuelta  y  solapa  encamada  con  un  galón  an- 
gosto y  liso  al  canto,  sobrecuello  azul,  chupa  encamada  con  galón  igual 
al  de  la  solapa  y  vueltas,  y  botón  dorado  con  un  letrero  que  diga  Cortes, 

Los  dos  celadores  usarán  el  mismo  uniforme  que  los  porteros,  con  la 
diferencia  de  que  la  solapa  no  será  encamada  como  la  de  aquéllos,  sino 
sral;  y  en  lugar  de  dos  galones  que  tendrán  los  porteros  al  canto  de  la  bota, 
éstos  traerán  solamente  uno 

Las  Cortes  autorizan  al  Sr  Presidente  y  Secretarios  para  que  puedan 
señalar  una  gratlñcación  á  los  porteros  y  celadores,  con  el  objeto  de  que 
pnedaa  costear  sus  uniformes.» 
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cío  tte  Ias  Cortes,  fardándose  las  disposiciones  (jue  w- 
tualmente  rigen,  mientras  las  Cortes  no  dispoof^ 
cosa  en  contwdo. 

181.  Esta  guardia. será  de.  infantería  de  los  cuerpes 
que  sirvan  en  el  palacio  del  Rey,  y  no  de  Alabardeieos 
ni  otro  cuerpo  alguno^  y  su  número  el  que  parezca  ne- 
cesario, atendida  la  localidad,  ¿  juicio  de  la  refenáa 
Comisión^  y  con  aprobación  de  las  Cortes. 

CAPÍTULO  XXII 

DB  LA  CONSKBV ACIÓN  DEL  EDLFICIO  DE  L.\6  CORTES 

Art.  182.  Habrá  un  Inspector  Arquitecto,  á  cuyo 
cargo  estará  dirigir  las  obras  ó  reparos  que  convenga 
hacer  para  la  conservación  y  seguridad  del  edificio  de 
las  Cortes,  proponiéndolo  á  la  Comisión  encargada  del 
gobierno  interior  del  mismo  edificio,  ó  á  la  Diputación 
permanente,  si  las  Cortes  no  estuviesen  reunidas. 

CAPÍTULO  XX III 

DE  LA  DU»UTA0IÓN  PBBMANENTE  DE  LAS  CORTES 

Art.  183.  Las  Cortes  nombrarán  la  Diputación  per- 
manente ocho  días  antes  de  la  última  sesión.  Esta  eleo- 
ción  se  hará  á  pluralidad  absoluta  de  votos,  y  del  ñas- 
rao  modo  que  se  hace  la  de  Presidente,  nombrándose 
tres  de  las  provincias  de  Europa  y  tres  de  las  de  Ultrar 
mar,  y  el  séptimo  sacado  por  suerte  entre  dos  Diputa- 
dos, uno  de  Europa  y  otro  de  Ultramar,  nombrados  p<ff 
el  mismo  orden.  Después  se  elegirán  los  dos  suplentes. 

184.  Se  comunicará  al  Rey,  ó  á  la  Regencia  en  sa 
caso,  por  el  Secretario  de  Gracia  y  Justicia  el  expre- 
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stáú  nombramiento,  para  que  eonale  en-  todas  laa  Se- 
detariaft  del  Despaebo,  y  ae  publieará  también  en  la 
Qaeela  del  Gobierno. 

.  I86w  La  Diputaeión  pennanente  áurk  principio  &  siie 
MBionefl  en  el  día  signúente  al  en  que  se  hayan  cerrado 
laaCkurtes,  eejebrándolafl  en  una  de  laa  piesae  del  edifi- 
cio de  laa  mismas,  y  en  la  primera  sesión  se  nembzajfán 
el  Piesidente  y  un  Secretario. 

189.  SI  orden  y  gobierno  interior  diel  edificio  de  las 
Cortes  estará  i  cargo  de  la  Diputación  permanente.  Las 
«flcinas  y  subalternos  estarán  4  las  órdenes  de  la  Dipur 
tación;  pero  no  podrá  ésta  deponer  4  los  Oficiales  de  la 
Secretaria,  y  al  Inspector  ni  á  los  porteros,  y  si  sólo 
«ospenderlos  con  justa  causa,  dando  después  parte  á 
\m  Cortes  cuando  vuelvan  ¿  reunirse  para  la  corres- 
pendiente  providencia.  También  se  la  dar¿n  de  cual- 
<juiera  obra  ó  reparo  que  urgentemente  haya  sido  nece- 
saúo  hacer  en  el  edificio  de  las  Cortes. 

187.  La  Diputación  se  reunirá  todos  los  días,  excep- 
to las  fiestas,  á  no  ser  que  haya  urgencia,  y  en  las  ho- 
ras que  lo  estime  conveniente,  para  dei^chaor  lo  que 
oeurra,  ó  para  asegurarse  de  que  nada  se  ofrece  que 
deba  ocuparla. 

188.  En  los  casos  de  fallecimiento,  ó  de  imposibili- 
dad ñsica  ó  moral  de  alguno  de  los  individuos  de  la 
Diputación,  ¿  juiciO'  de  la  misma,  será  llflunado  el  res- 
pectivo» suplente,  para  lo  cual  avisarán  los  suplentes 
á  la  Diputación  del  lugar  de  su  residencia  en  la  Pe- 
nínsula. 

189.  La  Diputación  recibirá  todas  las  quejan  de  in- 
fimcoión  de  Constitución  que  se  le  hagan;  y  formando 
por  medio  de  la  Secretaria  los  extractos  clasificados  de 
ellas,  las  reservará  para  dar  cuenta  á  las  Cortes. 

190.  En  los  casos  señal3^os  por  la  Constitución,  con»- 
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vocar&  la  Diputación  permanente  á  Cortes  extraordina- 
rias por  medio  de  una  circular  firmada  de  todos  sus  in- 
dividuos, que  exprese  el  objeto  de  la  convocación,  y  la 
pasará  al  Gobierno,  para  que  el  Secretario  de  laGoW 
nación  la  dirija  á  los  Diputados  por  medio  de  los  Jefes 
políticos  de  las  provincias  en  que  residan,  para  lo  que 
todos  deberán  haber  hecho  saber  á  la  Diputación  per- 
manente el  lugar  de  su  residencia.  Se  insertará  tam- 
bién este  aviso  en  la  Oaceta  del  Gobierno.  Cuando  el 
Reino  fuere  gobernado  por  Regencia,  pertenecerá  á 
ésta  pedir  á  la  Diputación  permanente  la  convocación 
á  Cortes  extraordinarias  por  los  motivos  contenidos  en 
en  párrafo  3.**  del  arf.  162  de  la  Constitución. 

191.  Cuando  el  Rey  estuviere  enfermo,  se  dará  parte 
diario  á  la  Diputación  permanente  por  el  Secretario  de 
Gracia  y  Justicia  del  estado  en  que  se  halla  la  salud 
de  S.  M. 

192.  Si  la  enfermedad  se  agravare  de  modo  que  apa- 
rezca riesgo  de  muerte,  se  la  dará  de  ello  aviso  por  el 
mismo  Secretario,  y  los  individuos  de  la  Diputación 
permanente  asistirán  alternando  todos  los  días  y  en 
cada  hora  á  la  antecámara  de  S.  M.,  hasta  que  salga  de 
peligro  ó  se  verifique  su  fallecimiento. 

193.  Cuando  él  falleciere,  entrarán  en  su  cámara 
los  dos  Diputados,  y  cerciorados  de  su  fallecimiento, 
se  extenderá  de  él  acto  continuo  un  testimonio  por  el 
Secretario  de  Gracia  y  Justicia  que  firmarán  los  dos 
Diputados,  y  refrendará  y  legalizará  el  referido  Secre- 
tario del  Despacho  por  duplicado,  sirviendo  un  ejem- 
plar para  que  se  lea  en  la  Diputación  permanente,  y 
custodiándolo  en  el  archivo,  se  dé  cuenta  de  él  en  las 
próximas  Cortes. 

194.  En  los  casos  en  que  deba  entrar  á  gobernar  el 
Reino  la  Regencia  provisional,  los  dos  Diputados  avi- 
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sarán .á  las  personas  que  deban  componerla,  para  que 
inmediatamente  se  rennan  y  encarden  del  g-obiemo. 

195.  Para  asegurarse  la  Diputación  permanente  de 
si  ha  llegado  ó  no  el  caso  de  convocar  á  Cortes  extraer- 
diñarlas  por  la  razón  de  la  inhabilidad  del  Rey  para  el 
gobierno  por  causa  física  ó  moral,  oirá  el  dictamen  de 
una  junta  de  Médicos  de  cámara  y  de  los  demás  facul- 
taüTos  que  estime  conveniente;  y  si  la  causa  fuere  mo- 
ral, oirá  asimismo  el  dictamen  del  Consejo  de  Estado, 
y  después  resolverá  si  ha  de  hacer  la  convocación  de 
Cortes  extraordinarias  con  arreglo  al  art.  162  de  la 
Constitución,  para  que  éstas  declaren  lo  que  se  previe- 
ne en  el  art.  187  de  la  misma. 

196.  La  Diputación  permanente  nombrará  dos  de 
sos  individuos  para  que  asistan  á  la  presentación  que 
se  hace  en  el  palacio  de  S.  M.  de  los  hijos  é  hijas  del 
Bey  y  Príncipe  de  Asturias  inmediatamente  después  de 
su  nacimiento:  asistirán  también  al  bautismo  de  los 
mishios,  y  firmarán  al  pie  de  la  partida,  que  refrendará 
y  legalizará  par  duplicado  el  Secretario  de  Oracia  y 
Justicia;  éste  pasará  un  ejemplar  á  la  Diputación  per- 
manente, y  se  custodiará  en  el  archivo  para  dar  cuenta 
de  él  á  las  próximas  Cortes. 

197.  La  Diputación  permanente  recibirá  á  los  Dipu- 
tados según  se  le  fueren  presentando,  y  asentará  6n  un 
libro  destinado  á  este  efecto  su  nombre  y  el  de  la  pro- 
vincia que  los  ha  elegido. 

198.  Luego  que  la  Diputación  permanente  reciba  la 
noticia  auténtica  de  haber  fallecido  algún  Diputado,  ó 
se  le  hiciere  constar  la  imposibilidad  absoluta  de  asistir 
á  las  Cortes,  avisará  por  medio  del  Jefe  político  al  su- 
plente que  corresponda  para  que  se  presente  á  su  tiem- 
po. Si  llegaren  á  faltar  todos  los  Diputados  y  suplentes 
de  una  provincia,  dará  por  medio  del  Gobierno  el  co- 


rrespondiente  aviso  al  Jefe  politico  respectivo  para  qoe 
se  hagan  nuevas  elecciones  por  el  mismo  método  preve- 
nido en  la  Constitución;  señalando  el  Jefe  politieo  los 
días  festivos  con  los  intervalos  correspondientes  en  qiM 
deban  celebrarse  las  Juntas  electorales  de  parroquia,  de 
partido  y  de  provincia,  en  cuyo  caso  los  nuevos  neia- 
bmdoB  deberán  permanecer  en  su  encargo  por  el  tiem- 
po que  faltaba  á  los  anteriores. 

199.  La  Diputación  permanente  se  ocupará  en  me- 
ditar y  extender  aquellos  informes  que  sobre  cmries- 
quiera  materias  le  hubiesen  sido  encargados  por  las 
Cortes,  á  fin  de  presentarlos  á  éstas  en  estado  de  reso- 
lución al  comenzar  las  sesiones. 

200.  Recibirá  la  Diputación  permanente  todas  las 
memorias  y  proyectos  que  se  le  remitan,  y  los  exaM- 
nará  para  presentarlos  á  las  Cortes  con  el  oiden  y  mé- 
todo que  lo  hacen  las  Comisiones,  si  le  pareciere  qué  me- 
recen su  consideración. 

aO-l.  La  Diputación  permanente  instruirá  á  las  C^- 
tes  de  lo  que  hayst  pifacticad^o  durante  el  tiempo- db  sus 
sesiones. 

CAPÍTULO  XXIV 

DH   LA   BBDACCIÓN    DBL   DIARIO  DE  OOBTBS 

Art.  202.  Habrá  un  establecimiento  llamado  de  Se- 
dacdón  del  diario  de  las  discimo^ies  y  a/ct(ís  de  la»  Onf- 
teSj  para  cuya  planta  y  gobierno  se  formará  un  Reglan 
mentó  particular. 
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CAPÍTULO  XXV 

DE  LA  TBSÜRKRÍA  DK  LAS  CORTES 

Art,  203,  Habrá  una  Tesorería  de  Cortes  á  cargo  de 
un  Tesorero  nombrado  por  Jas  mismas,  en  la  que  entra- 
rán todos  los  caudales  que  libren  las  provincias  para  las 
dietas  de  los  Diputados. 

204-  Entrarán  igualmente  los  caudales  que  decreten 
las  Cortes  anualmente  como  presupuesto  necesario  para 
los  sueldos  de  los  subalternos  de  las  oficinas,  y  gastos 
de  su  edificio  y  demás  que  se  ofrezca. 

205,  Uno  de  los  Oficiales  de  la  Secretaría  llevará  la 
cuenta  y  razón  de  lo  que  se  reciba  y  satisfaga. 

2UÉi  Las  Cortes  formarán,  si  lo  creyeren  necesario, 
un  Reglamento  para  el  gobierno  y  dirección  de  la  Te- 
sorería. 

Lo  tendrá  entendido  la  Regencia  del  Reino  para  su 
cumplimiento^  y  lo  bará  imprimir,  publicar  y  circular. 
Dado  en  Cádiz  á  4  de  Septiembre  de  1813. — Josef  Miguel 
Gordoa  y  Barrios,  Presidente.— Juan  Manuel  Subrié, 
Diputado  Secretario.— Miguel  Riesco  y  Puente,  Diputa* 
do  Secretario.— A  la  Keíreneía  del  Reino. 
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msLAiiiTii  ñ  eoiem  iitesior  de  cortes  r  su  ebíficio, 

raformado  y  adicionado  considerablemente  por  el  Congreso 
en  hB  ordinarias  de  1820  y  1821. 


Don  Fernando  Vil  por  la  gracia  de  Dios  y  por  la 
Constitución  de  la  Monarquía  española,  Rey  de  las  Es- 
pañas,  á  todos  los  que  las  presentes  vieren  y  enten- 
dieren, gabed:  Que  las  Cortes  han  decretado  lo  si- 
guiente: 

Las  Cortes,  usando  de  la  facultad  que  se  les  concede 
por  la  Constitución,  han  decretado  el  siguiente  Regla- 
mento para  su  gobierno  interior. 

CÁPn no  PRIMERO 

DEL    LUGAR    DE    LAS    S-ESIONES 

Artículo  1  °  Habrá  un  edificio  destinadopara  celebrar 
las  sesiones  con  las  piezas  necesarias  para  Secretaría, 
ÁrehivOj  Comisionesj  Biblioteca  de  Cortes,  Redacción 
del  Dlarh^  y  demás  que  fuese  necesario.  Se  llamará  el 
Palacio  de  las  Cortes. 

Art»  2.''  El  salón  de  las  sesiones  tendrá  disposición 
conveniente  para  que  los  Diputados  estén  en  asientos 
ala  derecha  é  Í7:quierdaj  de  manera  que  puedan  oirse 
in  incomodidad. 
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Art.  3.**  En  la  testera  del  salón  se  colocará  el  trono 
con  su  dosel,  y  una  silla,  que  estará  vuelta. 

Art.  4."^  £1  trono  se  dispondrá  de  manera  que  los 
Jefes  de  Palacio  y  Secretarios  del  despacho  puedan  es- 
tar á  la  espalda  del  Rey. 

Art.  5.**    Cerca  del  trono  habrá  una  mesa,  á  cuyo 
frente  estará  la  silla  del  Presidente,  y  á  los  dos  lados 
^}  las  de  los  Secretarios,  la  cual  se  quitará  cuando  el  Rey 

'^  asista  á  las  Cortes. 

fe:  Art.  6.**    Á  la  entrada  del  salón  habrá  un  espacio 

|-  conveniente  separado  por  una  barandilla  abierta  por 

1^  los  dos  lados,  y  que  pueda  también  abrirse  por  en- 

f^  medio. 

'^-  Art.  7,**    Se  dispondrá  en  el  salón  del  modo  más  con- 

^'  veniente  galerías  á  la  altura  proporcionada,  con  el  o^ 

^V  den  de  asientos,  para  que  las  personas  que  a^stajiá 

las  sesiones  oigan  sentadas  y  con  comodidad.  Se  nom- 
brarán los  porteros  y  celadores  que  sean  necesarios,  á 
>  juicio  de  la  Comisión  especial  y  con  aprobación  de  las 

\  Cortes,  para  la  conservación  de  la  tranquilidad  y  del 

/^  buen  orden.  No  se  permitirá  la  entrada  á  mujeres,  y 

:  los  hombres  asistirán  sin  armas  ni  distinción  de  clase. 

Habrá  igualmente  el  local  necesario  para  los  emplea- 
dos de  la  Redacción. 

Art.  8.**  A  la  derecha  del  trono  se  destinará  una  tri- 
buna para  los  Embajadores  y  Ministros  extranjeros,  y 
otras  según  mejor  convenga  para  los  Secretarios  del 
Despacho,  Consejeros  de  Estado,  Jefe  político  y  Magis- 
trados de  la  capital.  Generales  nacionales  ó  extranje- 
ros y  ex  Diputados  del  Congreso. 

Art.  9.**  Sobre  la  mesa  se  pondrá  un  Crucifijo,  dos 
ejemplares  de  la  Constitución,  otros  dos  de  este  Regla- 
mento, los  Códigos  legales,  la  lista  de  los  Diputados  j 
la  de  las  Comisiones. 
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Art  10.  Inmediato  ai  salón  habrá  las  piezas  nece- 
sarias para  que  sirvan  de  desahogo  á  los  Diputados. 

CAPÍTULO  H 

DH  IA3  JUNTAS  PBEPARATOKIAS  DK  COHTKS 

Art.  IL  La  Diputación  permanente  dará  en  tiempo 
las  providencias  necesarias  para  que  la  primera  Junta 
preparatoria  se  veríñque  en  el  día  señalado  por  la  Cons- 
titución. 

Art.  12.  Tendrá  igualmente  nombrados  dos  Secre- 
tarios de  entre  sus  individuos;  los  restantes  harán  de 
-escrutadores. 

Art.  13.  Llegado  el  día  en  que  ha  de  celebrarse  la 
primera  Junta  preparatoria,  concurrirán  todos  los  Di- 
putados al  salón  de  Cortes,  y  el  Presidente  de  la  Dipu- 
tación abrirá  la  sesión  por  un  breve  discurso  corres- 
pondiente á  las  circunstancias. 

Art.  14.  En  el  primer  año  de  la  Diputación  general 
se  celebrará  esta  Junta  el  día  15  de  Febrero,  y  des- 
pués del  discurso  del  Presidente  leerá  uno  de  los  Secre- 
tarios la  lista  de  los  Diputados  que  se  hayan  presentado 
á  la  Diputación  permanente,  y  en  seguida  presentará 
cada  uno  sus  respectivos  poderes. 

Ajrt.  15.  Para  examinar  éstos  se  nombrarán  á  plu- 
ralidad de  votos  las  dos  Comisiones  de  que  habla  la 
Constitución  en  el  art.  113,  y  se  entregarán  á  las  mis- 
mas con  todos  los  documentos,  dándose  con  esto  por 
concluida  esta  primera  Junta. 

Art.  16.  El  día  20  se  verán  los  informes  de  las  Co- 
misiones sobre  los  poderes,  empezando  por  aquellos 
que  no  ofrecen  dificultad,  y  reservando  para  lo  último 
aquellos  sobre  los  que  haya  alguna,  debiendo  salir  del 
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salón  el  Diputado  de  cuyos  poderes  se  trate,  pudieñdo 
antes  exponer  lo  que  tuviere  por  conveniente.  • 

Art.  17.  Las  dudas  que  se  susciten  sobre  los  poderes 
ó  calidades  de  los  Diputados  se  resolverán  á  pluralidad 
absoluta  de  votos. 

Art.  18.  Si  en  el  expresado  dia  no  quedaren  resuel- 
tas todas  las  dudas,  se  continuará  tratando  de  este 
asunto  en  los  siguientes. 

Art.  19.  Se  formará  una  lista  de  los  Diputados  cuyos 
poderes  hayan  sido  aprobados;  y  puesta  la  correspon- 
diente certificación  por  los  Secretarios,  se  entregara 
ésta  á  los  Diputados,  depositando  los  poderes  en  el 
Archivo. 

Art.  20.  En  el  segundo  año  de  la  Diputación  gene- 
ral se  celebrará  la  primera  Junta  preparatoria  el  dia' 
20  de  Febrero.  En  ella,  después  de  abierta  la  sesión 
por  el  Presidente  conforme  al  art.^13,  un  Secretario 
leerá  la  lista  de  los  Diputados  cuyos  poderes  hayan  sido 
aprobados  el  año  antecedente,  y  que  se  hayan  presenta- 
do á  la  Diputación  permanente.  Asimismo  se  leerá  la 
lista  de  los  que  nuevamente  presenten  sus  poderes,  y 
se  nombrará  una  Comisión  de  cinco  individuos  para 
examinarlos. 

Art»  21. ,  Hasta  el  día  25  se  celebrarán  las  sesiones 
que  fuesen  necesarias-  para  la  aprobación  de  los  pode- 
res, y  á  ellas  no  podrán  asistir  sino  los  Diputados  que 
tuvieren  aprobados  los  suyos. 

Art.  22.  El  día  25  asistirán  en  traje  de  ceremonia 
todos  los  Diputados  que  tuvieren  aprobados  los  poderes, 
y  harán  el  juramento  prescrito  por  la  Constitución. 
-  Art.  23.  Un  Secretario  leerá  la  fórmula  del  juramen- 
to. Los  Diputados  se  acercarán  á  la  mesa  de  dos  en  dos 
é  hincándose  de  rodillas  al  lado  derecho  del  Presidente, 
que  estará  sentado,  y  poniendo  la  mano  sobre  el  libro 
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cielos  Evciiigelios,  dirán:  si  juro.  En  el  seg-undo  año  de 
Ja  IMputatMón  ¿jr^meral  el  Presidente  de  la  Diputación 
l)ermaDente  jurará  primero  hincándose  de  rodillas,  sin 
-separarse  ile  la  silla. 

Art.  24,  Durante  esta  ceremonia  estarán  de  pie 
todos  los  Diputados  y  concurrentes  á  las  tribunas  y 
galerías. 

Art.  25.  Eu  íieguida  se  hará  la  elección  de  Presiden- 
ío,  Vicepresidente  y  Secretarios  á  pluralidad  absoluta 
de  votos. 

Art,  26.  Cüucluídíi  la  elección  de  los  expresados 
oficios,  se  retirarán  de  la  mesa  el  Presidente  de  la  Di- 
putación permanente  y  demás  individuos  de  ella,  y  pa- 
sarán á  ocü]mr  sus  resiiectivos  lugares  el  Presidente  y 
Secretarios  de  las  Cortes.  En  el  primer  año  de  la  Dipu- 
tacíÓD  genera!  los  individuos  de  la  permanente  se  des- 
pedirán y  saldrán  del  salón,  acompañados  hasta  Ja 
puerta  por  los  dos  Secretarios  más  modernos,  y  en  el  se- 
gunda tomarán  ;isiento  entre  los  demás  Diputados. 

Art.  27,  El  Presidente  nombrará  la  Diputación  que 
ha  de  dar  parte  al  Rey  de  la  instalación  de  las  Cortes,  y 
del  nombramiento  de  Presidente,  haciéndose  esta  co- 
municación por  escrito.  Si  el  Rey  estuviere  ausente  se 
hará  lo  prevenido  por  Ja  Constitución. 

Árt.  28.  La  Junta  no  se  disolverá  hasta  que  vuelva 
la  Comisión  expresada. 

Art.  29.  Por  regla  general,  las  Cortes  no  asistirán  á 
funcíbn  alguna  pública. 
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CAPÍTULO  III 

DEL  PRESIDENTE  Y  VICEPRESIDENTE 

Art.  30.  El  Presidente  abrirá  y  cerrará  las  sesiones 
á  las  horas  prevenidas  en  este  reg'lamento.  Cuidará  de 
mantener  el  orden,  y  de  que  se  observe  compostura  y 
silencio.  Concederá  la  palabra  á  los  Diputados  que  k 
pidieran  por  el  turno  en  que  lo  hayan  hecho.  Anunciará 
al  fín  de  cada  sesión  las  materias  de  que  debe  tratarse 
en  el  día  sig^uiente.  El  Presidente  cuando  quiera  hablar 
sobre  el  negocio  que  se  discuta,  usará  de  la  palabra  en 
el  lugar  que  la  haya  pedido  como  los  demás  Diputados, 
y  entre  tanto  ocupará  la  silla  de  la  Presidencia  el  Vice- 
presidente. 

Art.  31.  El  Presidente  no  tendrá  voto  decisivo,  sino 
uno  singular  como  cualquier  otro  Diputado. 

Art.  32.  Podrá  el  Presidente  imponer  silencio  y 
mandar  guardar  moderación  á  los  Diputados  que  du- 
rante la  sesión  cometan  algún  exceso,  en  cuyo  caso 
será  obedecido;  pero  si  el  Diputado  rehusare  obedecer 
después  de  ser  reconvenido  primera,  segunda  y  tercera 
vez,  el  Presidente  podrá  mandarle  salir  de  la  sala  du- 
rante aquella  sesión,  lo  que  ejecutará  sin  contradicción 
el  Diputado. 

Art.  33.  El  Vicepresidente  ejercerá  todas  las  funcio- 
nes del  Presidente  en  su  ausencia  ó  enfermedad;  y  en 
defecto  de  ambos  hará  de  Presidente  el  primer  mes  el 
Secretario  más  antiguo;  en  los  demás  el  Presidente 
anterior. 

Art.  34.  Dada  la  hora,  si  el  Presidente  no  hubiere 
llegado  ocupará  la  silla  el  Vicepresidente,  que  la  dejará 
cuando  se  presentare  el  primero,  instruyéndole  del 
asunto  que  se  estuviere  tratando. 
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Art,  35,  El  Presidente  y  Vicepresidente  nombrados 
el  25  de  Febrero  continuarán  hasta  el  día  1.°  de  Abril, 
en  que  se  hará  nueva  elección,  concluida  la  lectura  del 
acta  del  día  anterior,  y  dado  cuenta  de  los  oficios  del 
Crobiemo,  repitiéndose  ésta  cada  mes,  en  el  mismo  día, 
por  todo  el  tiempo  que  duren  las  sesiones. 

Art.  36.  Ninguno  que  haya  sido  Presidente  ó  Vice- 
presidente podrá  ser  elegido  para  el  mismo  cargo  du- 
rante los  tres  ó  cuatro  meses  que  duren  las  sesiones. 

Art.  37.  El  nombramiento  de  Presidente  y  Vicepre- 
sidente se  pondrá  en  noticia  del  Rey  por  medio  del  Se- 
cretario del  Despacho  de  Gracia  y  Justicia,  y  se  publi- 
cará en  la  Oaceía  del  Gobierno. 

Art.  38.  El  Presidente  tendrá  en  la  correspondencia 
de  oficio  el  tratamiento  de  Excelencia, 

CAPÍTULO  ÍV 

DE    LOS    SECBRTARIOS 

Art.  39.  Los  cuatro  Secretarios  de  que  se  habla  en 
la  Constitución,  serán  elegidos  entre  los  Diputados  de 
Cortes.  El  primer  nombrado  el  25  de  Febrero,  saldrá 
el  L*"  de  Abril,  y  se  hará  nueva  elección  de  otro.  Los 
restantes  saldrán,  por  el  mismo  orden,  el  primero  de 
cada  mes,  eligiéndose  otros  en  su  lugar. 

Art.  40.  Los  Secretarios  no  podrán  ser  reelegidos 
durante  el  tiempo  de  las  sesiones  de  cada  año. 

Art.  41.  Será  obligación  de  los  Secretarios  dar  parte 
á  las  Cortes:  primero,  de  todos  los  oficios  que  se  remi- 
tan por  el  Gobierno;  segundo,  de  las  reclamaciones  que 
se  hagan  de  infracciones  de  Constitución,  lo  que  debe- 
rá hacerse  por  extracto;  tercero,  de  los  dictámenes  de 
las  Comisiones,  pudiendo  cualquier  individuo  de  ellas 
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leerlos  por  la  primera  vez  en  las  Cortes;  cuarto,  de  las 
proposiciones  hechas  por  los  Diputados  en  la  forma  pre- 
venida en  este  Reglamento. 

Art.  42.  Igualmente  será  obligación  de  los  Secreta- 
rios extender  las  actas  de  las  sesiones  de  Cortes,  que  de- 
berán comprender  una  relación  clara  y  breve  de  cuanto 
se  haya  tratado  y  resuelto  en  cada  sesión. 

Arrt.  43.  Asimismo  extenderán  y  firmarán  las  órde- 
nes y  decretos  de  las  Cortes  para  comunicarlos  á  las  res- 
pectivas Secretarías  del  Despacho. 

Art.  44.  Los  Secretarios  recibirán  todos  los  proyec- 
tos, memorias  y  representaciones  que  se  dirijan  á  las 
Cortes,  y,  de  acuerdo  con  el  Presidente,  darán  cuenta  A 
las  mismas  de  las  que  les  pertenezcan,  devolviendo  á  los 
interesados  las  que  no  se  hallen  en  este  caso,  y  diri- 
giendo al  Gobierno,  ó  donde  corresponda,'  las  demás, 
según  su  caso  y  circunstancias. 

Art.  45.  Está  á  cargo  de  los  Secretarios  la  dirección 
de  la  Secretaría  y  Archivo  de  las  Cortes,  conforme  al 
Reglamento  que  para  su  gobierno  debe  hacerse  y  pre- 
sentarse á  las  Cortes  para  su  aprobación, 

Art.  46.  Para  el  buen  desempeño  de  las  obligaciones 
de  la  Secretaría  propondrá  el  Presidente  y  Secretarios 
el  número  de  Escribientes  que  juzguen  necesario,  para 
que  los  negocios  no  sufran  atrííso,  y  para  proveer  á  las 
Comisiones  de  los  que  necesitaren. 

Art.  47.  El  tratamiento  de  h)8  Secretarios  en  la  co- 
rrespondencia de  oficio  será  el  de  Excelencia. 

Art.  48.  Será  cargo  de  los  dos  Secretarios  más  mo- 
dernos: primero,  acompañar  al  Rey  hasta  el  trono,  al 
Príncipe  de  Asturias  y  al  Regente  ó  Regencias  hasta 
sus  asientos  respectivos;  segundo,  dirigir  todos  los  actos 
solemnes  de  juramento  y  demás  que  se  contienen  en 
este  Reglamento;  tercero,  acompañar  á  los  nuevos  Di- 
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ios  que  entren  á  jurar  en  las  Cortes,  saliendo  á  re- 
cibirlos á  la  entrada  del  salón;  cuarto,  acompañar  igual- 
mente á  toda  persona  que  haya  de  presentarse  con 
algiin  motivo  k  las  Cortes,  á  fin  de  que  todo  se  ejecute 
con  el  correspondiente  decoro. 


-      CAPÍTULO  V 

líK    LOS    DIPUTADOS 

Art.  49.  Los  Diputados  asistirán  puntualmente  á 
todas  las  sesiones,  desde  el  principio  hasta  el  fin,  guar- 
dando en  ellas  la  decencia  y  moderación  que  corres- 
ponde al  decoro  de  la  Nación  que  representan. 

kiL  50.  Si  algün  Diputado  no  pudiere  asistir  por  in- 
disposición ú  otro  motivo,  lo  avisará  al  Presidente;  pero 
Si  su  ausencia  imbiese  de  durar  más  que  ocho  días,  el 
interesado  lo  expondrá  á  las  Cortes  para  obtener  su 
permiso. 

Irt,  5L  8i  algún  Diputado  pidiese  licencia  para 
ausentarse  deberá  exponer  por  escrito  los  motivos,  y  se- 
ñalar el  tiempo  que  necesite;  lo  que  tomarán  las  Cortes 
en  consideración  para  acordar  lo  que  estimen  conve- 
niente. 

Art.  52.  Debiendo  existir  siempre  presente  en  las 
sesiones  el  número  de  Diputados  que  la  Constitución 
exige  para  la  formación  de  leyes,  no  se  darán  licencias 
á  lo  más  sino  á  la  tercera  parte  del  número  excedente. 

Art.  53.  Los  Diputados  que  por  su  estado  ó  clase  no 
tí.*Dgan  uniforme  ó  traje  particular  se  presentarán  con 
^  estido  negro  de  ceremonia  en  los  días  en  que  el  Rey, 
Príncipe  de  Asturias,  Regente  ó  Regencia  asistan  á  las 
Cortes,  y  en  los  de  galas  mayores,  según  se  expresará 
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en  este  Reg'lamento;  y  del  mismo  usarán  para  ir  en 
Diputación  al  Palacio  de  S.  M. 

Art.  54.  Para  juzgar  las  causas  criminales  de  los 
Diputados  se  nombrará  por  las  CJortes,  dentro  de  los 
seis  dias  primeros  de  las  sesiones,  un  Tribunal  com- 
puesto de  dos  salas,  una  para  la  primera  instancia  y 
otra  para  la  segunda.  Cada  una  de  estas  salas  se  com- 
pondrá del  número  de  individuos  que  señala  la  ley  de 
9  de  Octubre  de  1812  sobre  el  arreglo  de  Tribunales,  y 
todos  estos  Jueces  y  el  Fiscal  serán  Diputados. 

Art.  55.  Para  formar  las  dos  salas  de  que  habla  el 
artículo  precedente,  se  nombrará  por  las  Cortes  un  nú- 
mero triple  del  que  se  requiera  para  completarlas,  con 
inclusión  del  Fiscal,  y  se  sacarán  por  suerte  los  que 
deban  componer  la  primera  sala,  después  los  de  la  se- 
gimda,  y  por  último  el  Fiscal.  Las  Cortes  completarán 
en  el  día  siguiente  el  número  triple  de  los  Diputados. 
y  de  él  se  sacarán  por  suerte  los  que  en  cualquiera 
ocurrencia  sea  necesario  nombrar  para  completar  el 
número  de  individuos  que  componen  el  Tribunal. 

Art.  56.  Los  Jueces  de  este  Tribunal  se  renovarán 
en  las  primeras  sesiones  de  cada  uno  de  los  dos  años  de 
la  Diputación  general. 

Art.  57.  Si  al  acabarse  las  sesiones  de  cada  año 
hubiese  alguna  causa  pendiente,  continuarán  los  mis- 
mos Jueces  actuando  hasta  su  conclusión,  y  si  no  hu- 
biere causa  pendiente,  podrán  retirarse  con  noticia  de  la 
Diputación  permanente,  que  les  hará  reunir  cuando  ocu- 
rra necesidad.  Si  al  disolverse  una  Diputación  general 
quedase  pendiente  alguna  causa  en  el  Tribunal  de  Cor- 
tes, pasará  ésta  al  Tribunal  de  la  Diputación  inmediata. 

Art.  58.  En  las  causas  de  los  Diputados  se  guarda- 
rán las  mismas  leyes,  orden  y  trámites  que  se  prescri- 
l)en  para  todos  los  ciudadanos. 
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irt.  59.  En  cualquiera  de  estas  causas  lo  que  en  úl- 
tima instancia  fallase  el  Tribunal  será  ejecutado  como 
previenen  las  leyes,  sin  que  en  ningún  caso  se  consulte 
á  tas  Cortes. 

Art.  60.  El  Tribunal  de  Cortes  conocerá  de  la  tes- 
tamentaría ó  abintestato  de  cualquier  Diputado  que 
falleciere  en  Madrid,  ó  en  cualquier  otro  pueblo  donde 
resida  el  Congreso  nacional. 

Art.  61,  En  el  caso  de  que  falleciere  algún  Vrjcal 
del  Tribunal  de  Cortes,  ó  no  pudiese  absolutamenti? 
concurrir  á  él  durante  la  vacante  de  las  mismas,  la  Di- 
putación permanente  sacará  por  suerte  el  que  faltare 
de  los  treinta  designados  al  i jitento,  para  que  en  nin- 
gún caso  se  suspendan  las  funciones  del  Tribunal. 

Art.  62.  ErTribunal  de  Cortes  tendrá  su  juzgado  en 
una  pieza  del  edificio  de  las  mismas. 

Art.  63.  Toda  queja  contra  un  Diputado  ó  la  falta  de 
éste  en  el  ejercicio  de  sus  funciones  que  pueda  merecer 
castigo,  se  tomará  en  consideración  por  las  Cortes  en 
sesión  secreta,  para  lo  cual  se  pasará  á  una  Comisión 
especial,  y  se  oirá  al  Diputado,  que  expondrá  por  es- 
crito ó  de  palabra  cuanto  juzgue  conveniente,  y  en  se- 
flfuida  resolverán  las  Cortes  si  ha  ó  no  higar  á  lafor- 
iMción  de  causa\  y  si  la  hubiere,  se  pasará  el  expediente 
:d  Tribunal  de  Cortes;  y  cuando  éstas  no  estu vitaren 
reunidas,  se  dirigirán  al  mismo  Tribunal  por  mediu  de 
la  Diputación  permanente. 

Art.  64.  El  Tribunal  de  Cortes  es  responsable  á  las 
mismas  con  arreglo  á  las  leyes. 

Art.  65.  Para  exigir  la  responsabilidad  á  algimo  de 
ios  individuos  del  Tribunal  ó  á  cualquiera  de  sus  sulas, 
O  al  Tribunal  entero,  deberá  preceder  la  declaraciÓTi  de 
las  Cortes  de  que  ha  lugar  á  la  formación  de  causa. 
cuya  declaración  se  hará  por  el  mismo  orden  y  con  las 
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mismas  formalidades  que  se  prescriben  en  el  art.  63  de 
este  Reglamento. 

Art.  66.  Hecha  por  las  Cortes  la  declaración  de  que 
Aa  lugar  á  laformación  de  causa^  de  responsabilidad, 
procederán  las  Cortes  á  nombrar  para  este  fin  un  Tri- 
bunal compuesto  de  nueve  Jueces,  que  se  sacarán  por 
suerte  del  número  triple  de  que  se  habla  en  los  ar- 
tículos precedentes,  y  á  él  se  remitirá  el  expediente 
con  todos  los  documentos,  para  que  los  sustancie  con 
arreglo  á  las  leyes. 

Art.  67.  Si  enfermare  algún  Diputado  que  viva  en 
la  Corte,  sin  tener  en  ella  parientes,  ó  personas  propias 
que  sé  interesen  en  su  asistencia,  el  Presidente  de  las 
Cortes,  y  en  su  caso  el  de  la  Diputación  permanente, 
nombrarán  Diputados  de  las  mismas  qiíe  enterándose 
del  estado  de  su  dolencia,  provean  de  cuanto  juzguen  ne- 
cesario á  su  curación  y  comodidad.  Y  en  el  caso  de  que 
falleciere,  dispondrán  lo  necesario  á  su  decoroso  fune- 
ral, y  á  cuanto  ocurra  en  este  caso,  imprimiéndose  las 
esquelas  de  costumbre  á  nombre  del  mismo  Presidente. 

CAPÍTULO  VI 

DK    LAS    SESIONES 

Art.  68.  El  Presidente  abrirá  las  sesiones  ordinarias 
todos  los  días  á  las  diez  en  punto  de  la  mañana;  se  ex- 
ceptúan los  dias  enteros  de  Jueves  y  Viernes  Santo,  y 
el  día  de  Corpus  por  la  mañana,  en  los  que  no  habrá  se- 
sión: el  Sábado  Santo  la  habrá,  dándose  principio  á  ella 
á  las  once  de  la  mañana.  Éstas  durarán  cuatro  horas, ; 
no  más.  Al  concluirse  levantará  la  sesión,  á  menos  que 
estando  pendiente  alguna  discusión  importante,  él  mis 


r 


—  77 


mo  con  aprobación  de  las  Cortes  la  prorrog'ue  por  una 
hora  más,  sin  que  se  pueda  pasar  de  este  término  sino 
en  el  caso  de  sesión  permanente.  El  Presidente  abrirá 
la  sesión  por  la  fórmula  Ábrese  le  sesión;  y  la  cerrará 
por  la  de:  Se  levanta  la  sesión.  Levantada  ésta  no  se  per- 
mitirá hablar  á  ningún  Diputado. 

Art.  69.  Las  sesiones  extraordinarias  durarán  tres 
horas,  y  no  más,  observándose  en  ellas  lo  mismo  que  se 
previene  en  el  artículo  anterior  para  las  ordinarias. 

Art.  70.    Para  abrir  la  sesión  bastará  que  se  hallen  ^ 
presentes  en  la  sala  cincuenta  individuos.  Este  número 
es  suficiente  para  acordar  las  resoluciones  sobre  nego- 
cios que  no  sean  formación  de  ley,  pues  para  esto  se 
requiere  el  número  que  señala  la  Constitución, 

Art.  71.  Empezará  la  sesión  por  la  lectura  de  la  mi- 
nuta del  acta  del  dia  anterior,  que  deberá  firmarse 
después  por  el  Presidente  y  dos  Secretarios,  En  segui- 
da se  dará  cuenta  de  los  oficios  que  hubiese  remitido  el 
Gobierno,  de  las  proposiciones  que  nuevamente  hayan 
hecho  los  Diputados,  y  después  se  pasará  á  tratar  del 
asunto  que  esté  señalado. 

Art.  72.  Los  Secretarios  del  Despacho  asistirán  á  las 
sesiones  cuando  sean  enviados  por  el  Rey,  con  el  fin  de 
proponer  ó  sostener  un  proyecto  ó  proposición  de  ley,  ó 
cuando  lo  determinen  las  Cortes,  ó  cuando  ellos  mismos 
lo  tuvieren  por  conveniente,  y  siempre  tomarán  asiento 
indistintamente  entre  los  Diputados.  Por  regla  general, 
ala  discusión  de  toda  ley  deberá  asistir  el  Secretario 
del  Despacho  á  cuyo  ramo  pertenezca  la  materia,  dan-» 
dolé  aviso  anticipado,  para  que  se  prepare  con  la  con- 
veniente instrucción  en  el  asunto  que  haya  de  tra- 
tarse. 

Art,  73.  Podrán  asistir  á  toda  la  sesión,  aunque  ocu-» 
naií  mientras  durare  discusiones  sobré  diferentes  asun- 
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tos,  y  sólo  tendrán  que  retirarse  cuando  se  haya  de  vo- 
tar algún  negocio  sobre  que  hubieren  hecho  proposición 
de  orden  del  Gobierno. 

Art.  74.  En  las  sesiones  se  guardará  silencio  y  com- 
postura por  los  Diputados,  sin  turbar  en  lo  más  mínimo 
el  orden,  y  obedeciendo  al  Presidente,  cuando  reclame 
la  observancia  del  reglamento,  bien  sea  por  si  ó  exci- 
tado por  algún  Diputado. 

Art.  75.  Los  espectadores  guardarán  profundo  silen- 
cio, y  conservarán  el  mayor  respeto  y  compostura,  sin 
tomar  parte  alguna  en  las  discusiones  por  demostracio- 
nes de  ningún  género. 

Art.  76.  Los  que  perturben  de  cualquier  modo  ei 
orden  serán  expelidos  de  la  galería  en  el  mismo  acto;  y 
si  la  ÉBÜta  fuese  mayor,  se  tomará  con  ellos  la  providen- 
cia que  haya  lugar.  Si  fuere  demasiado  el  rumor  ó  des- 
orden, el  Presidente  podrá  levantar  la  sesión. 

Art.  77.  El  Presidente  y  los  cuatro  Secretarios  cali- 
ficarán la  clase  de  negocios  de  que  deba  darse  cuenta 
en  sesión  secreta;  y  dada  ésta,  las  Cortes  decidirán  si 
son  de  los  que  deban  tratarse  en  secreto  conforme  al 
artículo  126  de  la  Constitución. 

Art.  78.  Cuando  el  Gobierno  remita  á  las  Cortes  al- 
gún asunto  con  la  prevención  de  que  se  trate  con  reser 
va,  se  dará  cuenta  de  él  en  sesión  secreta,  y  las  Cortes 
después  se  conducirán  con  arreglo  á  lo  que  se  previene 
en  el  artículo  anterior. 

Art.  79.  Igualmente  se  dará  cuenta  en  sesión  secre- 
ta de  las  quejas  ó  acusaciones  contra  los  Diputados. 

Art.  80.  Cuando  las  Cortes  tuvieren  por  conveniente 
prolongar  sus  sesiones  por  el  cuarto  mes  que  permite 
la  Constitución,  lo  acordarán  cuando  menos  ocho  días 
antes  de  acabar  el  mes  tercero,  y  lo  participarán  al  Bey 
por  una  Diputación  de  doce  individuos,  y  á  la  Regen- 
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ciapor  un  oficio  del  Presidente  de  las  Cortes,  y  todo  se 
pubJicará  en  la  Gaceta  del  Gobierno. 

Art.  81.  En  el  día  siguiente  al  de  la  solemnidad  de 
Ja  apertura  de  las  i>esiones  se  leerá  el  acta  de  la  Junta 
preparatoria  de  25  de  Febrero,  y  la  lista  de  las  Comisio- 
ouea  que  se  liayan  noinbrado,  en  seguida  se  dará  cuenta 
extracto  de  los  trabajos  preparados  por  la  Diputación 
permanente,  para  que  pasen  álasComisiones  respectivas. 

Art,  82.  Ya\  el  8i¿í:aiente  día  se  presentarán  los  Se- 
cretarios del  Despacbo,  y  darán  cuenta  del  estado  en 
que  «e  halle  la  Nación,  cada  uno  en  el  ramo  que-le  per- 
tenece. Sus  exposiciones,  que  han  de  imprimirse  y  pu- 
blicarse, se  conservarán  en  las  Cortes,  para  que  los 
(iatos  que  contengan  puedan  servir  á  las  Comisiones. 

Art.  83.  Los  ])resupuestos  y  estados  que  presentará 
el  Secret4irio  del  Despacho  de  Hacienda,  relativos  á  las 
contribuciones^  serán  uno  de  los  primeros  objetos  de 
que  se  ocupen  las  Cortes,  como  también  los  pertene- 
cientes al  número  do  tropas  de  mar  y  tierra  que  se  han 
de  decretar  anmilmeiite. 


CAPITULO  VII 

líE   LAS  COMISIONES 

Art.  84,  Para  facilitar  el  curso  y  despacho  de  los 
negocios  en  que  deben  entender  las  Cortes,  se  nombra- 
rin  Comisiones  particulares  que  los  examinen  ó  instru- 
yan hasta  ponerlos  en  estado  de  resolución,  la  que  in- 
dicarán en  su  informe.  A  este  efecto  se  les  pasarán  todos 
los  antecedentes,  y  podrán  pedir,  por  medio  de  los  Se- 
cretarios de  las  Cortes  á  los  del  Despacho,  las  noticias 
que  crean  necesarias,  las  que  éstos  [comunicarán,  no 
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siendo  de  aquellas  que  exijan  secreto,  cuya  violación 
pudiera  ser  perjudicial  al  servicio  público. 

Art.  85.  Se  nombrarán  las  Comisiones  siguientes:  de 
Poderes,  de  Legislación,  de  Hacienda,  Guerra,  de  Ma- 
rina, de  Negocios  eclesiásticos,  de  Examen  de  casos  en 
que  ha  lugar  á  la  responsabilidad  de  los  empleados 
públicos  por  denuncia  hecha  á  las  Cortes  de  infracción 
de  Constitución,  de  Comercio,  de  Agricultura  y  Artes. 
de  Instrucción  pública,  de  Examen  de  cuentas  y  asun- 
tos relativos  á  las  Diputaciones  provinciales,  de  Liber- 
tad de  imprenta,  de  Biblioteca  y  de  Ultramar,  á  la  que 
se  remitirán  los  negocios  que  á  juicio  de  las  Cortes  per- 
tenezcan exclusivamente  á  aquellas  provincias;  de  una 
Comisión  especial  encargada  del  orden  y  gobierno  in- 
terior del  edificio  de  las  Cortes.  Estas  Comisiones  se 
podrán  aumentar  si  la  multitud  y  gravedad  de  los  ne- 
gocios lo  exigiere.  Se  nombrará  además  una  Comisión 
titulada  de  Corrección  de  estilo,  la  cual  se  compondrá 
de  cinco  individuos  del  Congreso,  y  no  más;  á  su  cargo 
estará  la  revisión  y  corrección  de  todas  las  las  leyes  y 
i  decretos  que  emanen  de  las  Cortes,  sin  cuyo  requisito 

I  ninguno  podrá  presentarse  á  la  sanción  de  S.  M.,  ni 

':  publicarse. 

|;  Art.  86.    Cada  Comisión  se  compondrá  á  lo  menos 

'i  de  cinco,  y  á  lo  más  de  nueve  individuos,  las  cuales 

¡I  firmarán  el  dictamen  que  dieren,  debiendo  fundar  el 

¡  suyo  el  que  discordare,  indicando  la  resolución  que 

juzgare  más  conveniente. 

Art.  87.  Antes  de  la  apertura  de  las  Cortes  se  re- 
unirán el  Presidente  y  los  cuatro  Secretarios,  y  teniendo 
presente  la  lista  de  todos  los  Diputados,  nombrarán  los 
individuos  que  han  de  componer  estas  Comisiones,  lo 
que  se  publicará  en  la  primera  sesión. 
Art.  88.    El  Presidente  y  Secretarios  cuidarán  de  que 
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se  repartan  las  Comisiones  ordinarias  de  manera  que 
un  Diputado  no  pertenezca  más  que  á  una  ó  dos  cuando 
más,  si  la  necesidad  lo  exigiere,  á  fin  de  que  sea  menos 
incómodo  y  más  expedito  el  despacho  de  los  negocios. 
Esta  disposición  no  se  entenderá  con  las  Comisiones 
especiales. 

Art.  89.  Los  individuos  de  las  Comisiones  podrán 
renovarse  por  mitad  á  los  dos  meses  de  las  sesiones. 

Art.  90.  Cualquier  Diputado  puede  asistir  sin  voto  á 
las  Comisiones. 

Art.  91.  Ni  el  Presidente  ni  los  Secretarios  pueden 
ser  individuos  de  Comisión  alguna  durante  su  encargo, 
excepto  el  Presidente  y  el  Secretario  más  antiguo,  que 
lo  serán  de  la  especial  nombrada  para  cuidar  del  orden 
y  gobierno  interior  del  edificio  de  Cortes. 

Art.  92.  Ninguna  Comisión  manejará  caudales,  ni 
podrá  librarlos  sino  por  la  especial  del  Gobierno  inte- 
rior, á  la  cual  se  confiere  exclusivamente  este  encargo. 

Art.  93.  La  Comisión  del  Gobierno  interior  del  edi- 
ficio de  Cortes  tendrá  también  exclusivamente  el  encar- 
go y  superintendencia  de  la  redacción  del  Diario, 

Art.  94.  Esta  misma  cuidará  de  la  impresión  de  los 
informes,  proyectos  de  ley,  ó  cualesquiera  otros  traba- 
jos que  hicieren  las  demás  Comisiones  y  las  Cortas  acor- 
daren imprimir,  consultando  siempre  á  la  economía  de 
gastos  y  al  decoro  del  Congreso. 

Art.  95.  Al  fin  de  la  primera  legislatura  formará  esta 
Comisión  la  cuenta  de  todos  los  gastos  que  se  hubieren 
hecho  con  su  intervención,  la  que  con  la  correspondien- 
te justificación  presentará  á  la  aprobación  de  las  Cortes 
en  tas  primeras  sesiones  de  la  siguiente  legislatura.  En 
ésta,  que  es  la  liltima  ordinaria  de  cada  Diputación  ge- 
neral, deberá  dar  sus  cuentas  en  los  quince  últimos  días 
de  sus  sesiones. 
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Art.  96.  Cada  Comisión  nombrará  un  Secretario  de 
entre  sus  individuos,  que  será  responsable  de  los  docu- 
mentos y  expedientes  que  se  pasen  á  la  misma,  á  cuyo 
fin  llevará  registro  formal  de  entrada  y  salida,  conformo 
con  el  de  la  Secretaría  de  las  Cortes. 

Art.  97.  En  cada  Comisión  habrá  un  archivo  y  todos 
los  utensilios  necesarios  para  el  despacho  de  los  nego- 
cios. Habrá  también  un  libro  de  actas,  que  firmarán  el 
Presidente  y  Secretario. 

CAPÍTULO  VIII 

DE  LAS  PBOPOSICIONBS  Y   DISCUSIONES 

Art.  98.  Debiendo  hacerse  las  proposiciones  relativas 
á  proyectos  de  ley  por  el  método  prescrito  en  el  capitu- 
lo Yin,  titulo  III  de  la  Constitución,  todas  las  demás 
sobre  asuntos  pertenecientes  á  las  Cortes  se  harán  por 
el  siguiente. 

Art.  99.  El  Diputado  que  hiciere  alguna  proposición, 
la  pondrá  por  escrito,  exponiendo  á  lo  menos  de  pala- 
bra las  razones  en  que  lo  funda.  Leída  por  dos  veces  en 
dos  diferentes  sesiones,  se  preguntará  si  se  admite  á 
discusión,  sin  que  para  esto  se  permita  hablar  á  los  Di- 
putados, excepto  al  autor  de  la  proposición;  y  declarado 
que  sí,  se  remitirá  á  la  Comisión  á  que  corresponda; 
pero  si  el  negocio  fuere  urgente,  á  juicio  de  las  Cortes, 
podrán  hacerse  las  dos  lecturas  con  el  menor  intervalo 
posible,  y  en  este  caso  se  encomendará  á  la  Comisión  el 
más  pronto  despacho. 

Art.  100.  En  asuntos  de  poca  importancia,  que  no 
deben  producir  resolución  que  sea  una  ley  ó  decreto  ó 
disposición  transcendental  á  toda  la  Monarquía,  podrán 
hacerse  proposiciones  por  los  Diputados,  que  el  Congre- 
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«o  tomará  en  consideración,  y  sobre  las  cuales  podrán 
resolver  en  el  momento  lo  que  tuviere  por-con veniente. 
Art.  101.  Teniendo  las  ¿scusiones  el  preciso  obje- 
to de  ilustrar  las  materias  que  se  tratan  hasta  el  más 
completo  conocimiento  de  los  individuos  del  Congrreso, 
«e  observarán  en  ellas  las  realas  siguientes:  1/  IS'ingún 
proyecto  de  ley,  decreto  ó  proposición,  ni  alguno  de  sus 
«rtíoulos,  podrá  discutirse  sin  que  preceda  la  lectura  del 
informe  de  la  Comisión  á  cuyo  examen  se  haya  remitido 
por  las  Cortes.  2,"  Leido  el  dictamen  d^  la  Comisión, 
uno  de  sus  individuos  tendrá  la  palabra  con  preferencia 
4  los  demás  Diputados  para  aclarar  la  materia,  dar  justa 
idea  de  los  fundamentos  del  dictamen,  y  todo  lo  demás 
<jue  juzgue  necesario  para  la  debida  ilustración  del  Con- 
greso. 3.*  En  seguida  hablarán  los  Diputados  que  hu- 
bieren pedido  la  palabra,  lo  cual  ejecutarán  todos,  ex- 
presando cuando  la  pidan  si  se  proponen  apoyar  ó  im- 
pugnar el  dictamen  de  la  Comisión,  lo  que  el  Presidente 
anotará  por  escrito  con  la  correspondiente  distinción. 
4.*  Cuando  fueren  opuestas  las  opiniones,  deberán  ha- 
blar alternativamente  l<iS  Diputados  de  contrario  dicta- 
men, y  no  podrá  darse  por  discutido  un  asunto  sin  haber 
oido  á  tres  Vocales  cuando  menos  de  cada  sentido,  5.* 
Si  además  de  los  tres  Diputados  que  hayan  hablado  en 
favor  de  un  proyecto  hablasen  algunos  Diputados  de  la 
Comisión,  como  pueden  ejecutarlo,  no  se  dará  por  dis- 
cutido el  asunto  sin  haber  oído  á  igual  número  de  los 
de  contrario  sentir,  si  los  hubiere  entre  los  que  han  pe- 
dido la  palabra.  6.*  Cuando  no  se  declare  por  discutido 
un  negocio,  á  pesar  de  haberlo  preguntado  el  Presi- 
dente por  sí  ó  excitado  por  algán  Diputado,  continuará 
la  discusión;  pero  bastará  para  poder  darle  por  discutido 
segunda  ó  tercera  vez  que  haya  hablado  algún  Diputa- 
do en  contra  y  otro  en  favor  del  proyector 
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Árt.  102.  Los  individuos  de  las  Comisiones  y  Dipu* 
tttdos  que  hubieren  hecho  alguna  proposición  podrán 
pedir  la  palabra,  y  el  Presidente  se  la  concederá,  cui* 
dando  de  no  molestar  al  Congreso  con  repetidores  in* 

Art.  103,  En  la  discusión  sobre  proyecto  de  decreto 
ó  resolución  general,  se  tratará  primero  del  proyecto 
en  su  totalidad,  y  después  de  cada  uno  de  sus  artículos^ 
según  se  prescribe  en  la  Constitución  para  los  proyectos 
de  ley. 

Art.  104.  En  los  dictámenes  que  no  contengan  pro- 
yecto de  decreto  ó  medida  general,  y  se  hallen  redac- 
tados en  articulos,  no  se  discutirá  en  su  totalidad,  sino 
en  cada  uno  de  sus  articulos. 

Art.  105.  A  nadie  será  lícito  interrumpir  al  que 
habla,  y  si  se  extravía  de  la  cuestión,  el  Presidente  le 
llamará  al  orden. 

Art.  106,  Ninguno  podrá  hablar  dos  veces  sobre.un 
mismo  asunto  sino  para  aclarar  hechos,  ó  deshacer 
equivocaciones,  ciñéndose  precisamente  á  esto,  y  sin 
que  les  sea  permitido  entrar  de  nuevo  en  la  discusión 
principal,  pero  si  variase  la  cuestión  podrá  pedirse 
nuevamente  la  palabra. 

Art.  107.  Los  Diputados  cuando  hablen  dirigirán  la 
palabra  al  Congreso,  y  en  ningún  caso  á  persona  par- 
ticular. 

Art.  108.  Si  en  la  discusión  se  profiriese  alguna  ex- 
presión malsonante,  ofensiva  á  algún  Diputado,  éste 
podrá  reclamar  luego  que  concluya  el  que  la  profirió^ 
y  si  éste  no  satisface  al  Congreso  ó  al  Diputado  que  se 
creyese  ofendido,  mandará  el  Presidente  que  se  escriba 
por  un  Secretario,  y  si  hubiere  tiempo  se  deliberará 
sobre  ella  aquél  mismo  día,  y  si  no,  se  dejará  para  otra 
sesión,  acordando  las  Cortes  lo  que  estimen  conveniente 
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ítj  decoro  del  Congreso,  y  á  la  unión  que  debe  reinar 
t^ufere  los  Diputados. 

Art,  109.  Las  proposiciones  que  hicieren  los  Dipu- 
tados sobre  asuntos  pertenecientes  á  las  Cortes,  si  fue- 
n*n  desechadas  por  é.stas,  no  se  volverá  á  tratar  de 
tllm  en  Ifts  sesionas  de  aquel  ano;  lo  mismo  sucederá 
^"Il  todoíí  los  negocios  que  fueren  determinados  por  las 
€r>rU'S. 

Árt,  110.  Todas  las  leyes  ó  decretos  dados  por  las 
fortes  deben  pasar  á  h\  sanción  de  S.  M.,  excepto  las 
^ue  pertenecen  á  las  atribuciones  de  las  mismas  según 
sií  expresa  en  el  capítulo  VII  de  la  Constitución, art.  131, 
desde  la  segunda  facultad  hasta  la  vigesimaséptima. 
Árt.  111,  No  se  u.^irá  más  de  la  palabra  indicación. 
CuaJquiera  Diputado  puede  hacer  las  proposiciones  que 
juzgare  (convenientes.  En  su  discusión,  en  la  cual  se 
4]bftervrtrá  puntualuiente  el  orden  prescrito  en  este  Re- 
glamento, i>odrá  hacer  todas  las  adiciones  y  explica- 
<íiones  que  tuviere  por  oportunas,  y  lo  mismo  cualquier 
otro  Diputado. 

Árt.  1 12.  Acortiadf í  por  las  Cortes  un  proyecto  de 
Je  y,  decreto  ó  proposición,  no  podrá  hacerse  sobre  la 
mÍBma  ó  cualquiera  de  sus  artículos  nueva  adición  6 
declaración,  sin  que  primero  vuelva  á  la  Comisión  que 
Im  entendido  en  el  asunto  principal,  y  oído  su  informe, 
las  Cortes  resuelvan  lo  que  tuvieren  por  conveniente. 

CAPÍTULO  IX 

jje  las  votaciones 

Art-  113.  Las  votaciones  se  harán  de  uno  de  los  tres 
modos  siguientes;  primero,  por  el  acto  de  levantarse 
loa  que  aprueben,  y  quedar  sentados  los  que  reprue- 
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ben;  segundo,  por  la  expresión  individual  de  si  ó  «o; 
tercero,  por  escrutinio. 

Art.  114.  La  votación  sobre  los  asuntos  discutidos 
se  hará  por  regla  general  por  el  primer  método,  á  no 
ser  que  algún  Diputado  pida  que  sea  nominal,  en  cuyo 
caso  decidirán  las  Cortes  si  lo  ha  de  ser  ó  no.  La  que 
recaiga  sobre  elección  ó  propuesta  de  personas  se  hará 
por  escrutinio  secreto. 

Art.  115.  Los  Secretarios  para  la  votación  de  la  pri- 
mera clase  usarán  de  la  fórmula  siguiente:  Los  señores 
que  se  levanten  lo  aprueban^  y  los  qtie  queden  sentados  re- 
prueban.  El  Secretario  que  hubiere  hecho  la  pregunta 
publicará  el  resultado,  si  no  tuviere  duda  alguna;  ma^ 
si  la  hubiere,  ó  pidiere  algún  Diputado  que  se  cuenten 
los  votos,  aunque  sea  después  de  la  publicación,  y  acto 
continuo,  se  contarán  efectivamente  del  modo  siguiente: 
dos  Diputados  que  hayan  votado,  uno  por  la  afirmativa 
y  otro  por  la  negativa,  contarán  el  número  de  los  Di- 
putados que  estén  en  pie,  y  otros  dos  de  igual  clase  la^ 
que  estén  sentados.  Estos  cuatro  Diputados,  nombrados^ 
por  el  Presidente,  darán  razón  al  mismo  y  á  los  Secre- 
tarios del  resultado  de  su  cuenta,  y  hallándose  confor- 
mes, publicará  uno  de  cada  parte  el  número  de  Dipu- 
tados que  aprueban  ó  reprueban.  Hecho  esto,  un  Secre- 
tario publicará  que  está  ó  no  aprobada  la  proposición. 

Art.  116.  Para  que  en  esté  caso  se  asegure  el  acierte 
de  la  resolución,  todos  los  Diputados  permanecerán  en 
pie  ó  sentados,  según  el  voto  que  hubieren  dadOv 
mientras  se  hace  el  recuento  prevenido  en  el  articulo 
anterior,  y  el  Secretario  publique  la  votación. 

Art.  117.  Comenzado  éste,  ningún  Diputado  podrá 
salir  del  salón,  ni  entrar  el  que  estuviere  fuera,  y  si 
alguno  entrare  permanecerá  detrás  de  los  asientos,  no 
contándose  entre  los  votantes. 
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Art.  118.  En  los  proyectos  de  ley  y  asuntos  de  gra- 
vedad, cuando  la  diferencia  entre  los  que  aprueban  y 
reprueban  no  excediese  del  número  de  tres  vocales,  se 
repetirá  el  recuento  de  la  manera  siguiente:  el  Presi- 
dente nombrará  tres  Diputados,  uno  entre  los  que  han 
aprobado,  otro  entre  los  que  han  disentido,  y  el  tercero 
de  cualquiera  de  las  dos  clases.  Este  contará  el  número 
total  de  Diputados  que  han  concurrido  á  la  votación,  y 
los  otros  dos  los  que  están  en  pie  y  sentados.  Al  tiempo 
([ue  éstos,  acercándose  á  la  mesa,  anuncien  el  resul- 
tado de  su  recuento,  publicará  el  primero  desde  su 
asiento  el  número  total  de  votantes,  y  hecha  la  con- 
frontación, se  cerciorará  el  Congreso  de  la  legitimidad 
de  la  resolución. 

Art.  119.  Si  la  votación  hubiere  de  ser  nominal  se 
pondrán  dos  listas,  una  destinada  á  los  Diputados  que 
aprueben,  y  otra  á  los  que  no  aprueben.  Empezará  la 
votación  por  el  Secretario  más  antiguo,  y  después  por 
los  otros  Secretarios,  según  su  antigüedad.  Seguirá  la 
votación  por  el  primer  orden  de  asientos  de  la  derecha; 
y  habiendo  votado  todos  los  Diputados  de  este  lado,  pa- 
sarán á  votar  los  de  la  izquierda  por  el  mismo  ordeo. 
Concluido  este  acto  preguntará  uno  de  los  Secretarios 
lK)r  dos  veces  si  falta  algún  Diputado  por  votar:  y  no 
habiéndolo,  votará  el  Presidente,  no  admitiéndose  des- 
pués Toto  alguno. 

Art.  120.  Los  Secretarios  harán  la  regulación  de  los 
votos  en  voz  baja  y  delante  del  Presidente,  y  en  segui- 
da leerán  desde  la  tribuna,  el  uno,  los  nombres  de  los 
que  hubieren  aprobado,  y,  el  otro,  de  los  que  no  hu- 
bieren aprobado,  para  rectificar  cualquiera  equivoca- 
ción que  pudiese  haber  habido,  y  después  dirán  el  nú- 
mero de  unos  y  otros,  publicando  la  votación. 
^Art.  121.    La  votación  por  escrutinio  se  hará  de  dos 
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modos:  ó  acercándose  los  Diputados  á  la  mesa  uno  k 
uno,  y  manifestando  al  Secretario,  delante  del  Presi- 
dente, la  persona  por  quien  vota,  para  que  la  anote  eB 
la  lista,  ó  bien  por  cédulas  escritas,  que  entregarán  al 
Presidente,  quien,  sin  leerlas,  las  depositará  en  unaeaja 
colocada  en  la  mesa  al  intento. 

Art.  122.  En  las  votaciones  sobre  asuntos  en  que  bo 
pida  la  Constitución  las  dos  terceras  partes  para  su  apro- 
bación, se  verificará  ésta  por  la  mayoría  absoluta  de 
votos;  esto  es,  por  la  mitad  más  uno. 

Art.  123.  La  misma  pluralidad  absoluta  de  votos  se 
requerirá  en  las  votaciones  sobre  personas;  mas  si  en  el 
primer  escrutinio  no  resultare  este  número,  se  excluirán 
todas  aquellas  que  no  tengan  diez  votos,  y  se  procederá 
al  segundo.  Si  tampoco  en  éste  resultase,  se  pasará  al 
tercero,  en  el  que  sólo  entrarán  las  dos  personas  que 
hayan  tenido  más  votos.  En  el  caso  que  estuvieren 
iguales  dos  ó  más  personas,  se  votará  por  el  misBio 
orden  cuál  de  ellas  deberá  entrar  en  escrutinio  con  la 
que  hubiere  tenido  más.  Esta  votación  se  hará  ponioi- 
do  los  nombres  de  las  personas  sobre  cajas  cerradas  con 
llave,  la  que  tendrá  el  Presidente,  destinadas  á  este 
efecto:  los  Diputados  recibirán  una  bolita  de  mano  del 
Presidente,  la  echarán  en  la  caja  que  corresponda  á  la 
persona  por  quien  voten.  Estas  cajas  se  pondrán  en  ofi 
lugar  separado;  y  los  Diputados  irán  á  votar  de  uno  á 
uno,  para  que  la  votación  se  haga  con  toda  libertad  v 
con  el  secreto  conveniente.  El  Presidente,  en  preseneia 
de  los  Secretarios,  abrirá  las  cajas,  contará  los  votos 
que  tuviere  cada  una,  y  se  publicará  la  votación. 

Art.  124.  Los  empates  en  las  votaciones  sobre  ftfh 
yectos  de  ley,  y  demás  asuntos  que  pertenecen  á  1» 
('ortes,  se  decidirán  repitiéndose  la  votación  en  k 
misma  sesión.  Si  aún  resultare  empatada,  se  abrirá  df 
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oaevo  la  discusión.  Los  empates  en  las  votaciones  que 
versen  sobre  elección  de  personas,  si  repetidas  en  la 
misma  sesión  resultasen  éstas  empatadas  de  nuevo,  se 
decidirán  por  suerte  entre  las  personas  que  compitan. 

Art.  125.  Nin^n  Diputado  que  esté  presente  en  el 
acto  mismo  de  votar  podrá  excusarse  de  hacerlo  bajo 
QÍDgún  pretexto,  así  como  no  podrá  votar  aquel  que 
tenga  interés  personal  en  el  asunto  de  que  se  trata. 

Art.  126.  Todo  Diputado  tiene  derecho  á  que  su  voto 
.«e  inserte  en  las  actas,  presentándolo  dentro  de  las  vein- 
ticuatro horas,  y  deberá  hacerlo  sin  fundarle. 

CAPÍTULO  X 

DE    LOS    DECRETOS 

Art.  127.  Los  decretos  de  las  Cortes,  que  tengan  el 
carácter  de  ley,  se  extenderán  en  la  forma  siguiente, 
para  ser  presentados  á  la  sanción  del  Rey:  Zas  Cor  tes  y 
después  de  haber  observado  todas  las  formalidades  pres- 
critas por  la  Constitudátij  han  decretado  lo  siguiente 
(aquí  se  pondrán  los  artículos  aprobados);  lo  cual  pre- 
rentan  las  Cortes  á  jS.  Ai.  para  que  tenga  á  bien  dar  su 
sanción.  (Aquí  la  fecha  y  las  firmas  del  Presidente  y  de 
dos  de  los  Secretarios.)  Si  se  presentare  el  mismo  pro- 
yecto por  segunda  vez,  se  expresará  lo  mismo;  y  á  la 
tercera,  se  dirá:  que  las  Cortes  presentan  el  decreto 
á  S.  M.  para  que  ten^  á  bien  dar  la  sanción  en  confor- 
midad al  art.  149  de  la  Constitución. 

Art.  128.    En  los  decretos  sobre  aquellos  asuntos  en 
que  á  propuesta  del  Rey  recaiga  la  aprobación  de  las 
Cortes  se  usará  de  esta  fórmula:  Las  Cortes^  habiendo 
foaminado  la  propuesta  de  S.  M.  sobre  (aquí  la  propues- 
ta del  Rey),  han  aprobado  (aquí  se  pondrá  lo  que  se 
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haya  resuelto),  y  concluirá  con  la  fecha  y  finnas  del 
Presidente  y  de  dos  Secretarios.  El  Rey  lo  publicará  con 
la  fórmula  siguiente:  N.  por  la  gracia  de  Dios  y  por  la 
Constitución  de  la  Monarq^iia  española,  Rey  de  las  Espa- 
ñaSy  á  todos  los  que  las  presentes  vieren  y  entendieren^ 
sabed:  Que  habiendo  Nos  propuesto  á  las  Cortes  [aqui  el 
texto).  Las  Cortes  lo  han  aprobado,  y  por  tanto  manda' 
moSy  etc,  etc.,  según  se  expresa  en  la  publicación  de  las 
leyes. 

Art.  129.  En  los  casos  en  que,  conforme  á  la  Cons- 
titución, el  Rey  pida  á  las  Cortes  su  consentimiento  se 
usará  de  la  misma  fórmula  en  el  decreto,  como  también 
en  la  de  su  publicación  cuando  hubiere  de  hacerse. 

Art.  130.  En  los  decretos  que  dieren  las  Cortes  sobre 
aquellos  asuntos  en  que  no  se  requiere  ni  propuesta  del 
Rey  ni  su  sanción,  como  en  la  dotación  de  la  casa  Real, 
la  asignación  de  los  alimentos  á  la  Reina  madre  é  In- 
fantes, etc.,  se  usará  de  la  fórmula  siguiente:  Las  Cor- 
teSy  usando  de  la  facultad  gue  se  les  concede  por  la  Oons- 
tüución,  han  decretado  (aquí  el  texto);  y  se  concluirá 
con  la  fecha  y  las  firmas  del  Presidente  y  dos  Secreta- 
rios. Estos  decretos  se  remitirán  al  Rey  por  conducto 
<lel  respectivo  Secretario  de  Despacho. 

Art.  131.  En  la  menor  edad  del  Rey,  ó  en  el  caso  de 
imposibilidad,  cuando  la  Regencia  no  tuviere  la  sanción 
de  las  leyes,  por  no  habérsela  concedido  las  Cortes,  se 
usará  de  la  fórmula  que  las  Cortes  extraordinarias  adop- 
taron en  la  ausencia  y  cautiverio  de  S.  M.  reinante,  con 
las  variaciones  que  se  tuvieren  por  oportunas. 

Art.  132.  En  el  caso  que  las  Cortes  no  concedan  ala 
Regencia  la  sanción  de  las  leyes,  que  pertenece  por  la 
Constitución  al  Rey,  no  podrán  dejar  de  pedir  antes  de  la 
votación  de  cualquiera  proyecto  de  ley  informe  á  la  Re- 
gencia, que  lo  dará  oyendo  antes  al  Consejo  de  Estado. 
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CAPÍTULO  XI 

DE  LAS  ELECCIONES  O  PROPUESTAS  QUE  CORRESPONDEN 
Á  LAS  CORTES 

Art.  133.  La  elección  de  Presidente,  Vicepresidente 
y  Secretarios  se  hará  por  el  primer  modo  expresado  en 
el  art.  113  del  capítulo  IX,  y  conforme  á  lo  que  se  pre- 
viene en  el  art.  123. 

Art.  134.  La  elección  de  los  individuos  de  la  Regen- 
cia se  hará  por  el  segundo  medio  expresado  en  el  refe- 
rido art.  113,  é  igualmente  conforme  á  lo  que  se  pre- 
viene en  el  123. 

Art.  135.  Para  hacer  con  acierto  al  Rey  la  propuesta 
de  los  Consejeros  de  Estado  nombrarán  la  Cortes  del 
modo  que  les  parezca  una  Comisión  para  que  presente 
una  lista  de  los  sujetos  que  tengan  las  calidades  reque- 
ridas por  la  Constitución.  Ésta  se  leerá  en  sesión  secre- 
la,  para  que  los  Diputados  puedan  votar  con  libertad  y 
conocimiento  acerca  de  los  méritos  y  servicios  de  las 
personas  que  proponga  la  Comisión,  shi  que  por  eso  las 
(fortes  estén  obligadas  á  limitarse  precisamente  á  la 
lista  propuesta  por  la  misma:  se  señalará  después  día 
para  la  votación,  la  cual  deberá  de  hacerse  por  cédulas 
de  uno  en  uno  de  la  terna  que  ha  de  hacerse  para  cada 
plaza. 

Art.  136.  Cuando  vacare  alguna  de  las  plazas  de  la 
Junta  nacional  del  Crédito  público,  luego  que  el  Rey  ó 
la  Regencia  propusiese  la  tema  correspondiente,  se 
leerá  en  las  Cortes,  y  se  señalará  dia  para  la  votación, 
la  que  se  hará  por  escrutinio  secreto  ó  por  bolitas, 
echándolas  en  tres  cajas  cerradas  con  llave.  Si  en  el 
primer  escrutinio  no  reuniere  alguno  la  pluralidad  ab- 
soluta de  votos,  quedará  excluido  para  el  segundo  el 
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que  tuviere  menor  número,  y  será  electo  el  que  la  ob- 
tuviere. 

CAPÍTULO  XII 

DEL  MODO  DE  EXIGIR  LA  KESPONSABILIDAD  Á  LOS  SECRETABIOS 
DEL  DESPACHO 

Art.  137.  Los  Diputados  podrán  hacer  las  reconven- 
ciones que  tuvieren  por  justas  á  los  Secretarios  del  Des- 
pacho, á  quienes  las  Cortes  pueden  exigir  la  responsa- 
bilidad en  el  desempeño  de  su  encargo. 

Art.  138.  El  Diputado  que  propusiere  que  se  exija 
la  responsabilidad  á  alguno  de  los  Secretarios  del  Des- 
pacho expondrá  los  motivos,  y  presentará  los  documen- 
mentos  en  que  funde  su  proposición ,  todo  lo  cual  se 
leerá  por  dos  veces  en  diferentes  sesiones  públicas  en 
las  Cortes. 

Art.  139.  Las  Cortes  declararán  después  de  la  cwn- 
petente  discusión  si  ha  ó  no  lugar  á  tomar  en  conside- 
ración la  proposición  del  Diputado. 

Art.  140.  Si  las  Cortes  declarasen  que  ha  lugar  á  to- 
marla en  consideración,  se  pasará  con  todos  los  docu- 
mentos á  la  Comisión  á  que  pertenezca  el  negocio  por 
su  naturaleza,  á  fin  de  que  los  examine,  y  formalice  los 
cargos. 

Art.  141.  Se  dará  cuenta  á  las  Cortes  del  parecer  de 
la  Comisión ;  y  si  ésta  juzgare  que  son  suficientes,  se 
pasará  el  expedienrte  al  Secretario  ó  Secretarios  para  que 
contesten,  dentro  del  término  que  prescriban  las  Cortes, 
y  se  señalará  día  para  la  discusión. 

Art.  142.  Én  ella  el  Secretario  ó  Secretarios  del  Des- 
pacho podrán  hablar  libremente  cuantas  veces  lo  JM  • 
guen  necesario  para  satisfacer  á  los  cargos  que  se  .  ? 
hagan  por  los  Diputados. 
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Art.  143.  Si  la  Comisión  juzgare  que  no  hay  motivo 
sificiente  para  exigir  la  responsabilidad,  y  las  Cortes  no 
se  conformaren  con  su  dictamen,  se  repetirá  en  eete 
000  k>  prevenido  en  los  dos  artículos  antecedentes. 

Art.  144.  Declarado  el  punto  suficientemente  discu- 
tido, se  retirará  el  Secretario  ó  Secretarios,  y  se  proce- 
derá á  votar  si  ha  lugar  á  la  formación  de  causa;  y  de- 
dacado  que  sí,  se  ejecutará  lo  prevenido  en  el  art.  229 
de  la  Constitución. 

CAPÍTULO  XIII 

DE   LAS  DIPUTACIONES  DE   LAS  CORTES 
PARA  PRESENTARSE  AL  REY 

Art.  145.  El  Presidente  nombrará  todas  las  Dipato- 
cienes  que  hayan  de  presentarse  al  Rey. 

Art.  146.  Lo  mismo  que  se  ha  dispuesto  en  el  capi- 
tiüo  11  sobre  la  Diputación  que  ha  de  dar  parte  al  Bey 
de  la  instalación  de  las  Cortes,  se  ejecutará  cuando  és- 
tas hayan  de  cerrar  sus  sesiones,  nombrándose  la  Di- 
potación  cuatro  días  antes;  y  en  el  caso  de  estar  el  Bey 
«úsente,  se  le  avisará  por  escrito  con  la  misma  antíd- 


Art.  147.  Siempre  que  haya  de  presentarse  al  Bey 
algima  ley  para  su  sanción  se  nombrará  ima  Diputación 
al  efecto,  compuesta  de  diez  y  seis  individuos,  entre 
eUdfi  dos  Secretarios. 

Art.  148.  Las  Diputaciones  que  se  nombren  cuando 
«e  haya  de  cumplimentar  al  Rey  con  cualquier  motrvo 
se  c(fem,pondrán  de  veinticuatro  individuos,  pasándose 
aaies  por  los  Secretarios  de  las  Cortes  un  oficio  al  Se- 
cretario del  Despacho  de  Gracia  y  Justicia,  para  que 
S.  M.  tenga  á  bien  señalar  la  hora. 

Art,  149.    Las  Cortes  cumplimentarán  á  S.  M.  por 
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medio  de  la  Diputación  señalada  en  los  días  de  su  nom- 
bre y  cumpleaños,  y  en  los  mismos  del  Príncipe  de  As- 
turias en  el  día  ó  víspera  de  Reyes,  y  cuando  S.  M.  se 
restituya  á  Madrid  de  vuelta  de  baños  ú  otra  parte  adon- 
de hubiere  ido  con  noticia  anterior  de  las  Cori«8  ó  de  la 
Diputación  permanente. 

Art.  150,  Si  ocurriese  algún  caso  extraordinario  é 
imprevisto,  en  que  se  juzgare  conveniente  cumplimen- 
tar á  S.  M.j  lo  resolverán  las  Cortes,  y  en  su  caso  laK- 
putación  permanente. 

Art.  151.  En  estos  días,  además  de  los  señalados  en 
este  reglamento,  todos  los  Diputados  deberán  concu- 
rrir á  la  sesión  en  traje  de  ceremonia. 

Art.  152.  Las  Diputaciones  al  trasladarse  al  palacio 
de  S.  M.  lo  harán  con  el  decoro  y  dignidad  que  ¡lermi- 
tan  las  circunstancias. 

Art.  153.  En  el  tránsito,  entrada  y  salida  del  palacio 
se  harán  á  las  Diputaciones  de  Cortes  los  honores  de 
Infante. 

Art.  154.    Las  Di'putaciones  se  presentarán  al  Rey, 
haciéndole  el  debido  acatamiento,  y  el  más  antiguo  en 
el  nombramiento  llevará  la  palabra,  y  en  su  caso  pon- 
drá en  manos  de  S.  M.  el  decreto  de  las  Cortes,  despi-. 
diéhdose  del  mismo  modo. 

Art.  155.  Luego  que  el  Rey  tome  su  asiento  se  sen- 
tarán también  los  individuos  de  la  Diputación.  Inme- 
diatamente se  levantará  el  primer  nombrado,  y  hacien- 
do una  venia  á  S.  M.,  le  dirigirá  la  palabra  sobre  el  ob- 
jeto de  la  legación,  y  pondrá  en  su  mano  el  decreto  si 
le  llevare  para  la  sanción:  oída  la  respuesta  de  S.  M.  al 
retirarse  á  su  cámara  le  acompañará  la  Diputación,  haá- 
ta  que  volviéndose  hacia  ella  S.  M.  la  despida,  con- 
testando aquélla  con  una  venia  de  todos  los  individuos 
que  la  componen. 
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CAPITULO  XIV 

DIU  CKÜHMOMAL  CÜN  QUE   HA   DK   SER  RECIUÍDO 
EL    RRY    EN   LAS  CORTES 

Art.  156.  El  Rey  ¿será  recibido  en  las  Cortes  por  una 
í)ípuUu;itjn  de  treinta  individuos,  que  saldrá  hasta  el  lu- 
gar en  que  se  apee  9.  M.,  y  le  acompañará  hasta  el 
trono. 

Art.  157.  El  Rey  entrará  descubierto  en  el  salón  de 
Cortes,  y  todos  los  Diputados  se  levantarán  á  su  entra- 
da, permaneciendo  en  pie  hasta  que  S.  M.  tome  asiento. 
.  Los, Jefes  de  palacio  y  Secretarios  del  Despacho  que  le 
acompañen  se  colocarán  en  pie  á  la  espalda  ó  lados  del 
trono,  quedando  la  restante  comitiva  en  la  barandilla. 
Art.  158.  En  este  caso,  al  lado  derecho  del  trono  é 
inmediato  á  él,  pero  fuera  de  la  gradería,  y  sobre  el  pa- 
vimento del  salón,  se  colocará  una  silla  para  el  Presi- 
dente de  las  Cortes;  la  que  ocupará  éste  mientras  el  Rey 
esté  en  ellas.  Los  cuatro  Secretarios  se  colocarán  en  el 
primer  orden  de  asientos  cerca  del  Presidente,  teniendo 
delante  una  mesa. 

Art.  159.  Cuando  el  Rey  hubiere  de  prestar  el  jura- 
mento subirán  al  trono  el  Presidente  y  los  Secretarios. 
El  Presidente  se  pondrá  á  la  derecha  del  Rey,  y  los  Se- 
cretarios enfrente,  teniendo  abierto  el  libro  que  conten- 
ga la  fórmula  del  juramento.  El  Presidente  tendrá  en 
sus  manos  el  libro  de  los  Evangelios;  y  levantándose  el 
Rey,  pondrá  sobre  él  su  mano  derecha,  y  hará  el  jura- 
mento; concluido  lo  cual,  los  expresados  volverán  á  suf^ 
asientos.  Durante  todo  este  acto  los  Diputados  estarán 
en  pie. 

Art.  160.  El  Presidente  dirigirá  al  Rey  un  breve  dis- 
curso, correspondiente  á  tan  augusta  ceremonia;  y 
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S.  M.  contestará  en  los  términos  que  tenga  por  con- 
veniente. 

Art.  161.  Cuando  el  Bey  concurriese  á  las  Cortc.^ 
para  solo  el  objeto  de  abrir  ó  cerrar  sus  sesiones,  pro- 
nunciará primero  el  discurso  que  tuviere  por  conve- 
njente,  á  que  le  contestará  en  términos  generales  el  Pre- 
sidente de  las  mismas.  En  seguida  nombrarán  las  Cor- 
tes una  Comisión  especial  que  presente  á  las  mismas  i 
la  mayor  brevedad  una  contestación  por  escrito  al  dis- 
oofso  de  S.  M. 

Art.  162.  Concluido  el  acto,  se  retirará  «1  Bey  con 
las  F^jgTnitfl  ceremonias. 

Art.  163.  Bl  Bey  será  recibido  del  mismo  modo  en 
todos  los  casos  en  que  concurra  á  las  Cortes. 

Art.  164.  Cuando  en  cualquiera  de  estas  ocasiona 
ooDcurra  la  Beina,.  se  nombrará  una  Diputación  de  vein- 
te individuos  para  recibirla  y  acompañarla  hasta  la  tri- 
buna, que  se  dispondrá  con  la  correspondiente  decenda 
para  8.  M.  Si  asistiere  el  Príncipe  de  Asturias,  se  colo- 
cará para  S.  A.  una  silla  á  la  derecha  del  Trono  en  e) 
plano  inferior  á  él.  T  si  concurriese  algún  Infante,  se 
colocará  en  la  silla  dispuesta  en  el  mismo  plano  á  laiz* 
quierda  del  Trono. 

Art.  165.  Mientras  el  Bey,  Príncipe  de  Asturias  6 
Regente  del  Beino  estuvieren  en  las  Cortes,  todas  las 
personas  de  cualquier  clase  que  se  hallen  en  las  gale- 
rías ó  tribunas  estarán  en  pie. 

Art.  166.  El  cuerpo  de  tropas  destinado  á  la  guardia 
de  las  Cortes  concurrirá  estos  días  y  hará  á  8.  M.  los 
honores  de  ordenanza. 
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CAPÍTULO  XV 


DBI  CBBBMONIAL  CON  QUE  DBBEBÁ  SBB  BB€IBIDO  EL  REGENTE 
Ó  REGENCIA  EN  LAS  CORTES 

• 

Art.  167.  El  Regente  será  recibido  en  las  Cortes  por 
una  Diputación  compuesta  de  veinte  Diputados,  que 
saldrá  ii  la  puerta  del  edificio  de  las  mismas,  ó  al  lugar 
en  que  se  apee  del  coche,  si  éste  pudiere  entrar  en  lo  in  - 
terior  del  edificio,  y  le  acompañará  hasta  la  silla  que  le 
estará  preparada  delante  y  fuera  del  Trono  con  un  al- 
mohadón al  pie.  El  Presidente  y  Secretarios  ocuparán 
los  mismos  sitios  de  que  se  ha  hablado  en  el  capítulo 
anterior. 

Art.  16ÍB.  El  Regente  hará  en  su  caso  el  juramento 
con  las  mismas  formalidades  que  el  Rey. 

Art.  169.  La  Regencia  del  Reino  será  recibida  por 
una  Diputación  compuesta  de  doce  individuo^,  que  sal- 
drá á  la  primera  puerta  del  salón.  Se  levantarán  los  Di- 
putados al  entrar,  permaneciendo  sentado  el  Presiden- 
te, hasta  que  los  Regentes  lleguen  al  medio  del  salón. 
Delante  y  fuera  del  Trono  se  colocarán  las  sillas  corres- 
pondientes para  Presidente  de  las  Cortes  y  Regente,  es- 
tando la  del  Presidente  de  las  Cortes  á  la  derecha  del  de 
la  Regencia. 

Art.  170.  Cuando  los  Regentes  hayan  de  presentar- 
se á  hacer  el  juramento  prescrito  por  la  Constitución 
entrarán  acompañados  de  los  Secretarios  más  moder- 
nos, que  los  conducirán  delante  de  la  mesa  del  Presi- 
dente; y  después  de  leído  por  uno  de  ellos  el  decreto  de 
su  nombramiento,  pasarán  al  lado  derecho  del  Presi- 
dente, que  permanecerá  sentado,  y  arrodillados  harán 
el  juramento,  cuya  fórmula  será  leida  por  un  Secreta- 
rio. Después  pasarán  á  las  sillas  preparadas  delante  del 


~  98  — 

Trono,  y  el  Presidente  de  las  Cortes  hará  un  breve  dis- 
curso, al  que  contestará  el  Presidente  de  la  Regencia. 
En  este  caso  al  despedirse  la  Regencia  se  levantarán  los 
Diputados,  y  será  acompañada  por  doce  de  éstos  hasta 
el  lugar  señalado,  y  por  cuatro  y  un  Secretario  hasta  el 
palacio  del  Gobierno,  para  que  sea  puesta  en  posesión 
por  la  Regencia  provisional. 

Art.  171.  La  guardia  de  las  Cortes  hará  al  Regente 
los  honores  que  le  correspondan  por  su  clase,  y  á  la 
Regencia  loa  de  Infante. 

CAPÍTULO  XVI 

DE   LO    QUE    DEBEN    HACER    LAS    CORTES    EN    EL    FALLECI- 
MIENTO DEL  REY,    Y    EN    EL    ADVENIMIENTO    DEL   SUCESOR 
AL  TRONO 
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Art.  172.  Cuando  el  Rey  estuviere  enfermo,  el  Se- 
cretario de  Gracia  y  Justicia  dará  parte  diario  á  las 
Cortes  del  estado  en  que  se  halle  la  salud  de  S.  M. 

Art.  173.  Si  la  enfermedad  del  Rey  se  agravare  de 
modo  que  aparezca  riesgo  de  muerte,  se  dará  de  ello 
aviso  á  las  Cortes  por  el  mismo  Secretario,  y  éstas  nom- 
brarán el  número  de  Diputados  que  creyeran  necesa- 
rio, para  que  alternando  de  dos  en  dos  asistan  á  todas 
horas  á  la  antecámara  de  S.  M.  hasta  que  salga  de  ries- 
go, ó  se  verifique  su  fallecimiento.  Lo  mismo  se  eje- 
cutará si  el  Rey  estuviere  ausente,  debiendo  concurrir 
los  Diputados  al  lugar  de  su  residencia. 

Art.  174.  Cuando  falleciere  el  Rey  entrarán  en  su 
cámara  los  dos  Diputados,  y  cerciorados  de  su  falleci- 
miento, se  extenderá  de  él,  acto  continuo,  un  testimo- 
nio por  el  Secretario  del  Despacho  de  Gracia  y  Justi- 
cia, que  firmarán  los  dos  Diputados,  y  refrendará  y  le- 
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galizará  el  referido  Secretario  del  Despacho  para  pa- 
sarlo á  las  Cortes. 

Art.  175.    En  los  casos  en  que  deba  entrar  á  gober- 
nar el  Reino  la  Regencia  provisionali  los  dos  Diputados 
avisarán  á  las  personas  que  deban  componerla,  para  que  • 
inmediatamente  se  reúnan  y  encarguen  del  Gobierno. 

Art.  176.  Para  asegurarse  las  Cortes  de  si  ha  llegado 
ó  no  el  caso  de  que  la  enfermedad  física  ó  moral  del 
Rey  le  imposibilite  para  el  gobierno,  á  fin  de  que  tome 
las  riendas  de  él  la  Regencia,  en  los  términos  conteni- 
dos en  el  art.  187  de  la  Constitución,  oirán  el  dictamen 
de  una  junta  de  los  médicos  de  cámara  de  S.  M.,  y  de 
los  demás  facultativos  que  se  estime  conveniente,  y 
después  deliberarán  lo  que  más  conduzca  al  bien  y  go- 
bierno del  reino, 

Art.  177.  Las  Cortes  nombrarán  una  Diputación  de 
veinticuatro  individuos  para  cumplimentar  al  Rey  su- 
cesor y  acordar  con  S.  M.  el  día  en  que  tuviere  á  bien 
hacer  el  juramento  prescrito  por  la  Constitución,  y  lo 
mismo  se  ejecutará  luego  que  se  reúnan  las  Cortes,  si 
su  antecesor  hubiere  fallecido  no  estando  reunidas. 

Art.  178.  En  el  mismo  día  en  que  el  Rey  haga  el 
juramento  se  dará  por  las  Cortes  un  decreto  para  que 
sea  proclamado  solemnemente  en  la  capital  del  Reino  y 
en  las  capitales  de  las  provincias,  publicándose  en  se- 
guida el  mismo  decreto  en  todos  los  pueblos  de  la  Mo- 
narquía. Este  decreto  después  de  leído  en  las  Cortes  se 
pondrá  en  manos  del  Rey  por  una  Diputación  igual  á  la 
precedente,  para  que  se  publique  con  las  mismas  for- 
malidades que  las  demás. 

Art.  179.  Si  el  Rey  fuere  menor  de  edad  no  se  dará 
el  decreto  expresado  hasta  que,  cumpliendo  los  diez  y 
ocho  años,  haga  el  juramento  prescrito  por  la  Consti- 
tución. 
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Nota.  Las  Cortes  formarán  un  decreto  sobre  las  ce- 
remonias con  que  debe  proclamarse  el  Rey  en  toda  la. 
Monarquía. 

Art.  180.  Teniendo  la  Constitución  señaladas  ya  las 
personas  de  que  debe  componerse  la  Regencia  pro- 
visional cuando  las  Cortes  no  están  reunidas,  en  el  caso 
en  que  lo  estén  se  compondrá  de  Jas  personas  de  que 
sé  hace  mención  en  el  decreto  de  4  de  Septiembre 
de  1813. 

Art.  181.  Cuando  el  sucesor  del  Rey  difunto  estu- 
viere  ausente,  aunque  sea  mayor  de  edad,  la  Regen- 
cia provisional  se  compondrá  de  las  mismas  persooas 
señaladas  en  la  Constitución  ó  en  el  decreto  expresado 
en  el  caso  que  eij  él  se  expresa. 

Art.  182.  En  los  casos  en  que  el  Príncipe  de  Astu- 
rias fuere  menor  de  edad,  ó  el  sucesor  se  hallare  fuera 
del  Reino,  ó  las  Cortes  declaren  estar  imposibilitado  el 
Rey  para  gobernar,  las  Cortes  dentro  de  ocho  días  nom- 
brarán la  Regencia  del  Reino,  conforme  á  la  Cons- 
titución. 

Art.  183.  Luego  que  muera  el  Rey  se  señalará  in- 
mediatamente por  las  Cortes  la  dotación  de  la  CasaBeal 
para  el  sucesor,  según  lo  prevenido  en  la  Constitución. 

CAPÍTULO  XVII 

OE  LO  QUE  DEBEN  HACER  LAS  CORTES  EN  EL  NACIMIENTO  DEL 
PRÍNCIPE  DE  ASTURIAS  Y  DE  LOS  INFANTES,  RECONOCI- 
MIENTO DEL  PRÍNCIPE  DE  ASTURIAS  POR  LAS  CORTES  Y  DEL 
JURAMENTO  QUE  ÉSTE  DEBE  HACER  EN  ELLAS 

Art.  184,  Las  Cortes  nombrarán  dos  Diputados  para 
que  asistan  á  la  presentación  que  se  hace  en  el  Palacio 
de  S.  M.  de  los  hijos  é  hijas  del  Rey  y  Príncipe  de  As- 
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tunas  ó  Iníautes,  inmediatamente  después  de  w  naci- 
miento, 

Art.  185,  Asistirán  igualmente  al  bautismo  de  lo^ 
hijos  é  bijas  del  Rey  y  del  Príncipe  de  Asturias  ó  Infan- 
tes, y  ñrmarán  al  pie  de  la  partida  de  su  bautismo,  que 
s^rk  refrendadla  y  legalizada  por  el  Secretario  de  Gracia 
y  Justicia, 

Art,  186*  8e  extenderán  por  duplicado  estas  partidíus 
con  las  formalidades  prevenidas  en  el  artículo  aüteriory 
y  una  de  ellas,  original,  se  pasará  por  el  mismo  Secre- 
tario á  las  Cortes,  para  que,  leyéndose  en  ellas,  se  cus- 
todie en  su  Archivo. 

Art<  187.  En  las  primeras  Cortes  que  se  celebren 
después  del  nacimiento  del  hijo  primogénito  del  Rey, 
será  aquél  reconocido  Príncipe  de  Asturias^  sucesor  de 
la  Coronaj  por  un  decreto,  que  se  publicará,  en  la  for- 
ma ordinaria  en  toda  la  Monarquía.  Lo  mismo  s^  ejecu- 
tará si  las  Cortes  estuvieren  reunidas  al  tíepapo  de  su 
nacimiento.  Antes  de  la  expedición  de  este  decreto  se 
leerá  en  las  Cortes  la  partida  de  bautismo,  que  deberá 
estar  legalizada,  según  se  ha  dicho  en  los  dos  artículos 
anteriores. 

Art.  188.  Una  diputación,  compuesta  de  veinticua- 
tro individuos,  presentará  al  Rey  el  expresado  decreto^ 
cumplimentando  al  mismo  tiempo  á  S.  M.  por  tan  felí;^ 
suceso. 

Art.  189.  Cuando  el  Príncipe  de  Asturias,  llegue  á  la 
edad  de  catorce  años,  las  Cortes,  si  se  hallasen  reuni- 
das, ó  las  primeras  que  se  celebren  después,  oficiarán 
por  medio  de  sus  Secretarios  al  del  Despacho  de  Gracia 
y  Justicia,  á  fin  de  que  dando  parte  á  S.  M,  tenga  á 
bien  señalar  el  día  y  hora  en  que  el  Príncipe  de  Astu- 
rias deberá  pasar  á  las  Cortes  á  hacer  el  juramento  pres- 
crito en  el  art.  212  de  la  Constitución;  y  el  Secretario 
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del  Despacho  avisará  á  las  Cortes  del  día  que  el  Bey 
señalare,  expresando  sí  S.  M.  tendrá  á  bien  ó  no  asistir 
á  este  acto. 

Art.  190.  Cuando  el  Príncipe  de  Asturias  asista  solo 
á  las  Cortes,  será  recibido  por  veinticuatro  Diputados, 
que  saldrán  hasta  el  sitio  en  que  S.  A.  se  apee  del  co- 
che y  le  acompañarán  hasta  la  silla,  que  le  estará  pre- 
parada fuera  del  Trono  y  bajo  de  dosel  prevenido  al 
intento.  El  Príncipe  de  Asturias  entrará  en  el  salón 
acompañado  de  los  Jefes  principales  de  su  servidum- 
bre, que  se  colocarán  detrás  de  S.  A.,  quedando  la  res- 
tante comitiva  en  la  barandilla.  En  se^i^uida,  prestará  el 
juramento  con  las  formalidades  que  se  han  señalado 
para  el  del  Regente  del  Reino.  El  Presidente  de  las  Cor- 
tes cumplimentará  al  Príncipe  con  un  breve  discurso,  y 
concluido,  se  retirará  S.  A.  con  el  mismo  acompaña- 
miento. 

Art.  191.  Si  el  Rey  asistiere  á  la  prestación  del  ju- 
lamento,  se  observará  el  ceremonial  prescrito  en  el  ar- 
tículo 161  de  este  Reglamento.  En  este  caso,  el  Bey, 
sentado  en  su  Trono,  recibirá  el  juramento  al  Príncipe 
de  Asturias,  que  se  mantendrá  en  pie,  teniendo  el  Pre- 
sidente de  las  Cortes  el  libro  de  los  Evangelios  y  dos 
Secretarios  el  que  contenga  la  fórmula  del  juramento. 
Al  levantarse  el  Presidente  para  este  acto,  se  levanta- 
rán todos  los  Diputados  y  permanecerán  así  hasta  que 
aquél  vuelva  á  su  silla. 

Art.  192.  Cuando  el  Rey  asista  al  juraníento  de) 
Príncipe  de  Asturias,  tendrá  S.  A.  su  asiento,  sin  dosel, 
un  escalón  más  abajo  de  la  meseta  en  que  está  el  Trono 
que  ocupa  8.  M.  y  á  su  derecha. 
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CAPÍTULO  XVIII 

DBt  ORDEN  Y  OOBIEBNO  INTERIOR  DEL  EDIFICIO 
DE  LAS  CORTES 

Art.  193.  Habrá  una  Comisión,  compuesta  del  Pre- 
sidente,  y,  en  su  defecto,  del  Vicepresidente  de  las  Cor- 
tes, del  Secretario  más  antiguo  y  de  cinco  Diputados, 
encargada  del  orden  y  gobierno  interior  del  edificio  de 
las  mismas  y  de  la  observancia  de  las  ceremonias  y  for- 
malidades prescritas  en  este  Reglamento. 

Art.  194.  Esta  Comisión  cuidará  de  dirigir  las  obras 
y  reparos  que  convenga  hacer  para  la  conservación  y 
seguridad  del  edificio  de  las  Cortes,  á  cuyo  fin  habrá 
im  Ingeniero  ó  Arquitecto  nombrado  por  las  mismas,  el 
cual  dependerá  inmediatamente  de  esta  Comisión  y 
ejecutará  sus  órdenes. 

Art.  195.  La  misma  estará  encargada,  de  la  redae  - 
ción  del  Diario  de  las  discusiones  y  de  su  impresión, 
•según  lo  dispuesto  en  el  art.  94,  mientras  que  las  Cor- 
tes no  acordaren  otra  cosa  sobre  este  punto. 

Art.  196.  Todos  los  subalternos  y  dependientes  do 
las  Cortes  estarán  bajo  las  ordenes  de  esta  Comisión  en 
el  ejercicio  de  sus  funciones,  excepto  la  Secretaría  en 
las  de  su  instituto.  El  Presidente  comunicará  las  órde- 
nes que  convengan  á  todos  los  subalternos  y  depen- 
dientes. 

Art.  197.  Si  se  cometiere  algún  exceso  ó  delito  den- 
tro, del  edificio  de  las  Cortes,  pertenecerá  á  esta  Comi- 
sión detener  á  la  persona  ó  personas  que  aparecieren 
culpadas,  poniéndolas  dentro  del  edificio  bajo  la  com- 
petente custodia,  y  practicar  las  diligencias  necesarias 
para  la  averiguación  del  hecho;  en  cuyo  estado,  si  resul- 
taren motivos  suficientes  para  proceder,  se  entregarán 
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dei)tro  de  las  veinticuatro  horas  al  Juez  competente; 
y  ejecutado  que  sea,  dará  cuenta  á  las  Cortes. 

Art.  198.  Esta  Comisión  durará  todo  el  tiempo  de  las 
sesiones  de  cada  año. 

CAPÍTULO  XIX 

DE  LA  SKCRETARÍA  DE  LAS  CORTES 

Art.  199.  Los  cuatro  Diputados  Secretarios  son  Jefes 
de  la  Secretaría  de  las  Cortes  durante  las  sesiones;  y  des- 
pués de  ellas  el  Diputado  que  fuere  Secretario  de  la  W- 
putación  permanente. 

.  Art.  200.  El  Presidente  y  Secretarios  cuidarán  de 
que  en  la  Secretaría  haya  el  número  suficiente  de  Ofi- 
cialejs  y  Escribientes,  no  solamente  para  el  bueno  y 
pronto  despacho  de  los  negocios,  sino  también  para 
proveer  á  las  Comisiones  de  los  de  la  última  clase  que 
necesitaren,  á  ñn  de  que  no  se  entorpezca  el  desempeño 
de  sus  encargos. 

Art.  201.  Habrá  un  Archivero  con  uno  ó  más  Oficia- 
les si  los  necesitare  para  el  desempeño  de  su  encargo. 

Art.  202,  Un  reglamento  particular,  que  deberá  ha- 
cerse á  la  mayor  brevedad,  teniendo  presente  lo  dis- 
puesto en  el  decreto  de  17  de  Diciembre  de  1811,  pro- 
pondrá las  mejoras  ó  reformas  que  la  Comisión  de  Se- 
cretaría estimare  convenientes. 

Art.  203.  El  nombramiento  de  estas  personas  perte- 
nece á  las  Cortes  á  propuesta  de  la  Comisión  de  Secre- 
taría. 
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CAPÍTULO  XX 

DK   106  SI'BÁLTBRNOS  DE   LAS  CORTES 

Aft.  204,  Habrá  un  portero  mayor  y  otros  tres  su- 
balternos para  el  servicio  de  las  Cortes  y  de  la  Secreta- 
ría de  las  mismas,  además  de  los  que  se  juz^en  nece- 
shtíos  pam  cuidar  de  la  conservación  del  orden  en  las 
jí^aleríiis.  Su  nombramiento  se  hará  por  la  Comisión  en-r 
cardada  dal  orden  del  gobierno  interior  del  edificio  de 
Jas  Cortes,  y  loí^;  títulos  de  su  nombramiento  se  despa- 
cíiaráu  por  el  Presidíante  y  Secretarios. 

Árt.  205,  El  portero  mayor  gozará  el  sueldo  anual 
de  13.000  realfis,  lo.s  restantes  el  de  8.000,  y  los  zelado- 
rm  de  galerías  el  ile  4.000.  Las  Cortes,  á  propuesta  de 
laGcimiaión  especial  ilel  gobierno  interior,  liarán  sobre 
f ste  punto  las  variaciones  que  exija  el  tiempo  y  las  cir- 
cunstíincías.  Torios  los  porteros  tendrán  si  pudiere  ser 
alojamiento  en  el  edificio  de  las  Cortes  para  atender  ál 
servido  de  las  mismas  con  mayor  facilidad,  bajo  lains- 
j>eeción  del  portero  mayor,  á  quien  principalmente  in- 
cumbirá el  cuidado  del  edificio,  y  á  quien  reconocerán 
IK}r  inmediato  jefe. 

Árt.  206.  Será  cargo  del  portero  mayor  cuidar  de 
que  los  demás  porteros  lleven  los  oficios  de  la  Secreta- 
ría de  Cortes  á  las  respectivas  del  Despacho,  á  cuyo  fin 
deberá  tener  un  libro  de  registro  en  que  se  anotará  to- 
dos los  que  se  dirijan,  bajo  la  más  estrecha  responsa- 
bilidad. 

Art.  207.  uno  de  los  porteros  subalternos  asistirá  por 
turno  á  la  Secretaría,  y  los  demás  al  servicio  de  las  Cor- 
tes, tanto  por  la  mañana  durante  la  sesión,  como  por  la 
noche  en  las  hori^s  en  que  se  junten  las  Comisiones,,  y 
y  lo  restante  del  año  cuando  celebre  sus  sesione^  Ja  Dir 
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putación  permanente,  cuidando  de  no  dejar  sola  eü 
ningún  caso  la  antesala  de  las  Cortes. 

Art.  208.  Habrá  igualmente  los  mozos  necesarios 
para  el  aseo  y  limpieza  del  edificio  de  las  Cortes,  y  para 
todos  los  demás  oficios  que  ocurran.  La  Comisión  en- 
cargada del  orden  y  gobierno  interior  nombrará  esto 
mozos  como  lo  estimen  conveniente,  y  ellos  servirán 
bajo  la  inmediata  inspección  del  portero  mayor.  Su  es- 
tipendio será  arreglado  por  la  misma  Comisión,  y  pro- 
puesto á  las  Cortes  para  su  aprobación. 

CAPITULO  XXI 

DB  LA  QCABDIA  DE  LAS  CORTES 

Art.  209.  Habrá  una  guardia  militar  en  el  edificio 
de  las  Cortes,  cuyo  Jefe  recibirá  las  órdenes  del  Presi- 
dente de  la  misma,  y  no  de  otra  alguna  persona.  La  dis- 
tribución de  las  centinelas  se  arreglará  por  la  Comisióii 
encargada  del  orden  y  gobierno  interior  del  edificio  de 
las  Cortes,  á  las  que  se  dará  cuenta  por  la  misma  de  lo 
que  ocurriere  y  se  juzgare  necesario  para  su  resolución. 

Art.  210.  Esta  guardia  será  de  infanterlade  los  cuer- 
pos que  sirvan  en  el  palacio  del  Rey,  y  su  número  el  que 
parezca  necesario,  atendida  la  localidad  á  juicio  de  la 
referidaXlamisión,  j  con  aprobación  de  las  Cortes. 

CAPITULO  XXII 

DE  LA  TESOBBKÍA  DE  LAS  CORTES 

Art.  211.  Habrá  una  Teroreria  de  Cortes  á  cargo  de 
un  Tesorero  nombrado  por  las  mismas,  en  la  que  en- 
trarán todos  los  caudales  que  libren  las  provincias  para 
las  dietas  de  los  Diputados. 
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Art.  212.  Qitrarán  i^almente  en  esta  Tesorería  los 
caudales  que  decreten  las  Cortes  anualmente,  como  pre- 
supuesto necesario  para  los  sueldos  de  los  subalternos 
de  las  oficinas,  gastos  de  su  edificio  y  demás  que  ocurran. 

Art.  213.  Uno  de  los  Oficiales  de  la  Secretaría  llevará 
la  cuenta  y  razón  de  lo  que  se  reciba  y  satisfaga. 

Art.  214.  Las  Cortes  formarán,  si  lo  creyeren  nece- 
sario, un  reglamento  particular  para  el  gobierno  y  di- 
rección de  la  Tesorería. 

CAPITULO  XXIII 

WB   LA   REDACCIÓN   DEL   «DIABIO» 

Art.  215.  Habrá  una  oficina  para  la  redacción  del 
IKarío,  compuesta  de  un  Jefe,  Oficiales,  Taquígrafos  y 
demás  dependientes  necesarios,  la  cual  dependerá  in- 
mediatamente de  la  Comisión  de  gobierno  interior  de 
Cortes,  según  el  reglamento  particular  que  sea  aprobado 
por  las  mismas. 

CAPITULO  XXIV 

DE  lA  BIBLIOTECA  DE   CORTES 

Art.  216.  Habrá  una  Biblioteca  de  Cortes,  con  un 
Bibliotecario  y  los  dependientes  necesarios  nombrados 
por  las  mismas. 

CAPITULO  XXV 

DE  LA   DIPUTACIÓN  PERMANENTE  DE  CORTES 

Art.  217.  Las  Cortes  nombrarán  la  Diputación  per- 
manente ocho  días  antes  de  la  última  sesión.  Esta  elec- 
ción se  hará  á  pluralidad  absoluta  de  votos  y  del  mismo 
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modo  que  se  hace  la  de  Presidente,  nombrándose  tres 
de  las  provincias  de  Europa  y  tres  de  las  de  Ultramar, 
y  el  séptimo  sacado  por  suerte  entre  dos  Diputados,  uno 
de  Europa  y  otro  de  Ultramar,  nombrados  por  el  mismo 
orden:  después  elegirán  los  dos  suplentes. 

Art.  218.  Se  comunicará  al  Rey  ó  á  la  Regencia  en  m 
caso  por  el  Secretario  de  Gracia  y  Justicia  el  expresado 
nombramiento  para  que  conste  en  todas  las  Secretarias 
del  Despacho,  y  se  publicará  en  la  Gaceta  del  Gobierno. 

Art.  219.  La  Diputación  permanente  dará  principio 
á  sus  sesiones  en  el  día  siguiente  al  en  que  se  hayan 
cerrado  las  Cortes,  celebrándolas  en  una  d^  las  piezas 
del  edificio  de  las  mismas;  y  en  la  primera  sesión  se 
nombrarán  el  Presidente  y  un  Secretario,  comunicando 
estos  nonibramientos  al  Gobierno  por  la  Secretaría  de 
Gracia  y  Justicia. 

Art.  220.  El  orden  y  gobierno  interior  del  edificio  de 
Lis  Cortes  estará  á  cargo  de  la  Diputación  permanente. 
Las  oficinas  y  subalternos  estarán  á  las  órdenes  de  la 
Diputación  permanente;  pero  no  podrá  deponer  á  nin- 
guno de  los  dependientes,  y  si  sólo  suspenderlos  con 
justa  causa,  dando  después  parte  á  las  Cortes  para  la  co- 
rrespondiente providencia.  Á  las  mismas  dará  también 
cuenta  de  cualquiera  obra  ó  reparo  que  con  urgencia 
iiaya  sido  necesario  hacer  en  el  edificio  de  las  Cortes. 

Art.  221 .  La  Diputación  se  reunirá  precisamente  to- 
dos los  dias  de  la  semana,  excepto  los  festivos,  en  las 
horas  que  lo  estime  conveniente  para  despachar  lo  que 
ocurra,  ó  asegurarse  de  que  nada  ocurre  que  deba  ocu- 
parla. 

Art.  222.  La  Diputación  permanente  cumplimentará 
á  S.  M.  en  los  días  en  que  lo  harían  la?  Cortes  si  esto- 
vieren  reunidas,  haciéndosele  los  mismos  honores  qoc 
á  las  Diputaciones  de  aquéllas. 
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Art.  223.  La  última  sesión  de  Cortes,  tanto  pública 
como  secreta,  que  ya  no  pueden  ser  aprobadas  por  las 
mismas,  lo  serán  por  la  Diputación  permanente,  la  qué 
dispondrá  su  impresión  para  que  se  una  á  las  anteriores. 
Art.  224.  En  los  casos  de  fallecimiento  ó  de  imposi- 
bilidad ñsica  ó  moral  de  alguno  de  los  individuos  de  la 
Diputación  será  llamado  el  respectivo  suplente,  dándose 
j)or  la  misma  los  avisos  correspondientes. 

Art.  225.  El  Presidente  y  Secretario  de  la  Diputación 
permanente  tendrán  el  mismo  tratamiento  que  los  de 
las  Cortes. 

Art.  226.  Si  durante  su  permanencia  ocurriese  for- 
mación de  causa  contra  algiin  Diputado,  remitirá  la 
misma  el  negocio  al  Tribunal  de  Cortes  para  que  pro- 
ceda á  su  formación. 

Art.  227.  Si  algún  Diputado  de  las  provincias  de  Ul- 
tramar que  se  hallase  en  Europa  pidiese  auxilio  para 
venir  á  Madrid,  la  Diputación  permanente  dispondrá 
librarle  la  cantidad  que  juzgue  conveniente,  con  calidad 
(le  reintegro,  de  la  cuota  con  que  su  provincia  debe 
contribuir  á  su  viático  y  dietas. 

Art.  228.  La  Diputación  recibirá  todas  las  quejas  de 
infiracción  de  Constitución  que  se  le  dirijan;  y  formando 
por  medio  de  la  Secretaría  extractos  clasificados  de  ellas, 
lo  reservará  para  dar  cuenta  á  las  Cortes. 

Art.  229.  En  los  casos  señalados  por  la  Constitución 
convocará  Cortes  extraordinarias  por  medio  de  una  cir- 
cular firmada  de  todtis  sus  individuos,  que  exprese  el 
objeto  de  la  convocación,  y  la  pasara  al  Gobierno  para 
que  el  Secretario  de  la  Gobernación  la  dirija  á  los  Di- 
putados, por  medio  de  los  Jefes  políticos  de  las  provin- 
cias en  que  residan,  á  cuyo  fin  todos  los  Diputados  de- 
berán haber  dejado  en  la  Secretaría  nota  de  su  residen- 
cia; se  insertará  también  este  aviso  en  la  Gacela  del  Go- 
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bierno.  Cuando  el  Reino  fuere  gobernado  por  Regencia 
pertenecerá  á  ésta  pedir  á  la  Diputación  permanente  la 
convocación  á  Ctortes  extraordinarias,  por  los  motivos 
contenidos  en  el  párrafo  3.^  del  art.  162  de  la  Consti- 
tución. 

Art.  230.  Cuando  se  hubieren  de  reunir  Cortes  ex- 
traordinarias con  arreglo  á  lo  dicho  en  el  artículo  an- 
terior, celebrarán  su  primera  Junta  preparatoria  en  el 
día  que  la  Diputación  permanente  hubiese  señalado  la 
convocatoria. 

Art.  231.  Leída  en  esta  Junta  por  el  Secretario  la 
lista  de  los  Diputados  que  se  hubiesen  presentado,  y 
cuyos  poderes  se  haUen  aprobados,  se  nombrará  una 
Comisión,  que  con  la  urgencia  que  exijan  las  circuns- 
tancias examine  los  poderes  nuevamente  presentados,  y 
dé  cuenta  en  otra  Junta,  que  se  celebrará  el  día  siguien 
te,  de  lo  que  juzgare  oportuno  para  la  más  acertada 
resolución  de  las  Cortes. 

Art.  232.  Al  tercero  día  después  de  la  primera  Junta 
preparatoria  se  celebrará  la  última,  en  la  que  se  nom- 
brarán Presidente  y  Secretarios  en  la  misma  forma  que 
se  prescribe  para  las  ordinarias;  y  declarándose  instala- 
das, darán  cuenta  al  Rey,  ó  á  la  Regencia  en  su  caso, 
por  medio  de  una  Diputación,  según  lo  dispuesto  en  el 
artícuio  119  de  la  Constitución, 

Art.  233.  En  circunstancias  extraordinarias,  y  cuan- 
do la  urgencia  lo  exigiere,  la  Diputación  permanente 
podrá  abreviar  los  términos  que  se  señalan  en  los  ar- 
tículos anteriores,  según  convenga. 

Art.  234.  El  Presidente  y  Secretarios  de  las  Cortes 
extraordinarias  se  renovarán  en  el  mismo  tiempo  y  for- 
ma que  la  Constitución  prescribe  para  las  ordinarias. 

Art.  235.  Cuando  el  Rey  estuviere  enfermo  se  dará 
parte  diario  á  la  Diputación  permanente  por  el  Secreta- 
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riodftOMCiay  Justicia  del  estado  en  que  se  halla  la 
ijalud  de  S.  M. 

Art.  236.  8i  la  enfermedad  se  agravare  de  modo  que 
aparezca  riesgo  de  muerte,  se  le  dará  de  ello  aviso  por 
el  mismo  Secretario,  y  los  individuos  de  la  Diputación 
permanente  asistirán  alternando  todos  los  días  y  en  cada 
hora  á  la  antecámara  de  S.  M.,  hasta  que  salga  de  peli- 
gro ó  se  verifique  su  fallecimiento.  Si  el  Rey  estuviere 
ausente  se  proveerá  por  la  Diputación  lo  conveniente 
con  arreglo  á  lo  dispuesto  en  el  art.  173. 

Art.  237.  Cuando  falleciere  entrarán  en  su  cámara 
los  dos  Diputados;  y  cerciorados  de  su  fallecimiento,  se 
extenderá  de  él,  acto  continuo,  un  testimonio  por  el  Se- 
cretario de  Gracia  y  Justicia,  que  firmarán  los  dos  Di- 
putados, y  refrendará  y  legalizará  el  referido  Secretario 
del  Despacho  por  duplicado,  sirviendo  un  ejemplar  para 
que  se  lea  en  la  Diputación  permanente  y  custodiándole 
en  el  archivo,  dé  cuenta  de  él  en  las  próximas  Cortes. 

Art.  238.  En  los  casos  en  que  deba  entrar  á  gober- 
nar el  reino  la  Regencia  provisional,  los  dos  Diputados 
avisarán  á  las  personas  que  deban  componerla  para  que 
inmediatamente  se  reúnan  y  encarguen  del  gobierno. 

Art,  239.  Para  asegurarse  la  Diputación  permanen- 
te de  si  ha  llegado  ó  no  el  caso  de  convocar  á  Cortes 
extraordinarias  por  la  razón  de  la  inhabilidad  del  Rey 
para  el  gobierno  por  causa  física  ó  moral,  oirán  el  dic- 
tamen de  una  junta  de  médicos  de  cámara,  y  de  los 
demás  facultativos  que  estime  conveniente;  y  si  la 
causa  fuese  moral,  oirá  asimismo  el  dictamen  del  Con- 
sejo de  Estado,  y  después  resolverá  si  ha  de  hacer  la 
convocación  de  Cortes  extraordinarias  con  arreglo  al 
artículo  162  de  la  Constitución,  para  que  éstas  declaren 
lo  que  se  previene  en  el  art.  187  de  la  misma. 
Art.  240.    La  Diputación  permante  nombrará  dos  de 
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SUS  individuos  para  que  asistan  á  la  presentación  que 
se  hace  en  el  palacio  de  S.  M.  de  los  hijos  é  hijas  del 
Bcy>  y  Príncipe  de  Asturias  ó  Infantes,  inmediatamen- 
te después  de  su  nacimiento.  Asistirán  también  al  bau- 
tizo de  los  mismos,  y  firmarán  al  pie  de  la  partida,  que 
refrendará  y  legalizará  por  duplicado  el  Secretario  de 
Gracia  y  Justicia.  Este  pasará  un  ejemplar  á  la  Diputa- 
ción permanente,  y  se  custodiará  en  el  archivo  para 
dar  cuenta  de  él  en  las  próximas  Cortes. 

Art.  241.  La  Diputación  permanente  recibirá  á  los 
Diputados  se^n  se  le  fueren  presentando,  y  sentará  en 
un  libro  destinado  á  este  efecto  su  nombre  y  el  de  la 
provincia  que  los  ha  elegido. 

Art.  242.  Luego  que  la  Diputación  permanente  re- 
ciba la  noticia  auténtica  de  haber  fallecido  algún  Dipu- 
tado, ó  se  le  hiciere  constar  la  imposibilidad  absoluta 
de  asistir  á  las  CJortes,  avisará  por  medio  del  Gobierno, 
y  éste  por  el  Jefe  político,  al  suplente  que  corresponda, 
para  que  se  presente  á  su  tiempo:  si  llegaren  á  faltar 
todos  los  Diputados  y  suplentes  de  una  provincia,  dará 
por  medio  del  Gobierno  el  correspondiente  aviso  al 
Jefe  político  respectivo,  para  que  se  hagan  nuevas 
elecciones  por  el  mismo  método  prevenido  en  la  Cons- 
titución, señalando  el  Jefe  político  los  días  festivos  con 
los  intervalos  correspondientes,  en  que  deban  celebrarse 
las  funciones  electorales  de  parroquia,  de  partido  y  de 
provincia,  en  cuyo  caso  los  nuevos  nombrados  deberán 
permanecer  en  su  encargo  por  el  tiempo  que  faltaba  á 
los  anteriores. 

Art.  243.  La  Diputación  permanente  se  ocupará  en 
meditar  y  extender  aquellos  informes  que  sobre  cual- 
quiera materia  le  hubieren  sido  encargados  por  las 
Cortes,  á  fin  de  presentarlos  á  éstas  en  estado  de  reso- 
lución al  comenzar  las  sesiones. 


f 


—  u^  — 

Art.  244.  Recibirá  la  Diputación  permanente  todas 
las  memorias  y  proyectos  que  se  le  remitan,  y  los  exa- 
minará para  presentarlos  á  las  .Cortes  con  el  prd^ .  y 
método  que  lo  hachen  las  Comisiones,  si  merecieren  r  su 
consideración. 

Art.  245.  La  Diputación  permanente  instruirá  á  l&s 
Cortes  de  lo  que  haya  practicado  durante  el  tiempo  de 
mis  sesiones. 

CAPÍTULO  ADICIONAL 

DEL  MODO  DE  JUZGAR  Á  LOS  SEÑORES  DIPUTADOS 
POR  ABUSO  DE  LIBERTAD  DE  IMPRENTA 

Articulo  1.°    En  losdelitos  que  cometan  los  Diputados 
de  Cortes  por  abuso  de  libertad  de  imprenta  se  proce 
derá  según  los  trámites  prescriptos  en  la  ley  de  12  de 
Noviembre  de. 1820  relativa  á  estfi  materia,  con  las  mo- 
dificaciones siguientes. 

Art.  2.®  Cuando  se  denuncie  un  impreso  que  haya 
dado  á  luz  un  Diputado  bajo  su  nombre,  pasará  el  Al- 
calde constitucional  dicho  escrito  al  Presidente  de  las 
Cortes  por  conducto  de  la  Secretaría  del  Despacho  de 
Gracia  y  Justicia;  y  éste,  en  sesión  secreta,  hará  sacar 
por  suerte  nueve  individuos  de  los  que  componen  el 
Congreso,  quienes  después  de  prestar  en  manos  del 
mismo  Presidente  el  juramento  prevenido  en  el  art.  44 
de  la  citada  ley  de  12  de  Noviembre,  se  retirarán  á 
una  sala  destinada  al  efecto,  y  declararán  en  vista  de 
la  denuncia  y  del  impreso  si  ha  ó  no  lugar  á  la  forma- 
ción de  causa. 

Art.  3.*"  8i  la  declaración  fuese:  no  ha  lugar  a  la 
foTíiMCión  de  causa,  el  Presidente  de  las  Cortes  devol- 
verá al  Alcalde  constitucional  la  denuncia  con  la  decía- 
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tt  ,  ración  expresada,  cesando  por  este  mismo  hecho  todo 

í *:;  procedimiento  ulterior. 

¿.  '  Árt.  4.**    Previniéndose  en  la  ley  de  12  de  NoYiembre 

fy .  que  hasta  haber  declarado  los  primeros  Jueces  de  hecho 

'¡^'  que  ha  lug'ar  á  la  formación  de  causa,  no  se  pueda  pnH 

í;  ceder  á  la  averiguación  dé  la  persona  responsable,  si  el 

:  impreso  del  Diputado  fuere  anónimo,  ó  se  hubiese  fú- 

^r  blicado  bajo  un  nombre  supuesto,  procederán  á  deda- 

^7  rar  si  ha  ó  no  lugar  á  la  formación  de  causa  los  Jueces 

de  hecho  sacados  á  la  suerte  por  el  Alcalde  constitucio- 
í ;  nal  de  los  nombrados  por  el  Ayuntamiento. 

f-  Art.  5.®    Declarado  en  el  caso  de  que  habla  el  artícu- 

'y.  lo  anterior  que  ha  lugar  á  la  formación  de  causa,  y  ave- 

riguado por  el  Juez  de  primera  instancia  que  el  autor 
es  un  Diputado,  pasará  el  Juez  todo  lo  actuado  con  el 
¿  '  impreso  por  conducto  de  la  Secretaría  de  Gracia  y  Jus- 

ticia al  Presidente  de  las  Cortes,  y  éste  procederá  con 
arreglo  á  lo  que  se  previene  en  el  art.  2.®,  á  fin  de  que 
se  verifique  el  sorteo  de  los  Diputados  para  sacar  los 
^  nueve  Jueces  de  hecho  que  han  de  declarar  si  ha  ó  no 

i  lugar  á  la  formación  de  causa;  siguiéndose  después 

todos  los  trámites  prevenidos  en  este  decreto,  para  el 
caso  en  que  el  escrito  se  publique  bajo  el  nombre  del 
Diputado. 

Art.  6.**  Declarado  que  ha  lugar  á  la  formación  de 
causa,  y  habiéndose  de  proceder  á  la  calificación  del 
impreso,  según  lo  dispuesto  en  la  mencionada  ley,  el 
Presidente  de  las  Cortes  hará  sacar  á  la  suerte  doce  de 
los  individuos  que  se  hallen  en  el  Congreso,  debiendo 
verificarse  este  sorteo  en  sesión  pública.  En  seguida  pa- 
sará una  lista  de  estos  doce  Jueces  de  hecho  al  Presiden- 
te del  Tribunal  de  Cortes,  y  éste  pasará  copia  de  ella  al 
Diputado  responsable,  para  que  pueda  recusar  el  núme- 
ro que  se  expresa  en  el  art.  54  de  la  ley;  como  asimfc- 
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mo  le  comunica  oopia  certificada  4^  la  denimciapara 
los  efectos  que  en  el  inifiípo  lóculo  se  especifioai). 

Art.  7.°  Recusados  por  el  piputítdo  íespoipusable  i>l- 
{fano  ó  ajeónos  de  los  doce  Jaeces  da  hecho,  el  Pr^- 
4ente  del  Tribunal  de  £prtes  oficifir^  al  Preside^ite  4a 
^st9s  para  que  haga  sortear  igxial  núipero  al  de  lo^  re- 
Ksusados,  y  los  que  salgan  en  lugar  de  éstos  podran  jper 
recusados  igualmente,  siendo  ésta  la  última  recus^KÚóii 
que  se  admite. 

Art.  8.^  Completo  el  número  de  los  doce  Jueces  de 
lecho,  el  Presidente  del  Tribunal  de  Cqrtee  mandará 
<sitar  á  aquéllos  para  el  sitio  en  que  haya  de  celebrarse 
«1  juicio;  y  antes  de  empezar  éstet,  les  recibirá  el  jpra- 
inento  en  los  términos  que  se  expresa  en  el  art.  56  de 
la  ley. 

Art.  9.''  El  juicio  será  público,  y  se  observaráp  en  él 
todas  las  formalidades  prescritas  en  la  ley  de  12  de  Ko- 
Tiembre,  desempeñando  el  Presidente  del  Tribunal  de 
€ortes  todas  las  atribuciones  correspondientes  al  Jue^ 
de  primera  instancia  en  los  juicios  entablados  contra  los 
demás  ciudadanos. 

Art.  10.  La  áala  segunda  del  Tribunal  de  Cortes  co- 
nocerá de  las  apelaciones  que  se  interpongan  en  estos 
juicios,  con  arreglo  á  lo  dispuesto  en  los  artículos  75, 
76  y  77  de  la  ley  de  12  de  Noviembre. 

Art.  11.  Si  la  denuncia  por  abuso  de  libertad  de  im- 
prenta se  hiciere  en  el  intervalo  de  una  á  otra  legisla- 
tura, el  Presidente  de  la  Diputación  permanente  convo- 
cará á  sus  compañeros  de  Diputación,  y  á  los  Diputados 
residentes  en  la  capital  y  en  los  pueblos  distantes  una 
jomada  de  ésta.  Juntos  todos  los  dichos  procederá  el 
Presidente  de  la  Diputación  á  sacar  por  suerte  entre 
ellos  los  nueve  Jueces  que  han  de  declarar  si  ha  ó  no 
lugar  á  la  formación  de  causa. 
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p  Árt.  12.    Declarado  que  no  ha  lugar,  el  Presidente 

^^  de  la  Diputación  devolverá  la  denuncia  al  Alcalde  con»- 

1^»  titticional  para  los  efectos  convenientes;  pero  si  la  de- 

claración fuese  que  ha  lugar  á  la  formación  de  causan 
f /   ^  el  Presidente  de  la  Diputación  pasará  esta  declaracióii 

^A  al  Presidente  ó  Decano  del  Tribunal  de  Cortes  para  los 

^  efectos  que  se  expresan  en  el  art.  5.°  de  este  decreto; 

[[  pero  se  suspenderá  el  juicio  hasta  que,  reunidas  las 

V  próximas  Cortes,  se  nombren  los  Jueces  de  hecho  qué 

-  han  de  calificar  el  escrito. 

Madrid  29  de  Junio  de  1821 . 
Por  tanto,  mandamos  á  todos  los  Tribunales,  Justi- 
cias,-Jefes,  Gobernadores  y  demás  Autoridades,  así  ci- 
viles como  militares  y  eclesiásticas,  de  cualquier  claso 
y  dignidad,  que  guarden  y  hagan  guardar,  cumplir  y 
ejecutar  el  presente  decreto  en  todas  sus  partes.  Ten- 
dréislo  entendido  para  su  cumplimiento,  y  dispondréis 
se  imprima;,  publique  y  circule. — ^Está  rubricado  de  la 
Real  mano.— En  Palacio  á  12  de  Agosto  de  1821. 
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15  DE  JULIO  DE  1834 


REAL  DECRETO 

Estando  próximas  ¿  reunirse  las  Cortes  generales  en 
virtud  de  Mi  Real  convocatoria,  á  fin  de  que  se  logren 
cumjplidamente  los  importantes  objetos  que  Me  he  pro- 
puesto al  restablecer  aquella  institución  saludable,  tan 
úfil  al  sostenimiento  y  esplendor  del  Trono,  como  á 
fee  derechos  y  prosperidad  de  Ih  Nación;  y  para  que 
ambos  Estamentos  tengan  una  norma  clara  y  segura  á 
qiie  atenerse,  con  arreglo  á  los  principios  fundamenta- 
les asentados  en  el  Estatuto  Beal,  he  venido  en  decre- 
tar, á  nombre  de  Mi  muy  amada  Hija  Doña  Isabel  it, 
y  después  de  oído  el  dictamen  del  Consejo  de  Gobierno 
y  del  de  Ministros,  que  se  guarden  y  observen  todas  y 
cada  una  de  las  disposiciones  siguientes. 


ÜÍUIEITO  PUil  EL  Úm  í  EOBIEIIO  DEL  EmiEITA 

dt  Pr«e«rad»rtt  A  C«rtt«. 


tItulo  primero 

d«  tas  juntas  prbpabatortas 

Artfeido  I.""  Los  que  hayan  sido  nombrados  Procu- 
vMhnréft  4  Cortes  por  las  respectivas  provincias,  debe- 
fia  haitese  en  el  pueblo  designada  por  la  Real  convo- 
^^«toria  antes  del  día  que  ésta  señalare;  presentándose 
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al  Ministro  de  lo  Interior,  para  que  haga  anotar  sos 
nombres,  así  como  las  provincias  que  los  hayan  nom- 
brado, en  el  Registro  que  con  este  objeto  estará  abierto 
en  aquella  Secretaría  del  Despacho. 

Art.  2.''  El  Ministro  de  lo  Interior  mandará  sacar 
una  lista  ó  nómina  de  todos  los  Procuradores  á  Cortes 
que  se  hayan  presentado;  autorizando  al  Gobernador 
civil  de, la  provincia,  ó  en  ^  defecto  á  la  autoridaidgu- 
bernativa  superior,  para  que  los  cite;  á  fin  de.que  concu- 
rr^jpi  el  día  y  ¿  la  hora  que  se  haya  prefijado  al  salones 
que  el  Estamento- de  Prpcuradores  celebre  sus  sesiones, 

Art.  3.**  Él  día  prefijado  se  presentará  el  Gobernar 
dbr  civil,  6  la  .autoridad  superior  gubernativa  con  «u 
corre3pondJ[énte  gecrétarip;  y  luego .  que  se  hayan  re- 
unido treinta  á  lo/ménós  .de  los  que  se  hayan  hecho 
inscribir  eii  la  lista  como  tales  Procuradores  á  Cortes, 
les  exhortará  á  que  procedaij  al  nombramiento  de  nn 
Residente  interinp.  r' .  ,.  '  ' 
./^rt.  4.Í*  Este  nómbraniientó  se  hará  en  votación  pú- 
blica y  a  pluralidad'  absolutia  de  votos;  en  caso  de  em- 
pate, decidirá  la  suerte.        ' 

Art.  5.**  Por  el  mismo  método  se  procederá  en  se- 
guijla  al  nombramiento  de  dos  Secretarios  que  ha^ 
las  Vece*s  dé  tales  en  las  Juntas  preparatorias.       '  '* 

Art.  6,**  Así  el  Presidente  como  los  Seóretarios  inte- 
rinos, deberán  precisamente  nombrarse  de  los  presan- 
tos  Procuradores  á  Cortes  que  asistapá  aquella  prime» 
Junta  preparatoria. 

Art.  7.*"  Concluido  el  nombramiento  de  Presidente  y 
Secretarios  interinos,  manifestará  el  Gobernador  civil  ó 
laautoridad  que  haga  sus  veces,  que  están  autorizados 
losJProcurádóres  presentes  para  principiar  las  Juntas 
prq)aratóriais,.á  fin  de  examinar  sujs  poderes;  hecho  lo 
eual^  se  retirará  con  svl  Secretario. 


-  Art.  8."  Colocados  en  sus  respectivos  puestos  di  Pré- 
ád^Dté  y  lós.Secretarioaj  íiombrar&n  cinco  de  entreoíos 
demés  Procuradores  presentes  para  que  formen  laíGo" 
misión  interina  de  examen  de  jkniéreB.    .  .>  . 

Are.  ^V"  fi3ta  Comisión  se  retirará  á  la  stfa  destinada 
al  efecto  y  empezará  á  examinar  los  pbder^s  y  docu- 
mentos justifícatiyos  que  haya  presentado  cada  uno  de 
los  presuntos  Procuradores  á  Cortes. 

Art.  10.  Empezarán  dicho  examen  por  él  orden  «d- 
fabétíco  dejas  provincias,  según  se  hallen  en  el  estado 
que  acoxnpañat^a  á  la  Resd  oonvócatoría. 

Art.  11.  Si  en  los  poderes /de  algÚBt  Procurador,  6 
^'los  documentos  justificativos  que  preséntate  para 
probar  que  reuue  las. cualidades  que  prefija  el, Estatuto. 
Béal,  ocurriese  alguna  duda  en  términos,  que  lú$  indi- 
viduos de  la  Comisión  no  puedan  convenir  en  un  mismp 
díctaknen  y  resuelvan  cometer  la  materia  á  la^  depisión 
de  dtra  Junta  preparatoria,  dejarán  aparte  aquel:  expe^. 
diente,  y  procederán  á  examinar  los  poderes  y  idoOu^. 
mentois  justificativos  de  otrotí  Procuradores  j  6  fin,  de 
que  haya  cuanto  antes  un  número  competente  de;  ellos 
reconocidos  como  tales. 

Art.  12.  Luego  que  h^aya  la  Comisión  reconocido  y 
aprobítdo  Ioq  poderes  y  documentoil.  justificativos  de 
doce  pi^ocóradotes,  ppr  lo  menos,  saldrá  al  salón  en  que 
e^.reunida.la  Junta  preparatoria,  y  uno  de  los  iodivir 
ddOB  de  la  Comisión  dará  cuenta  del  dictamen  de -ésta 
acarea  de  cada  uno  de  dichos  expedientes,  sometiendo^ 
los' ala  discusión  y  votación  de  la  Junta  preparatoi^ia. 
/rArt.  13.  El  presunto  Pijoourador  á  Cortes  de;3cmy)Qs 
poderes  se  trate  podrá  estar  presejiteá  la  discúaión  y 
tomar  parte  en  ella,  pero  deberá  retirarse  antes  de  pre- 
cederse á  la  votación.  . 
í-Art.  14.    Esta  votación  se  hará  en  púbnco,^:á  plum- 
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YtáBíJi  adMKritrta  de  votos,  y  en-  caso  de  iNSapate  sé  pn»- 
i}ferki^mgtmáA  voUibíód,  y  ú  ea  ésta  también  Aieieii 
i  fílales  en  iKÚmtfi!<G>  los  votov  eneontrados,  el  Presidente 
interino  tendrá  voto  decisivo^ 

Alt.  16.  Si  la  Junta  preparatoria  deelsraBe,  k  pbM- 
Itdiid  absoluta  ó»  votos,  que  no  sott  vale4ert>s  \oé  pode- 
res fMSentados  pot  algono  de  lo«  presuntos  Proeaia- 
dores  á  Cortes,  ó  que  lé  fidta  algúAdoenmentSF  6  reqpii* 
sito  pttra  pdder  serlo  eon  arreglo  al  Bstatoto  Seal,  el 
que  se  htfllare  en  este  caso  no  podrá  volver  á  entrtt  en 
la  Junta  preparatoria  ni  tomar  parte  en  ninguaa  diseu- 
st¿ll  ni  votación  subsiguiente. 

Art.  16.  Si  la  persona  que  se  hallare  en  el  caso  del 
artteolo  anterior  ofreciese,  en  usa  expoiBíeión  por  es- 
imtóf  dirigida,  por  medio  del  Presidente  interino,  á  la 
inmediata  Junta  preparatoria,  presentar  á  las  próxims 
Oertes,  en  el  plazo  que  se  le  seftaie,  el  documento  i  do- 
crtüfientds  que  le  falten,  lá  Junta  preparatoria  decidirá, 
iV  pluralidad  absoluta  de  votos,  si  se  debe  reservar  el 
(jonoelmtento  y  deeisión  de  aquel  expediente  para  des- 
p«és  que  se  baileíi  instaladas  las  Cortes. 

Art.  17.  Lo  mismo  podrá  determinar  dicha  JiHita  en 
]<is  cases  que  le  parmean  muy  gmves  ó  dudosos. 

Ari.  IS.  Así  que  se  hayan  aprobado  los  poAsres  de 
áaoé  Prcfcíiradores  por  lo  menos,  se  inserlMrán  ras  j 
mffi^ves  en  otras  tantas  cédulas,  y  cohMsadas  todas  elte 
dentro  de  una  urna,  i^esta  sobre  la  tnesa  en  que  eslto  { 
el  l^residente  interino  y  Secretarios,  y  4  la;  vIstA  de  los  | 
oQfnciifTetttes,  se  sacarán  oineo  de  dichas  cédulas,  y  los  ¡ 
Propcuntdores  designados  en  ellas  formarán  li^  nueva 
Coftisldn  de  poderes. 

Att.  19.  Nombrada  ésta,  declarará  el  Presidente  con- 
cluida aquella  Junta  preparatoria;  y  mifidavá  piM»  á 
4lieljia  CcSQisi4iln  los  poderes  y  documentos  de  los  demás 
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PrboQradcn^  ¿  Cortes  que  hMM  «atOfi^M  áer  Itoyan  pí^ 
.sentado,  incluso  log  myt^By  lé»  éte  loto  dM  ScíbMftafiOfi  h^ 
terinos  7  los  de  los  liidi'O^ldüos  de  t«  Cámi0i<$i^  imtes 
noÉibndft. 

Art.  20.  En  las  démá»  Jixnifts  p^e|Aí«t0Fiftsf  (ftte  ni 
efecto  se  celebren,  dará  cuenta  la  (Jomisión  de  fK)da^es, 
pnrMfdfo  dé  tifto  de  siis  hidiViduos,  de  su  parecer  fes- 
prnüf  d€  e»fda  un($  de  kís  espedientes  que  fie  üáyttji  ps* 
sido  á  su  ¿xaffieti;  y  sus  diotámenés  sé  dísetitii^  y  yo- 
tfflte  en  la  fottna  pr svenick  en  el  »t.  14. 

Ént,  2).  CiíBildo  se  verifique  la  i^nión  de  las  Cortea 
sin  que  haya  precedido  eledílMñ  ífenerrt  de  ProcürtrfO' 
r^^  áslsttt^  á  la  Jttífta  plf^paratoriá  los  que  fttviéren 
9fíybááú&  stis  poderes  desde  la  le^rislatura  anterior;  Jr 
éA  qoer  se  hülletí  reunidos  80  á  lo  íúenicfel,  y  haciendo  de 
PiesMeiite  Itíterífte  el  qtie  se  noínbre  k  pluralidad  átñ^- 
\ja^  Aer  ve^eio®,  m  mmhtñfk  éñ  áegtúdM  y  per  el  misero 
método  una  Comisión  de  cinco  individcieis  que  éxatiihie 
les  p<Miev0s  f  áo6iiiÉ€íttús  justificativos  de  los  que  se 
I^MMfirteüf  de  fiMto  éodie  ttdes  Pro^f^dotes  k  GcMes, 
á  fin  «e  iiifeirjliBr  á  1^  Jrmm  p¥^p<ñratotíay  y  que  Mta 
YOte  ttcerr^a  de  gü  adÉorísióü, 

atttíttú  ií 

ñ*  tií  SESIÓN  itemA 

A/r.saf.   El  tftt^«*Mop#r«ia'ái]^tttirá  soleto^ 
las  ébMé^  eMeiií«i%ñ  «I  safóít  destiíMrdo  tA  e<«e«o  todos 
io»  Tftfétífádafés  del  Hehio  eny6S  pMéres  hays»  sido 
afpjñftUiMkMGr. 

Art.  23.  Asi  el  día  de  la  ap'ertürtí  de  ívA  Cortes  cOtílo 
el  ^  Se  eiérréñ  éstas,  6  sietftí^re  qfüe  ádJista  él  -Itey  ó 
KeMil,^  ó  ^  sé  eeMhre  tOgt^  aetó  sií:>Iemñe.  se  preséis 


T3* 
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taréti.los  pirocuradores  vestidos  de  iiejfro,  excepto  los' 
q«ie  iíteUgan  uniforme  y  prefiewm  usarlo.     '     : 

•  ^t.  ^.'  Guando  para  al^ún  acto  solemne  se  reiuMUí 
en  el  mismo  recinto  ambos  Estamentos,  se  colocaráiriojs 
Proceres  ¿  la  derecha  del  Trono  y  los  Procuradores  ala 
izquie^rda. 

Art,  25.  Siempre  que  el  Rey  ó  Reina  abran  ó  cierren 
en  persona  las  Cortes,  ó  que  asistan  á  ellas  para  celebrar 
alg*]&n  aoto  solemne,  saldrá  hasta  el  pórtico  del  edificio 
para  recibir  y  despedir  á  S.  M.  una  Comisión  computó- 
la de  12  Procuradores  del  Reino,  entre  ellos  el  Presi- 
dente ó  ^1  que  ha^  sus  veces. 

íArLSe. '  Cuando  las  Cortes,  á  cuya  apertura  solemne 
asista  el  Rey  ó  Reina,  se  compongan  de  Procuradores 
nombrados  en- una  elección  general,  prestarán  estos  el 
juramento  de  fidelidad  al  Monarca,  en  el  acto  de  la  aper- 
tura de  las  Corteg^,  del  modo  y  forma  que  prescriba  el 
Geifemonial  de  éslító.; 

-^^Art.  27.  '  Cuando  algún  Procurador  ó  Procuradores 
no^}>ayan'  pj^estado-en  la  sesión  de  apertura  de  las  Cortes 
Qíij^^ramento  de  fidelidad  al  Monarca,  lo  verificarán  en 
sesión  pública,  antes  de  tomar  posesiÓQ  y  en  manos  del 
Presidente  de  aquel  Estamento. 

Dicho  Presidente  leerá  eji  ajta  voz  la  fórmula  conce- 
bida en  estos  términos:  «^.Juráis  Jldelidadj  sumisiin  y 
obediencia  al  Rej/^  (ó  á  la  Reim^  en  su  caso)  iJwráis 
guardar  y  cumplir  las  leyes  fundamentales  de  la  Monar- 
quiaj  procuranOq  por  cuantos  medios  estén  a  vuestro  ^- 
cancesu  mantenimiento  y. Jirmezali  iJi^ráisÁa^eros  ^S 
lealment&en  el  grave  encargo  que  vais, ádesempeñar^ii^- 
rando  en  todas  cosas  el  mayor  esplendor  del  trono  y  ^ 
mejor  servicio  del  Estado^ 

.  El  Procurador  á  Cortes  que  esté  prestando  el  juj»- 
mento,  hincado  de  rodillas  delante  del  Eresidentej 
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to6iiüdo  con  la  mano  derecha  el  libro  délos  SafilSB 
Bvangelios,  contestará:  ^yifro. 

Acto  continuo  el  Presidente  propunciará  estas  pa- 
biras:  iSi  asi  U  hiciereis ^  Dios  os  lo  premie;  y  sí  m,  os 
lo  demande. 

Concluido  lo  cual,  el  Procurador  á  Cortes  irá  á  colo- 
carse en  su  asiento* 

TITULO  III 

DR  LA  INSTALACIÓN  DBL  ESTAMENTO  DE  PBOCUBADOBBS 
DEL  BEINO 

Art.  28.  En  uno  de  los  días  siguientes  al  de  haberse 
celebrado  la  sesión  Regia  para  la  apertura  de  las  Cortes?, 
se  reunirán  en  el  recinto  destinado  para  su  Estamento 
todos  los  Procuradores  del  Reino  cuyos  poderes  hayan 
sido  aprobados;  ejerciendo  las  veces  de  Presidente  el 
que  lo  sea  interino,  y  desempeñando  las  funciones  de 
Secretarios  los  que  lo  hayan  sido  en  las  Juntas  prepa- 
ratorias. 

Art.  29.  En  esta  primera  sesión  procederán  á  elegir 
los  cinco  Procuradores  del  Reino  en  quienes  ha  de  re- 
caer la  elección  de  S.  M.  para  Presidente  y  Vicepresi- 
dente de  Dicho  Estamento. 

Art.  30.  La  votación  se  hará  de  esta  suerte:  se  colo- 
cará una  urna  sobre  la  mesa,  en  la  que  cada  \mo  de 
los  Procuradores  depositará  cinco  cédulas  con  los  nom- 
bres de  cinco  Procuradores  del  Reino  cuyos  poderes 
estén  aprobados.  En  seguida  el  Presidente  interino  y 
los  dos  Secretarios,  que  ejercerán  en  este  acto  las  fun- 
ciones de  escrutadores,  procederán  á  hacerla  regula- 
ción de  los  votos;  y  se  entenderán  elegidos  los  que 
hayan  obtenido  mayor  número  de  votos,  con  tal  que 
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re.uiuui  cuando  meno3  la  mitad  mM  uno,  cQinputajidP 
el  número  de  Procuradores  que  liayan  ccmcurrido  á  la 
votación. 

M  número  de  dicbos  Procuradores  no  pod^  b^ijir 
de  50. 

Sí  ninguno  obtuviere  la  mayoría  absoluta  de  votos, 
ó  si  la  obtuvieren  algunos,  pero  no  los  cinco  que  se 
necesitan  para  que  en  ellos  recaiga  la  elección  de  S.  M., 
se  procederá  á  segunda  votación  ó  á  más  si  fueren  me- 
nester, hasta  completar  el  número,  por  el  mismo  méto- 
do y  forma;  pero  en'  estas  votaciones  no  serán  válidos 
los  votos  que  se  dieren  á  los  que  no  hayan  reunido  12 
por  lo  menos  en  la  votación  anterior. 

En  cualquier  caso  de  la  votación  en  que  resultare 
empate,  decidirá  la  sueírte. 

Art.  31.  Hecha  la  votación  de  los  cinco  Procurado- 
res á  Cortes  en  quienes  ha  de  recaer  la  elección  Beal 
para  Presidente  y  Vicepresidente  de  aquél  Estamento, 
se  extenderá  un  acta  que  firmarán  el  Presidente  y  Se- 
cretarios interinos,  y  de  la  que  sacarán  una  copia  autén- 
tica firmada  por  los  mismos,  expresándose  en  uno  y 
otro  documento  los  nombres  de  los  cinco  Procuradores 
que  han  de  proponerse  á  S-  M. 

Art.  32.  Los  nombres  de  estos  Procuradores  se  ins- 
cribirán por  el  orden  que  les  correspondan,  según  el 
mayor  ó  menor  número  de  votos  que  hayan  obtenido, 
el  cual  se  expresará  igualmente,  así  cómo  el  número 
total  de  Procuradores  que  hayan  asistido  á  la  votación. 

Art.  33.  Hecho  el  nombramiento  de  dichos  cinco 
Procuradores,  y  proclamados  en  alta  voz  sus  nombres 
por  el  Presidente  interino,  se  procederá  á  la  votación 
de  los  cuatro  Secretarios  que  han  de  serlo  durante 
aquella  legislatura. 

Art.  34.    La  votación  de  estos  cuatro  Secretarios  se 
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lutfá  por  los  mismos  trámites  y  en  la  misma  forma  qvte 
se  ha  inrevenido  en  Icfs  artículos  precedentes. 

Art.  35.  Verifioada  la  eleeci<in  de  los  ouaAro  Sécce- 
tmoSf  nombraré,  el  Presidente  interino  ocho  Proouua  - 
dores  de  Cortes,  que  con  los  cuatro  Seccetarios  nombia- 
dos,  y  él  á  su  cabeza,  formen  la  Diputación  que  ha  de  ir 
á  presentar  ¿  S.  M.  la  lista  de  los  propuestos. 

Art.  36.  una  vez  terminado  este  acto,  se  dará  por 
concluida  aquella  sesión. 

Art.  37.  El  Presidente  interino  dará  cuenta  á  S.  M., 
p(^  medio  del  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  del 
acta  de  aquella  sesión,  pidiendo  á  S.  M.,  por  el  mismo 
conducto,  se  digne  señalar  el  día  y  la  hora  en  que  haya 
de  recibir  á  la  Diputación  que  debe  presentarle  la  lista 
de  los  canco  Procuradores  propuestos. 

Art.  38.  En  el  día  y  á  la  hora  que  se  haya  dignado 
señalar  S.  M.,  se  dirigirá  á  Palacio  la  Comisión  de  los 
ocho  Procuradores  del  Reino,  los  cuatro  Secretarios  y  el 
Presidente  interino  á  su  cabeza,  yendo  precedida  la  Di- 
putación de  los  maceres  de  aquel  Estamento. . 

Art.  39.  El  Presidente  interino  pondrá  en  las  Reales 
manos  la  lista  de  los  propuestos,  á  fin  de  que  S.  M.  se 
digne  designar  entre  ellos,  con  arreglo  al  art.  21  del 
Estatuto  Real,  los  que  hayan  de  ejercer  durante  aquella 
legislatura  los  cargos  de  Presidente  y  Vicepresidente 
del  Estamento  de  Procuradores. 

Art.  40.  Su  Majestad  manifestará  á  la  Diputación  que 
tomará  en  consideración  la  propuesta  y  que  el  Presiden- 
te del  Consejo  de  Ministros  comunicará  al  Estamento  la 
resolución  de  S.  M. 

Art.  41.  Concluido  este  acto,  volverá  la  Diputación 
al  salón  de  las  sesiones,  y  dará  cuenta  de  haber  desem- 
peñado tan  honroso  encargo. 

Art.  42.    En  caso  de  que  por  ausencia,  enfermedad  ó 
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caali^uieraotraoaQsa  no  padiese  el  Rey  recibir  dicho 
Mensaje,  lo  dirigirá  por  escrito  el  Presidente  interino 
del  Estamento  de  Procuradores  del  Reino,  firmasdo 
aquel  documento  los  Secretarios  nombrados,  y  elevfa- 
dolo  al  conocimiento  de  S.  M.  por  el  conducto  del  Pie- 
sidente  del;  Consejo  de  Ministros. 

Art.  43.  Dicho,  Presidente,  ó  en  caso  de  no  hab^lo 
ol  Pecretario  del  Despacho  á  quien  se  haya  dignado 
S.  M.  autorizar  al  efecto,  comunicará  al  Presidente  ist- 
terino  del  Estamento  de  Procuradores  del  Reino  cuá- 
les son  los  dos  de  entre  los  propuestos  en  quienes  haya 
recaído  la  elección  de  S.  M.  para  desempeñar  el  cargo 
de  Presidente  y  Vicepresidente  de  dicho  Estamento  du- 
rante aquella  legislatura. 

Art.  44.  Leída  que  sea  la  resolución  de  S.  M.,  el  Pre- 
sidente interino  dejará  en  el  mismo  acto  la  silla  déla 
Presidencia,  que  ocupará  inmediatamente  el  que  haya 
sido  nombrado  por  S.  M.  para  desempeñar  tan  impor- 
tante encargo . 

Art.  45..  Hasta  que  hayan  tomado  posesión,  asid 
Presidente  nombrado  por  S.  M.  como  los  Secretarios 
nombrados  por  el  Estamento,  no  se  podrá  ventilar  en 
él  ningún  asunto,  como  no  sea  relativo  al  examen  j 
aprobación  de  poderes. 

TtTUI-O  IV 

DEL  NO&IBBAMIENTO  DE   COMISIONES 

Art.  46.  El  Presidente  ó  ej  Vicepresidente  en  su  de- 
fecto, y  los  cuatro  Secretarios,  nombrarán  una  Comi- 
sión compuesta  de  nueve  individuos  para  que  presente 
al  Estamento  el  proyecto  de  contestación  al  discurso  de 
apertura. 


-  129  - 

Art.  47,  El  Presidente  mandlurá  citar^  con  un  día  á 
lo  menos  de  auticipación,  á  todos  los  Procuradores  á 
Cottes,  desliando  la  hora  en  que  ha  de  prineipiarse  la 
amén,  para  discutir  el  proyecto  de. contestación  que  la 
Comisión  debe  presentar. 

Art.  48.  En  la  sesión  destinada  á  este  fin,  ó  en  otras 
Sucesivas,  si  menester  fueren,  se  discutirá  dicho  pro- 
yecto; y  después  que  resulte  redactado  en  los  términos 
que  haya  de  presentarse  á  S.  M.,  se  nombrará  una  Di- 
putación que  vaya  á  tener  esta  honra  en  el  día  y  á  la 
hora  que  S.  M.  se  dignare  señalar;  precediéndose  en  la 
misma  forma  que  se  ha  determinado  en  los  artículos  35, 
37  y  38  de  este  Reglamento. 

Árt.  49.  Si  por  ausencia,  enfermedad  ó  cualquiera 
otra  causa,  no  pudiere  B.  M.  recibir  en  persona  la  con- 
testación del  Estamento  de  Procuradores  al  discurso  de 
apertura,  se  verificará  lo  dispuesto  en  el  art.  42. 

Art.  50.  El  Presidente  del  Estamento  ó  el  Vicepre- 
fiidente  en  su  defecto  y  los  cuatro  Secretarios,  presen- 
taran en  una  de  las  primeras  sesiones  la  lista  de  las 
Comisiones  que  hayan  nombrado,  compuesta  cada  una 
fie  un  número  de  individuos,  que  no  podrá  ser  menor 
de  cinco,  ni  exceder  de  nueve. 

Art.  51.  Además  de  la  Comisión  de  poderes,  destina- 
da h  examinar  durante  aquella  legislatura  los  que  pre- 
senten los  nuevos  Procuradores  elegidos  por  las  Provin- 
cias, el  Presidente  y  Secretarios  nombrarán  las  Comi- 
siones ordinarias  que  la  experiencia  manifieste  ser  con- 
venientes, ó  las  Comisiones  especiales  que  requiera  la 
gravedad  ó  el  número  de  los  asuntos. 

Art.  52.  Toda  Comisión  especial,  lo  mismo  que  las 
ordinarias,  se  nombrarán  por  el  Presidente  y  los  Secre- 
tarios* 

Art.  53.    Cada  una  de  ella»,  al  tiempo  de  instalarse, 
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nombrará  un  Decano  de  entre  sus  individuos,  para  que 
haga  observar  el  buen  orden  en  las  discusiones,  y  un 
Secretario  que  lleve  un  registro  formal  de  los  expedien- 
tes que  se  pasen  ala  Comisión  y  extienda  el  acta  de 
sus  resoluciones. 

TITULO   V 

DKL  MODO  DE  DELIBERAR  EL  ESTAMENTO  DE  PROCURADORES 
DEL  REINO 


k 


Art.  54.  Cuando  en  el  Real  decreto  con  que  dirija  el 
Secretario  del  Despacho  respectivo  algún  proyecto  ó 
propuesta  al  Estamento  de  Procuradores,  se  exprese  la 
circunstancia  de  ser  urgente,  el  Presidente  señalará  día 
para  su  examen  y  deliberación  con  preferencia  á  otros; 
pero  cuando  no  se  exprese  en  el  Real  decreto  aquella 
circunstancia,  el  Presidente  señalará  el  orden  con  que 
se  hayan  de  discutir  los  asuntos,  sometiéndolo,  en  caso 
de  mediar  reclamaciones  acerca  de  la  gravedad  respec- 
tiva de  los  negocios,  á  la  decisión  del  mismo  Estamento. 

Art.  55.  Siempre  que  se  presente  ó  se  remita  por  el 
Secretario  del  Despacho  respectivo  á  la  deliberación  del 
Estamento  de  Procuradores  algún  proyecto  ó  propuesta, 
el  Presidente,  sin  permitir  que  se  abra  discusión  sobre 
el  todo  ó  parte  de  dicho  proyecto,  lo  mandará  pasar  á 
examen  de  una  Comisión;  bien  sea  á  la  que  esté  desti- 
nada de  antemano  para  entender  en  negocios  de  aquella 
naturaleza,  ó  bien  á  una  Comisión  especial  si  la  grave- 
dad del  asunto  la  exigiere,  á  juicio  del  Estamento,  y 
después  de  someterse  este  punto  á  su  votación. 

Art.  56.  Cuando  una  Comisión  haya  desempeñado 
flu  dictamen,  lo  leerá  desde  la  tribuna  en  sesión  pública 


j 
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el  individuo  de  la  Comisión  á  quien  ésta  haya  nombrado 
al  efecto;  pero  no  podrá  discutirse  en  la  misma  sesión. 

Art.  57  Todo  dictamen  de  una  Comisión,  á  no  ser 
que  sea  de  leve  importancia  ó  de  resolución  fácil  y  sen- 
cilla, deberá  imprimirse  y  repartirse  á  los  Procuradores 
á  Cortes,  para  que  puedan  enterarse  y  votar  con  pleno 
y  cabal  conocimiento. 

Art.  58.  El  Presidente  señalará  el  día  en  que  haya 
de  discutirse  cada  asunto,  inscribiéndolos  al  efecto  en 
una  lista  que  estará  colocada  siempre  en  la  Secretaría 
del  Estamento. 

Art.  59.  Al  final  de  cada  sesión  anunciará  el  Presi- 
dente el  asunto  ó  asuntos  de  que  se  haya  de  tratar  en 
la  inmediata,  así  como  el  día  en  que  haya  ésta  de  cele- 
brarse y  la  hora  en  que  deberá  principiar. 

Art.  60.  Los  Secretarios  del  Estamento  comunica- 
rán por  medio  de  un  oficio,  á  cada  uno  de  los  Secreta- 
rios del  Despacho,  los  asuntos  de  que  haya  de  tratarse 
en  la  sesión  inmediata,  á  fin  de  que  puedan  asistir  á 
ella  si  lo  estiman  necesario,*  ó  remitir  alg^unos  datos  ó 
documentos  que  contribuyan  á  la  mayor  ilustración  de 
la  materia. 

Art.  61.  No  podrá  declararse  abierta  ninguna  se- 
sión sin  que  haya  por  lo  menos  cincuenta  Procurado- 
res presentes. 

El  mismo  número  se  necesita  para  que  sea  válida 
cualquiera  resolución  del  Estamento. 

Art.  62.  El  Presidente  abrirá  la  sesión  con  esta  fór- 
mula: «Ábrese  la  sesión»;  y  la  cerrará  con  la  siguiente: 
<<  Ciérrase  la  sesión  » . 

Todo  lo  que  se  .discutiere  ó  determinaré  después  que 
el  Presidente  haya  pronunciado  dicha  fórmula,  es  nulo 
de  derecho  y  no  teüdrá  ningún  efecto  ni  valor. 
Art.  63.    Al  principió  de  cada  sesión  leerá  uno  de  los 


Secretarios  el  acta  de  tó.  preeedéiitey  para  ver  si  está 
:s. ;  conforme  con  lo  resuelto,  ó  para  corregirla  y  reformar- 

^  la  en  el  caso  de  que  se  hicieren  algunas  reclamaciones 

1^  fundadas. 

t  Art.  64.    Después  de  leída  y  aprobada  el  acta,  se 

f  ^  dará  cuenta  de  las  comunicaciones  ú  oficios  que  haj& 

I  pasado  el  Gobierno,  y  en  seguida  se  procederá  á  dis- 

cutir el  asunto  señalado  de  antemano  para  aquella 
sesión. 

Art.  65.    Después  de  anunciar  el  Presidente  que  se 
Ya  á  tratar  del  asunto  cuya  discusión  estaba  señalada, 
í  se  leerá  el  proyecto  de  ley  ó  el  informe  de  la  ComisiÓD 

V-  ó  el  expediente  sobre  que  deba  versar  la  discusión  del 

Estamento:  leyendo  en  seguida  uno  de  los  Secretarios 
la  lista  de  los  Procuradores  que  hayan  pedido  la  pala- 
bra para  hablar  en  favor  ó  en  contra  del  proyecto  (> 
dictamen  é  inscribiendo  en  la  lista  á  los  que  de  nueTo 
la  pidieren. 

Art.  66.  Tomará  primero  la  palabra  un  individuo 
de  la  Comisión,  ó,  á  ftdta  de  éste,  algún  otro  Procura- 
dor que  quiera  sostener  aquel  dictamen;  en  seguida 
otro  Procurador  que  lo  impugne;  y  así  altematíya- 
mente;  siguiéndose  el  mismo  orden  con  que  los  Procu- 
radores estén  inscritos  en  la  lista. 

Art.  67.  Los  individuos  de  la  Comisión  que  hapn 
aprobado  su  dictamen,  tendrán  el  derecho  de  hablar 
en  su  favor  para  rebatir  las  objeciones  que  contra  él  se 
hagan. 

Art.  68.  El  individuo  ó  individuos  de  la  Comisión 
que  hubieren  hecho  voto  aparte,  tendrán  la  facultad 
de  sostenerlo  de  palabra  ó  por  escrito. 

Art.  69.  Á  no  ser  el  dictamen  dado  por  una  Comi- 
sión, ó  el  .voto  particular  de  alguno  ó  algunos  de  sus 
individuos,  no  se  permitirá  leer  ningún  discurso  escrito. 
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Art.  70,  Cada  Procurador  tendrá  el  derecho  de 
lablar  desde  la  Tribuna  ó  puesto  en  pie  delan^te  del 
«simto  que  ocupe. 

Art.  71,  Cuando  el  Presidente  del  Estamento  quiera 
usar  de  su  derecho  de  hablar  como  Procurador  i  Cor- 
tes, deberá  dejar  su  asiento  y  colocarse  en  la  tribuna, 
quedando  en  au  lugar  el  Vicepresidente,  ó  en  su  au- 
seneía  el  primer  nombrado  entre  los  Secretarios. 

Art,  72;  Tod()s  ]os  discursos  que  pronuncien  los  Pro- 
curadores á  Cortes  los  dirigirán  al  Presidente  y  no  á 
niDg^dij  Procurador  en  particular. 

Art.  73.  No  se  podrá  interpelar  á  ningún  Procurador 
á  Cortes  ni  interrumpirle  en  su  discurso,  ni  menos  re- 
plicarle, hasta  que  haya  llegado  el  turno  correspon- 
diente ai  que  sea  de  contrario  dictamen. 

Art,  74.  El  Presidente  estará  encargado,  así  de  de- 
clarar k  quién  corresponde  el  turno  de  la  palabra,  como 
(le  que  se  guarde  eii  los  discursos  y  discusiones  el  buen 
ortlen  y  decoro  debidos. 

Art.  75.  Ningún  Procurador  tendrá  facultad  de  ha- 
blar dos  veces  en  la  misma  discusión,  á  no  ser  individuo 
de  la  Comisión  de  los  que  hayan  aprobado  el  dictamen 
de  la  mayoría  ó  algún  procurador  que  pida  expresa- 
mente la  palabra  para  rectificar  un  hecho,  ó  para  desha- 
cer alguna  equivocación  material;  pero  limitándose  á 
ello,  y  sin  entrar  en  la  discusión  del  asunto. 

Art.  76.  Cuando  se  haya  votado  que  se  ha  cerrado 
la  discusión,  el  individuo  de  la  Comisión  á  quien  ésta 
haya  confiado  especialmente  sostener  su  dictamen,  hará 
un  breve  resumen  de  las  razones  que  se  hayan  alegado 
en  favor  y  en  contra,  expresando  si  la  Comisión  subsiste 
en  el  mismo  parecer  ó  si  lo  altera  ó  modifica  en  virtud 
le  las  razones  expuestas. 

Después  de  hablar  dicho  individuo  de  la  Comisión^ 
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declarará  el  Presidente  que  se  va  á  proceder  á  la  Tota- 
ción;  y  mandará  á  uno  de  los  .Secretarios  que  lea  el  dic- 
tamen de  la  Comisión,  en  los  términos  en  que  haj-a 
quedado  últimamente  redactado. 

Art.  77.  Antes  de  proceder  á  la  aprobación  ó  des- 
aprobación de  un  dictamen  ó  propuesta,  se  someterá  al 
juicio  del  Estamento  «si  ha  lugar  ó  no  á  proceder  á  la 
votación». 

Art.  78.  Si  la  pluralidad  de  votos  estuviere  por  la 
negativa  se  entenderá  desechado  aquel  dictamen;  á  no 
ser  que  se  proponga  por  algún  Procurador,  y  el  Esta- 
mento apruebe,  qué  vuelva  á  la  Comisión  para  que  lo 
refunda  ó  modifique. 

Art.  79.  En  caso  de  decidirse  que  ha  lugar  á  la  vo- 
tación sobre  un  dictamen  ó  propuesta,  se  procederá  á 
verificarlo. 

TITULO  VI 

DEL  MODO  DE  VOTAB  EN  EL  ESTAMENTO  DE  PROCURADOBBS 
DELKEINO 

Art.  80.  Después  que  haya  declarado  uno  dejos  Se- 
cretarios que  se  va  á  proceder  á  la  votación,  y  mientra? 
dure  dicho  acto,  no  podrán  votar  los  Procuradores  que 
entren  de  nuevo  en  el  salón,  aunque  sí  podrán  hacerlo 
en  el  caso  de  que  la  votación  se  repita. 

Art.  81.  No  será  válida  votación  ninguna  que  se 
haga  por  aclamación. 

Art.  82.  En  los  casos  ordinarios  se  hará  la  votación 
poniéndose  en  pie  los  Procuradores  que  aprueben,  y 
manteniéndose  sentados  los  que  reprueben. 

Art.  83.  uno  de  los  Secretarios  declarará  si  lo  que 
se  ha  puesto  á  votaci()n  está  aprobado  ó  desaprobado; 
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Y  en  caso  de  tluda,  lo  consultará  con  el  Presidente  y 
mn  los  demás  Secretarios. 

Art.  84.  Si  hecha  la  declaración  por  el  Secretario, 
reclamaren  contra  ella  tres  Procuradores  á  lo  menos» 
mandará  el  Presidente  que  se  cuenten  los  votos,  comi- 
sionando al  efecto  á  dos  de  los  Secretarios,  distintos  del 
que  anunció  la  primera  votación,  á  fin  de  que  uno  de 
ello±>  cuente  los  votos  de  los  Procuradores  que  hayan 
aprobado  y  otro  los  de  los  que  hayan  desaprobado; 
anunciamlo  el  Presidente  lo  que  resulte  del  cómputo  de 
uno.s  y  otros  votos. 

Art,  85,  En  caí?o  de  que  el  Presidente  y  los  Secreta- 
TÍotí'  opinen  que  una  votación  es  de  suma  gravedad,  ó 
que  lo  pidan  expresamente  seis  Procuradores,  cuando 
menos,  se  verificará  votación  nominal. 

Ajt.  86,  Esta  votación  se  hará  por  el  método  si- 
guiente: dos  de  los  Secretarios  apuntarán  los  nombres 
de  todos  los  Procuradores  presentes,  leyendo  uno  de  los 
Secretarios  en  voz  alta  la  lista,  por  si  se  hubiese  omi- 
tido alguno;  después  de  cuya  lectura  no  se  admitirán  á 
votar  á  los  que  entren  de  nuevo  en  el  salón. 

En  seguida  irá  nombrando  el  Secretario  á  cada  uno 
de  los  inscritos  en  la  lista,  por  el  mismo  orden  con  que 
en  ella  estuvieren;  y  cada  Procurador,  á  medida  que  le 
fueren  nombrando  dirá  sí  ó  no,  según  que  apruebe  ó 
repruebe  lo  que  esté  sometido  á  votación. 

No  se  admitirá  ninguna  explicación,  adición  ni  re- 
serva; pero  tendrá  derecho  cualquier  Procurador  á  de- 
cir que  se  abstiene  de  votar,  para  que  no  se  compute 
su  voto. 

En  este  caso,  el  nombre  del  Procurador  que  se  haya 
abstenido  de  votar  se  expresará  con  esta  circunstancia 
en  la  lista;  y  lo  mismo  se  expresará  en  el  acta. 

Concluida  la  votación,  preguntará  el  Secretario  si  se 
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-ha  quedado  sin  votar  alguno  de  los  Procuradores;  y  aá 
que  lo  hayan  verificado  todos,  procederá  el  PresidOTÍe 
y  los  Secretarios  á  hacer  el  cómputo  de  votos,  aaun- 
ciando  uno  de  los  Secretarios  las  resultas  de  la  votación, 
y  $i  en  su  virtud  ha  quedado  aprobado  ó  desaprobsáo 
lo  propuesto. 

Art.  87.  Ep  el  caso  de  que  la  votación  no  haya  sido 
nominal,  sino  que  se  haya  verificado  por  el  método  (s- 
dlnario,  tendrá  cualquier  Procurador  el  derecho  de  que 
m  exprese  en  el  acta  haber  sido  de  contrarío  dictamoi 
á  lo  que  el  Estamento  haya  aprobado;  pero  no  podrá  ex- 
poner ninguna  razón  ni  motivo,  ni  usar  de  aquel  dere- 
cho, sino  dentro  del  término  de  veinticuatro  horas. 

TtTULO  vn 

DISPOSICIONKS    PECÜLIABES    Á    LA     DISCUSIÓN 
DE  LOS  PR0YBC108  DB  LEY 

Art.  88.  Ningún  proyecto  de  ley  podrá  discutiise 
sin  haberse  impreso  antes,  repartiéndose  ejemplares  i 
los  Procuradores  á  Cortes. 

Art.  89.  Ningún  proyecto  de  ley  podrá  discutís»  m 
que  hayan  mediado  tres  días  á  lo  menos  desde  el  en  que 
se  haya  repartido  impreso  hasta  el  dia  de  la  discuáéo. 

Art.  90.  Tres  días  antes  de  verificarse  ésta,  lo  aniui- 
■ciará  el  Presidente  al  Estamento,  repitiendo  el  mismo 
anuncio  al  final  de  las  dos  sesiones  sucesivas. 

▲rt.  91.  No  podrá  discutirse  ningún  proyecto  de 
ley  sin  que  una  Comisión  haya  dado  su  dictamen  acar- 
ea de  él. 

Art.  92.  La  discusión  de  un  proyecto  de  ley  dehtfi 
versar  primeramente  acerca  de  su  totalidad,  sin  entnr 
'en  el  examen  de  sus  disposiciones  particulares. 
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Concluida  la  discuaíón  general,  se  someterá  á  la  de- 
cisión del  Estamento  si  ha  lugar  á  proceder  al  examen 
de  las  disposiciones  particulares. 

Art.  93.  La  votación  expresada  en  el  artículo  ante- 
rior será  nominal,  siempre  que  se  trate  de  un  proyacto 
de  ley. 

Art.  94.  Si  la  mayoría  determinase  que  no  ha  lugar 
á  proceder  á  la  discusión  de  las  disposiciones  de  la  ley» 
«e  entenderá  desechado  el  proyecto;  y  no  podrá  Volver 
á  presentarse  en  el  Estamento  durante  aquella  legis-^ 
latera. 

,  Art.  95.  Si  la  mayoría  decidiese  que  ha  lugar  á  pro- 
ceder á  la  discusión  de  las  disposiciones  de  la  ley,  se 
empezará  á  discutir  cada  una  de  sus  disposiciones  ó  ar- 
tículos por  el  mismo  orden  con  que  estén  en  el  proyecto 
•presentado  por  el  Gobierno;  sin  proceder  al  examen  de 
una  hasta  que  se  haya  aprobado  ó  desaprobado  el  aiiT 
tenor.  -^    }. 

Art.  96.  Si  después  de  discutido  un  artículo,i  apare- 
eiese  ser  la  opinión  general  del  Estamento  que  vuelva 
á  la  Comisión  para  que  lo  modifique  ó  redacte  d6  nuevo, 
se  someterá  á  votación  si  debe  hacerse  así;  y  si  la  ma- 
yoría estuviese  por  la  afirmativa,  pasará  á  la  Comisión; 
pero  no  podrá  volver  á  discutirse  basta  la  se|^ón  in- 
mediata. 

Art.  97.  Después  de  votado  el  último  artículo  de  un 
pioyecto  de  ley,  lo  leerá  íntegro  uno  de  los  Secretarios, 
i  fin  de  que  el  Estamento  pueda  juzgar  si  ^tá  ó  no  con- 
forme dicho  proyecto  con  lo  que  el  Estamento  haya 
aprobado. 
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TITULO  vin 

i 

DE  LA  SANCIÓN   DE   LAS  LEYES  \ 

! 

Art.  98.  Guando  el  Estamento  de  Proceres  haya  ' 
aprobado  un  proyecto  de  ley  y  lo  fuere  igualmente  por 
el  Estamento  de  Procuradores,  nombrará  el  Presidente 
de  éste  una  Comisión  compuesta  de  12  individuos  üi- 
clusó  el  mismo  Presidente  y  dos  Secretarios  que  pase 
en  el  día  y  á  la  hora  que  S.  M.  señalare,  á  poner  en  sus 
Reales  manos  el  proyecto  aprobado  por  ambos  Esta- 
mentos, para  que  S.  M.  se  digne,  si  lo  tuviere  á  bien, 
darle  su  sanción. 

Art.  99.  Cuando  por  ausencia,  enfermedad  ó  cual- 
quiera otra  causa  no  pudiere  S.  y£.  recibir  á  la  Diputa- 
ción, remitirá  el  Presidente  del  Estamento  al  Presiden* 
te  del  Consejo  de  Ministros  el  proyecto  aprobado,  A  fin 
de  que  se  sirva  someterlo  á  la  sanción  Real. 

Art.  100.  Cuando  S.  M.  reciba  en  persona  á  la  Comi- 
sión encargada  de  presentarle  algún  proyecto  de  ley 
aprobado  por  ambos  Estamentos,  se  dignará  contestar 
á  dicha  Comisión  con  esta  fórmula:  «Lo  tomaré  en  con- 
sideración.» 

Art.  IQl.  Cuando  S.  M.  se  digne  dar  su  sanción  éun 
proyecto  de  ley,  el  Secretario  del  Despacho  á  quien  co- 
rresponda, pasará  á  uno  y  otro  Estamento  una  copia  in- 
tegra de  dicho  proyecto,  y  al  fin  de  él  escrita  y  rubri- 
cada de  la  mano  de  S.  M.,  esta  resolución:  «Sanciono  y 
ejecútese.» 

La  resolución  de  S.  M.  la  refrendará  en  debida  forma 
el  Secretario  del  Despacho  á  quien  competa  su  ejecu- 
ción. 

Art.  102.  Cuando  S.  M.  no  haya  tenido  á  bien  dar  su 
sanción  á  algún  proyecto  de  ley  aprobado  por  los  dos 
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Estaméntoá,  el  Secretario  del  Despadio  á  quien  corres- 
ponda, pasará  á  cada  tmo  de  ellos  una  copia  íntegra  de 
ilicho  decreto  y  eBcrita  al  pie  de  él,  de  mano  de  S.  M.,  la 
refioJución  sig^aiente:  «Archívese  en  las  Cortes.» 

Esta  resolución  irá  igualmente  refrendada  por  el  Se- 
cretario  del  Despacho  á  quien  corresponda  el  asunto  de 
que  Be  trate, 

Art.  103,  Bien  sea  que  S.  M.  se  digne  dar  su  sanción, 
bien  sea  que  do  lo  tenga  por  conveniente,  se  presentará 
en  ambos  Estamentos  uno  de  los  Secretarios  del  Despa- 
cho y  leerá  desde  la  Tribuna  la  copia  del  proyecto  de 
ley,  con  la  resolución  de  S.  M. 

Concluida  esta  lectura,  el  Presidente  del  Estamento 
reapectivo  pronunciará  la  fórmula  siguiente: 

fE\  K^ítamento  de ha  oído  con  la  veneración  que 

debe  la  auí^-usta  resolución  de  S.  M.* 

Dichas  estas  palahras,  no  se  podrá  suscitar  ninguna 
discusión  acerca  del  Mensaje  Real;  y  todo  lo  que  se  hi- 
ciere en  contrario  será  nulo  y  de  ningún  valor  ni  efecto. 

TITULO  IX 

Ü^  LOS   SECRETARIOS  DEL  DESPACHO  CUANDO  CONCÜRBAN 
AL   ESTAMENTO   DE    PROCITRADORES  DEL  REINO 

Art,  IM.  Los  Secretarios  del  Despacho  podrán  con- 
currir al  Estamento  de  Procuradores  del  Reino  siempre 
que  lo  crean  conveniente  al  bien  del  Estado. 

Art.  lOfi-  Los  Secretarios  del  Despacho,  cuando  con- 
curran al  Estamento  de  Proéuradores  del  Reino,  se  c#- 
locaráa  en  un  escaño  que  estará  reservado  para  los  Mi- 
nistros. 

Art.  106.  Los  Secretarios  del  Despacho  estarán  auto- 
rizados para  tomar  parte  en  cuantas  discusiones  se  pre- 
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aenten  á  lá  deltbeFaoión  del  Estamento  de  Proourádoici6; 
pidiendo  la  palabra  al  Presidente,  y  debiendo  ser  oídos, 
ó  nombre  del  Gt>biemo,  cuando  lo  reclamen.. 

Podrán  hablar,  lo  mismo  que  los  Procuradores,  ó  en 
la  Tribuna  ó  delante  de  su  asiento. 

Art.  107.  Los  Secretarios  del  Despacho  no  podr&n 
tomar  parte  directa  ni  indirecta  en  cosa  alguna  conoe^ 
niéüte  ¿  la  votación. 

Exceptúase  el  caso  en  que  el  Secretario  del  Despadio 
sea  al  mismo  tiempo  Procurador  ¿  Cortes;  pues  entonoes 
tendrá  los  derechos  que  como  á  tal  le  corresponden. 

Art.  108.  En  el  caso  especial  previsto  en  el  artículo 
anterior,  deberá  el  Secretario  del  Despacho,  cuando  sólo 
manifieste  su  opinión  particular  y  no  la  del  Gobierno, 
expresarlo  asi  desde  el  principio  de  su  discurso. 

Art.  109  Ningún  Secretario  del  Despacho  podrá  alu- 
dir á  la  voluntad  del  Bey,  ni  hacer  intervenir  su  au- 
gusto nombre  en  las  discusiones. 
.  Art.  110.  Ningún  asunto  se  podrá  discutir  en  el  Es- 
tamento de  Procuradores  del  Reino,  sin  haberse  pasado 
aviso  con  un  día  de  antelación,  cuando  menos,  al  Se- 
cretario del  Despacho  respectivo. 

Art.  11  h  Guando  uno  de  los  Secretarios  del  Deq»- 
cho  manifieste  que  tiene  que  presentar  algunos  datos  ó 
documentos  para  aclarar  el  punto  que  se  discute,  podri 
el  Presidente  suspender  la  discusión  hasta  otra  seaióu 
que  al  efecto  se  señale,  á  no  ser  que  reclamen  en  contra 
seis  Procuradores  á  lo  menos,  en  cuyo  caso  se  someterá 
á  la  decisión  del  Estamento  si  ha  de  aplazarse  ó  no  la 
discusión. 

Art.  112.  Además  de  los  Secretarios  del  Despadio, 
podrán  asistir  á  la  discusión  de  los  asuntos  graves  6 
peculiares  de  un  ramo  de  Administración  los  Ck)núflo- 
nadoe  regios  que  S.  M.  daaignare  con  este  fin« 
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Art.  113,  Dichos  Comiíionados  íegios  sértil  nom- 
brados por  S.  M.  en  virtud  de  un  decreto  especial,  co-^ 
m.iiDÍcado  á  las  Cortes  por  el  Secretario  del  Despacho 
respectivo;  y  sólo  podrán  tomar  parte  en  las  discusio-* 
nes  concernientes  á  la  materia  para  que  hayan  sido  éx- ' 
[wesaraeTite  autorizados. 

Árt,  114.  Diohos  Comisionados  re^os  se  colocarán 
cerca  de  los  Secretarios  del  Despacho,  y  nunca  podrán 
hablar  sino  á  nombre  del  Gobierno,  ni  tomar  parte  sí- 
gima  en  las  votaciones. 

TITULO  X 

DE  LAS  RELACKíNRS  RNTRB  USO  Y  OTRO  ESTAMENTO 

Art-  115,    En  el  Estamento  de  Procuradores  del  Rei-  - 
no  no  podrá  hacerse  nunca  mención  de  los  discursos 
pronunciados  en  el  Estamento  de  Proceres,  ni  referirse 
la  que  éste  haya  votado,  ni  aludirse  á  su  voluntad  pre- 
sunta cuando  no  la  haya  manifestado  todavia. 

Art.  116.  El  E:5tamento  de  Procuradores  del  Reino 
no  podrá  invitar  al  de  Proceres  á  hacer  una  petición  al 
Key,  ni  á  dirigirle  unidos  nin^na  especie  de  mensaje, 
ni  á  aprobar  i^  desaprobar  una  resolución,  cualquüera 
que  sea. 

Todo  lo  que  se  hiciere  ó  determinare  contra  lo  pre- 
venido en  este  articulo  será  nulo  y  de  nin^n  valíxr  ni 
efecto. 

Art.  117.  Así  los  presupuestos  de  gastos  como  ios 
medios  de  cubrirlos,  y  todo  lo  concerniente  á  materias 
de  Hacienda  y  crédito  público,  se  presentará  primera^- 
ntente  al  Estamento  de  Procuradores  del  Reino, 

Art.  118.  Los  proyectos  de  ley  y  los  demás  asuntos 
que  en  virtud  de  un  decreto  Real  se  sometan  á  la  deli*- 
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beración  de  las  Cortes,  podrán  dirigirse  indistintamente 
á  uno  ú  otro  Estamento. 

Art.  119.  Cuando  el  Gobierno  remita  al  Estamento 
de  Procuradores  del  Reino  algún  proyecto  de  ley  ó  pro- 
puesta, que  haya  sido  aprobada  por  el  Estamento  de 
Proceres,  se  mandará  imprimir  y  pasar  á  una  Comisión 
para  que  la  examine  y  dé  su  dictamen.  La  discusión  de 
este  dictamen  y  la  votación  correspondiente  se  verifica- 
rán por  los  trámites  prefijados  en  este  Reglamento. 

Art.  120.  Cuando  el.  Estamento  de  Procuradores 
apruebe  un  proyecto  de  ley  ó  propuesta,  en  los  térmi- 
nos que  haya  sido  ya  aprobada  antes  por  el  Estamento 
de  Proceres,  se  observará  en  un  todo  lo  prevenido  en  los 
artículos  98  y  99  de  este  Reglamento. 

Art.  121 .  Cuando  el  Estamento  de  Procuradores  des- 
apruebe un  proyecto  de  ley  ó  propuesta,  que  haya  ob- 
tenido antes  la  aprobación  del  Estamento  de  Proceres, 
el  Presidente  de  aquel  Estamento  lo  dirigirá  al  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros  con  un  mero  oficio  de 
remisión. 

Art.  122.  Cuando  el  Estamento  de  Procuradores  al- 
tere ó  modifique  una  propuesta  ó  proyectó  de  ley  que 
haya  sido  ya  aprobado  por  el  Estamento  de  Proceres, 
los  Presidentes  de  uno  y  otro  nombrarán  cada  uno  por 
su  parte  cinco  individuos  de  su  Estamento  respectivo, 
á^fin  de  que,  formando  una  Comisión  mixta,  examine 
el  modo  de  conciliar,  si  es  posible,  la  opinión  de  uno  y 
otro  Estamento. 

Art.  123.  Los  cinco  Proceres  que  hayan .  asistido  á 
dicha  Comisión,  presentarán  su  dictamen  á  su  respec- 
tivo Estamento  acerca  de  la  propuesta  ó  proyecto  de 
ley,  tal  cpmo  haya  sido  devuelto,  modificado  ó  alterado 
por  el  Estamento  de  Procuradores,  y  el  Presidente  se- 
ñalará día  para  discutirlo  de  nuevo,  precediéndose  en 
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ua  todo  como  si  se  presentase  entonces  por  primera  vez. 

Art.  124.  Si  el  Estamento  de  Proceres  aprobase  la 
propuesta  ó  proyecto  de  ley,  en  los  términos  en  que  lo 
haya  modificado  ó  alterado  el  Estamento  de  Procura- 
dores, se  pasará  al  Gobierno  para  la  resolución  de  S.  M. 

Irt,  125.  Si  el  Estamento  de  Proceres  no  se  confor- 
mase con  las  modificaciones  ó  alteraciones  aprobadas 
por  el  Estamento  de  Procuradores,  volverá  á  éste  dicho 
proyecto,  á  fin  de  que  pueda  discutirlo  de  nuevo. 

krt.  126.  Si  después  de  esta  segunda  discusión  no 
resultaren  conformes  uno  y  otro  Estamento,  se  enten- 
derá desechado  el  proyecto,  y  no  podrá  ^volver  á  tra- 
tarse de  él  en  aquella  legislatura. 

Art.  127.  Todo  lo  concerniente  al  modo  de  reunirse 
uno  y  otro  Estamento,  bien  sea  para  la  jura  de  Prínci- 
pe, bien  para  cuando  el  Rey  se  digne  abrir  ó  cerrar  en 
persona  las  Cortes,  ó  para  cualquier  otro  acto  solemne, 
se  determinará  en  el  Ceremonial  correspondiente. 

TÍTULO   XI 

DRL  MODO    DK    EJEBCER   EL    ESTAMENTO  DE  PKOCUKADOKES 

DEL  REINO  EL    DEBBCHO    DE    PETICIÓN    QUE    LE    COMPETE, 

SEGÚN   EL   ART.  82   DEL   ESTATUTO  REAL 

Art.  128.  Para  ejercer  el  Estamento  de  Procurado- 
res el  derecho  de  petición  al  Rey,  deberá  ésta  exten- 
derse por  escrito,  precedida  de  la  exposición  de  las  cau- 
sas ó  motivos  en  que  se  apoye,  y  firmada  á  lo  menos 
por  doce  Procuradores  á  Cortes. 

Art.  129.  Toda  petición,  antes  de  darle  curso,  debe- 
rá presentarse  al  Presidente  del  Estamento,  quien  man- 
dará á  uno  de  los  Secretarios  dar  un  recibo  ó  certifica- 
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ción  de  haber  sido  presentiAda,  expresando  su  objeto  y 
loB  nombres  de  los  Procuradores  que  la  hayan  firaméo. 

Art.  130*  Los  Procuradores  á  Cortes  que  quiema 
usar  de  éste  derecho,  deberán  presentar  la  petición  en 
sü  propio  nombre;  sin  que  pueda  darse  cuenta  de  irin- 
g^ona,  a  nombre  de  una  provincia,  pueblo,  Corporarión 
ó  persona,  cualquiera  que  sea  el  objeto  y  naturaleza  de 
la  petición. 

Art.  131.  Presentada  que  sea  una  petición  por  doce 
Procuradores,  i  lo  menos,  el  Presidente  la  remitirá 
para  que  se  examine  separadamente  por  tres  Comisio- 
nes, de  las  qxjifi  estén  nombradas  de  antemano;  debien- 
do ventilarse  en  ellas  si  conviene  ó  no  al  bien  del  Esta- 
do que  se  discuta  en  público  aquella  petición. 

Art,  132.  Cada  4ina  de  las  Comisiones  dará  por  se- 
parado su  dictamen;  y  cuando  dos  de  ellas,  á  lo  menos, 
estuvieren  á  &Tor  de  la  petición,  el  Premdente  señala- 
rá día  en  que  haya  de  discutirse. 

Art.  133.  El  Presidente  lo  anunciará  al  Estamento 
con  tres  días  de  anticipación  á  lo  menos,  pasando  el 
oportuno  aviso  á  los  Secretarios  del  Despacho. 

Art.  134.  En  el  día  señalado  para  discutir  la  peti- 
ción presentada,  la  leerá  ínteg-ra  uno  de  los  Secretarios; 
dando  cuenta  en  se^ida  de  los  dictámenes  de  las  tres 
Comisiones  qué  la  hayan  examinado. 

Art.  135.  La  discusión  se  verificará  del  mismo  modo 
quo  la  de  cualquier  otro  asunto;  pero  ni  los  Procurado- 
res que  hayan  firmado  la  petición,  ni  los  individuos  de 
la  Comisión  que  la  hayan  examinado,  tendrán  derecbo 
de  hablar  sino  una  vez  cada  uno,^  y  por  el  tumo  que  les 
corresponda,  como  los  demás  Procuradores. 

Art.  136.  Los  Secretarios  del  Despacho  tendrán  el 
derecho  de  tomar  parte  en  la  discusión  de  cualquíeía 
petición  que  haya  de  presentarse  al  Rey,  pero  no  po- 
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drán  hacer  alusión  directa  ni  indirecta  á  la  voluntad 
presunta  del  Monarca. 

Art.  137.  La  votación  acerca  de  si  ha  de  presentarse 
ó  no  al  Rey  la  petición  propuesta,  se  verificará  por  el 
mismo  método  y  por  los  trámites,  prefijados  en  el  tí- 
tulo VI. 

Art.  138.  Cuando  se  haya  de  elevar  á  conocimiento 
de  S.  M.  una  petición  aprobada  por  el  Estamento,  se 
observará  lo  prevenido  en  los  artículos  98,  99  y  100. 

Tl-tÜLO  XII 

BE  LAS  ATBIÍUCIONBS  JUDICIALES  QUE    COMPETEN  AL  ESTA- 
MENTO DE  PROCURADOBES  DEL  REINO 

Art.  139.  El  Estamento  de  Procuradores,  del  Reino 
no  podrá  ejercer  directa  ni  indirectamente  ning-una 
atribución  judicial,  excepto  en  los  casos  que  se  expre- 
san á  continuación: 

1.°  Cuando  promueva  la  acusación  contra  algún  Se- 
cretario del  Despacho  por  los  delitos  que  prefije  la  ley 
de  responsabilidad, y  según  los  trámites  que  ésta  señale. 

2.®  Cuando  ejerza  el  Estamento  de  Procuradores  el 
derecho  de  juzgar  á  sus  propios  individuos;  ya  sea  por 
delitos  comunes  que  cometan  durante  el  tiempo  de  su 
mandato,  ya  por  las  faltas  ó  abusos  en  que  puedan  in- 
currir como  tales  Procuradores. 

3.^  Cuando  el  Estamento  ejerza  autoridad  correccio- 
nal con  respecto  á  las  personas  que  hayan  atentado 
contra  el  Estamento  ó  contra  alguno  de  sus  individuos, 
ó  perturbado  el  buen  orden  durante  las  sesiones;  ó  co- 
metido de  hecho,  por  escrito  ó  de  palabra,  algún  des- 
acato contra  el  Estamento  de  Procuradores  que  éste 
juzgue  conveniente  castigar. 
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;  Art.  140.  Un  decreto  especial  prefijará  los  trámites 
y  reglas  que  deberán  observarse  en  los  varios  casos  en 
que  el  Estamento  de  Procuradores  ejerza  atribuciones 
judiciales,  á  fin  de  conciliar  la  independencia  y  decoro 
de  tan  ilustre  Cuerpo  con  los  principios  de  justicia  yla 
defensa  de  los  acusados. 

TITULO  XIII 

DE   LA   ASISTENCIA  DEL  PÚBLICO   AL   ESTAMENTO 
DE    PKOCÜRADOBES 

.  Art.  141.  En  el  salón  en  que  dicho  Estamento  cele- 
lebre  sus  sesiones  se  procurará  que  haya  las  siguientes 
tribuna^s: 

Primera,    Para  los  Embajadores,  Ministros  y  Agentes 
Diplomáticos  de  las  Cortes  extranjeras. 
.    Segunda.    Otra  reservada  para  las  personas  consti- 
tuidas en  dignidad,  ó  que  hayan  recibido  el  competente 
permiso  por  el  Presidente  y  Secretarios. 

Tercera.  Una  tribuna  especial  para  los  taquígrafos 
^el  Estamento  y  del  Gobierno,  en  la  cual  se  dará  per- 
miso de  entrada,  según  las  reglas  de  buen  orden  que  se 
establezcan,  á  los  taquígrafos  ó  redactores  de  los  perió* 
dicos  particulares  que  publiquen  las  sesiones  de  Cortes. 

Cuarta.  Una  tribuna  para  el  público,  situada  de  ma- 
nera que  todos  puedan  ^star  sentados,  y  guardando  el 
orden  y  compostura  correspondiente. 

Art.  142.  Ningún  espectador  ó  asistente  á  las  sesio- 
^e3,  de  cualquiera  clase  ó  condición  que  sea,  podrá  dar 
de  hecho  ó  de  palabra  señol  de  aprobación  ó  desapro- 
bación de  los  discurses  ó  votos. 
'  Art.  143.  El  espectador  que  incurra  en  esta  demasía 
ó  que  no  guarde  el  silencio  y  decoro  que  debe,  será  ex- 
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pulsado  de  la  tribuna  por  los  celadores,  y  en  caso  de 
que  el  desacato  hayarsido  grave  ó  que  haya  dado  oca- 
sión á  algún  desorden,  quedará  el  culpable  arrestado  ¿ 
disposición  del  Presidente  del  Estamento,  que  podrá 
imponerle  la  pena  correccional  que  estime  justa  y  con- 
veniente. 

Art.  144.  En  casó  de  que  se  suscite  confusión  ó  des- 
orden en  la  tribuna  á  que  asista  el  público,  en  términos 
que  se  impida  oir  los  discursos,  ó  que  se  intenté  por 
aquel  medio  coartar  la  justa  libertad  de  los  votos,  el 
Presidente  impondrá  silencio,  y  mandará  á  los  celado- 
res que  hagan  mantener  el  buen  orden;  pero  si  este 
precepto  no  fuese  obedecido,  declarará  suspensa  lase- 
5ióny  mandará  despejar  en  el  acto  la  tribuna  del  público. 
Todo  lo  que  discutieren  ó  votaren  los  Procuradores, 
después  de  hecha  aquella  declaración  por  el  Presidente, 
•será  nulo  y  de  ningún  valor  ni  efecto. 

Después  de  despejada  completamente  la  tribuna  del 
público,  podrá  continuar  la  discusión  si  el  Presidente  lo 
juzga  oportuno. 

Art.  145".  No  podrá  celebrarse  sesión  alguna  después 
de  anochecido,  excepto  en  los  casos  siguientes: 

1."*  Cuando  un  Secretario  del  Despacho  lo  proponga, 
de  orden  de  S.  M.,  por  exigirlo  así  algún  asunto  ur- 
gente. 

2.®  Cuando  después  de  someterse  á  votación  nomi- 
nal, si  ha  de  celebrarse  alguna  sesión  por  la  noche  re- 
sultase aprobado  por  las  dos  terceras  partes  de  votos. 
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TlTüLO  XIV 

DE   LAS  SESIONES  SECRETAS 

Art.  146.  Las  sesiones  del  Estamento  de  Procurador 
res  á  Cortes  podren  celebrarse  en  secreto  con  arieglo 
al  art.  48  del  Estatuto  Real  en  los  casos  aig'uientes: 

I.""  Cuando  se  digne  S.  M.  remitir  á  las  Cortes  algún 
usunto  que  poT  su  naturaleza  lo  requiera^  expresándose 
en  el  Real  decreto  de  remisión  que  haya  de  deliberarse 
en  secreto  sobre  aquella  materia. 

2.**  Cuando  el  Presidente  y  Jos  Secretarios  determi- 
uen  convocar  á  sesión  secreta  para  asuntos  concernien- 
tes al  buen  orden  y  régimen  interior  del  Estamento. 

3.''  Cuando  haya  que  dar  cuenta  de  algxina  demanda 
ó  queja  contra  un  Procurador  á  Cortes. 

4.**  Cuando  alguno  de  dichos  Procuradores  invoque 
la  autoridad  privativa  del  Estamento^  en  el  caso  de  que 
dicha  corporación  ó  alguno  de  sus  individuos  haju 
sido  calumniado  ó  injuriado  gravemente,*  al  darse 
cuenta  por  medio  de  la  imprenta  de  las  discusiones  y 
votos,  ó  de  otro  modo  cualquiera. 

En  este  último  ciase  se  discutirá  en  sesión  secreta  si 
ha  lugar  á  tomar  en  consideración  la  queja  que  hayan 
presentado  el  Procurador  ó  Procuradores,  cuya  queja 
deberá  entregarse  al  Presidente  por  escrito  y  firmada, 
y  con  anticipación  á  lo  menos  de  veinticuatro  horas 
antes  de  celebrarse  la  sesión  secreta. 

Art.  147.  En  el  caso  de  que  la  mayoría  del  Esta- 
mento resolviere  que  no  ha  lugar  á  tomar  en  conside- 
ración la  queja  del  Procurador  ó  Procuradores  y  si  el 
interesado  no  quisiese  recogerla,  se  insertará  en  el  acta 
secreta;  pero  no  podra  darse  cuenta  de  ella  en  sesión 
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púbüott,  ni  repetirse  ninguna  reclamación  sobre  el 
mismo  asiiTito. 

Queda,  sin  embargo  expedito  al  Procurador  ó  Pro- 
curadores k  Cortes  que  se  sintieren  agraviados  el  dere- 
cho de  acudir  como  particulares  al  Tribunal  competente 
para  demandar  justicia  con  arreglo  á  las  leyes. 

Art.  148.  En  el  caso  de  que  la  mayoría  decida  que 
lia  lucrar  á  tomar  en  consideración  la  queja  del  Procu- 
rador ó  Procuradores,  se  pasará  ésta  con  los  documen- 
tos y  pruebas  k  una  Comisión  especial,  para  que  pre- 
sente su  informe;  y  evacuado  éste,  si  estimare  que  ha 
lugar  á  la  formación  de  causa,  se  abrirá  el  juicio,  según 
los  trámites  que  para  este  caso  se  hallen  prescritos. 


TÍTULO  XV 

DE  LA  ÚLTIMA  SESIÓN   DE   CADA   LEGISLATUBA 

Art,  149.  Cuando  el  Rey  se  haya  dignado  manifes- 
tar que  asistirá  en  persona  á  cerrar  las  Cortes,  pasará  el 
Presidente  del  Estamento  de  Procuradores  un  aviso  an- 
ticipado á  cada  uno  de  ellos,  á  fin  de  que  concurran  en 
d  dia  y  á  la  hora  señalada  para  tan  solemne  acto. 

Art.  150.  Si  S.  M.  se  dignare  pronunciar  un  discur- 
so al  tiempo  de  cerrar  las  Cortes,  así  que  concluya  la 
Begia  alocución,  el  Presidente  del  Consejo  de  Ministros 
leerá  el  decreto  Real  en  que  se  prescriba  la  suspensión 
ó  la  disolución  de  las  Cortes,  é'inmediatamente  después 
se  separarán  uno  y  otro  Estamento . 

Art.  151.  Cuando  el  Rey  suspenda  ó  disuelva  las 
Cortes  por  medio  de  un  decreto  refrendado  por  el  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros,  pasará  éste  y  los  de- 
más Secretarios  del  Despacho  autorizados  al  efecto,  á 
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comunicar  la  voluntad  de  S.  M.  á  uno  y  otro  Estamen- 
to; los  cuales  se  separarán  inmediatamente,  con  arregla 
á  lo  prevenido  en  el  Estatuto  Real. 

Tendréislo  entendido,  y  dispondréis  lo  necesario  ¿ 
su  puntual  cumplimiento.  San  Ildefonso  á  15  de  Julio. 
de  1834.— A  D.  Francisco  Martínez  de  la  Rosa,  Presiden- 
te del  Consejo  de  Ministros. 
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ÍEGUIElIODELCOimSQ  DE  LOUIPOTUDOS 

TÍTULO  PRIMERO 

OBGANIZACrÓN   PBOVISIONAL    DEL    CONGRESO 

artículo  1.°  Los  Diputados  que  se  hallen  en  Madrid 
antes  de  la  sesión  Regia,  remitirán  á  la  Secretaría  del 
CoQ^reso  nota  de  sus  nombres,  con  expresión  de  las 
proTinoias  que  los  han  elegido. 

Art.  2.''  Los  Diputados  asistirán  la  víspera  de  la  se- 
sión Regia  á  las  doce  del  día  al  edificio  del  Congreso 
para  sortear  á  puerta  cerrada  la  Comisión  que  debe 
acompañar  al  Rey  ó  á  la  Regencia  á  su  entrada  y  salida 
en  el  edificio  señalado  para  la  apertura  de  las  Cortes;  y 
tanto  en  este  acto  como  en  los  sucesivos  hasta  la  cons- 
titución del  Congreso  será  Presidente  el  Diputado  más 
anciano  de  loa  que  asistan  á  la  expresada  reunión,  Vi- 
oei»feddentes  loa  dos  que  le  sigan  en  edad,  y  Secretarios 
los  cuatro  más  jóvenes. 

Art.  3.°  Reunido  el  Congreso  á  las  doce  del  día  si- 
lente al  de  la  sesión  Regia,  uno  de  los  Secretarios 
leerála  lista  de  los  IMputados  presentes  para  rectificarla. 

Art.  4.°  Se  procederá  luego  á  nombrar  por  el  Con- 
greso dos  Comisiones  para  examinar  las  actas  de  los 
nombramientos  de  los  Diputados,  una  compuesta  de 
siete  individuos  para  que  examine  todas  las  actas,  y 
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otra  de  cinco  para  que  examine  la  de  los  nombramien- 
tos de  los  siete. 

Art.  ó.""  En  las  sesiones  inmediatas  se  resolverá  sobre 
los  dictámenes  de  estas  Comisiojies,  empezando  por  dis- 
cutirse los  que  presente  la  Comisión  de  los  cinco  Dipu- 
tados. Si  las  actas  ó  las  cualidades  de  algunos  indivi- 
duos de  estas  Comisiones  se  hallaren  en  el  caso  del  ar- 
tículo 7.**,  el  Congreso  nombrará  ensu  lugur  otros  Di- 
putados. 

Art.  6.**  Las  Comisiones  darán  su  dictamen  sobre  las 
actas  de  cada  provincia  luego  que  se  presenten;  pero  no 
pueden  darlo  sobre  las  calidades  personales  de  cada  Di- 
putado, sin  que  preceda  gestión  de  éste  para  entrar 
en  el  Congreso,  y  sin  haberle  oido  cuado  se  le  objete  al- 
guna incapacidad  legal. 

Art.  7.° .  Si  las  actas  de  alguna  provincia  ó  la  califi- 
cación de  algún  Diputado  ofreciese  dificultades  graves, 
se  dejará  su  exámeíi  para  después  qué  esté  constituido 
el  Congreso. 

Art.  8.°  Cuando  una  legislatura  se  componga  de  los 
mismos  Diputados  que  la  anterior,  se  procederá  á  la 
constitución  definitiva  del  Congreso  en  la  primera  se- 
sión de  éste, 

Art.  9,**  Los  Diputados  cuyos  nombramientos  y  ap- 
titud legal  se  examine,  podrán  asistir  á  la  discusión  v 
tomar  parte  en  ella,  usando  de  la  palabra  cuantas  veces 
la  pidan;  pero  se  saldrán  del  salón  de  las  sesiones  al 
tiempo  de  votar. 

Art.  10.  Cuando  en  alguna  votación  sobre  la  legali- 
dad de  las  elecciones  de  los  Diputados,  ó  las  calidades 
de  éstos,  resultare  empate,  se  practicará  lo  dispuesto  en 
el  art.  145,  con  la  diferencia  de  que  al  tercer  empate 
quedará  aprobada  el  acta  ó  admitido  el  Diputado. 
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TÍTULO  II 

CONSTITUCIÓN  Y  DIVISIÓN  DEI,  CONGRESO 

Art.  11.  Concluido  el  examen  de  las  actas  y  la  ad- 
misión de  los  Diputados  que  no  ofrezcan  gran  difiQul- 
tad,  el  Congreso  procederá  á  nombrar  un  Presidente, 
cuatro  Vicepresidentes  y  cuatro  Secretarios. 

Art.  12.  Estos  nombramientos  no  serán  más  que  in- 
terinos, si  no  han  tomado  asiento  en  el  Cougn^eso  la  mi- 
tad más  uno  por  lo  menos  del  número  total  de  los  Di- 
putados, y  se  haráü  definitivamente  para  toda  la  legis- 
latura en  la  sesión  inmediata  á  la  en  que  se  complete  el 
expresado  número,  pudiendó  ser  reelegidos  los  nom- 
brados interinaniente. 

Art.  13,  Concluidos  estos  nombramientos,  el  Presi- 
dente provisional  tomará  el  juramento  al  nuevamente 
elegido,  y  éste,  ocupando  su  asiento,  á  todos  los  Dipu- 
tados, empezando  por  los  Vicepresidentes  y  concluyen- 
do por  los  Secretarios.  Los  Diputados  que  no  estén  pre- 
isentes  jurarán  antes  de  tomar  asiento  en  el  Congreso 
como  tales.     . 

Art.  14.  Para  hacer  el  juramento  leerá  uno  de  los 
Secretarios  nuevamente  nombrados  la  fórmula  siguien- 
te: ¿J%r ais  guardar  y  hacer  guardar  la  Constiiuciáyi  de 
la  Monarquia  española  publicada  en  diez  y  ocho  de  Junio 
de  mil  ochocientos  treinta  y  siete?  ¿Juráis  fidelidad  y 
obediencia  á  la  Reina  legítima  de  las  Españas  Dona  Isa- 
bel II  [6  al  Rey  que  legítimamente  le  sucediere)?  ¿Ju- 
ráis haberos  bieny  fielmente  en  el  enjcargo  que  la  Naci&ii 
os  ha  encoTnendadOy  mirando  en  todo  por  el  bien  de  la 
misma  Nación?  Los  Diputados  se  acercarán  á  la  mesa 
dé  dos  en  dos,  é  hincándose  de  rodillas  al  lado  derecho, 
del  Presidente,  que  estará  sentado,  y  poniendo  la  mano, 
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sobre  el  libro  de  los  Evangelios,  dirán:  Si  Juro;  y  d 
Presidente  contestará:  iSi  asi  lo  hiciereis ^  Dios  os  lo 
premie,  y  si  no  os  lo  demande. 

Art.  15.  Durante  esta  ceremonia  estarán  de  pie  to- 
dos los  Diputados  y  concurrentes  á  las  tribunas  y  ga- 
lerías. 

Art.  16.  En  seguida  el  Presidente  declarará  hallarse 
constituido  el  Congreso,  y  se  participará  al  Gobierno  y 
al  Senado. 

Art.  17.  Acto  continuo,  si  hubiese  tiempo  en  la  mis- 
ma sesión,  y  si  no  en  la  inmediata,  se  ditidirán  por 
suerte  en  siete  Secciones  de  igual  número  todos  los  Di- 
putados presentes,  y  los  que  entren  después  serán  des- 
tinados á  la  Sección  que  les  corresponda  por  tumo. 

Art,  18.  Cada  Sección  nombra  mensualmente,  en  la 
pieza  destinada  á  sus  reuniones,  un  Presidente,  un  Vice- 
presidente, un  Secretario  y  un  Vicesecretario  por  el 
mismo  método  que  se  nombran  los  del  Congreso,  en 
cuyas  actas  constarán  estos  nombramientos. 

Art.  19.  Las  Secciones  se  renovarán  también  por 
suerte  en  la  primera  sesión  de  cada  mes,  excepto  en  d 
caso  en  que  se  hayan  formado  después  del  día  15  del 
mes  anterior. 

Art.  20.  Las  Secciones  se  reúnen  cuando  el  Congre- 
so lo  determina  á  propuesta  del  Presidente  6  de  algíñ 
Diputado. 

DEL    PRESIDENTE 

Art.  21.  El  Presidente  abrirá  y  cerrará  las  sesioneí 
del  Congreso,  y  con  anuencia  de  éste  designanrá  los  (tte 
en  que  no  debe  haberlas ;  cuidará  de  mantener  el  or- 
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den;  seüalará  y  dirigirá  las  discusiones;  concederá  la 
palabra  segiín  el  orden  en  que  se  hubiese  pedido ;  ^ará 
Jas  cueistiones  quíí  se  han  de  discutir  y  votar;  firmará 
]m  actas  úiú  Congreso  y  los  proyectos  de  ley  y  mensa- 
jes que  se  remit^m  al  Gobierno  y  al  Senado,  y  anuncia- 
rá al  tin  de  oaila  :^esión  las  materias  de  que  se  debe  tra^ 
tar  en  la  siguiente. 

Art.  22.  El  Presidente  podrá  Uamar  al  orden  sj  ora- 
dor que  se  excetia,  y  á  la  cuestión  al  que  notoriamente 
se  se^mre  de  ella. 

Árt,  23,  Si  el  Presidente  quiere  tomar  parte  en  una 
diíícusíóo  dejará  la  Presidencia,  y  no  volverá  á  ocupar- 
la hEkSttt  que  se  huya  votado  el  artículo  ó  punto  que  se 
discuta. 

Art ,  34.  Si  ücu  Friese  algiin  suceso  desagradable  den- 
tro del  edificio  del  Congreso,  el  Presidente  tomará  las 
flisposicioues  preventivas  que  su  prudencia  le  dicte,  y 
será  obedecido  respetuosamente. 

AtL  25,  El  Presidente  dispondrá  se  fije  con  antici- 
pación en  la  sala  de  conferencias  la  orden  del  dia,  y 
que  se  comunique  al  Gobierno. 

Art.  26.  Loa  Vicepresidentes  ejercen  en  su  caso  las 
misTnajB  funciones  que  el  Presidente. 

Art,  27,  El  Presidente  tendrá  en  la  correspondencia 
el  tratamientf)  de  Excelencia, 


TITULO  IV 

DE   LOS  SECRETARIOS 

Art.  28»  Lcjj;  Secretarios  del  Congreso  extenderán 
las  actas  de  las  sesiones,  que  deberán  comprender  una 
relación  clara  y  sucinta  de  cuanto  se  trate  y  resuelva 
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en  el  Congreso,  á  cuya  aprobación  se  someterá  la  de 
cada  sesión  al  abrirse  la  siguiente. 

Art.  29.  Las  actas  de  las  sesiones  secretas  se  exten- 
derán en  libro  separado. 

Art.  30.  Se  firmarán  por  dos  Secretarios  las  actas  del 
Congreso  y  cuantos  documentos  y  comunicaciones  se 
expidan  por  la  Secretaría. 

Art.  31.  Los  Secretarios  darán  cuenta  de  todas  las 
comunicaciones,  peticiones  y  expedientes  que  se  remi- 
tan al  Congreso,  y  de  cuantos  asuntos  se  traten  en  él, 
extendiendo  y  rubricando  las  resoluciones  que  recaigan. 

Art.  32.  Corresponde  asimismo  á  los  Secretarios  de- 
clarar y  publicar  el  resultado  de  las  votaciones  del  Con- 
greso. 

-  Art.  33.  Estará  á  cargo  de  los  Secretarios  la  Secre- 
taría y  Archivo  del  Congreso,  dependiendo  de  ellos  todos 
los  empleados  en  estas  oficinas. 

Art.  34.  Dos  Secretarios  deberán  recibir  y  acompa- 
ñar á  los  Diputados  que  se  presenten  en  el  Congreso 
después  de  su  constitución  para  el  acto  de  su  juramento. 

Art.  35.  Los  Secretarios  tendrán  el  tratamiento  de 
Excelencia  en  la  correspondencia  de  oficio. 

TITULO  V 

DK    LOS  DIPUTADOS 

Art.  36.  Si  algún  Diputado  tuviere  necesidad  de  au- 
sentarse por  más  de  ocho  días,  deberá  pedir  licencia  al 
Congreso,  exponiendo  por  escrito  los  motivos,  y  seña- 
lando el  tiempo  que  necesite.  El  Congreso  lo  tomará  en 
consideración,  y  acordará  lo  que  estime  conveniente. 

Ail;.  37.  Debiendo  existir  siempre  presente  en  las  se- 
siones el  número  de  Diputados  que  la  Constitución  se- 
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ñala  para  la  formaciéu  de  leyes,  no  se  darán  licencias 
á  Jo  mas  sino  á  la  tercera  parte  del  número  excedente. 

Arí»  38,  Los  Diputados  que  no  tengan  uniforme  ó 
traje  imrticular,  se  presentarán  con  vestido  negro  en  los 
días  en  que  el  Rey,  el  Sucesor  de  la  Corona,  el  Regente 
ó  la  Regencia  asistan  á  las  Cortes  y  los  de  galas  mayo- 
res; y  del  mismo  usarán  para  ir  en  Diputación  al  pala- 
cio de  S.M. 

Art,  2\l.  Cuando  se  pidiere  al  Congreso  la  autorÍ£a- 
ciÓD  que  se  expresa  en  el  art.  42  de  la  Constitución  para 
proceder  contra  un  Diputado,  resolverá  lo  que  estimare 
oportuno,  oyendo  á  una  Comisión  nombrada  por  el  mér 
todo  ordinario;  pero  sin  la  instrucción  previa  que  pre- 
viene el  art.  72. 

TITULO  VI 

DE     LAS     SESIONES 

Art.  40.  Á  propuesta  del  Presidente  determinará  el 
Congreso  á  principios  de  cada  mes  la  hora  á  que  han  de 
empezar  las  sesiones;  éstas  durarán  ordinariamente 
cuatro  horas,  pero  podrán  prorrogarse  por  todo  el  tiem- 
po que  convenga  á  propuesta  del  Presidente  ó  de  cual- 
quier Diputado. 

Art  41.  El  Presidente  abre  la  sesión  con  esta  fór- 
mula: Ádrese  la  sesión,  y  la  cierra  con  ésta:  >SV  levanta  la 
sesión.  Levantada  ésta  no  se  permitirá  hablar  á  ningún 
Diputado,  y  será  nulo  cuanto  se  hiciere. 

Art.  42.  Para  abrir  la  sesión  deben  estar  presentes 
50  Diputados,  y  este  número  basta  para  tomar  cual- 
quieraresólución  que  no  haya  detener  el  carácter  de  ley. 

Art.  43.  Después  de  leída  el  acta  de  la  sesión  ante- 
rior, y  antes  de  pasar  á  discutir  los  asuntos  señalados, 
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se  dará  cuenta  de  los  oficios  que  hubiese  remitido  el 
Gobierno,  de  las  proposiciones  que  hayan  hecho  los  Di- 
putados, y  de  las  peticiones  dirigidas  ai  Congreso. 

Art.  44.  Habrá  en  el  salón  un  asiento  destinado  ex- 
clusivamente á  los  Ministros. 

Art.  45.  Ningún  Diputado  podrá  hablar  sin  haber 
pedido  y  obtenido  la  palabra. 

Art.  46.  Los  Diputados  dirigirán  siempre  la  palabra 
al  Congreso  y  no  á  un  individuo  ó  fracción  del  mismo. 
Art.  47.  Ningún  Diputado  podrá  hablar  más  que  mía 
vez  sobre  el  mismo  asunto  hasta  que  hablen  tres  en  pro 
y  tres  en  contra;  pero  si  la  discusión  sigue  después,  po- 
drá pedir  la  palabra  segunda  vez  el  que  habló  ya  6  usar 
de  ella  si  la  cede  alguno  de  los  que  la  han  pedido.  Los 
individuos  de  una  Comisión  cuyo  dictamen  se  discute, 
y  el  autor  de  una  proposición  sobre  la  cual  no  ha  re- 
caído dictamen  de  Comisión,  podrán  tomar  la  palabra 
en  pro  cuantas  veces  tengan  por  conveniente. 

Art.  48.  También  se  concederá  la  palabra  al  que  haya 
hablado  ya,  cuando  la  pida  para  deshacer  alguna  equi- 
vocación del  orador  que  le  hubiese  respondido,  ó  para 
satisfacer  á  alguna  alusión  personal. 

Art.  49.  Los  Ministros  obtendrán  la  palabra  siempre 
que  la  pidan. 

Art.  50.  Nadie  podrá  ser  interrumpido  cuando  hable, 
sino  para  ser  llamado  al  orden  ó  á  la  cuestión  por  el 
Presidente. 

Art.  5L  Cuando  un  Diputado  sea  llamado  por  tres 
veces  al  orden  en  una  misma  sesión,  el  Presidente  po- 
drá consultar  al  Congreso  si  se  le  retirará  y  negará  la 
palabra  en  lo  que  restare  de  la  misma  sesión.  Pero  á 
hecha  esta  pregunta,  pidiese  el  Diputado  la  palabra  para 
justificarse,  deberá  serle  concedida,  y  escucharse  las 
razones  que  exponga  con  moderación  y  decoro. 
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Art,  52.  Si  se  profiriese  alguna  expresión  malso- 
ütiBte»  ofensiva  k  algún  Diputado,  éste  podrá  reclamar 
luego  que  concluya  de  hablar  el  que  la  profirió;  y  si  éste 
no  satisface  al  Congreso  ó  al  Diputado  que  se  creyese 
ofendido,  mandará  el  Presidente  que  se  escriba  por  un 
Secrestarlo;  y  si  hubiese  tiempo,  se  deliberará  sobre  ella 
aquel  mismíí  dia,  y  si  no  se  dejará  para  otra  sesión,  acor- 
dando el  Conírreso  lo  que  estime  concerniente  á  su  pro- 
pio decoro  y  á  la  unión  que  debe  reinar  entre  los  Dipu- 
tados, 

Art>  53,  Los  espectadores  guardarán  profundo  silen- 
cio, y  conservaran  el  mayor  respeto  y  compostura,  sin 
tomar  parte  alff  una  en  las  discusiones  por  demostracio- 
nes de  nintr-ün  género. 

Art,  54.  Los  que  perturben  de  cualquier  njodo  el  or- 
den, serán  expelidos  de  las  tribunas  ó  galerías  en  el 
mismo  acto;  y  si  la  falta  fuese  mayor,  se  tomará  con 
ellos  la  providencia  que  haya  lugar. 

Art-  55,  En  el  caso  de  que  ocurra  un  desorden  gra- 
ve, que  el  Presidente  no  pueda  calmar,  levantará  la 
ííeaión. 

Art.  56.  Sólo  podrá  celebrarse  sesión  secreta  cuan- 
do lo  pidan  el  Gobierno  ó  la  mayoría  de  una  Comisión, 
ó  siete  Diputfidos  bajo  su  firma,  ó  cuando  á  juicio  del 
Presidente  hayan  de  tratarse  asuntos  interiores  del  Con- 
greso; pero  sin  perjuicio  de  que  éste  decida  siempre  si 
el  asunto  ha  de  continuar  tratándose  en  sesión  secreta. 

TtTUI*0   VII 

DB  LOS  PROYECTOS  Y  PROPOSICIONES  DE  LEY 

Art.  57.  Los  proyectos  de  ley  presentados  por  el 
Gobierno  al  Congreso  ó  remitidos  por  el  Senado,  se  pa- 
sarán inmediatamente  al  examen  de  las  Secciones. 

11 
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Art.  58.  Las  proposiciones  de  ley  que  hicieren  los 
Diputados,  deberán  ser  firmadas  por  sus  autores  y  en- 
tregadas al  Presidente. 

Art.  59.  Estas  proposiciones  deberán  estar  formula- 
das como  los  proyectos  del  Gobierno. 

Art.  60.  Ninguna  proposición  de  ley  podrá  estar  fir- 
mada por  más  de  siete  Diputados. 

Art.  61.  El  Presidente  pasará  inmediatamente  á  to- 
das las  Secciones  las  proposiciones  de  ley  que  se  le  pre- 
senten. 

Art.  62.  Las  Secciones  deberán  resolver  en  su  re- 
unión inmediata  si  autorizan  ó  no  la  lectura  de  la  pro- 
posición. 

Art.  63.  Basta  que  una  Sección  autorice  esta  lectu- 
ra para  que  se  verifique  en  la  primera  sesión  del  Con- 
greso. ' 

Art.  64.  L'no  de  los  autores  de  la  proposición  puede 
exponer  de  palabra  los  motivos  y  fundamentos  de  ella 
en  seguida  de  su  lectura,  ó  el  día  que  tenga  á  bien. 

Art.  65.  Verificada  esta  exposición  de  motivos  ó  re- 
nunciando á  ella  el  autor  ó  autores  de  la  proposición, 
se  preguntará  al  Congreso  si  la  toma  en  consideración 
ó  no.  Para  esta  resolución  no  se  permitirá  debate 
alguno. 

Art.  66.  Tomada  en  consideración  una  proposición 
de  ley  pasará  á  las  Secciones  como  los  proyectos  del  Go- 
bierno y  del  Senado. 

Art.  67.  La  segunda  y  tercera  legislatura  de  cada 
diputación  pueden  continuar  á  propuesta  del  Gobierno 
ó  de  un  Diputado,  cualquiera  de  los  trabajos  de  la  pre- 
cedente, partiendo  del  estado  en  que  se  encontraban; 
pero  concluida  una  diputación,  terminan  cuantos  nego- 
cios pendían  en  el  Congreso  y  deberán  comenzarse  nue- 
vamente si  fueren  promovidos  por  el  Gobierno  ó  los  Di: 
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.  putados.  Exceptúanse  de  esta  disposición  los  Códigos, 
en  cuyo  examen  y  discusión  se  podrá  continuar. 

TÍTULO  VIII 

DE  LAS  SECCIONES  Y  COMISIONES  DEL  CONGRESO 

Art.  68.  Las  Secciones  se  designarán  por  orden  nu- 
mérico desde  el  uno  al  siete. 

Art.  69.  Las  Secciones  discutirán  separadamente  las 
proposiciones,  proyectos  de  ley  y  cualquier  otro  ajsunto 
que  se  les  pase,  y  concederán  ó  negarán  la  autorización 
de  que  habla  el  art.  62. 

Art.  70.  Los  Ministros  que  sean  Diputados  tienen 
voto  en  las  Secciones  á  que  correspondan. 

Art.  71.  Los  Ministros  y  los  autores  de  las  proposi- 
ciones de  ley  que  se  discutan,  podrán  asistir  sin  voto  á 
cualquiera  Sección. 

Art.  72.  Luego  que  cada  Sección  se  declare  suficien- 
temente instruida  en  el  proyecto,  proposición  de  ley  ó 
asunto  que  se  discuta,  nombrará  un  Diputado  para  que 
forme  parte  de  la  Comisión  que  ha  de  dar  su  dictamen 
al  Congreso. 

Art.  73.  Los  individuos  nombrados  con  este  objeto 
por  las  Secciones  han  de  ser  de  su  propio  seno. 

Art.  74.    Estos  siete  individuos  componenlaComisión. 

Art.  75.  Cada  Comisión  nombra  su  Presidente  y  Se- 
cretario, dando  parte  al  Congreso,  asi  de  estos  nombra- 
mientos como  de  todos  los  individuos  que  la  componen. 

Art.  76.  Las  Comisiones  pueden  llamar  para  que  las 
auxilie  en  sus  trabajos  á  cualquier  individuo  de  dentro 
ó  fuera  del  Congreso. 

Art.  77.  Las  Comisiones  tienen  derecho  para  recla- 
mar del  Ministerio,  por  medio  de  los  Secretarios  del 
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Ck>ngreso,  cuantas  noticias  crean  necesarias  para  el 
acierto  en  sus  dictámenes. 

Art.  78.  Los  Ministros  y  todos  los  Diputados  pueden 
asistir  sin  yoto  á  las  Comisiones. 

Art.  79.  Ninguna  Comisión  se  disuelve  hasta  que 
quede  definitivamente  votado  el  asunto  por  que  ha  sido 
nombrada. 

Art.  80.  Las  Comisiones  nombradas  para  el  examen 
de  los  Códigos  ó  de  otras  leyes  de  mucha  extensión  po- 
drán continuar  sus  trabajos  con  autorización  del  Con- 
greso y  de  acuerdo  con  el  Gobierno,  aun  después  de 
concluida  la  legislatura;  en  cuyo  caso  el  Diputado  que 
no  pueda  permanecer  en  la  capital,  lo  hará  presente 
para  que  se  le  reemplace. 

Art.  81.  Cada  Comisión  extenderá  su  dictamen  sobre 
el  asunto  que  se  le  ha  encargado,  y  lo  presentará  al 
Congreso. 

Art.  82.  Los  votos  de  los  individuos  de  la  Comisión 
que  disientan  de  la  mayoría,  se  extenderán  por  separa- 
do, y  se  presentarán  también  al  Congreso;  como  asimis- 
mo los  votos  de  las  diversas  fracciones  en  que  se  diTida 
la  Comisión  cuando  no  tenga  mayoría  ningún  dictamen. 

Art.  83.  Cuando  el  dictamen  de  una  Comisión  recae 
sobre  una  proposición  de  uno  ó  más  Diputados,  adquie- 
re ya  ésta  el  carácter  de  proyecto  de  ley. 

Art.  84.  Todas  las  Comisiones  del  Congreso  son  es- 
peciales para  objeto  determinado,  y  se  nombran  por  el 
método  expresado. 

.  Art.  85.  No  serán  especiales,  y  se  nombrarán  como 
se  expresa  á  continuación,  la  Comisión  de  actas  electo- 
rales, la  de  presupuestos,  la  de  examen  de  cuentas,  la 
de  peticiones,  la  de  gobierno  interior  y  la  de  corrección 
de  estilo. 

Art.  86.    La  Comisión  de  actas  electorales  será  per- 
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manente  para  cada  legislatura,  y  constará  de  siete  in- 
dividuos, los  cuales  se  nombrarán  del  modo  prescrito 
en  el  art.  4.°  en  las  legislaturas  en  que  se  renueven 
todos  los  Diputados,  y  en  las  demás,  por  el  método  or- 
dinario, en  la  primera  reunión  de  las  Secciones. 

Art.  87.  La  Comisión  de  presupuestos  será  perma- 
nente para  cada  legislatura,  se  nombrará  al  principio 
de  ésta  y  se  compondrá  de  treinta  y  cinco  individuos, 
nombrados  cinco  por  cada  Sección. 

Art.  88.  La  Comisión  de  examen  de  cuentas  será 
también  permanente  para  cada  legislatura,  y  se  nom- 
brará al  principio  de  ésta;  pero  no  se  compondrá  más 
que  de  siete  individuos  elegidos  como  los  de  las  espe- 
ciales. 

Art.  89.  La  Comisión  de  peticiones  es  penj^anente, 
y  sus  individuos  se  renuevan  cada  mes  al  tiempo  de  re- 
novarse las  Secciones;  pero  se  supone  existente  cada 
una  de  las  Comisiones  sucesivas  hasta  que  evacué  los 
correspondientes  informes  sobre  las  peticiones  que  se 
le  hayan  pasado,  y  que  recaiga  sobre  ellas  la  resolución 
del  Congreso. 

Art.  90.  La  Comisión  de  gobierno  interior  es  perma- 
nente; consta  de  un  individuo  de  cada  Sección,  nom- 
brado al  principio  de  cada  legislatura,  del  Presidente 
del  Congreso,  que  lo  será  de  la  Comisión,  y  del  primer 
Secretario. 

Art.  91.  La  Comisión  de  corrección  de  estilo  es  per- 
manente para  cada  legislatura,  y  consta  de  uno  de  los 
Secretarios  nombrado  por  la  Mesa,  y  de  otrosdos  Dipu- 
tados. Para  nombrar  éstos  cada  Sección  designará  un 
individuo,  y  los  siete  elegirán  de  entre  ellos  mismos  á 
los  dos. 

Art.  92.  Las  Comisiones  de  pura  ceremonia  serán 
nombradas  por  el  Presidente  del  Congreso. 
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TÍTULO  IX 

DE    LAS    DISCUSIONES 

Art.  93.  El  autor  de  una  proposición  puede  retirarla 
antes  de  que  el  Congreso  la  haya  tomado  en  conside- 
ración. 

Art.  94.  También  puede  una  Comisión  retirar  e» 
todo  ó  en  parte  los  dictámenes  que  diere  para  presen- 
tarlos redactados  de  nuevo. 

Art.  95.  Leído  el  dictamen  de  una  Comisión  sobre 
cualquier  materia,  el  Presidente  señalará  día  para  su 
discusión. 

Art.  96.  Ésta  no  podrá  verificarse  sin  que  hayan  pa- 
sado veijaticuatro  horas  de  la  lectura. 

Art.  97.  En  los  negocios  graves  ó  difíciles  deberá 
imprimirse  y  repartirse  el  dictamen  de  la  Comisión. 

Art.  98.  Las  enmiendas  y  adiciones  que  se  hicieren 
al  dictamen  de  la  Comisión,  deberán  imprimirse  y  re- 
partirse si  hubiese  tiempo  para  ello. 

Art.  99.  Las  discusiones  se  verificarán  siempre  lía- 
blando  los  Diputados  alternativamente  en  pro  y  encen- 
tra de  la  proposición  ó  dictamen  que  se  discuta,  según 
el  orden  con  que  hubiesen  pedido  la  palabra  en  uno  de 
los  dos  sentidos. 

Art.  100.  En  los  dictámenes  de  mucha  extensión  y 
gravedad  se  verificará  la  discusión  primero  en  su  tota- 
lidad y  después  por  partes  ó  artículos. 

Art.  101.  En  los  proyectos  de  los  Códigos  y  otros 
de  igual  naturaleza  podrá  haber  varias  discusiones  ge- 
nerales sobre  los  diversos  libros  ó  títulos  que  com- 
prendan. 

Art.  103.  En  la  discusión  general  que  recaerá  sobre 
el  principio,  espíritu  y  oportunidad  del  proyecto,  pue- 
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den  examinarse  al  mismo  tiempo  las  enmiendas  ó  adi- 
ciones. 

Art.  103.  El  Congreso  declarará  cuando  esté  el  asun- 
to suficientemente  discutido  en  la  totalidad  para  pasar 
á  la  discusión  particular  de  cada  articulo. 

Art.  104.  Nopuede  cerrarse  ninguna  discusión  ni  ge- 
neral ni  particular,  sin  que  hayan  hablado  por  lo  menos 
tres  Diputados  en  contra  si  los  hay  que  tengan  pedida 
la  palabra,  y  otros  tantos  en  pro. 

Art.  105.  Las  adiciones  ó  enmiendas  se  discutirán 
Y  votarán  antes  que  los  proyectos  ó  artículos  sobre  que 
recaigan,  y  las  que  más  se  separen  de  éstos  antes  que 
las  que  se  separen  menos. 

Art.  106.  Para  este  objeto  el  dictamen  de  la  Comi- 
sión se  considera  como  enmienda  del  proyecto  de  ley 
del  Gobierno  ó  del  Senado,  y  los  votos  de  las  minorías 
de  las  Comisiones  como  enmiendas  de  los  de  las  ma- 
yorías. 

Art.  107.  Cuando  fuese  desechado  un  proyecto  de 
ley  ó  un  dictamen  de  Comisión  en  todo  ó  en  parte,  el 
Congreso  decidirá  si  ha  de  volver  á  la  Comisión  para 
que  lo  redacte  de  nuevo. 

Art.  108.  Cualquier  Diputado  puede  pedir  durante 
la  discusión  ó  antes  de  votar  la  lectura  de  las  leyes,  ór- 
denes y  documentos  que  crea  conducentes  á  la  ilustra- 
ción del  asunto  de  que  se  trate. 

Art.  109.  Concluida  la  discusión  y  votación  de  un 
asunto  por  partes  ó  artículos,  la  Secretaría  lo  redactará, 
lo  revisará  la  Comisión  de  corrección  de  estilo,  y  se  so- 
meterá á  la  aprobación  definitiva  del  Congreso. 
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TÍTULO  X 

DE  LAS  PROPOSICIONES  QUE   NO  SEAN   DE   LEY 
Y   DE   LAS   INTERPELACIONES 

Art.  110.  Si  durante  una  discusión  se  hiciese  alguna 
proposición  incidente,  el  Congreso  la  tomará  ó  no  en 
consideración  y  acordará  lo  que  juzgue  oportuno. 

Art.  111.  La  proposición  de  no  haber  lugar  á  deli- 
berar tiene  preferencia  sobre  cualquiera  otra,  pero  no 
podrá  hacerse  en  la  discusión  de  los  proyectos  de  ley. 

Art.  112.  Las  proposiciones  que  no  tengan  por  ob- 
íeto  una  ley,  se  han  de  presentar  firmadas  por  siete  Di- 
putados, y  si  lo  fueren  por  un  número  menor,  ha  de 
completarse  éste  por  Diputados  que  al  menos  apoyen  la 
lectura  bajo  su  firma  al  pie  de  la  misma  proposición. 

Exceptúanse  de  esta  formalidad  las  proposiciones  de 
que  tratan  los  dos  artículos  anteriores,  y  las  que  tienen 
por  objeto  determinar  el  curso  que  deba  darse  álos 
negocios. 

Art.  113.  Las  proposiciones  así  firmadas  dcbain 
leerse  en  la  sesión  en  que  se  presenten,  si  se  entregan 
antes  de  entrar  en  la  discusión  de  los  asuntos  señala- 
dos, y  si  no  en  la  inmediata,  y  el  Congreso  decidirá  si 
las  toma  ó  no  en  consideración,  oyendo  para  esto  auno 
de  sus  autores. 

Art.  114.  El  Congreso  decidirá  también  si  han  de 
pasar  á  las  Secciones  y  ha  de  informar  sobre  ellas  un» 
Comisión^  ó  si  se  han  de  discutir  sin  este  trámite. 

Art.  115.  Sin  embargo,  no  se  dará  cuenta  en  el 
Congreso  sino  con  las  formalidades  prescritas  para  pro- 
posiciones de  ley,  de  aquellas  que  tengan  por  objeto  la 
acusación  de  algún  Ministro. 

Art.  116.    Toda  proposición  sobre  reforma  ó  adición 
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del  Reglamento,  seguirá  los  trámites  de  una  proposi- 
ción de  ley,  y  deberá  ser  votada  en  la  forma  y  por  el 
mismo  número  de  Diputados  que  ésta. 

Art.  117.  Cualquier  Diputado  tiene  el  derecho  de  in- 
terpelar á  los. Ministros,  anunciándolo  con  anterioridad 
de  palabra  ó  por  escrito,  pero  expresando  en  ambos 
casos  de  un  modo  explícito  el  objeto  de  la  interpelación. 

Art.  118.  Podrá  hacer  el  anuncio  de  palabra  cuando 
se  halle  presente  el  Ministro  del  ramo,  el  cual  contes- 
tará en  el  acto  ó  se  tomará  tiempo  para  contestar,  si  el 
Gobierno  cree  ó  no  conveniente  dar  explicaciones  sobre 
el  objeto  indicado,  y  en  el  día  en  que  estará  dispuesto 
á  verificarlo. 

Art.  119.  Lo  mismo  hará  el  Ministerio  cuando  la  in- 
terpelación se  haya  anunciado  por  escrito  y  se  haya  co- 
municado al  Gobierno  por  la  Secretaria  del  Congreso: 

Art.  120.  En  el  día  señalado  por  el  Ministerio  para 
ia  interpelación,  el  Diputado  la  explanará  en  los  térmi 
nos  que  tenga  por  conveniente ;  el  Ministerio  contesta- 
rá, y  el  Diputado  interpelante  ó  cualquiera  otro  podrá 
replicar;  pero  luego  que  hayan  hablado  tres  Diputados 
y  eontestádoles  el  Ministerio,  si  lo  cree  oportuno,  podrá 
preguntarse  si  se  pasará  á  otro  asunto. 

Art.  121.  De  resultas  de  la  interpelación  podrán  los 
Diputados  presentar  las  proposiciones  que  crean  con- 
venientes en  la  misma  sesión  ó  la  inmediata. 

TtTULO  XI 

DE   LAS  PETICIONES 

Art.  122.  De  todas  las  peticiones  que  se  dirijan  al 
Congreso  se  dará  cuenta  por  lista  que  indique  el  orden 
numérico  de  prioridad  con  que  se  han  recibido  en  la 
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Secretaría,  y  que  exprese  únicamente  el  nombre  del 
peticionario  y  el  objeto  de  la  petición. 

Art.  123.  Estas  listas  y  las  peticiones  4  que  ellas  se 
refieran,  pasarán  inmediatamente  á  la  Ck)mi8ión  para 
que  informe  á  la  mayor  brevedad  posible. 

Art.  124.  Los  informes  de  la  Comisión  se  imprimi- 
rán por  apéndice  en  el  Diario  de  las  Sesiones,  á  fin  de 
que  los  sábados  por  lo  menos  de  cada  semana  se  ocupe 
el  Congreso  en  resolverlas  por  el  mismo  orden  con  que 
han  sido  presentadas. 

Art.  125.  Si  la  Comisión  de  peticiones  creyese  que 
alguna  de  ellas  no  debe  tomarse  en  consideración,  usa- 
rá de  la  fórmula  de  no  há  lugar  á  deliberar, 

Art.  126.  Si  creyese  que  son  dignas  de  tomarse  en 
consideración,  pero  que  toca  resolverlas  al  Gobieruo  ó 
á  los  Tribunales,  propondrá  su  remisión  al  Ministro  á 
que  corresponda. 

Art.  127.  Si  creyese  que  deben  tomarse  en  conside- 
ración por  ser  útiles  para  trabajos  leg^islativos,  propon- 
drá que  se  tengan  presentes  en  tiempo  oportuno.  Bstas 
peticiones  quedarán  en  la  Secretaría  á  disposición  de 
todos  los  Diputados. 

TtTULO   XII 

DK   LAS  VOTACIONES 

Art.  128.  El  Congreso  votará  de  uno  de  los  cuatro 
modos  siguientes : 

1  .**  Levantándose  los  que  aprueben,  y  quedando  sen- 
tados los  que  reprueben. 

2.**    Por  votación  nominal. 

3.*"    Por  papeletas. 

4.**    Por  medio  de  bolas. 
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Art.  \29.  La  votación  ordinaria  es  la  primera  de  las 
cuatro  que  quedan  expresadas,  cuyo  resultado  anun- 
ciará uno  de  los  Secretarios. 

Art,  130.  Si  el  Secretario  tuviese  duda,  ó  algún  Di- 
putado lo  reclamase,  aun  después  de  publicada  la  vo- 
tación, el  Presidente  nombrará  dos  Diputados  de  los  que 
estén  de  pie,  y  ám  de  los  sentados,  para  que  uno  de 
cada  cJase  cuenten  á  los  que  aprueban,  y  los  otros  dos 
á  los  que  reppueban,  publicando  el  número  á  conti- 
nuación. 

Art.  131.  Xingún  Diputado  podrá  entrar  ni  salir  del 
salón  mientras  se  cuenten  los  votos. 

Art.  132.  Toda  votación  ordinaria  se  repetirá  nomi- 
nalmente  siempre  que  la  diferencia  entre  los  que  aprue- 
ben y  reprueben  no  pase  de  tres,  ó  que  los  Diputados 
que  cuenten  los  votos  no  estén  conformes  después  de 
haberlos  contado  dos  veces. 

Art.  1^3.  También  será  la  votación  nominal  cuando 
lo  pidan  al  menos  siete  Diputados  antes  que  esté  publi- 
cada la  votación  ordinaria. 

Art.  134.  Lti  votación  nominal  se  verificará  diciendo 
los  Dipútanos  sus  nombres  por  el  orden  en  que  estuvie- 
ren s5ntíidos,  y  añadiendo  sí  ó  no,  según  sea  el  voto  de 
aprobación  ó  reprobación. 

Art.  135,  Toda  elección  de  personas  se  hará  por  pa- 
I)eletis  h  mayoría  absoluta  de  votos,  sin  que  pueda 
nombrarse  más  que  una  sola  persona  en  cada  votación 

Art.  136.  El  Presidente  y  los  Secretarios  son  los  es- 
crutatlores  de  las  votaciones  por  papeletas,  las  cuales 
se  leerán  en  alta  \  oz  al  tiempo  que  se  vayan  sacando 
de  la  urna  en  que  se  depositaron  por  mano  del  Pre- 
sidente. 

Art.  137.  Si  en  la  primera  votación  no  resultare 
mayoría  absoluta,  se  procederá  á  segundo  escrutinio,  en 
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el  cual  entrarán  sólo  los  tre&  candidatos  que  hubiesen 
obtenido  más  votos,  excluyéndose  antes  por  suerte  los 
sobrantes  en  caso  de  que  hubiese  ocurrido  empate. 

Art.  138.  Cuando  tampoco  resultare  mayoría  abso- 
luta en  el  segundo  escrutinio,  se  procederá  al  tercero 
entre  los  dos  que  hubiesen  obtenido  más  votos,  exclu- 
yéndose también  por  suerte  el  sobrante  en  caso  preciso. 

Art.  139.  Si  en  el  tercer  escrutinio  resultare  empate, 
se  dirimirá  por  la  suerte. 

Art.  140.  Se  anularán  las  papeletas  que  estén  en 
blanco,  las  que  no  puedan  leerse  y  las  que  contengan 
nombres  que  no  puedan  ser  votados.  Estas  papeletas  se 
considerarán  como  no  existentes  para  determinar  la 
votación,  pero  servirím  para  computar  el  número  délos 
Diputados  presentes. 

Art.  141.  El  escrutinio  por  bolas  servirá  para  cual- 
quiera votación  en  que  se  califiquen  los  actos  ó  conduc- 
ta de  alguna  persona  ó  personas  ó  cuando  el  Congreso 
lo  acuerde  por  mayoría  de  dos  terceras  partes. 

Art.  142.  Para  verificar  esta  clase  de  votación,  cada 
Diputado,  cuando  sea  llamado  por  el  Secretario  que 
leerá  la  lista  de  todos,  recibirá  del  Presidente  una  bola 
blanca  y  otra  negra,  y  depositará  en  la  urna  destinada 
al  efecto  la  bola  blanca  si  aprueba,  y  la  negra  si  re- 
prueba; poniendo  en  otra  urna  separada  la  bola  so- 
brante. 

Art.  143.    El  Presidente  y  los  Secretarios  contaren 
j  las  bolas,  y  uno  de  éstos  publicará  la  votación. 

j  Art.  144. .  La  votación  definitiva  de  las  leyes  en  su 

!  totalidad  es  la  única  que  con  arreglo  al  art.  38  de  la 

i  Constitución  requiere  la  presencia  de  la  mitad  más  uno 

I  del  número  total  de  Diputados  que  componen  el  Con- 

I  greso. 

Art.  145.    Cuando  ocurriere  empate  en  alguna  vota- 
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ción  ordinaria,  nominal  ó  de  las  que  se  hagan  por  bolas 
á  petición  de  los  Diputados,  se  abrirá  de  nuevo  el  deba- 
te y  se  repetirá  la  votación.  Si  resultare  nuevo  empate 
se  volverá  á  votar  en  la  sesión  próxima;  y  si  también 
hubiere  entonces  empate,  se  entenderá  desechado  el 
dictamen,  artículo  ó  proposición. 

Art.  146.  Lo  mismo  se  hará  en  caso  preciso  respecto 
de  las  votaciones  definiti  vas  de  los  proyectos  de  ley, 
pero  sin  abrirse  de  nuevo  la  discusión. 

Art.  147.  Tiene  derecho  á  votar  todo  Diputado  que 
entre  en  el  salón  mientras  no  estén  cerradas  las  vota- 
ciones que  se  hagan  nominalmente,  por  papeletas  ó  por 
escrutinio  de  bolas. 

Art.  148.  También  tiene  derecho  cualquier  Diputado 
para  hacer  que  se  cuenten  los  presentes  á  la  votación, 
á  fin  de  comprobar  si  son  ó  no  en  número  suficiente. 

Art.  149.  Si  un  Diputado  pidiese  que  un  artículo, 
dictamen  ó  proyecto  se  vote  por  partes,  el  Congreso  re- 
solverá lo  que  estime  conveniente. 

Art.  150,  Todo  Diputado  que  se  halle  presente  en 
una  votación  que  no  sea  secreta,  puede  salvar  su  voto 
sin  motivarlo  en  el  acta  de  la  sesión  inmediata;  y 
podrán  adherirse  á  las  resoluciones  del  Congreso  todos 
los  Diputados,  aun  cuando  se  hallen  ausentes  al  tiempo 
de  tomarlas. 

título  XIII 

DK  LOS  MENSAJES  Á  S.  M. 

Art.  151.  Para  la  redacción  de  la  contestación  al 
discurso  de  la  Corona  y  de  los  demás  mensajes  que  el 
Congreso  de  los  Diputados  dirija  á  S.  M.,  se  nombrarán 
Comisiones  especiales  del- modo  ordinario  por  las  Sec- 
ciones. 
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Art.  152.  El  Congreso  resolverá  cuando  llegue  el 
caso,  si  el  mensaje  que  se  ha  de  dirigir  á  S.  M.  .se  ha 
de  discutir  y  votar  de  una  vez  ó  por  partes. 

Art.  153.  Aun  cuando  los  mensajes  se  voten  de  una 
vez,  cualquier  Diputado  podrá  presentar  las  enmiendas 
y  adiciones  que  le  parezca,  las  cuales  se  discutirán  con 
prioridad  y  separadamente. 

TITULO  XIV 

DE  LA  POLICÍA  Y  GOBIERNO  INTERIOR  DEL  CONGRESO 

Art.  154,  El  Congreso  en  cuerpo  no  asiste  á  ningún 
acto  fuera  de  sus  sesiones. 

Art.  155.  La  pojicía  del  Congreso  y  del  edificio  en 
que  celebra  sus  sesiones  corresponde  á  su  Presidente, 
quien  dará  al  efecto  las  órdenes  oportunas  á  los  em- 
pleados en  él  y  al  jefe  de  la  guardia  militar. 

Art.  156.  Bajo  la  dirección  é  inspección  de  la  Comi- 
sión de  gobierno  interior  estará  el  Diario  del  Congre- 
so, en  el  que  se  insertarán  é  imprimirán  íntegra,  fiel  é 
imparcialmente  todos  los  hechos  que  pasen  y  discursos 
que  se  pronuncien  en  sus  sesiones  públicas;  debiendo 
organizarse  su  redacción  é  impresión  de  manera  que  no 
deje  de  publicarse  desde  el  primer  día  de  las  sesiones. 

Art.  157.  La  Comisión  de  gobierno  interior  provee 
todos  los  empleos  vacantes  del  Congreso,  y  concede,  en 
caso  preciso,  licencias  temporales  á  sus  dependientes; 
pero  no  puede  ni  aumentarlos,  ni  disminuirlos,  ni  des- 
tituirlos, sin  aprobación  del  Congreso. 

Art.  158.  La  misma  comisión  forma  el  presupuesto 
anual  de  los  gastos  del  Congreso,  percibe  y  administra 
los  fondos  que  para  cubrirlos  se  reciben  del  Tesoro  pú- 
blico, y  presenta  mensualmente  al  Congreso  la  corres- 
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pondiente  cuenta  que  se  aprobará  en  cesión  secreta,  y 
se  leerá  luego  en  sesión  pública. 

Art.  159.  La  misma  Comisión  formará  los  regla- 
mentos particulares  de  las  dependencias  del  Congreso, 
y  propondrá  á  la  aprobación  de  éste  lo  conveniente  para 
el  régimen  interior  de  las  mismas  y  la  conservación  del 
edificio  y  de  los  efectos  que  encierra  en  el  intervalo  de 
una  á  otra  legislatura. 

Palacio  del  Congreso  14  de  Febrero  de  1838.— Ma- 
nuel de  la  Rivaherrera,  Presidente.— Mariano  Miguel 
de  Reinoso,  Diputado  Secretario.— Domingo  Fontán, 
Diputado  Secretario.  —  Vicente  Silva,  Diputado  Secre- 
tario.— Miguel  Puche  y  Bautista,  Diputado  Secretario. 

Reforma  de  algunos  artículos. 

Que  respecto  de  la  aclaración  que  se  pretende  al  ar- 
tículo 6.°,  no  cree  la  Comisión  que  se  esté  en  el  caso  de 
acordarla,  porque  estando  terminante  su  letra  sobre  que 
sin  previa  gestión  del  Diputado  interesado  no  se  trate 
de  sus  calidades  personales,  tampoco  parece  necesario 
que  la  Comisión  de  actas  extiende  nota  de  las  quejas  ó 
protestas  que  en  ella  aparezcan,  y  que  podrá  muy  bien 
conciliarse  cuanto  en  la  proposición  se  solicita,  dispo- 
niendo la  Mesa  que  toda  vez  que  algún  Diputado  hicie- 
re gestión  para  su  admisión,  se  pase  de  nuevo  la  copia 
del  acta  de  su  provincia,  con  las  reclamaciones  que  so- 
bre su  idoneidad  hubieren  llegado  á  la  misma  Comisión, 
para  que  con  vista  manifieste  si  existen  ó  no  motivos 
que  la  embaracen,  ofreciendo  en  cada  caso  el  dictamen 
correspondiente. 

Sobre  el  particular  relativo  á  que  ninguna  discusión 
se  cierre  sin  que  hayan  hablado  en  pro  del  dictamen 
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que  se  discuta  un  número  de  Diputados  igual  al  que  le 
hubiesen  impugnado,  entiende  la  Comisión  que  tal  es 
la  explícita  disposición  de  los  artículos  103  y  104  del 
Reglamento,  y  no  hay,  por  lo  tanto,  necesidad  de  otra 
aclaración. 

Se  pide  asimismo  que  se  declare  no  absorber  tumo 
los  individuos  de  la  Comisión  que  hablaren  en  apoyo 
de  su  dictamen,  y  que  se  conceda  la  palabra  en  pro  á 
otros  Diputados  que  no  sean  de  la  Comisión:  esta  pre- 
tensión tuvo  ya  lugar  al  discutirse  el  Reglamento,  y 
íué  desestimada  en  la  sesión  de  16  de  Enero;  y  no  ha- 
llando la  Comisión  razones  para  disentir  hoy  de  aquel 
acuerdo,  opina  que  no  se  haga  novedad,  quedando  ala 
discreción  de  los  miembros  de  las  Comisiones  la  debida 
deferencia  para  con  los  demás  Sres.  Diputados,  en  cuan- 
to el  interés  de  sostener  su  propia  obra  le  permitiere. 
Más  delicado  y  aun  grave  es  el  extremo  que  se  toca 
sobre  que  se  establezca  que  el  caso  de  usar  la  palabra 
en  pro  el  que  la  hubiere  pedido  en  contra,  ó  viceversa, 
declarará  el  Congreso  si  consume  ó  no  tumo  el  que  asi 
se  condujere;  sobre  este  punto  entiende  la  Comisión 
que  la  mejor  garantía  para  el  buen  orden  de  las  discu- 
siones está  en  la  circunspección  y  delicadeza  con  que 
los  Diputados  reconocen  que  deben  desempeñar  sus 
funciones,  y  que  no  es  conducente  otra  prevención. 

Artículo  1.**  Las  adiciones  ó  enmiendas  se  presen- 
tarán antes  de  abrirse  la  discusión  del  artículo  ó  pro- 
yecto á  que  se  contraigan,  y  leídsus  que  sean,  pasarán 
á  la  Comisión. 

Art.  2.°  Hecha  segunda  lectura  de  ellas  se  conce- 
derá la  palabra  á  uno  de  sus  autores,  contestará  un  in- 
dividuo de  la  Comisión,  y  en  seguida  se  preguntará  si 
el  Congreso  la  toma  en  consideración. 

Art.  3.°    En  el  caso  afirmativo  se  discutirán  al  mismo 
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tiempo  que  el  artículo  á  que  correspondan,  salvo  aque- 
llas cuya  importancia  y  ^a vedad  sea  tal  que  el  Con- 
deso resuelva  se  discuta  previamente  y  con  separación. 
Art.  4.°  Si  los  individuos  de  una  Comisión  presen- 
tasen dictámenes  diferentes,  discutido  en  la  totalidad  el 
que  tenga  la  preferencia  con  arreglo  al  art.  106  del  Re- 
glamento, se  preguntará  si  el  Congreso  lo  toma  ó  no  en 
consideración,  y  en  el  último  caso  el  proyecto  se  en*- . 
tiende  desechado. 

Palacio  del  Congreso  26  de  Mayo  de  1838.— Manuel 
Barrio  Ayuso,  Presidente.— Antonio  Hompanera  de  Cos, 
Diputado  Secretario.— Domingo  Fontán,  Diputado  Se- 
cretario. 

Adición. 

Articulo  ...  No  se  puede  presentar  enmienda  ni  adi- 
ción alguna  á  ningún  dictamen  de  Comisión  ó  proposi- 
ción de  uno  ó  más  Diputados,  si  no  está  firmada  por 
siete  individuos. 

Palacio  del  Congreso  5  de  Diciembre  de  1844. — 
P.  de  P,  Castro  y  Orozco,  Presidente.— Bernardino  Mal- 
var, Diputado  Secretario.— Hilarión  del  Rey,  Diputado 
Secretario. 
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4  DE  MAYO  DE  1847 


llEliUlEITO  IITERIOR  DEL  COIÜRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 

TITULO  PRIl&ERO 

DE  LA  SESIÓN  Y  ACTOS  PBEPAHATORIOS 

Artículo  1  •**  En  la  primera  legislatura  de  cada  Dipu- 
tación, los  Diputados  electos  que  se  hálllen  en  la  Corte 
antes  del  día  de  la  apertura  presentarán,  personalmen- 
te ó  por  medio  de  oficio,  el  acta  de  su  elección  en  la 
Secretaríia  del  Congreso,  con  nota  de  su  domicilio.  En 
las  ulteriores  legislaturas  pasarán  sólo  nota  de  su  do- 
micilio. 

La  Secretaría  numerará  las  actas  por  el  orden  con 
que  se  vayan  presentando. 

Art.  2°  El  día  antes  de  la  sesión  de  apertura  de  las 
Cortes,  á  las  doce  de  la  mañana,  se  reunirán  los  Dipu- 
tados en  el  Palacio  del  Congreso  á  puerta  cerrada. 

La  Secretaría  pondrá  de  antemano  sobre  la  mesa 
la  lista  de  los  Diputados  que  hubieren  presentado  sus 
actas. 

Art.  S.**  El  primero  de  la  lista  de  entre  los  Diputa- 
dos presentes  ocupará  la  silla  de  la  Presidencia,  y  de- 
clarando abierta  la  sesión,  dispondrá  que  por  el  Oficial 
Mayor-  de  la  Secretaría  se  lea  la  convocatoria  de  las 
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'  Cortes,  la  lista  de  los  Diputados  y  los  artículos  del  Be- 

I  glamento  que  hacen  referencia  á  la  sesión. 

p  Art.  4.^    Acto  continuo  ocupará  la  silla  de  la  Presi- 

^  dencia  el  mayor  de  edad  de  entre  los  Diputados  pre- 

í  sentes,  y  las  de  los  Secretarios  los  cuatro  más  jóvenes; 

se  sacarán  por  suerte  las  Comisiones  que  hubieren  de 
acompañar  al  Rey  y  Personas  Reales  á  su  entrada  y  sa- 
lida en  el  edificio  señalado  para  la  apertura,  y  se  le- 
Tantará  la  sesión. 

TITULO  II 

DE  LA  CONSTITUCIÓN  INTBKINA  DEL  CONGRESO 

Art.  5.**  Al  día  siguiente  de  la  apertura  de  las  Cor- 
tes, á  las  doce  de  la  mañana,  celebrará  su  primen  se- 
sión el  Congreso',  presidido  por  el  mismo  Presidente  j 
con  los  mismos  Secretarios  que  en  la  preparatoria. 

Se  leerá  nuevamente  la  lista  de  los  Diputados  para 

rectificarla,  y  se  procederá  á  nombrarla  Mesa  interina. 

Esta  Mesa  se  compondrá  de  un  Presidente,  cuatro 

Vicepresidentes  y  cuatro  Secretarios,  y  desempeñarisu 

encargo  hasta  la  constitución  definitiva  del  Congreso. 

Art.  6.^  La  votación  se  hará  por  papeletas  que  ios 
Diputados,  llamados  por  lista,  entregarán  al  Presidente, 
el  cual  las  depositará  en  una  urna. 

Art.  7,®  Concluida  la  lista,  y  hecha  dos  vece»  por 
un  Secretario  la  pregunta  de  «si  falta  algún  Diputado 
por  votar»,  se  procederá  al  escrutinio,  que  se  verificará 
extrayendo  el  Presidente  las  papeletas  de  la  urna,  j 
después  de  haberlas  leído  las  entregará  á  un  Secretario 
para  que  lo  haga  en  alta  voz.  Los  demás  Se<^tario» 
formarán  lista  exacta  de  la  votación  con  todos  sus  inci- 
dentes. 
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Art.  8.**  Para  la  elección  de  Presidente  se  escribirá 
UQ  solo  nombre  en  cada  papeleta,  y  quedará  elegido  el 
que  obtuviere  mayoría  absoluta  de  votos. 

Art.  9.""  No  resultando  elección,  se  repetirá  la  vota- 
ción entre  los  dos  que  más  se  hubieren  aproximado  á 
la  mayoría,  quedando  elegido  el  que  obtuviere  mayor 
número  de  votos. 

Art.  10.  Bn  los  casos  de  empate  decidirá  la  circuns- 
taxicia  de  haber  sido  antes  Presidente  ó  Vicepresidente, 
la  de  haberlo  sido  por  más  tiempo,  y  por  último  la  suerte. 

Art.il.  Los  cuatro  Vicepresidentes  se  nombrarán 
en  un  mismo  acto,  escribiendo  cuatro  nombres  en  cada 
papeleta  y  quedando  elegidos  por  orden  de  votos  los 
cuatro  que  obtuvieren  mayor  número. 

Art.  12.  Para  la  elección  de  Secretarios  se  escribirán 
sólcdos  nombres  en  cada  papeleta,  quedando  elegidos 
por  orden  de  votos  los  cuatro  que  obtuvieren  may<»r 
número  de  ellos. 

En  caso  de  empate,  asi  en  esta  elección  como  en  la 
de  Vicepresidentes,  se  observará  lo  dispuesto  en  el  ar- 
ticulo 10. 

Art.  13.  Las  papeletas  en  blanco,  las  ilegibles,  las 
que  contuvieren  nombres  de  Diputados  no  presentados 
ó  de  los  que  quedan  fuera  de  elección  cuando  ésta  se 
repite,  serán  nulas,  pero  servirán  para  computar  el  nú- 
mero de  Diputados  presentes. 

Si  alguna  contuviere  nombres  legibles  é  ilegibles^ 
se  leerán  y  computarán  aquellos* 

Cuando  una  papeleta  contuviera  más  nombrai  de  ios 
necesarios,  se  leerán  sólo  y  computarán  por  su  orden 
los  que  correspondan  según  la  eleccióii,  y  los  demás  se 
repataién  no  escritos. 

La  que  contuviere  menos  nombres  de  los  necesarios 
fiera  válida. 
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Concluida  la  Totación,  los  ele^dos  ocuparán  sus 
puestos* 

Art.  14.  Guando  la  apertura  de  Cortes  se  verifique 
por  decreto,  leído  á  cada  uno  de  los  dos  Cuerpos  Colc- 
gisladores  en  su  Palacio  respectivo,  se  procederá  desde 
luego  á  la  constitución  interina  del  Congreso  y  á  lo  de- 
más dispuesto  en  los  artículos  5.°  al  12. 

Art.  15.  En  la  segunda  y  ulteriores  legislaturas  se 
constituirá  desde  luego  definitivamente  el  Congreso,  si 
se  hubiere  presentado  el  número  competente  de  Dipu- 
tados. En  otro  caso  se  constituirá  interinamente  hasta 
la  reunión  de  dicho  número. 

Art.  16.  Hasta  la  constitución  definitiva.del  Congre- 
so, éste  no  se  ocupará  de  otra  cosa  más  que  del  exa- 
men de  actas  y  de  las  comunicaciones  del  Gobierno  ó 
del  otro  Cuerpo  Colegislador,  á  no  ser  que  ocurrieiíe  al- 
gún incidente  extraordinario;  pero  nunca  de  proyectos 
ni  de  proposiciones  de  ley. 


TITULO  m 

DEL     KXAMEN     DE     ACTAS 

Art.  17.  En  las  primeras  legislaturas,  en  el  mismo 
día  en  que  se  constituyere  interinamente  el  Congreso, 
y  sí  no  hubiere  tiempo,  en  la  sesión  inmediata,  nombra- 
rá éste  dos  Comisiones  de  actas,  una  auxiliar  y  ot^ape^ 
manente,  compuesta  cada  una  de  siete  individuos. 

Art.  18.  Para  la  elección  de  estafl  Comisiones  se  «• 
cribirán  siete  nombres  en  cada  papeleta,  quedando  ele- 
gidos en  uno  y  otro  caso  los  que  resultaren  con  mayor 
número  de  votos. 

Art.  19.    Reunidas  las  dos  Comisiones,. clasificaWD 
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las  actas  por  el  orden  de  su  numeración,  distribuyén- 
dolas en  tres  clases.  Comprenderá  la  primera  las  que  no 
contengan  protesta  ni  reclamación;  la  segunda  las  que 
sólo  ofrezcan  ligeros  motivos  de  discusión,  y  la  tercera 
las  qiie  ofrezcan  dificultad  más  grave. 

De  la  primera  y  segunda  clase  dará  cuenta  la  Comi- 
sión auxiliar;-  de  la  tercera  la  permanente. 

Art.  20.  Cada  Comisión  examinará  desde  luego  las 
actas  de  los  individuos  de  la  otra.  Si  las  actas  ó  la  ap- 
titud legal  de  alguno  ó  algunos  individuos  de  estas  co- 
misión s  ofrecieren  grave  dificultad  al  tenor  de  lo  pre- 
venido en  el  art.  19,  el  Congreso  nombrará  en  lugar  de 
ellos  otFOs  DiputaácM^. 

Art,  21.  De  las  actas  comprendidas  en  la  primera  y 
segui^da  clase  se  dará  cuenta  por  el  orden  respectivo 
de  su  numeración,  en  listas  separadas  en  que  sólo  se  ex- 
prese el  distrito,  la  provincia  á  que  éste  corresponde,  y 
el  nombre  del  elegido  en  cada  acta.  Concluida  la  lec- 
tura de  las  listas,  se  preguntará  al  Congreso  si  se  aprue- 
ban las  actas. 

Art.  22.  Si  contra  alguna  de  las  actas  contenidas 
en  la  lista  pidieran  la  palabra  uno  ó  más  Diputados, 
usará  de  ella  el  primero  que  ía  pidió,  ó  aquel  á  quien  él 
la  cediere;  contestará  la  Comisión,  y  el  interesado  si 
quisiere,  y  se  procederá  á  la  votación. 

Si  el  dictamen  fuere  desaprobado,  pasará  el  acta  á 
la  Comisión  permanente. 

Art.  23.  Los  dictámenes  de  que  ésta  dé  cuenta  se 
discutirán  en  la  forma  ordinaria. 

Art.  24.  Aprobadas  las  actas,  el  Presidente  en  la 
misma  sesión  proclamará  Diputados  á  los  que  en  ellas 
resulten  elegidos. 

Art.  25.  Cuando  el  acta  no  hubiere  sido  presentada 
por  el  mismo  Diputado  en  la  forma  prevenida  en  el  ar- 
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ticuJo  •1.'',  no  $e  dará  dictamea  sobre  la  aptitud  legal, 
y  sí  únicameute  sobre  el  acta. 

Art.  26.  Hasta  después  de  constítaido  defimtíTa- 
mente  el  Congreso  no  se  dará  cuenta  de  las  actas  com- 
prendidas en  la  tercera  clase,  á  no  ser  que  &lte  el  núr 
mero  de  Diputados  necesario  para  constituiíle  definiti- 
vamente. Sn  este  caso^  con  acuerdo  del  Congreso,  b 
Comisión  permanente  presentará  aquellos  dictámenes 
que  á  juicio  de  la  misma  ofrecieren  menor  dificultad. 

Art.  27.  Los  Diputados  cuyos  nombramientos  y  ap^ 
titud  legal  se  examine  podrán  asistir  á  la  discusión  y 
tomar  parte  en  ella,  usando  de  la  palabra  cuantas  veces 
la  pidan,  pero  se  saldrán  del  sal<^  de  las  sesiones  al 
tiempo  de  votar. 

Art.  28.  Cuando  en  alguna  votación  sobre  la  lega* 
lidad  de  las  elecciones  de  los  Diputados  ó  las  calidades 
de  éstos  resultare  empate,  se  practicará  lo  dispuesto  en 
el  art.  175,  con  la  diferencia  de  que  al  tercer  empate 
quedará  aprobada  el  acta  ó  admitido  el  Dipu^ido. 

Art,  29.  En  las  segundas  y  ulteriores  l^^islaturatf 
sólo  se  elegirá  la  Comisión  permanente  de  actas  por  el 
método  ordinario. 

Art.  30.  Si  las  Comisiones  para  dar  su  dietamea 
creyeren  necesaria  la  práctica  de  algunas  diligencias, 
lo  propondrán  al  Congreso.  En  cuanto  á  reclamación 
de  documentos,  se  observará  lo  dispuesto  respecto  de 
las  demás  Comisiones. 

Art.  31.  Si  del  examen  de  un  acta  resultare  culpa- 
bilidad de  parte  de  la  Mesa  de  un  distrito  ó  sección,  de 
los  electores,  ó  de  algún  funcionario  público,  la  Co- 
misión hará  expresión  de  ello  en  el  dictemen  y  se  pa- 
sará un  tanto  al  Gobierno. 
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TtTüLO  IV 

]>£  LA  CONSTITUCIÓN  DEFINITIVA  DEI  CONGI^BSO 

áirt.  32.  En  las  primeras  legislaturas,  concluido  el 
examen  de  actas  de  que  dará  cuenta  la  Comisión  auzi- 
liar^  ó  verificado  en  du  caso  lo  dispuesto  en  el  art.  26, 
cuando  resultaren  admitidos  tantos  Diputados  por  lo 
menos  como  se  necesitan  para  votar  las  leyes,  se  proce- 
derá á  la  constitución  definitiva  del  Congreso. 

Art.  33.  Las  votaciones  para  Presidente,  Vicepresi- 
dentes y  Secretarios  se  verificarán  en  los  términos  pre- 
venidos para  la  constitución  interina,  salvo  las  modifi- 
caciones siguientes: 

1.*  No  resultando  elegido  Presidente  á  la  primera 
votación,  se  repetirá  ésta  entre  los  tres  que  hubieren 
obtenido  mayor  número  de  votos.  Si  todavía  no  resultare 
ninguno  con  mayoría  absoluta,  se  repetirá  la  votación 
en  los  términos  prevenidos  en  el  ajrt.  9.** 

2.*  En  la  segunda  elección  para  Vicepresidentes 
quedarán  elegidos  los  que  resulten  con  mayoría  absolu- 
ta: si  aún  hubiere  que  repetir  la  elección,  se  observará 
lo  prevenido  en  el  art.  9.** 

Art.  34.  Los  nombrados  para  ]a  Mesa  interina  pue- 
den ser  reelegidos. 

Art.  35.  Concluidos  estos  nombramientos,  el  Pre- 
sidente provisional  tomará  el  juramento  al  nuevamente 
elegido,  y  éste,  ocupando  su  asiento,  á  todos  los  Dipu- 
tados, empezando  por  los  Vicepresidentes  y  concluyen- 
do por  los  Secretarios.  Los  Diputados  que  no  estén  pre- 
seotes  jurarán  antes  de  tomar  asiento  en  el  Condeso 
I      como  tales. 

Art.  36.  Para  hacer  el  juramento  leerá  uno  de  los 
Secretarios  nuevamente  nombrados  la  fórmula  ^iguien* 
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t^:  ¿Juráis  guardar  y  hacer  ffuardar  la  Constitución  de 
la  Monarquía  española?  ¿Juráis  fidelidad  y  ohedieruAa  a 
la  Reina  legitima  de  las  EspaMs  Dona  Isabel  II  (ó  al 
Rey  que  legítimamente  le  sucediere)?  ¿Juráis  hnberos 
dien  y  fielmente  en  el  encargo  que  la  Nación  os  Aa  enco- 
mendado^ mirando  en  todo  por  el  bien  de  la  misma  Na- 
ción? Los  Diputados  se  acercarán  á  la  mesa  de  dos  en 
dos,  é  hincándose  de  rodillas  al  lado  derecho  del  Presi- 
dente, que  estará  sentado,  y  poniendo  la  mano  sobre  el 
libro  de  los  Evangelios,  ^rkn:  Sí  juro;  y  el  Presidente 
contestará:  Si  asi  lo  hiciereis ^  Dios  os  lo  premie;  y  si 
noj  os  lo  demande. 

Art.  37.  Durante  el  acto  del  juramento  estarán  de 
pie  todos  los  Diputados  y  concurrentes  á  las  tribunas  y 
galerías. 

Art.  38.  En  seguida  el  Presidente  declarará  hallar- 
se constituido  el  Congreso,  y  así  se  participará  al  Go- 
bierno y  al  Senado. 

Art.  39.  Acto  continuo,  si  hubiere  tiempo  en  la 
misma  sesión,  y  si  no  en  la  inmediata,  se  dividirán  por 
suerte  eü  siete  Secciones  de  igual  número  todos  los  Di- 
putados presentes,  y  los  que  entren  después  serán  des- 
tinados á  la  Sección  que  les  corresponda  por  tumo. 

TtrULO  V 

DEL    PRESIDENTE 

-  Art.  40.  El  Presidente  abrirá 'y  cerrará  las  sesiones 
del  Congreso,  y  con  anuencia  de  éste  designará  los  días 
en  que  no  debe  haberlas;  cuidará  de  mantener  el  ordeD; 
señalará  y  dirigirá  las  discusiones;  concederá  la  palabra 
según  el  orden  en  que  se  hubiere  pedido,  fiijai*  las 
cuestiones  que  se  han  de  discutir  y  votar;  firmará  las 
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Actas  del  CJongreso  y  los  proyectos  de  ley  y  mensajes 
que  se  remitan  al  Gobierno  y  al  Senado,  y  anunciará  al 
fin  de  cada  sesión  las  materias  de  que  se  deba  tratar  en 
la  siguiente. 

Art.  41.  El  Presidente  podrá  llamar  al  orden  al  ora- 
dor que  se  exceda,  y  á  la  cuestión  al  que  notoriamente 
se  separe  de  ella. 

-  Art.  42.  Si  el  Presidente  quiere  tomar  parte  en  una 
discusión,  dejará  la  Presidencia  y  no  volverá  á  ocupar- 
la hasta  que  se  haya  votado  el  artículo  ó  punto  que  se 
discuta. 

Art.  43.  Si  ocurriere  algún  suceso  desagradable  deur 
tre^del  edificio  del  Congreso,  el  Presidente  tomará  las 
disposiciones  preventivas  que  su  prudencia  lé  dicte,  y 
será  obedecido  respetuosamente. 

Art.  44.  El  Presidente  dispondrá  se  fije  con  antici- 
pación en  la  sala  de  conferencias  la  orden  del  dia  y  que 
se  comunique  ésta  al  Gobierno.   . 

Art.  45.  Los  Vicepresidentes  ejercerán  en  su  caso 
las  misma  funciones  que  el  Presidente. 

Art.  46.  El  Presidente  tendrá  en  la  correspondencia 
el  tratamiento  de  Jíxcelencía. 

TITULO  VI 

DE     LOS    SEC8ETABI0S 

Art.  47.  Los  Secretarios  del  Congreso  extenderán 
las  Actas  de  lad  sesiones,  que  deberán  comprender  una 
relación  clara  y  sucinta  de  cuanto  se  trate  y  resueh^a 
en  el  Congreso,  á  cuya  aprobación  se  someterá  la  de 
cada  sesión  al  abrirse  la  siguiente. 
-.  Art.  48..  Las  actas  délas  sesiones  secretas  se  exten- 
derán en  libro  separado. 
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Art.  49.  Se  fim^arán  por  dos  Secretarios  las  Actas 
del  Congreso  y  cuantos  documentos  y  comunioaeiopeg 
se  expidan  por  la  Secretaria. 

Art.  50.  Los  Secretarios  darán  cuenta  de  todas  Isi 
eomunicacJtones  y  expedientes  que  se  remitan  al  Con- 
greso y  de  cuantos  asuntos  se  traten  en  ¿1^  extendiendo 
y  rubricando  las  resoluciones  que  recaigun. 

Art.  61.  Corresponde  asimismo  á  los  Secretarios  de- 
clarar y  publicar  el  resultado  de  las  votaciones  del  Con- 
greso. 

Art.  52.  Estará  á  cargo  de  los  Secretarios  la  Secre- 
taría y  Archivo  del  Congreso,  dependiendo  de  ellos  to- 
dos los  empleados  en  estas  oficinas. 

Art.  53.  Dos  Secretarios  recibirán  y  acompaSaiin 
á  los  Diputados  que  se  presenten  en  el  Congreso  des- 
pués de  su  constitución  para  el  acto  de  su  juramento. 

Art.  54.  Los  Secretarios  tendrán  el  tratamiento  de 
Excelencia  en  la  correspondencia  de  oficio. 

Tm7I«0  TU 

DE     LAS     SECGIONfiS 

Art.  55.  Las  Secciones  se  designarán  por  orden  nu- 
mérico desde  el  uno  al  siete. 

Art.  56.  Cada  Sección  nombrará  sensualmente  en 
la  pieza  destinada  á  sus  reuniones  un  presidente,  un 
vicepresidente,  un  secretario  y  un  vioesecretario  por 
el  mismo  método  que  se  nonpibñui  los  del  Congreso,  ei 
cuyas  actas  constarán  estos  nombramientos. 

Art.  57.  Las  Secciones  discutirán  separadamente  te 
proposiciones,  proyectos  de  ley  ó  cualquier  otro  aaa* 
que  se  les  pase,  y  concederán  ó  negaráa  la  autoriza- 
ción de  que  habla  el  art.  87. 
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Árt.  58.  Los  Ministros  que  sean  Diputados  tienen 
voto  en  las  Secciones  6  qne  correspondan. 

Art.  59.  Los  Ministros  y  los  autores  de  las  proposi- 
ciones de  ley  que  se  discutan  podrán  asistir  sin  voto  á 
cualquiera  Sección. 

Art  60.  Lue^o  que  cada  Sección  se  declare  sufi- 
cientemente instruida  en  el  proyecto,  preposición  de  ley 
<t  asunto  que  se  discuta,  nombrará  un  Diputado  para 
que  forme  parte  de  la  Comisión  que  ha  de  dar  su  dicta- 
men al  Congreso. 

Art.  61.  Los  individuos  nombrados  con  este  objeto 
por  las  Secciones  han  de  ser  de  su  propio  seno. 

Art.  62.  Estos  siete  individuos  compondrán  la  co- 
misión. 

Art.  63.  Las  Secciones  se  reunirán  cuando  el  Con- 
greso lo  determine  á  propuesta  del  Presidente  ó  de  al- 
gún  Diputado. 

TITULO  VIII 

DE    LAS    COMISIONES 

Art.  64.  Cada  Comisión  nombrará  su  presidente  y 
secretario,  dando  parte  al  Congreso  de  estos  nombra- 
Hiíentos. 

Art.  65.  Todas  las  Comisiones  del  Congreso  serán 
especiales  para  objeto  determinado,  y  se  nombrarán  por 
el  método  expresado. 

Art.  66.  No  serán  especiales  las  Comisiones  de  Ac- 
tfts  electorales,,  la  de  Presupuestos,  la  de  Esamen  dé 
cuentas,  la  de  Peticiones,  la  de  Gobierno  interior  y  la 
de  Corrección  de  estilo. 

Art.  67.  La  Comisión  de  Presupuestos  será  perma- 
nente para  cada  legislatura,  se  nombrará  al  principio 
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de  ésta,  y  se  compondrá  de  treinta  y  cinco  individuos, 
nombrados  cinco: por  cada  Sección. 

Art.  68.  LaComidión  de  Examen  de  cuentas  será 
también  pertíianente  para  cada  legislatura  y  se  nombrar 
rá  al  principio  de  ésta;  pero  no  se  compondrá  más  que 
de  siete  individuos,  elegidos  como  los  de  las  especiales. 

Art.  69.  La  Comisión  de  Peticiones  será  permanen- 
te, y  sus  individuos  se  renovarán  cada  mes  al  tiempo  de 
renovarse  las  Secciones;  pero  se  supondrá  existente  cada 
una  de  las  Comisiones  sucesivas  hasta  que  evacué  los 
correspondientes  informes  sobre  las  peticiones  guesele 
hayan  pasado,  y  que  recaiga  sobre  ellas  la  reaolucióii 
del  Congreso. 

Art.  70.  La  Comisión  de  Gobierno  interior  será  per- 
manente; constará  de  un  individúo  de  cada  Sección, 
nombrado  al  principio  de  cada  legislatura;  del  Presi- 
dente del  Congreso,  que  lo  será  de  la  Comisión,  y  del 
primer  Secretario. 

Art.  71.  La  Comisión  de  Corrección  de  estilo  será 
permanente  para  cada  legislatura,  y  constará  de  uno  de 
los  Secretarios,  nombrado  por  la  Mesa»  y  de  otros  dos 
Diputados.  Para  nombrar  éstos,  cada  Sección  designará 
un  individuo,  y  los  siete  elegirán  de  entre  ellos  mismos 
á  los  dos: 

Art.  72.  Las  Comisiones  podrán  llamar  para  que  las 
auxilie  en  sus  trabajos  á  cualquiera  individuo  de  dentro 
ó  fuera  del  Congreso. 

Art.  73.  Las  Comisiones  tendrán  derecho  para  re- 
clamar del  Ministerio,  por  medio  de  los  Secretarios  del 
Congreso,  cuantas,  noticias  crean  necesarias  para  el 
acierto  en  sus  dictámenes. 

Art,  74.  Los  Ministros  y  todos  los  DipiAados  podrán 
asistir  sin  voto  á  las  Comisiones. 

Art.  75.    Si  por  ausencia,  enfermedad  ó  nombro- 
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miento  para  algún  cargo  fiíltare  algún  individuo  de  la 
Comisión  y  se  entenderá  que  ésta  subsiste  y  podrá  dar 
dictamen  mientras  queden  cinco  Diputados. 

Si  bajaren  de  este  número,  nombrarán  las  Secciones 
respectivas  los  que  faltaren;  y  si  ya  éstas  se  hubieren 
renovado,  las  designadas  con  el  mismo  número. 

Art.  76.  Ninguna  CJomisión  se  disolverá  hasta  que 
quede  definitivamente  votado  el  asunto  para  que  ha  sido 
nombrada. 

Art.  77.  Las  Comisiones  nombradas  para  el  examen 
de  los  Códigos  ó  de  otras  leyes  de  mucha  extensión 
podrán  continuar  sus  trabajos  con  autorización  del  Con- 
greso y  de  acuerdo  con  el  Gobierno,  aun  después  de 
concluida  la  legislatura;  en  cuyo  caso,  el  Diputado  que 
no  pueda  permanecer  en  la  capital,  lo  hará  presente 
para  que  se  le  reemplace. 

Art.  78.    Cada  Comisión  extenderá  sü  dictamen  so- 
bre el  asunto  que  se  le  haya  encargado,  y  lo  presenta- 
i      rá  al  Congreso. 

Art.  79.  Los  votos  de  los  individuos  de  la  Comisión 
que  disientan  de  la  mayoría  se  extenderán  por  separa- 
do y  se  presentarán  también  al  Congreso,  como  asi- 
mismo los  votos  de  las  diversas  fracciones  en  que  se  di- 
vida la  Comisión  cuando  no  tenga  mayoría  ningún  dic- 
tamen. 

Art.  80.  Cuando  el  dictamen  de  una  Comisión  re- 
caiga sobre  una  proposición  de  uno  ó  más  Diputados, 
adquirirá  ya  ésta  el  carácter  de  proyecto  de  ley. 

Art.  81.  Para  las  Comisiones  de  etiqueta  y  de  men- 
saje turnarán  los  Diputados  por  el  orden  de  lista. 
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TlTUI«0  IX 

DE  LOS  PBOTBCrrOS  y  PROPOSICIONES  DE  LET 

Art.  82.  Los  proyectos  de  ley  presentados  por  el 
Gobierno  al  Congreso  ó  remitidos  por  el  Senado  se  pa^ 
sarán  inmediatamente  al  examen  de  las  Secciones. 

Art.  83.  Las  proposiciones  de  ley  que  hiciera  loa 
Diputados  deberán  ser  firmadas  por  sus  autores  y  en- 
tregadas al  Presidente^ 

Art.  84.  Estas  proposiciones  debeiin  estar  formu- 
ladas como  lo3  proyectos  del  Gobierno. 

Art.  85.  Ninguna  proposición  de  ley  podrá  estar 
firmada  por  más  de  siete  Diputados. 

Art.  86.  El  Presidente  pasará  inmediatamente  á  to- 
das las  Secciones  las  proposiciones  de  ley  que  se  le  pre- 
senten, 

Art.  87.  Las  Secciones  resolverán  en  su  reunión  in- 
mediata si  autorizan  ó  no  la  lectura  de  la  proposición. 

Art.  88.  Basta  que  una  Sección  autorice  esta  lectu- 
ra, para  que  se  verifique  en  la  primera  sesión  del  Con- 
greso. 

Art.  89.  Uno  de  los  autores  de  la  proposición  podri 
exponer  de  palabra  los  motivos  y  fundamentos  de  ella 
en  seguida  de  su  lectura,  ó  el  día  que  tenga  á  bien. 

Art,  90.    Verificada  esta  exposición  de  motivos,  ó 

renunciando  á  ella  el  autor  ó  autores  de  la  proposición, 

se  preguntará  al  Congreso  si  la  toma  en  conáderación  6 

no.  Para  esta  resolución  no  se  permitirá  debate  alguno. 

\  Art.  91.    Tomada  en  consideración  una  proposición 

1  •  de  ley,  pasará  á  las  Secciones  como  los  proyectos  del 

1  Gobierno  y  del  Senado. 

I  Art,  92.    En  la  segunda  y  ulteriores  legislaturas  de 

1  cada  Diputación  puede  continuar,  á  propuesta  del  Go- 
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Memo  6  de  tm  Diputado,  cualquiera  de  los  trabajos  de 
te  precedente,  partiendo  del  estado  en  que  se  encontra- 
ba; pero  concluida  una  Diputación,  terminarán  cuantos 
negocios  pendían  en  el  Congreso;  y  deberán  comenzar- 
se nuevamente  si  fueren  promovidos  por  el  Gobierno  6 
los  Diputados.  Exceptúanse  de  esta  disposición  los  Có- 
digos, en  cuyo  examen  y  discusión  se  podrá  continuar. 

TITtJIiO.X 

DE    lAS    SESIONES 

Art.  92.  Habrá  sesión  ordinaria  todos  los  días  no 
festivos. 

No  habrá  sesión  los  días  y  cumpleaños  del  Rey  y 
del  inmediato  sucesor  á  la  Corona,  y  los  de  fiesta  nacio- 
nal, salvo  cuando  á  propuesta  del  Presidente  ó  de  un 
Diputado,  por  motivos  de  grave  urgencia,  acuerde  el 
Congreso  otra  cosa. 

Art.  94.  Con  el  mismo  acuerdo  se  suspenderán  por 
mío  ó  más  días  las  sesiones  á  petición  del  Gobierno;  y 
por  el  Presidente,  cuando  el  Congreso  no  tuviere  asun- 
to» de  que  ocuparse. 

Art.  95.  Las  sesiones  ordinarias,  hasta  la  constitu- 
ción definitiva  del  Congreso,  durarán  seis  horas,  y  cua- 
tro en  lo  sucesivo,  pudiendo  en  uno  y  otro  caso  prorro- 
garse indefinidamente  la  sesión  por  acuerdo  del  Con- 
greso á  propuesta  del  Presidente,  ó  á  petición  de  un  Di- 
putado. 

Art.  96.  Con  el  mismo  acuerdo,  y  cuando  la  urgen- 
cia lo  requiera,  habrá  sesiones  extraordinarias,  que  se- 
rán antes  ó  después  de  la  ordinaria,  ó  en  los  días  exoep- 
'tuados. 

Art.  S7.    BaJbrá  «siótt  secreta  para  tratar  de  JM 
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asuntos  de  que  dé  cuenta  la  Comisión  de  Gobierno  inte- 
rior; cuando  lo  determine  el  Presidente;  á  petición  del 
Gobierno;  por  petición  escrita  de  siete  Diputados,  ex- 
presando el  objeto,  y  siempre  que  el  Congreso  hubiere 
de  resolver  sobre  cosas  que  conciernan  á  su  decoro  y  al 
de  sus  individuos. 

Art.  98.  Aun  cuando  se  haya  empezado  á  tratar  de 
un  asunto  en  sesión  pública,  el  Congreso,  á  propuesta 
del  Presidente  ó  de  ua  Diputado,  puede  acordar  se  con- 
tinúe tratando  del  mismo  asunto  en  sesión  secreta. 

Para  hacer  al  Congreso  la  pregunta  concerniente  al 
caso  previsto  en  este  artículo,  y  para  que  el  Congreso 
resuelva  sobre  la  misma  con  discusión  ó  sin  ella,  el  Pre- 
sidente podrá  suspender  la  sesión  pública,  mandando 
despejar  las  tribunas. 

-  A.rt.  99.  De  la  misma  manera,  si  empezada  una  se^ 
sión  secreta  estimare  el  Congreso  que  puede  tratarse 
sin  inconveniente  en  sesión  pública  del  asunto  que  la 
motivó,  lo  acordará  así. 

Art.  100.  Á  propuesta  del  Presidente  el  Congreso 
acordará  la  hora  en  que  han  de  empezar  sus  sesiones 
ord.inariaá. 

Art.  101.  El  Presidente  abrirá  la  sesión  con  esta 
fórmula:  Ábrese  la  sesión;  y  la  cerrará  con  la  de  Se  le- 
vanta  la  sesión.  Levantada  la  sesión,  no  se  pennitirá  ha- 
blar á  ningún  Diputado  y  será  nulo  cuanto  se  hi- 
ciere. 

Art.  102.  Para  abrir  la  sesión  deben  hallarse  pre- 
sentes 70  DipuUidos  por  lo  menos,  y  este  número  bas- 
tará para  toda  resolución  que  no  sea  la  votación  defini- 
tiva de  proyectos  de  ley. 

Art.  103.  En  cada  sesi<in,  después  de  leída  el  Apta, 
de  la  anterior,  y  antes  de  pasar  á  discutir  los  asuntos 
«eñalrtdosj  sedará  cuenta  de  los  oficios  que  hubiere  re- 
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initido  el  Gobierno  y  de  las  proposiciones  que  hayan* 
hecho  los  Diputados. 

Art.  104.  Las  comunicaciones  del  Gobierno  remi- 
tiendo al  Congreso  los  tratados  de  paz  ó  dando  parte  de 
las  declaraciones  de  guerra  conforme  al  art.  45  de  la 
Constitución,  y  aquellas  en  que  se  diere  cuenta  de  los 
resultados  de  una  autorización  concedida  por  las  Cortea 
con  esta  calidad ,  quedarán  sobre  la  mesa  durante  tres 
cesiones,  después  de  lo  cual  pasarán  al  Archivo. 

Si  en  la  comunicación  sometiére  el  Gobierno  al  jui- 
cio del  Congreso  alguno  de  sus  actos,  pasará  ésta  á  las 
Secciones. 

Art.  105.  Habrá  en  el  salón  un  asiento  destinado 
exclusivamente  para  los  Ministros. 

TITULO  XI 

DE   LAS   DISCUSIONES 

Art.  106.  Leído  el  dictamen  de  una  Comisión  sobre 
cualquier  materia,  el  Presidente  señalará  día  para  su 
discusión. 

Ésta  no  podrá  verificarse  en  la  sesión  en  qiíe  se  dé 
<;uenta. 

Art.  107.  En  los  negocios  graves  ó  difíciles  deberá 
imprimirse  ó  repartirse  el  dictamen  de  la  Comisión. 

Art.  108,  En  los  dictámenes  de  muclia  extensión  y 
gravedad  se  verificará  la  discusión  primero  en  su  totar 
lidad  y  después  por  párrafos.  Cuando  ocurriere  duda 
sobre  la  calidad  del  negocio,  sé  consultará  al  Congreso. 

Art.  109;  Lá  discusión  general  recaerá  sobre  el 
principio,  espíritu  y  oportunidad  del  proyecto. 

Art.  110.  No  podrá  cerrarse  ninguna  discusión,  ni 
general  ni  particular,  sin  que  hayan  hablado  por  lo 
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ORÓOS  tres  Dipotados  ea  coiitra,  sí  los  hay  que  tengan 
pedida  la  palabra,  y  otros  cantos  en  pro. 

8i  puesto  un  dictamen  á  discusión  y  en  <;ualqQÍer 
erindo  de  ésta  no  hubiere  quien  teng^  pedida  la  pala- 
bra en  contra,  se  procederá  á  la  Totacióa. 

Art.  111.  Sn  el  caso  de  ampliarse  por  acuerdo  del 
Congreso  la  discusión  ordinaria,  el  mismo  dedarari,  á. 
petición  de  uno  ó  más  Diputados,  cuándo  esté  el  asun- 
to suficientemente  discutido. 

CÓDíOOS 

Art.  112,  En  los  proyectos  de  Códigos  y  otros  de 
igual  naturaleza  podrá  haber  varias  discusiones  gene- 
rales sobre  los  diversos  libros  ó  títulos  que  comprendan. 

VOTOS  PARTICULARES 

Art.  113.  Si  los  individuos  de  una  Comisión  pre- 
sentaren dictámenes  diferentes,  discutido  en  la  totali- 
dad el  que  tenga  preferencia  (^n.  arreglo  á  lo  dispuesta 
en  el  art.  115,  se  preguntará  si  el  Congreso  lo  toma  ó  no 
en  consideración,  y  en  el  último  caso  el  proyecto  se  en- 
tiende desechado. 

Art.  114.  Los  individuos  de  una  Comisión  que  dis- 
cordaren de  la  mayoría,  no  podrán  excusarse  de  formar 
voto  particular. 

Art.  115.  Si  los  individuos  de  uaa  Comisión  áiseor- 
daren  hasta  el  punto  de  no  haber  mayoría,  se  discutíián 
los  dictámenes  parciales  empezando  por  el  que  más  se 
s^are  del  proyecto  ó  artículo  sobre  que  recaigan. 
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BNMIBNDAS  Y   ADiClONBg 

Axt.  116.  Las  enmieuidas  y  adiciones  que  se  hicie- 
ren al  dictamen  de  la  Comisión  deberán  imprimirse  y 
repartirse,  si  hubiere  tiempo  para  ello. 

Art.  117.  No  se  admitirá  enmienda  ni  adición  que 
no  esté  firmada  ñor  siete  Diputados. 

Art.  118.  Las  adiciones  ó  enmiendas  se  presentarán 
antes  de  anunciarse  la  discusión  del  artículo  ó  proyecto 
á  que  se  contraigan,  y -leídas  que  sean  pasarán  á  la 
Comisión. 

Art.  119.  Hecha  segunda  lectura  de  ellas,  empe- 
zando por  las  que  más  se  separen  del  artículo  ó  proyec- 
to á  que  se  refieran,  se  concederá  la  palabra  á  uno  de 
sus  autores;  contestará  un  individuo  de  la  Comisión,  y 
en  seguida  se  preguntará  si  el  Congreso  toma  en  oonsi> 
deración  la  enmienda  respectiva. 

Art.  120.  En  el  caso  afirmativo  se  discutirán  al  mismo 
tiempo  que  el  artículo  á  que  correspondan,  salvo  aque- 
llas cuya  importancia  y  gravedad  sea  tal  que  el  Congre^ 
so  resuelva  se  discutan  previamente  y  con  separación. 

PRESUPUESTOS 

Art.  121.  Los  presupuestos  se  discutirán  por  sepa- 
rado, por  el  orden  que  acuerde  el  Congreso. 

El  de  cada  Ministerio  se  discutirá  en  la  totalidad,  y 
discutido  en  la  misma  forma  cada  uno  de  sus  capítulos 
ó  secciones,  se*votará  por  párrafos,  . 

DISCURSO   DE   LA   CORONA 

Art.  122.  La  contestación  al  discurso  de  la  Corana 
se  discutirá  sólo  en  la  totalidad. 

Art.  123.    lia  Comisión  dará  su  dictamen  dentro  de 
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los  tres  primeros  días  después  de  constituido  definitiva- 
mente el  Congreso.  Impreso  aquél,  y  después  de  habrr 
estado  dos  días  sobre  la  mesa,  se  procederá  á  la  discu- 
sión, la  cual  se  declarará  cerrada  cuando  hayan  habla- 
do tres  Diputados  en  pro  y  tres  en  contra. 

Si  se  presentaren  enmiendas  al  dictamen,  se  admi- 
tirán sólo  las  dos  que  más  se  aparten  de  él.  Discutidas 
en  la  forma  prescrita  para  las  enmiendas,  se  procederá 
á  la  votación* 

uso   DE   LA  PALABRA 


Art.  124.  Las  discusiones  se  Terificarán  siempre 
hablando  los  Diputados  alternativamente  en  contra  y 
en  pro  de  la  proposición  ó  dictamen  que  se  discuta, 
según  el  orden  con  que  hubieren  pedido  la  palabra,  en 
uno  de  los  dos  sentidos. 

Art.  125.  Ningún  Diputado  podrá  hablar  sin  haber 
pedido  y  obtenido  la  palabra. 

Art.  126.    La  palabra  se  pide  desde  su  asiento  6 
acercándose  á  la  mesa  á  escribir  el  Diputado  por  sí        | 
mismo  su  nombre.  | 

Art.  127.  Los  Diputados  dirigirán  siempre  la  palabra  i 
al  Congreso  y  no  á  un  individuo  ó  fracción  del  mismo. 

Art.  128.  Aun  cuando  un  Diputado  haya  usado  de  I 
la  palabra,  podrá  volver  á  usarla,  caso  de  ampliarse  la  | 
discusión,  si  le  tocare  el  tiu'no  ó  se  lo  c^ieren. 

Art.  129.    En  todos  los  casos  el  Diputado  que  haya 
usado  de  la  palabra  podrá  volver  á  usar  de  ella  para 
deshacer  equivocaciones  puramente  de  hecho  ó  de  con- 
cepto, pero  sin  hacer  iliscuisos  sobre  la  cuestión  prin-        | 
cipal,  i 

Art.  130.    Los  Diputados  que  hubieren  pedido  la  pa- 
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labra  en  un  mismo  sentido  podrán  cederse  el  turno  en- 
tre sí. 

Art.  131.  La  Comisión  cayo  dictamen  se  discuta, 
y  el  autor  de  una  proposición  sobre  la  cual  no  hubiere 
recaído  dictamen  de  Comisión,  tendrán  preferencia  eil 
el  uso  de  la  palabra  en  todos  los  tumos  en  pro  que  per- 
mite el  Reglamento. 

Art.  132.  Los  Ministros  obtendrán  la  palabra  siem- 
pre que  la  pidan. 

Art.  133.  Todo  discurso  se  pronunciará  de  viva  voz 
y  se  continuará  sin  intermisión,  salvo  que  fueren  pasa- 
das las  horas  de  Reglamento  y  el  Congreso  no  acuerde 
prorrogar  la  sesión.  * 

Art.  134.  Para  que  un  discurso  pueda  prolongarse 
más  tiempo  que  el  de  una  sesión,  se  necesita  el  acuer- 
del  Congreso. 

Art.  135.  En  cualquier  estado  de  la  discusión  podrá 
pedir  un  Diputado  la  observancia  del  Reglamento,  ci- 
tando los  artículos  cuya  aplicación  reclame,  y  la  lectu- 
ra de  los  mismos  si  le  conviene. 

Art.  136.  Cualquier  Diputado  podrá  pedir  también, 
durante  la  discusión  ó  antes  de  votar,  la  lectura  de  las 
leyes,  órdenes  y  documentos  que  orea  conducentes  á  la 
ilustración  del  asunto  de  que  se  trate. 

DICTÁMENES  KETIRADOS 

Art.  137.  Las  Comisiones  podrán  retirar  en  todo  ó 
en  parte  los  dictámenes  que  dieren,  para  presentarlos 
redactados  de  nuevo. 

Art.  138.  Él  autor  de  una  proposición  podrá  retirar- 
la antes  de  que  el  Congreso  la  haya  tomado  en  consi- 
dereición. 
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ALUSIONES  PKBSONALBS 


Art.  139.  £1  que  en  los  discursos  pronuBeiados  ó 
documentos  que  se  leyeren  fuere  aludido  en  su  persona 
ó  en  sus  hechos  propios,  podrá  usar  de  la  palabra  sin 
entrar  en  el  fondo  de  la  cuestión,  para  rectificar  ó  de- 
fenderse en  la  misma  sesión;  y  si  no  se  hallare  presen- 
te, Qn  la  inmediata.  Para  hacerlo  en  lo  sucesivo,  lo  aco> 
dará  asi  el  Congreso. 

En  estos  casos  no  se  permitirá  más  que  el  discurso 
del  que  se  defienda  y  el  del  que  hubiere  hecho  alusióo 
si  quisiere  contestar;  después  de  lo  cual  se  pasará  i 
otro  asunto. « 

,   Art,  140.    Si  la  alusión  fuere  relativa  á  un  auseole 
ó  á  persona  que  hubiere  fallecido,  y  un  Diputado  qui 
siere  hablar  en  su  defensa,  se  preguntará  al  Congreso. 

Art.  141.  Nadie  podrá  ser  interrumpido  cuando  ha- 
ble, sino  para  ser  llamado  al  orden  ó  á  la  cuestión  por 
el  Presidente. 

LLAMADAS  Á   LA  CUESTIÓN   Y    AL  ORDBN 

Art.  142.  Los  Diputados  serán  llamados  á  la  cues- 
tión siempre  que  notoriamente  estuvieren  fuera  de  ella, 
ya  por  digresiones  extrañas  al  punto  de  que  se  trata, 
ya  por  volver  nuevamente  sobre  lo  que  estuviere  dis- 
cutido ó  aprobado. 

Art.  143.  Asimismo  los  Diputados  serán  llamados 
al  orden  siempre  que  en  sus  discursos  &ltaren  con  in- 
sistencia á  lo  establecido  para  las  discusiones;  cuando 
profirieren  palabras  en  cualquier  sentido  peligrosas,  y 
cuando  las  profieran  malsonantes  ú  ofensivas  al  decoro 
del  Cuerpo  ó  de  sus  individuos,  del  Trono  y  del  otro 
Cuerpo  Colegislador. 

Art.  144.    Cuando  un  Diputado  sea  llamado  por  tres 
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veces  al  orden  en  una  misma  sesión,  el  Presidente  po- 
drá consultar  al  Congreso  si  se  le  retirará  y  negará  la 
palabra  en  lo  que  restare  de  la  misma  sesión.  Pero  si 
hecha  esta  pregimta  pidiere  el  Diputado  la  palabra  para 
justificarse,  deberá  serle  concedida,  y  escucharse  las 
razones  que  exponga  con  moderación  y  decoro. 

EXPRESIONES  MALSONANTES 

Art.  145.  Si  se  profiriere  alguna  expresión  malso- 
nante ú  ofensiva  á  algún  Diputado,  éste  podrá  reclamar 
luego  que  concluya  de  hablar  el  que  la  profirió;  y  si 
éste  no  satis&ce  al  Congreso  ó  al  Diputado  que  se  cre- 
yere ofendido,  mandará  el  Presidente  que  se  escriba  por 
un  Secretario;  y  si  hubiere  tiempo,  se  deliberará  sobre 
ella  aquel  mismo  día;  y  si  no,  se  dejará  para  otra  se- 
sión, acordando  el  Congreso  lo  que  estime  conveniente 
á  su  propio  decoro  y  á  la  unión  que  debe  reinar  entre 
los  Diputados. 

DICTÁMENES  DESECHADOS 

Art.  146.  Cuando  fuere  desechado  un  proyecto  de 
ley  ó  un  dictamen  de  Comisión  en  todo  ó  en  parte,  el 
Congreso  decidirá  si  ha  de  volver  á  la  Comisión  para 
que  lo  redacte  de  nuevo. 

APROBACIÓN  DEFINITIVA 

Art.  147.  Concluida  la  discusión  y  votación  de  un 
asunto  por  partes  ó  artículos,  la  Secretaría  lo  redactará, 
lo  revisará  la  Comisión  de  Corrección  de  estilo  y  se  so- 
meterá á  la  aprobación  definitiva  del  Congreso. 
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TRIBUNAS 


Art.  148»  Los  espectadores  guardarán  profundo  si- 
lencio y  conservarán  el  mayor  respeto  y  compostura, 
sin  tomar  parte  alguna  en  las  discusiones  por  demos- 
traciones de  ningún  género. 

Art.  149.  Los  que  perturben  de  cualquier  modo  el 
orden  serán  expelidos  de  las  tribunas  ó  galerías  en  el 
mismo  acto;  y  si  la  falta  fuere  mayor,  se  tomará  con 
ellos  la  proTidencia  que  haya  lugar,  deteniéndolos  en 
caso  necesario  y  entregándolos  á  las  autoridades  com- 
petentes. 

Art.  150.  En  el  caso  de  que  ocurra  un  desorden 
grave  que  el  Presidente  no  pueda  calmar,  levantará  la 
sesión. 

TtTULO  XII 

DE  LAS  PROPOSICIONES  QUE  NO.  SON  DE  LEY 

Art.  151.  Si  durante  una  discusión  se  hiciere  algu- 
na proposición  incidental,  ó  que  tenga  por  objeto  deter- 
minar el  curso  que  deba  darse  á  los  negocios,  el  Con- 
greso, oyendo  al  autor  de  ella,  acordará  lo  que  tenga 
por  conveniente. 

El  discurso  del  autor  en  este  caso  se  ceñirá  estric- 
tamente al  objeto  de  la  proposición,  sin  entrar  de  nin- 
guna manera  en  la  cuestión  principal. 

Art  152  La  proposición  de  no  haber  lugar  á  delibe- 
rar tiene  preferencia  sobre  cualquiera  otra,  pero  no  po- 
drá hacerse  en  la  discusión  de  los  proyectos  de  ley. 

Art.  153.  Las  proposiciones  que  no  tengan  por  ob- 
jeto una  ley,  se  han  de  presentar  firmadas  por  siete  Di- 
putados.'Si  estuvieren  firmadas  por  un  número  menor, 
ha  de  completarse  éste  por  Diputados  que  al  menos  apo- 
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yen  la  lectura  bajo  su  firma  al  pie  de  la  misma  propo- 
sición, 

Exceptúanse  de  esta  formalidad  las  proposiciones  de 
que  tratan  los  dos  artículos  anteriores. 

Art.  154.  Las  proposiciones  así  firmadas  deberán 
leerse  en  la  sesión  en  que  se  presenten,  si  se  entreg'an 
antes  de  entrar  en  la  discusión  de  los  asuntos  señalados, 
y  si  no,  en  la  inmediata;  y  el  Cong-reso  decidirá  si  las 
toma  ó  no  en  consideración,  oyendo  para  esto  á  uno  de 
sus  autores. 

Art.  155.  El  Congreso  decidirá  también  si  han  de 
pasar  á  las  Secciones  y  ha  de  informar  sobre  ellas  una 
Comisión,  ó  si  se  han  de  discutir  sin  este  trámite. 

TITULO  XIII 

DE   LAS   INTERPELACIONES   Y  PREGUNTAS 

Art.  156.  Cualquier  Diputado  tiene  el  derecho  de 
interpelar  á  los  Ministros,  anunciándolo  con  anteriori- 
dad de  palabra  ó  por  escrito,  pero  expresando  en  ambos 
casos  de  un  modo  explícito  el  objeto  de  la  interpelación. 

Art.  157.  El  Diputado  podrá  anunciar  la  interpela- 
ción de  palabra,  cuando  se  halle  presente  el  Ministro 
del  ramo,  el  cual  contestará  en  el  acto,  ó  se  tomará 
tiempo  para  contestar,  si  el  Gobierno  cree  ó  no  conve- 
niente dar  explicaciones  sobre  el  objeto  indicado,  y  en 
el  día  en  que  estará  dispuesto  á  verificarlo. 

Art.  158.  Lo  mismo  hará  el  Gobierno  cuando  la  in- 
terpelación se  haya  anunciado  por  escrito  y  se  le  haya 
comunicado  por  la  Secretaría  del  Congreso. 

Art.  159.  En  el  día  señalado  por  el  Gobierno  para  la 
interpelación,  el  Diputado  la  explanará  en  los  términos 
que  tenga  por  conveniente;  el  Gobierno  contestará,  y  el 
Kputado  interpelante  ó  cualquiera  otro  podrá  replicar;; 
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pero  luego  que  hayan  hablado  tres  Üíputados  y  c(»itiN- 
tádoles  el  Ministerio  si  lo  cree  oportuno,  podri  pre- 
guntarse si  se  pasará  á  otro  asunto. 

Art.  160.  De  resultas  de  la  interpelaoión,  podrán  los 
Diputados  presentar  las  proposiciones  que  crean  eon- 
venientes,  en  la  misma  sesión  ó  en  la  inmediata. 
.  Art.  161 .  Los  Diputados  pueden  también  dirigir  pit- 
gantas  al  Gobierno  sobre  asuntos  de  interés  públieo,  i 
que  aquél  contestará  si  lo  tuviere  por  eonveniente,  ya 
en  el  acto,  ya  aplazando  la  contestación- 
Si  de  resultas  de  la  contestación  á  la  pregunta  tu- 
viere por  conveniente  el  Diputado  hacer  alguna  inter- 
pelación, seguirá  ésta  los  trámites  determinados  en  los 
artículos  anteriores. 

Art.  162.  En  igual  forma  podrán  los  Diputados  di- 
rigir preguntas  á  la  Mesa  y  á  las  Comisiones  sobre  el 
estado  de  los  asuntos  que  pendan  en  las  mismas. 

TtTüLO  XIV 

DB    LAS    VOTACIONES 

Art..  163.  El  Congreso  votará  de  uno  de  los  cuatro 
modos  siguientes: 

1  .**  Levantándose  los  que  ainrueben  y  quedando  so^' 
tados  los  que  reprueben  / 

2.''    Por  votación  nominal. 

3.°    Por  papeletas. 

4."*    Por  medio  de  bolas. 

Art.  164.  .  La  votación  ordinaria  es  la  primera  de  las 
cuatro  que  quedan  expresadas.  Su  resultado  lo  anim- 
ciará  uno  de  los  Secretarios. 

Art.  165.  Si  el  Secretario  tuviere  duda  ó  algün  Di- 
putado lo  reclamare  aun  después  de  publicada  la  vota- 
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<*Sfi,  el  Presidente  notnbiiftri  dos  Diputedos  de4o«  qiae 
estén  de  pie  y  dos  de  los  sentados,  para  que  uno  de 
c*4a  clase  cuenten  á  los  que  aprueban,  y  los  otros  dos 
á  lo»  qne  repfueban,  publicando  el  número  á  conti- 
nnaevón. 

Art.  165.  Ningiin  Diputado  podrá  entrar  en  el  salón 
ni  salir  de  él  mientras  se  cuenten  los  votos. 

Art.  167.  Toda  votación  ordinaria  se  repetirá  nomi- 
nalmeiite,  siempre  que  la  diferencia  éntrelos  que  aprue- 
b«Q  y  repnieban  no  pase  de  tres,  ó  que  los  Diputados 
qm  cuenten  los  votos  no  estén  conformes  después  de 
hAerlos  contado  dos  veces. 

Art.  W8.  También  será  la  votación  nominal  cuando 
lapidan  al  menos  siete  Diputados  antes^que  esté  publi- 
cada la  votación  ordinaria. 

Art.  169.  La  votación  nominal  se  verificará  diciendo 
los  Diputados  sus  nombres  por  el  orden  en  que  estuvie- 
sen sentados  y  añadiendo  si  6  no,  según  sea  el  voto  de 
apmbación  ó  reprobación. 

Art.  170.  Toda,  elección  de  personas  se  hará  por  pa- 
peletas (1). 

Art.  171.  El  escrtitinio  por  bolas  servirá  para  cual- 
qwera  votación  en  que  se  califiquen  los  actos  ó  conduc- 
ta 4e  alguna  persona  ó  personas,  ó  cuando  el  Congreso 
lo  acuerde  por  mayoría  de  dos  terceras  partes. 

Art.  172.  Para  verificar  esta  clase  de  votación,  cada 
Biputlido,  cuando  sea  llamado  por  el  Secretario,  que 
leerá  la  lista  de  todos^,  recibirá  del  Presidente  una  bola 
Manea  y  otot  negra,  y  depositará  en  la  urna  destinada 
si  efecto  la  bola  blanca  «i  aprueba,  y  la  negra  si  reprue- 
ba, poniíeirf»  en  otra  urna  separada  la  bola  sobrante. 


(1)   Articulóse •  y  n.* 
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.  Art,  173.    El  Presidente  y  los  Secretarios  contarán  las 
bolas,  y  uno  de  éstos  publicará  la  votación. 

Art.  174.  La  votación  definitiva  de  las  leyes  en  su 
totalidad  es  la  única  que,  con  arreglo  al  art.  37  de  la 
Constitución,  requiere  la  presencia  de  la  mitad  más  uno 
del  número  total  de  Diputados  que  componen  el  CJon- 
greso. 

Art.  175.  Cuando  ocurriere  empate  eu  alguna  vota- 
ción ordinaria,  nominal,  ó  de  las  que  se  hagan  por  bo- 
las á  petición  de  losr.  Diputados,  se  abrirá  de  nuevo  el 
debate  y  se  repetirá  la  votación.  Si  resultare  nuevo  em- 
pate, se  volverá  á  votar  en  la  sesión  próxima;  y  si  tam- 
bién hubiere  entonces  empate,  se  entenderá  desechado 
el  dictamen,  artículo  ó  proposición. 

Art.  176.  Lo  mismo  se  hará  en  caso  preciso  respec- 
to de  las  votaciones  definitivas  de  los  proj'^ectos  de  ley, 
pero  sin  abrirse  de  nuevo  la  discusión. 

Art.  177.  Tiene  derecho  á  votar  todo  Diputado  que 
entre  en  el  salón  mientras  no  estén  cerradas  las  vota- 
ciones que  se  hagan  nominalmente,  por  papeletas  ó  por 
escrutinio  de  bolas. 

Art.  178.  También  tiene  derecho  cualquier  Dipu- 
tado para  hacer  que  se  cuenten  los  presentes  á  la  vota- 
ción, á  fin  de  comprobar  si  son  ó  no  en  número  sufi- 
ciente. 

Art.,  179.  Si  un  Diputado  pidiere  que  un  articulo, 
dictamen  ó  proyecto  se  vote  por  partes,  el  Congreso  re- 
solverá lo  que  estime  conveniente.  - 

Art.  180.  Todo  Diputado  que  se  halle  presente  en 
una  votación  que  no  sea  secreta,  puede  salvar  su  voto 
sin  motivarlo  en  el;  Acta  de  la  sesión  inmediata;  y  po- 
drán adherirse  á  las  resoluciones  del  Congreso  todos  los 
Diputados,  aun  cuando  se  hallen  ausentes  al  tiempo  de 
tomarlas. 
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Art.  181.  A  toda  votación  precederá  la  pregunta  de 
si  há  lugar  a  votar. 

TITULO  XV 

DE   LAS   PETICIONES 

.  Art.  182.  De  todas  las  peticiones  que  se  dirijan  al 
Congreso  se  dará  cuenta  por  lista  que  indique  el  orden 
numérico  de  prioridad  con  que  se  han  recibido  en  la  Se- 
cretaria, y  que  exprese  únicamente  el  nombre  del  peti- 
cionario y  el  objeto  de  la  petición. 

Art.  183.  Estas  listas  y  las  peticiones  á  que  ellas  se 
refieran  pasarán  inmediatamente  á  la  Comisión ,  para 
que  informe  á  la  mayor  brevedad  posible. 

Art.  184.  Los  informes  de  la  Comisión  se  imprimi- 
rán por  Apéndice  en  el  Diario  de  las  Sesiones,  k  fln  de 
que  los  sábados  por  lo  menos  de  cada  semana  se  ocupe 
el  Congreso  en  resolverlas  por  el  mismo  orden  con  que 
han  sido  presentadas. 

Art.  185.  Si  la  Comisión  de  Peticiones  creyere  que 
alguna  de  ellas  no  debe  tomarse  en  consideración,  usa- 
rán de  la  fórmula  de  no  há  lugar  á  deliberar. 

Art.  186.  Si  creyere  que  son  dignas  de  tomarse  eri 
consideraGión,  pero  que  toca  resolverlas  al  Gobierno  ó 
á  los  Tribunales,  propondrá  su  remisión  al  ^linisterio  á 
que  corresponda. 

Art.  187.  Si  creyere  que  deben  tomarse  en  conside- 
ración por  ser  útiles  para  trabajos  legislativos,  propon- 
drá que  se  tengan  presentes  en  tiempo  oportjimo.  Estas 
peticiones  quedarán  en  la  Secretaria  á  disposición  de 
tpdos  los  Diputados. 

Art.  188.  Ninguna  petición  se  remitirá  al  Gobierno 
con  recomendación  directa  ni  indirecta  por  parte  del 
Congreso;. 
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TlTmLó  anri 

DE  LOS  MENSAJES  AL  REY 

Art.  189.  Para  la  redacción  de  la  contestación  al 
discurso  de  la  Corona  y  de  los  demás  mensajes  que  el 
Congreso  de  los  Dipútenlos  dirija  á  S.  M.,  se  nombrarán 
Comisiones  especiales  del  modo  (ordinario  por  laA  See- 
ciones^ 

Art.  190.  El  Congreso  resolverá,  cuando  llegue  ú 
caso,  si  el  mensaje  que  se  lia  de  dirigir  á  S.  M.  ae  ha  de 
discutir  y  votar  de  una  vez  ó  por  partes. 

Art.  191.  Aun  cuando  los  mensajes  se  voten  de  una 
vez,  cualquier  Diputado  podrá  presentar  las  enmiendas 
y  adiciones  que  le  parezca,  las  cuales  se  discutirán  con 
prioridad  y  separadamente. 

Art.  192.  Las  Comisiones  de  Etiqueta  y  de  Mensaje 
serán  presididas  por  el  Presidente  del  Congreso,  ó  por 
uno  de  los  Vicepresidentes  que  él  designare. 

TiTui^o  xvn 

nS  LOS  VOTOS  BE  CENSURA  Y  DE  GRACIAS,  T  DE  LAS  DRCLA- 
BACIONES  HONORÍFICAS 

Alt.  193.  Siempi?e  que  el  Congreso  hubiere  de  acor- 
dar un  voto  de  censura,  se  formulará  éste  por  escrito. 
firaMbda  la  proposición  por  siete  Diputados,  y  pasará  á 
ItMB  Secciones. 

Art.  1*94.  Los  v^otos  de  gracias  no  están  sujetos  á 
eista  formalidad. 

Art.  195.  Para  las  declaraciones  faofiorífioas,  oo©o 
la  de  haber  merecido  bien  de  la  Pafaift  y  la  de  haber  de 
inscribirse  algán  nombre  en  las  lápiéasiiel  salón  de  se- 
siones, precederá  siempre  dictamen  de  Comisión. 


r 


-  209  — 

An.  196.  Fai^k^estai»  decktfaok^nes  debe  estar  el  C^n- 
gf^9  áeñfúütÉnídente  eonstítuMo. 

ttítSLÚ  XVttf 

DE   LOS  DIPUTADOS 

Art.  197.  Si  algún  Diputado  tuviere  necesidad  de 
ausentarse  por  más  de  ocho  días,  deberá  pedir  licencia 
al  Congreso,  exponiendo  por  escrito  los  motivos  y  seña- 
lando el  tiempo  que  necesite.  El  Congreso  lo  tomará  en 
consideración  y  acordará  lo  que  estime  conveniente. 

Art.  198.  Debieiido  existir  siempfe  presente  en  las 
sesiones  el  número  de  Diputados  que  la  Constitución 
señala  para  la  formación  de  las  leyes,  no  se  darán  licen- 
cias á  lo  más  sino  á  la  tercera  parte  del  número  exce- 
dente. 

N^  haciéndose  uso  de  la  licencia  en  el  término  de 
quince  días,  á  contar  desde  la  fecha  de  su  concesión, 
queda  sin  efecto. 

Art.  199.  Los  Diputados  que  no  tengan  uniforme  ó 
tiraje  particular,  se  presentarán  con  vestido  negro  en 
los  días  en  que  el  Rey  ó  sucesor  á  la  Corona,  el  Regenta 
ó  Regencia  asistan  á  las  Cortes,  y  los  de  galas  mayo- 
re»;  y  del  mismo  modo  usarán  para  ir  en  diputación  al 
Palacio  de  S.  M. 

Art.  200.  Cuando  se  pidiere  al  Congreso  la  autori- 
zación que  se  expresa  en  el  art.  41  de  la  Constitución 
para  proceder  contra  un  Diputado,  resolverá  lo  que  es- 
timare oportuno,  oyendo  á  una  Comisión  nombrada  pof 
eímétodo  ordinario,  pero  sin  la  instrucción  previa  que 
previene  el  art.  60. 

Art.  201.  Los  Diputados  que  admitan  empleoft>  co- 
misión, honores  ó  condecoraciones  de  lofir  expresadoií  €» 
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el  art.  25  de  la  Constitución,  darán  cuenta  de  su  acep- 
tación al  Congreso  á  los  dos  días  después  de  haberla 
verificado. 

Si  el  Congreso  los  declara  sujetos  á  reelección,  de- 
jarán de  asistir  á  las  sesiones  desde  el  día  en  que  se 
haga  esta  declaración. 

TÍTULO  XIX 

DK   LA   ACUSACIÓN   DE   LOS  MINISTBOS 

Art.  202.  Para  la  acusación  de  los  Ministros  se  for- 
mará una  proposición  que  pasará  á  las  Secciones,  si- 
guiendo los  trámites  de  una  proposición  de  ley  hasta 
que  recaiga  resolución  del  Congreso. 

Art.  203.  Si  el  Congreso  en  votación  por  bolas  acor- 
dare haber  lugar  á  la  acusación,  las  Secciones  en  vota- 
Qión  por  cédulas  nombrarán  una  Comisión  de  siete  in- 
dividuos que  formulará  y  sostendrá  la  acusación  ante 
el  Senado. 

Art.  204.  Para  decidir  sobre  la  proposición  de  acu- 
sación se  necesita  el  mismo  nújnero  de  Diputados  que 
para  votar  las  leyes,  y  ha  de  hallarse  el  Congreso  defi- 
nitivamente constituido. 

Art.  205.  La  discusión  para  declarar  haber  ó  no  lu- 
gar á  la  acusación  será  pública  y  siempre  ordinaria. 

Art.  206.  Si  los  individuos  de  cuya  responsabilidad 
se  trata  pretendieren  concurrir  á  defenderse,  podrán 
verificarlo,  ocupando  el  lugar  que  á  este  fin  les  señak 
el  Presidente,  si  no  tuvieren  asiento  en  el  Congreso. 

Art.  207.    Los  discursos  que  los  mismos  pronuncien 
en  su  defensa  no  consumen  turno. 
.    Pueden  animismo  pedir  la  lectura  ó  exliibición  de 
oufintos  documentos  les  convinieren.    - 
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-  Art.  208.  Si  en  vez  dé  concurrir  personalmente  re- 
mitieren escritos  ó  documentos  en  su  defensa,  les  serán 
admitidos  y  leídos  en  la  sesión. 

Art.  209.  Los  interesados  están  en  todos  estos  casos- 
bajo  la  salvaguardia  del  Congreso. 

TlTULO  XX 

DEL  aOBIEBNO  INTBBIOB  DEL  CONGBESO 

Art.  210.  El  Congreso  en  cuerpo  no  asistirá  á  nin- 
gún acto  fuera  de  sus  sesiones. 

Art.  211.  La  policía  del  Congreso  y  del  edificio  en 
que  celebre  sus  sesiones  corresponderá  á  su  Presidente, 
quien  dará  al  efecto  las  órdenes  oportunas  á  los  emplea- 
dos en  él  y  al  jefe  de  la  guardia  militar. 

Art.  212.  Bajo  la  dirección  é  inspección  de  la  Comi-. 
sión  de  gobierno  interior  estará  el  Diario  del  Congreso^ 
en  el  que  se  insertarán  é  imprimirán  íntegra,  fiel  é  im- 
parcialmente  todos  los  hechos  que  pasen,  y  discursos 
que  se  pronuncien  en  sus  sesiones  públicas;  debiendo 
organizarse  su  redacción  é  impresión  de  manera  que  no 
deje  de  publicarse  desde  el  primer  día  de  las  sesionei^. 

Art.  213.  .  La  Cpmisión  de  gobierno  interior  provee^ 
rá  todos  los  empleos  vacantes  del  Congreso,  y  concede- 
rá, en  caso  preciso,  licencias  temporales  á  sus  depen- 
dientes; pero  no  podrá  ni  aumentarlos  ni  disminuirlos 
ni  destituirlos  sin  aprobación  del  Congreso.     .   .   . 

Art.  214.  La  misma  Comisión  formará  el  presupues-' 
to  anual  de  los  gastos  del  Congreso,  percibirá  y  admi- 
nistrará los  fondos  que  para  cubrirlos  se  reciban  del  Te- 
soro público,  y  presentará  mensualmente  al  Congreso 
la  correspondiente  cuenta,  que  se  aprobará  en  sesión 
secreta  y  se  leerá  luego  en  sesión  pública  el  primer  sá- 
bado de  cada  mes. 
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hxíL  %Jk  1a  misw»  Gemiaíóa  ftanimA  los  r^sJamao- 
tMpwrtknüaires  de  las  dependenoía»  áél  Gongpread. 

En  el  intervalo  de  una^  k  otara  k^aiatura,  el  ttm- 
drato  deii  Congreso  con  do»  indiTiduos  de  la  Cíomiflíón 
de  gobierno  interior,.  q.iie  él  áemgoatej  deflempemuráft 
las  funciones  de  ésta. 

TÍTULO  XXI 

nB  LAS  BBFORMAS  DEL  REGLAMENTO  DEL  GONQBBSO 

Art  216.  La  proposición  de  reforma  del  Reglamen- 
to seguirá  los  trámites  de  una  proposición  de  ley. 

Art.  217.  De  las  resoluciones  del  Congreso  en  casos 
omisos  ó  dudosos  formará  la  Secretaria  un  Apéndice  q}x& 
se  repartirá  á  los  Diputados  al  principio  de  cada  legis- 
latura, y  se  observarán  en  casos  análogos  como  adicio- 
nes provisionales  al  Reglamento. 

ABTÍCüLQ    TRANSITOBIO 

Este  Reglamento  empezará  á  regir  á  los  diez  días  de 
su  aprobación  definitiva  por  el  Congreso,  á  cuyo  efecto 
se  imprimirá  y  distribuirá  previamente  á  los  Diputados- 

Palacio  del  Congreso  4  de  Mayo  de  1847. — Fermín 
Ajteta,  Vicepresidente. — Federico  Vahey,  Secretario.— 
Duque  de  Berwich  y  de  Alba,  Secretario.— Diego  Coello 
y  Quesada,  Secretario.— -Juan  Comyn,  Secretario. 
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I.' DE  DICIEMBRE  DE  1854. 


lEELIllElIO  IITEIIIO  DE  US  CORTES  COISTITSTEIIES 

TtTXJLO  PRIICBRO 

CONSTITUCIÓN  Y   DIVISIÓN   DE   LAS  COBTES 

Artículo  I.**  La  Mesa  se  compondrá  de  un  Presiden- 
te, cuatro  Vicepresidentes  y  cuatro  Secretarios. 

Art.  2.°  La  votación  se  hará  por  papeletas,  que  los 
Diputados,  llamados  por  lista,  entregarán  al  Presiden- 
te, el  cual  las  depositará  en  una  urna. 

Art.  3.**  Concluida  la  lista,  y  hecha  dos  veces  por  un 
Secretario  la  pregunta  de  «si  falta  algún  Diputado  por 
votar»,  se  procederá  al  escrutinio,  que  se  verificará  ex- 
trayendo el  Presidente  las  papeletas  de  la  urna;  y  des- 
pués de  haberlas  leído,  las  entregará  á  un  Secretario 
para  que  lo  haga  en  alta  voz.  Los  demás  Secretarios 
formarán  lista  exacta  de  la  votación  con  todos  sus  inci- 
dentes. 

Art.  4.°  Para  la  elección  de  Presidente  se  escribirá 
un  solo  nombre  en  cada  papeleta,  y  quedará  elegido  el 
que  pbtuviere  mayoría  absoluta  de  votos. 

Art.  5.**  No  resultando  elección,  se  repetirá  la  vota- 
ción entre  los  dos  que  más  se  hubieren  aproximado  á 
la  mayoría,  quedando  elegido  el  que  obtuviere  mayor 
número  de  votos. 

Art.  6.®    En  los  casos  de  empate,  decidirá  la  circuns* 
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tancia  de  haber  sido  antes  Presidente  ó  Vicepresidente, 
la  de  haberlo  sido  por  más  tiempo,  y  por  último,  la 
suerte. 

Art.  7.**  Los  cuatro  Vicepresidentes  se  nombrarán 
individualmente  en  votaciones  separadas  del  mismo 
modo  que  el  Presidente,  seg-ún  previenen  los  tres  ar- 
ticqlos  anteriores.' 

Art.  8.^  Para  la  elección  de  Secretarios  se  escribirán 
Sjílo  dos  nombres  en  cada  papeleta,  quedando  elegidos 
por  orden  de  votos  los  cuatro  que  obtuvieren  mayor  nú- 
mero de  ellos;  sin  perjuicio  de  lo  prevenido  en  el  ar- 
tículo 128. 

En  el  caso  de  empate,  se  observará  lo  prevenido  en 
.él  a«rt.  6.^ 

Art.  9.""  Las  papeletas-en  bl«»ieo,:Ias  ilegibles,  1«b  qn? 
Ksontoivjer^  nombres  de  Djlp^íadoA  no  presentólos  i  de 
los  que  quedan  f ueca  de  eleociói^  oiw^  -ésta  «e  repitiei, 
serán  nulas;  pero  .servirán  pfira  'Oomput^  el  wi^^ñiefo  4e 
Diputados  presentes. 

&i  ajguna  contuviere  nombres  je^bles  é  ilegit)^,  m 
leerán  y  computarán  aquellos. 

Cuando  una  papeleta  cointq  viere  más  nombres  4ejto 
ioeees^ias,  se  leeráa  sólo  y  GovosputaráA  por  au  otím 
lo«  que  ^Mxrresponda^  segújx  1#  eleoeióa^  y  lois  4e^i¿0  «e 
reputajT^n  W  ^eseritos. 

La  que  contuviere  menos  nombres  de  los  necesMMü» 
«efi  válida. 

.  €oneJ.«ida  la  votación,  los  elegidos  ^^q^aito  sus 
puestos. 

.    Art.  10.'   £n  seguida  el  Proside^te  decdarapáliaU^rse 
^o^;»tituídas  las  Cortes,  y  se  participará  aliGhobi^raAO. 

Árt.  11.  Aoto  continuo,  si  jbubiese  tiempo  en  la  mí^ 
má  sesión,  y  si  no  en  la  inmediata,  «e  <Uvidiráa  fot 
jau^rte  en  siete  Seppioiae$  de  igual  número  ttodos  los  Di- 
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puMlM  j^j:6)aeoíea,  j  los  que  entren  éeay^ués  sec&9  <les- 
tinados  ií  te  lieeeiáH  que  les  .eorresponda  ^poir  torno. 

AiTt.  12.  Cada  Sección  oonU^ra  ;pi^íifiiiakoej|^  en  l|i 
pieza  destinada  á  sus  reuniones  un  presidco^tei  \m  yiw^ 
presidente,  un  sepi^tarío  y  un  vicesecpetioio  por  el  mis- 
jao  método  qw  «e  nojo^bran  los  de  ia3  Cortes,  en  oq^ 
actas  constarán  estos  nomlMrasiJbentos. 

Azi.  13.  lias  Sepoiones  se  renoirarto  ^aiBJbíé&  i>or 
suerte  en  la  primera  sesión  4e  eada  mes,  ejMMipto  «en  el 
eas9  en^ue  se  hay^ua  form^o  despi^  ^1  dia  i5  del 
mes  anterior. 

Art.  14.  Las  Secciones  se  reúnen  cuando  las  Cortes 
]o  determinan  á  propuesta  del  Presidente  ó  de  algún 
Diputado. 

TtTVtá}  ÍM. 

DBl  PUjaSiPJBNT» 

Ajpt.  15.  SI  Pisesidente  abriisá  y  ;oerrar¿  Ias  sesiones 
de  las  Cofítesy  y  couBnueacia  díe  éstas  desig3iax¿  1^  dáas 
en  que  no  debe  haberlas;  cuidará  de  inaatencr  ríi  oi4eix; 
flflíiiíJarA  y  dárigárá  las  disouaíoiikes^  eonoederi  la  pala- 
bra se^n  el  orden  en  que  se  hubiese  pedidQ;  ^jafá  las 
49KLe8^bKWtefl  que  se  hají  de  disentir  y  votar;  ñranará  las 
actas  de  Jas  Cortes  y  nuesisajes  que  ^  limitan  aJ  •Grobíer- 
no,  y  anunciará  al  fin  de  cada  sesión  las  laatér^Hius  de 
qae  .se  4éb€  taratajr  «n  la  síjpuiente. 

Art.  16.  ISl  Presidente  podrá  Uanar  al  •ofdm  al  <^i»- 
dor  q\ie  i;e  exeada»  y  A  la  e.aestión  al  que  aotoriameiute 
se  separe  4e  ella.  ;  ^  .  . 

Axt.  X7.  Si  el  Preaidente  quiere  .twtar  parte  en  i^na 
xU^qi^óiii,  4e>rá  la  Pn^df^^ia,  y  no  vplviecá  A  i^eupaff- 
la  hasta  que  se  haya  votado  el  artículo  ó  punto  que  j^e 

dÍ#5?13^i   '  '../: 
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-  Árt  18.  Sí  oourtiese  algún  suceso  desajfradaUe  den- 
tro del  edificio  de  las  Cortes,  el  Presidente  tomará  las 
disposiciones  preventivas  que  su  prudencia  le  dicte,  y 
será  obedecido  respetuosamente. 

Art.  19.  Bl  Presidente  dispondrá  se  fije  con  antici- 
pación en  la  sala  de  conferencias  la  orden  del  día,  y 
que  se  comunique  al  Gobierno. 

Art.  20.  Los  Vicepresidentes  ejercen  en  su  caso  las 
mismas  funciones  que  el  Presidente. 

Art.  21.  El  Presidente  tendrá  en  la  correspondencia 
el  tratamiento  de  Excelencia. 

TlTUIiO   III 

DB   LOS  SBCBBTARIOS 

Art.  22.  Los  Secretarios  de  la6  Cortes  extenderán  las 
actas  de  las  sesiones,  que  deberán  comprender  una  re- 
lación clara  y  sucinta  dé  cuanto  se  trate  y  resuelva  en 
las  Cortes,  á  cuya  aprobación  se  someterá  la  de  cada 
sesión  al  abrirse  la  siguiente. 

Art.  23.  Las  actas  de  las  sesiones  secretas  se  exten- 
derán en  libro  separado. 

Art.  24.  Se  firmarán  por  dos  Secretarios  las  actas  de 
las  Cortes,  y  cuantos  documentos  y  comunicaciones  se 
expidan  por  lá  Secretaría. 

Art.  25.  Los  Secretarios  darán  cuenta  de  todas  las 
comunicaciones,  peticiones  y  expedientes  que  se  r^- 
tan  á  las  Cortes,  y  de  cuantos  asuntos  se  traten  en  ellas, 
extendiendo  y  rubricando  las  resoluciones  que  recaigan. 

Art.  26.  Corresponde  asimismo  á  los  Secretarios  de- 
clajrar  y  puWicar  el  resultado  de  las  votaciones  de  las 
Cortes.-  •   ■'':  ■    ''■  '■','  '    '  *    : 

Art.  27.    Estará  á  cargo  de  los  Secretarios  la  Secre- 
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taria  y  Archivo  de  las  Cortes,  dependiendo  de  ellos  to- 
tes los  empleados  en  estas  oficinas. 

Art.  28.    Los  Secretarios  tendrán  el  tratamiento  de 
excelencia  en  la  correspondencia  de  oficio. 


TÍTULO  nr 

DE  LOS  DIPUTADOS 

Art.  29.  Si  algún  Diputado  tuviere  necesidad  de  au- 
sentarse por  más  de  ocho  dias,  deberá  pedir  licencia  á 
lastJortes,  exponiendo  por  escrito  los  motivos,  y  seña- 
lando el  tiempo  que  necesite  Las  Cortes  lo  tomarán  en 
consideración,  y  acordarán  lo  que  estimen  conveniente^ 

Art.  30.  Debiendo  existir  siempre  presente  en  las  se- 
siones el  número  de  Diputados  necesarios  para  la  for- 
mación de  leyes,  no  se  darán  licencias  á  lo  más  sino  á 
la  tercera  parte  del  número  excedente. 

Art.  31.  Los  Diputados  que  no  tengan  uniforme  ó 
traje  particular,  se  presentarán  con  vestido  ne^o  en 
los  días  en  que  el  Rey,  el  sucesor  de  la  Corona,  el  Re- 
gente ó  la  Regencia  asistan  á  las  Cortes  y  los  de  galas 
mayores;  y  del  mismo  usarán  para  ir  en  Diputación  al 
Palacio  de  S.  M. 

Art.  32.  Cuando  se  pidiere  á  las  Cortes  autorización 
para  proceder  contra  un  Diputado,  resolverán  lo  que 
estimen  oportuno,  oyendo  á  una  Comisión  nombrada 
por  el  método  ordinario;  pero  sin  la  instrucción  previa 
que  preyiene  el  art,  64. 
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TtTUIiO  V 

1>E  L46  fiB»IONB$ 

Art.  33.  L  propuesta  del  Presidente  determinaiin  las 
Cortes  á  principio  de  cada  mes  la  hora  i  que  han  de 
empezar  las  sesiones;  éstas  duraren  ordinariamente  cua- 
tro horas,  pero  podrán  prorrogarse  por  todo  el  tiempo 
que  convenga  á  propuesta  del  Presidente  ó  de  cualquier 
Diputado. 

Art.  34.  El  Presidente  abre  la  sesión  con  esta  fórmu- 
la: Airese  la  sesión,  j  la  cierra  con  éfirta:  Se  levanta  k 
sesión.  Levantada  ésta,  no  se  permitirá  hablar  á  ningún 
Diputado,  y  será  nulo  cuanto  se  hiciere. 

Art.  35.  Para  abrir  la  sesión  deben  estar  presentes 
trincuenta  Diputados,  y  este  número  basta  para  tomar 
cualquiera  resolucióa  que  no  haya  de  tener  el  carácter 
de  ley. 

Art.  36.  Después  de  leída  el  Acta  de  la  sesión  ante- 
rior, y  antes  de  pasar  á  discutir  los  asuntos  señalados, 
se  dará  cuenta  de  los  oficios  que  huhiese  remitido  el  Oo- 
bierto,  de  las  proposiciones  que  hayan  hecho  los  Dipu- 
tados, y  de  las  peticiones  dirigidas  á  las  Cortes. 

Art.  37.  Habrá  en  el  salón  un  asiento  destinado  ex- 
clusivamente álos  Ministros. 

Art.  38.  Ningún  Diputado  podrá  hablar  sin  haber 
pedido  y  obtenido  la  palabra. 

Art.  39.  Los  Diputados  dirigirán  siempre  la  palabra 
á  las  Cortes  y  no  aun  individuo  ó  fracción  délas  mismas. 
■  Art  ^.  Ningún  Diputado  podrá  hablar  más  que  una 
vez  sobre  el  mismo  asunto  hasta  que  hablen  tres  ea  pro 
y  tres  en  contra;  pero  si  la  discusión  sigue  después,  po- 
drá pedir  la  palabra  segunda  vez  el  que  habló  ya,  ó  usar 
de  ella  si  se  la  cede  alguno  de  los  que  la  han  pedido. 
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Loiriiidiyidtids  de  una  Cbmísidn  cuyo  dictamen  se  áisr- 
crÉty  y  eí  autcnr  de  nna  proposición  scbre  la  cual  no  ha 
secaido  dictamen  de  Comisión,  podr&n  tomar  la  palabra 
enpfo  cttaotas  veces  tengan  por  conveniente. 

Á.H.  41.  Tambifei  se  concederá  la  palabra  al  que 
hrfa  hablado  ya^  cuando  la  pida  para  deshacer  al^na 
equivocación  del  orador  que  le  hubiese  respondido,  ó 
parasatisfbcer  á  algtina  alusión  personal. 

Se  concederá  ipimlment©,  aunque  no  hubiese  habla- 
do, al  que  la  pida  para  satisfacer  alguna  alusión  perso- 
nal, si  en  efecto  hubiese  sido  aludido. 

Arl.  4Q:  Los  Ministros  obtendrán  la  palabra  siempre 
(foe  la  pidan. 

IM.  ^.  Nadie  podrá  ser  interrumpido  cuando  hable 
stno  para  ser  llamado  al  orden  ó  á  la  cuestión  por  el 
Presidente. 

Art.  44.  Cuando  un  Diputado  sea  llamado  por  tres 
veces  al  orden  en  una  nrisma  sesión,  el  Presidente  po- 
drá cónsul  ar  á  las  Cortes  si  se  le  retirará  y  negará  la 
palabra  en.  lo  que  restare  de  la  misma  sesión.  Pero  si 
hecha  esta  pregunta,  pidiese  el  Diputado  la  palabra  para 
justificarse,  deberá  serle  concedida,  y  escucharse  las 
razone»  que  exponga  con  moderación  y  decoro. 

Art.  45.  Si  se  profiriese  alguna  expresión  malsonan- 
te, ofeni^va  á  rigún  Diputado,  éste  podrá  reclamar  lue- 
go que  concluya  de  hablar  el  que  la  profirió;  y  si  éste 
no  satisface  á  las  Cortes  ó  al  Diputado  que  se  creyese 
ofendido,  mandará  el  Presidente  que  se  escriba  por  un 
Secretario;  y  si  hubiese  tiempo,  se  deliberará  sobre  ella 
aquel  miamo  día,  y  si  no  se  dejará  para  otra  sesión, 
acordando  las  Cortes  lo  que  estimen  concerniente  á  su 
propk)  decoro  y  á  la  unión  que  debe  reinar  entre  los  Di- 
ptttadesF. 

Art.  46.    Los  espectadores  guardarán  profundo  stleU'- 
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cio,  y  conservarán  el  i^aypr  respeto  y  compostura,  sin 
tomar  parte  alguna  en  las  discusiones  por  demostra- 
ciones de  ningún  género. 

Art.  47.  Los  que  perturben  de  cualquier  modo  el  or- 
den, serán  expelidos  de. las  tribunas  ó  galerías  en  el 
mismo  acto;  y  si  la  falta  fuese  mayor,  se  tomará  coa 
ellos  la  providencia  que  baya  lugar. 

Art.  48.  En  el  caso  de  que  ocurra  un  desorden  gra- 
ve, que  el  Presidente  no  pueda  calmar,  levantará  la 
sesión. 

Art.  49.  Sólo  podrá  celebrarse  sesión  secreta  cuando 
lo  pidan  el  Gobierno  ó  la  mayoría  de  una  Comisión,  ó 
siete  Diputados  bajo  su  firma,  ó  cuando  á  juicio  del 
Presidente  hayan  de  tratarse  asuntos  interiores  de  las 
Cortes;  pero  sin  perjuicio  de  que  éstas  decidan  siempre 
si  el  asunto  ha  de  continuar  tratándose  en  sesión  se- 
creta. 

TITULO  VI 

DE  LOS  PROYECTOS  Y  PBOPOSICIONES  DB  LEY 

Art.  50.  Los  proyectos  de  ley  presentados  por  el  Go- 
bierno á  las  Cortes,  se  pasarán  inmediatamente  al  exa- 
men de  las  Secciones. 

.  Art.  51.  Las  proposiciones  de  ley  que  hicieren  los 
Diputados  deberán  ser  firmadas  por  sus  autores  y  en- 
tregadas al  Presidente. 

Art.  52.  Estas  proposiciones  deberán  estar  formula- 
das como  los  proyectos  del  Gobierno. 

Art.  53.    Ninguna  proposición  de  ley  podrá  estar 
firmada  por  más  de  siete  Diputados. 
-  Art.  54.    El  Presidente  pasará  inn^ediatamente  á  to- 
das las  Secciones  las  proposiciones  de  ley  que  se  le  pre- 
senten. . 
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Art.  55.    Las  Secciones  deberán  resolver  en  su  re->. 
unión  inmediata  si  autorizan  ó  no  la  lectura  de  la  pro- 
posición. 

Art.  56.  Basta  que  una  Sección  autorice  esta  lectura, 
para  que  se  verifique  en  la  primera  sesión  de  las.  Cortes. 

Art.  57.  Uno  de  los  autores  de  la  proposición  puede 
exponer  de  palabra  los  motivos  y  fundamentos  de  ella 
en  seguida  de  su  lectura,  ó  el  día  que  tenga  á  bien. 

Art.  58.  Verificada  esta  exposición  de  motivos,  ó 
renunciando  á  ella  el  autor  ó  autores  de  la  proposición, 
se  preguntará  á  las  Cortes  si  la  toman  en  consideración 
ó  no.  Para  esta  resolución  no  se  permitirá  debate  al- 
guno. 

Art.  59.  Tomada  en  consideración  una  proposición 
de  ley,  pasará  á  las  Secciones  como  los  proyectos  del 
Gobierno. 

TÍTULO  VII 

DE   LAS  SBCCIONES  Y  COMISIONES  DB  LAS    COBTES 

Art.  60.  Las  Secciones  se  designarán  por  orden  nu- 
mérico desde  el  uno  al  siete. 

Art.  61.  Las  Secciones  discutirán  separadamente  las 
proposiciones,  proyectos  de  ley  y  cualquier  otro  asunto, 
que  se  les  pase^  y  concederán  ó  negarán  la  autorización 
de  que  habla  el  art.  55. 

Art.  62.  Los  Ministros  que  sean  Diputados  tienen 
voto  en  las  Secciones  á  que  correspondan. 

Art.  63.  Los  Ministros  y  los  autores  de  las  proposi-: 
cienes  de  ley  que  se  discutan,  podrán  asistir  sin  Toto 
á  cualquiera  Sección. 

Art.  64.  Luego  que  cada  Sección  se  declare  sufi- 
cientemente instruida  en  el  proyecte,  proposición  de 
ley  ó  íLSuntQ  que.se  discuta,  nombrará  un  Diputado  para 
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qtM  fiMrM^  pArte  áé  ln  Cóaümón  qne  hA  dé  dar  su  die- 
taosen  á  lAs  Cortes. 

Art.  65.  Los  individuos  nombrados  con  este  otjeto 
por  ISMs  Sec<$ioii6»  han  de  ser  de  sn  propio  seno. 

Art?.  §«.  Bates  siete  indiriduos  componen  la  Cofti- 
sión. 

Art.  67.  Cadar  Comisión  nombra  so  presidente  y  se- 
cretario^ dando  parte  ár  las  Cortes,  asi  de  estos  nombra^ 
mientos  como  de  todos  los  indi tidnos  que  la  componen. 

Art.  68.  Las  Comisiones  pueden  llamar  para  que  las 
aiiodlie  en  sus  trabajos  á  cualquier  individuo  de  dentro 
ó  fuera  de  las  Cortes. 

Art.  69.  Las  Comisiones  tienen  derecho  para  recla- 
mar del  Ministerio,  por  medio  de  los  Secretarios  de  las 
Cortes,  cuantas  noticias  crean  necesarias  para  el  acierto 
en  sus  dictámenes. 

Art.  70.  Los  Ministros  y  todos  los  Diputados  pueden 
asistir  sin  voto  á  las  Comisiones. 

Art.  71.  Ning'una  Comisión  se  disuelve  hast»  que 
quede  definitivamente  votado  el  asunto  para  que  ha  sido 
nombrada. 

Art.  72.    Cada  Comisión  extenderá  su  dictamen  sobre 
I  el  asunto  que  se  le  ha  encardado,  y  lo  presentará  k  las 

I  C(»tes. 

í  Ari.  73.    Los  votos  de  los  individuos  de  la  Comilón, 

que  disientan  de  la  mayoría,  se  extenderán  por  separa-    j 
!  do^  y  se  presentarán  también  á  las  Cortes,  como  asiaus-    \ 

mo  los  votos  de  las  diversas  fracciones  en  que  se  di^da  j 
la  Comisión  cuando  no  tenga  mayoría  ningún  dictaideD.  ¡ 
Bi£Rsutido  en  latotiJidad,  el  que  tenga  la  prefereo-  | 
cia  con  arreglo  al  art.  99  del  Reglamento,  se  pre^anfií- 
rá  si  la»  Cortes  lo  toman  ó  no  en  eonsideración;  y  cií  el 
último  caso,  el  proyecto  se  entiende  desechado. 

Art.  74;    Cnaado  el  dictamen  de  una  GomiinÓA  rwae 
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íobre  una  proposición  de  uno  ó  más  Diputados,  adquie- 
re ya  éata  el  mracter  de  proyecto  de  ley. 

Art.  75.  Todfia  las  Comisiones  de  las  Cortes  son  es- 
peciales para  ohjeto  determinado,  y  se  nombran  por  el 
método  expresado. 

Art.  76.  No  serán  especiales,  y  se  nombrará  como  se 
expresa  á  continuación,  la  Comisión  de  Actas  electora- 
les, la  de  Presupuestos,  la  de  Examen  de  cuentas,  la  de 
Peticiones,  Ja  d<^  Gobierno  interior  y  ía  de  Corrección 
lie  estilo. 

ArL  77.  La  Comisión  de  Presupuestos  será  perma- 
nente, y  se  compondrá  de  35  individuos,  nombrados 
cinco  por  cada  i^ección. 

Art.  78.  Ln  Comisión  de  Examen  de  cuentas  será 
también  permanente,  pero  no  se  compondrá  más  que  de 
siete  individuos  elegidos  como  los  de  las  especiales. 

Art,  79.  La  Comisión  de  Peticiones  es  permanente, 
y  £us  individuos  se  renuevan  cada  mes  al  tiempo  de  re- 
novarse las  Secciones;  pero  se  supone  existente  cada 
nnade  las  Comisiones  sucesivas  hasta  que  evacuólos 
correspondiente.^  informes  sobre  las  peticiones  que  se  le 
hayan  pasado,  y  que  recaiga  sobre  ellas  la  resolución 
(lela.s  Cortes. 

Art.  80.  La  Comisión  de  Gobierno  interior  es  perma- 
nente; consta  de  un  individuo  de  cada  oección,  del  Pre- 
sidente de  lai3  Cortes,  que  lo  será  de  la  Comisión,  y  del 
primer  Secretario. 

Art.  Kl.  La  Comisión  de  Corrección  de  estilo  es  per- 
manente, y  consta  de  uno  de  los  Secretarios  nombrados 
por  la  Mesa,  y  de  otros  dos  Diputados,  Para  nombrar 
éstos,  cada  Sección  designará  un  individuo,  y  los  siete 
elegirán  de  entre  ellos  mismos  á  los  dos. 

Art.  82.  Las  Comisiones  de  pura  ceremonia  serán 
nombradas  por  el  Presidente  de  las  Cortes. 

15 
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TÍTULO  VIII 

DE    LAS    DISCUSIONES 

Art.  83.  El  autor  de  una  proposición  puede  retirarla 
antes  de  que  las  Cortes  la  hayan  tomado  en  conside- 
ración. 

Art.  84.  También  puede  una  Comisión  retirar  entodo 
ó  en  parte  los  dictámenes  que  diere  para  presentarlos 
redactados  de  nuevo. 

Art.  85,  Leído  el  dictamen  de  una  Comisión  sobre 
cualquier  materia,  el  Presidente  señalará  día  para  su 
discusión. 

Art.  86.  Ésta  no  podrá  verificarse  sin  que  hayan  pa- 
sado veinticuatro  horas  de  la  lectura. 

Art.  87.  En  los  neg^ocios  graves  ó  difíciles  deberá 
imprimirse  y  repartirse  el  dictamen  de  la  Comisión. 

Art.  88.  Las  enmiendas  y  adiciones  que  se  hicieren 
al  dictamen  de  la  Comisión,  deberán  imprimirse  y  re- 
partirse si  hubiese  tiempo  para  ello. 

Art.  89.  No  se  puede  presentar  enmienda  ni  adición 
alguna  á  ningún  dictamen  de  Comisión  ó  proposición 
de  uno  ó  más  Diputados  si  no  está  firmada  por  siete  in- 
dividuos. 

Art.  90.  Las  adiciones  ó  enmiendas  se  presentarán 
antes  de  abrirse  la  discusión  del  artículo  ó  proyecto  á 
que  se  contraigan;  y  leídas  que  sean,  pasarán  á  la  Co- 
misión. 

Art.  91.  Hecha  segunda  lectura  de  ellas,  se  conce- 
derá la  palabra  á  uno  de  sus  autores;  contestará  un  in- 
dividuo de  la  Comisión,  y  en  seguida  se  preguntará  si 
las  Cortes  la  toman  en  consideración. 

Art.  92.  En  el  caso  afirmativo  se  discutirán  al  mis- 
mo tiempo  que  el  artículo  á  que  correspondan,  salvo 
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aquellas  cuya  importancia  y  gravedad  sea  tal  que  las 
Cortes  resuelvan  se  discutan  previamente  y  con  sepa- 
ración. 

Art.  93.  Las  discusiones  se  verificarán  siempre  ha- 
blando los  Diputados  alternativamente  en  pro  y  en  con- 
tra de  la  proposición  ó  dictamen  que  se  discuta,  según 
el  orden  con  que  hubieren  pedido  la  palabra  en  uno  de 
los  dos  sentidos. 

Art,  94.  En  los  dictámenes  de  mucha  extensión  y 
gravedad  se  verificará  la  discusión  primero  en  su  tota- 
lidad, y  después  por  partes  ó  artículos. 

Art.  95.  En  los  proyectos  de  los  Códigos  y  otros  de 
igual  naturaleza  podrá  haber  varias  discusiones  gene- 
rales sobre  los  diversos  hbros  ó  títulos  que  comprendan. 

Art.  96.  En  la  discusión  general  que  recaerá  sobre 
el  principio,  espíritu  y  oportunidad  del  proyecto,  pue- 
den examinarse  al  mismo  tiempo  las  enmiendas  ó  adi- 
ciones. 

Art.  97.  Las  Cortes  declararán  cuando  esté  el  asun- 
to suficientemente  discutido  en  la  totalidad  para  pasar 
á  la  discusión  particular  de  cada  artículo, 

Art.  98.  No  puede  cerrarse  ninguna  discusión,  ni 
general  ni  particular  sin  que  hayan  hablado  por  lo  me- 
nos tres  Diputados  en  contra,  si  los  hay  que  tengan  pe- 
dida la  palabra,  y  otros  tantos  en  pro. 

Art.  99.  Para  este  objeto  el  dictamen  de  la  Comi- 
sión se  considera  como  enmienda  del  proyecto  de  ley 
del  Gobierno  y  los  votos  de  las  minorías  de  las  Comi- 
siones como  enmiendas  de  los  de  las  mayorías. 

Art.  100.  Cuando  fuese  desechado  un  proyecto  de 
ley  ó  un  dictamen  de  Comisión  en  todo  ó  en  parte,  las 
Cortes  decidirán  si  ha  de  volver  á  la  Comisión  para  que 
lo  redacte  de  nuevo. 

Art.  101.    Cualquier  Diputado  puede  pedir,  durante 
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la  discusión  ó  antes  de  votar,  la  lectura  de  las  leyes,  ór- 
denes y  documentos  que  crea  conducentes  á  la  ilustra- 
ción del  asunto  de  que  se  trate. 

Art.  102.  Concluida  la  discusión  y  votación  de  un 
asunto  por  partes  ó  artículos,  la  Secretaría  lo  redactará, 
le  revisará  la  Comisión  de  Corrección  de  estilo,  y  se  so- 
meterá á  la  aprobación  definitiva  de  las  Cortes. 

Título  ix 

DE  LAS  PROPOSlCrONES  QUE    NO  SEAN  DE  LEY 
Y  DE  LAS  INTEBPELACIONES 

Art.  103.  Las  discusiones  de  la  Constitución,  de  los 
presupuestos  y  de  cualquiera  otro  proyecto  de  ley,  no 
podrán  interrumpirse  sin  un  acuerdo  especial  de  las 
Cortes,  sino  en  las  sesiones  de  los  lunes  y  viernes  de 
cada  semana  en  que  podrán  hacerse  y  discutirse  las  in- 
terpelaciones dirif^-idas  al  Gobierno  y  las  proposiciones 
que  no  sean  de  ley. 

Esto  no  obsta  para  que  en  cualquier  día  puedan  los 
Diputados  dirigir  á  los  Ministros  las  preguntas  que  ten- 
gan por  conviente,  sobre  las  cuales,  sean  ó  no  contes- 
tadas, no  habrá  discusión. 

Art.  104.  No  se  permitirá  á  ninguna  persona  que  no  ; 
sea  Diputado  tomar  parte  en  las  discusiones;  pero  se  \ 
oirá  en  la  Comisión  de  actas  á  los  candidatos  que,  ha-  i 
hiendo  obtenido  considerable  número  de  votos,  no  ha- 
yan sido  proclamados  Diputados  en  el  escrutinio  gene 
ral  de  la  provincia. 

Art.  105.  Si  durante  una  discusión  se  hiciese  alguna 
proposición  incidente,  las  Cortes  la  tomarán  ó  no  en 
consideración  y  acordarán  lo  que  juzguen  oportuno. 

Art.  106.    La  proposición  de  no  haber  lugar  ádelibe- 
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rar  tiene  preferencia  sobre  cualquiera  otra;  pero  no  po- 
drá hacerse  en  la  discusión  de  los  proyectos  de  ley. 

Art.  107.  Las  proposiciones  que  no  tengan  por  ob- 
jeto una  ley,  se  han  de  presentar  firmadas  por  siete  Di- 
putados; y  si  lo  fueren  por  un  número  menor,  ha  de 
completarse  éste  por  Diputados  que  al  menos  apoyen  la 
lectura  bajo  su  firma  al  pie  de  la  misma  proposición. 

Exceptúanse  de  esta  formalidad  las  proposiciones  de 
que  tratan  los  dos  artículos  anteriores,  y  las  que  tienen 
por  objeto  determinar  el  curso  que  deba  darse  á  los  ne- 
gocios. 

Art.  108.  Las  proposiciones  así  firmadas  deberán 
leerse  en  la  sesión  en  que  se  presenten  si  se  entregan 
antes  de  entrar  en  la  discusión  de  los  asuntos  señalados, 
y  si  no,  en  la  inmediata;  y  las  Cortes  decidirán  si  las 
toman  ó  no  en  consideración,  oyendo  para  esto  á  uno 
de  sus  autores. 

Art.  109.  Las  Cortes  decidirán  también  si  han  do 
pasar  á  las  Secciones,  y  ha  de  informar  sobre  ellas  una 
Comisión,  ó  si  se  han  de  discutir  sin  este  trámite. 

Art.  110.  Sin  embargo,  no  se  dará  cuenta  en  las 
Cortes,  sino  con  las  formalidades  prescritas  para  pro- 
posiciones de  ley,  de  aquellas  que  tengan  por  objeto  la 
acusación  de  algún  Ministro. 

Art.  111.  Toda  proposición  sobre  reforma  ó  adición 
del  Reglamento,  seguirá  los  trámites  de  una  proposi- 
ción de  ley,  y  deberá  ser  votada  en  la  forma  y  por  el 
mismo  número  de  Diputados  que  ésta. 

Art.  112.  Cualquier  Diputado  tiene  el  derecho  de  in- 
terpelar Él  los  Ministros,  anunciándolo  con  anterioridad 
de  palabra  ó  por  escrito,  pero  expresando  en  ambos 
casos  de  un  modo  explícito  el  objeto  de  la  interpelación, 

Art.  113.  Podrá  hacer  el  anuncio  de  palabra,  cuando 
se  halle  presente  el  Ministro  del  ramo,  el  cual  contcs- 
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tara  en  el  acto  ó  se  tomará  tiempo  para  contestar,  si  el 
Gobierno  cree  ó  no  conveniente  dar  explicaciones  sobre 
el  objeto  indicado,  y  en  el  día  en  que  estará  dispuesto 
á  verificarlo. 

Art.  114.  Lo  mismo  hará  el  Ministerio,  cuando  la 
interpelación  se  haya  anunciado  por  escrito  y  se  haya 
comunicado  al  Gobierno  por  la  Secretaría  de  las  Cortes. 

Art.  115.  En  el  día  señalado  por  el  Ministerio  para, 
la  interpelación,  el  Diputado  la  explanará  en  los  tér- 
minos que  tenga  por  conveniente;  el  Ministerio  contes- 
tará, y  el  Diputado  interpelante  ó  cualquiera  otro  podrá 
replicar;  pero  luego  que  hayan  hablado  tres  Diputados 
y  contestádoles  el  Ministerio,  si  lo  cree  oportuno,  podrá 
preguntarse  si  se  pasará  á  otro  asunto. 

Art.  116.  De  resultas  de  la  interpelación  podrán  los 
Diputados  presentar  las  proposiciones  que  crean  conve- 
nientes en  la  misma  sesión  ó  la  inmediata. 


Título  x 

DE   LAS  PETICIONES 

Art.  117.  De  todas  las  peticiones  que  se  dirijan  á  las 
Cortes  se  dará  cuenta  por  lista  que  indique  el  orden  nu- 
mérico de  prioridad  con  que  se  han  recibido  en  la  Se- 
cretaría, y  que  exprese  únicamente  el  nombre  del  peti- 
cionario y  el  objeto  de  la  petición. 

Art.  118.  Estas  listas  y  las  peticiones  áque  ellas  se 
refieran,  pasarán  inmediatamente  á  la  Comisión  para 
que  informe  á  la  mayor  brevedad  posible. 

Art.  119.  Los  informes  de  la  Comisión  se  imprimirán 
por  Apéndice  en  el  Diano  de  las  Sesiones ^  á  fin  de  que 
los  sábados  por  lo  menos  de  cada  semana  se  ocupen  las 
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Cortes  en  resolverlas  por  el  mismo  orden  con  que  han 
sido  presentadas. 

Art.  120.  Si  la  Comisión  de  peticiones  creyese  que 
alguna  de  ellas  no  debe  tomarse  en  consideración,  usa- 
rá de  la  fórmula  de  no  lia  lugar  á  deliberar, 

Art.  121.  Si  creyese  que  son  dignas  de  tomarse  en 
consideración,  propondrá  su  remisión  al  Ministro  que 
I  corresponda;  debiendo  éste,  en  los  casos  en  que  lo  de- 
V  terminen  las  Cortes,  comunicar  á  las  mismas  la  resolu- 
¡       eión  que  sobre  ellas  recaiga. 

Art.  122.  Si  creyese  que  deben  tomarse  en  conside- 
ración por  ser  útiles  para  trabajos  legislativos,  propon- 
drá que  se  tengan  presentes  en  tiempo  oportuno  ó  que 
pasen  á  una  Comisión  especial. 

Título  xi 

DE  LAS  VOTACIONES 

Art.  123  Las  Cortes  votarán  de  uno  de  los  cuatro 
modo  siguientes: 

1.°  Levantándose  los  que  aprueben,  y  quedando  sen  • 
tados  los  que  reprueben. 

2.''    Por  votación  nominal. 

3  **    Por  papeletas. 

4.**    Por  medio  de  bolas. 

Art.  124.  La  votación  ordinaria  es  la  primera  de  las 
cuatro  que  quedan  expresadas,  cuyo  resultado  anuncia- 
rá uno  de  los  Secretarios. 

Art.  125.  Si  el  Secretario  tuviese  duda,  ó  algún  Di- 
putado lo  reclamase,  aun  después  de  publicada  la  vota- 
ción, el  Presidente  nombrará  dos  Diputados  de  los  que 
estén  de  pie,  y  dos  de  los  sentados,  para  que  uno  de  cada 
clase  cuenten  á  los  que  aprueban,  y  los  otros  dos  á  los 
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que  reprueban,  publicando  el  número  á  continuación. 

Art.  126.  Ningún  Diputado  podrá  entrar  ni  salir  del 
salón  mientras  se  cuenten  los  votos. 

Art.  127.  Toda  votación  ordinaria  se  repetirá  nomi- 
nalmente  siempre  que  la  diferencia  entre  los  que  aprue- 
ban y  reprueban  no  pase  de  tres,  ó  que  los  Diputados 
que  cuenten  los  votos  no  estén  conformes  después  de 
haberlos  contado  dos  veces. 

Art.  128.  También  será  la  votación  nominal  cuando 
la  pidan  al  menos  siete  Diputados  antes  que  esté  publi- 
cada la  votación  ordinaria. 

Art.  129.  La  votación  nominal  se  verificará  diciendo 
los  Diputados  sus  nombres  por  el  orden  en  que  estuvie- 
ren sentados,  y  añadiendo  si  ó  no^  según  sea  el  voto  de 
aprobación  ó  desaprobación. 

Art.  130.  Toda  elección  de  personas  se  hará  por  pa- 
peletas á  mayoría  absoluta  de  votos,  sin  que  pueda 
nombrarse  más  que  una  sola  persona  en  cada  votación. 

Art.  131.  El  Presidente  y  los  Secretarios  son  los  es- 
crutadores de  las  votaciones  por  papeletas,  las  cuales 
se  leerán  en  alta  voz  al  tiempo  que  se  vayan  sacando 
de  la  urna  en  que  se  depositaron  por  mano  del  Presi- 
dente. 

Art.  132.  Si  en  la  primera  votación  no  resultare  ma- 
yoría absoluta,  se  procederá  á  segundo  escrutinio,  en  el 
cual  entrarán  sólo  los  tres  candidatos  que  hubiesen  ob- 
tenido más  votos,  excluyéndose  antes  por  suerte  los  so- 
brantes en  caso  de  que  hubiese  ocurrido  empate. 

Art.  133.  Cuando  tampoco  resultare  mayoría  abso- 
luta en  el  segundo  escrutinio,  se  procederá  al  tercero 
entre  los  dos  que  hubiesen  obtenido  más  votos,  exclu- 
yéndose también  por  suerte  el  sobrante  en  caso  preciso. 

Art.  134.  Si  en  el  tercer  escrutinio  resultare  empa- 
te, se  dirimirá  por  la  suerte. 
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Art.  135.  El  escrutinio  por  bolas  servirá  para  cual- 
quiera votación  en  que  se  califiquen  los  actos  ó  con- 
ducta de  alg'una  persona  ó  personas  ó  cuando  las  Cor- 
tes lo  acuerden  por  mayoría  de  dos  terceras  partes. 

Art.  136.  Para  verificar  esta  clase  de  votación,  cada 
Diputado,  cuando  sea  llamado  por  el  Secretario  que 
leerá  la  lista  de  todos,  recibirá  del  Presidente  una  bola 
blanca  y  otra  negra,  y  depositará  en  la  urna  destinada 
al  efecto  la  bola  blanca  si  aprueba,  y  la  negra  si  reprue- 
ba; poniendo  en  otra  urna  separada  la  bola  sobrante. 

Art.  137.  El  Presidente  y  los  Secretarios  contarán 
las  bolas,  y  uno  de  éstos  publicará  la  votación. 

Art.  138.  La  votación  definitiva  de  las  leyes  en  su 
totalidad  requiere  la  presencia  de  la  mitad  más  uno  del 
numero  total  de  Diputados  que  componen  las  Cortes. 

Art.  139.  Cuando  ocurriere  empate  en  alguna  vota 
ción  ordinaria,  nominal  ó  de  las  que  se  hagan  por  bolas 
á  petición  de  los  Diputados,  se  abrirá  de  nuevo  el  de- 
bate y  se  repetirá  la  votación.  Si  resultare  nuevo  empa- 
te, se  volverá  á  votar  en  la  sesión  próxima;  y  si  tam- 
bién hubiere  entonces  empate,  se  entenderá  desecha- 
do el  dictamen,  artículo  ó  proposición. 

Art.  140.  Lo  mismo  se  hará  en  caso  preciso  respecto 
de  las  votaciones  definitivas  de  los  proyectos  de  ley, 
pero  sin  abrirse  de  nuevo  la  discusión. 

Art.  141.  Tiene  derecho  á  votar  todo  Diputado  que 
entre  en  el  salón  mientras  no  estén  cerradas  las  vota- 
ciones que  se  hagan  nominalmente,  por  papeletas  ó  por 
escrutinio  de  bolas. 

Art.  142.  También  tiene  derecho  cualquier  Dipu- 
tado para  hacer  que  se  cuenten  los  presentes  á  la  vota- 
ción, á  fin  de  comprobar  si  son  ó  no  en  número  sufi- 
ciente. 

Art.  143.    Si  un  Diputado  pidiese  que  un  articuló, 
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«lictamen  ó  proyecto  se  vote  por  partes,  las  Cortes  re- 
solverán lo  que  estimen  conveniente. 

Art.  144.  Todo  Diputado  que  se  halle  presente  en 
una  votación  que  no  sea  secreta,  puede  salvar  su  voto 
sin  motivarlo  en  el  acta  de  la  sesión  inmediata;  y  po- 
.  drán  adherirse  á  las  resoluciones  de  las  Cortes  todos  los 
Diputados,  aun  cuando  se  hallen  ausentes  al  tiempo  de 
tomarlas. 

TÍTULO  XII 

DE   LOS  MENSAJES  Á  S.  M. 

Art.  145.  Para  la  redacción  á  la  contestación  al  dis- 
curso de  la  Corona  y  de  los  demás  mensajes  que  las 
Cortes  dirijan  á  S.  M.,  se  nombrarán  Comisiones  espe- 
ciales del  modo  ordinario  por  las  Secciones. 

Art.  146.  Las  Cortes  resolverán  cuando  llegue  el 
caso  si  el  mensaje  que  se  ha  de  dirigir  á  S.  M.  se  hade 
discutir  y  votar  de  una  vez  ó  por  partes, 

Art.  147.  Aun  cuando  los  mensajes  se  voten  de  una 
vez,  cualquier  Diputado  podrá  presentar  las  enmiendas 
y  adiciones  que  le  parezca,  las  cuales  se  discutirán  con 
prioridad  y  separadamente. 

TITULO  XIII 

DE   LA  POLICÍA  Y   GOBIERNO   INTERIOR   DK  LAS  CORTES 

Art.  148.  Las  Cortes  en  cuerpo  no  asisten  á  ningún 
acto  fuera  de  sus  sesiones. 

Art.  149.  La  policía  de  las  Cortes  y  del  edificio  en 
que  celebre  sus  sesiones  corresponde  á  su  Presidente. 
<iuien  dará  al  efecto  las  órdenes  oportunas  á  los  em- 
pleados en  él  y  al  jefe  de  la  guardia  militar. 
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Art.  150,  Bajo  la  dirección  é  inspección  de  la  Co- 
misión de  gobierno  interior,  estará  el  Diario  de  las  Cor- 
íes^  en  el  que  se  insertarán  é  imprimirán  íntegra,  fiel  é 
impareialmente  todos  los  hechos  que  pasen  y  discursos 
que  se  pronuncien  en  sus  sesiones  públicas;  debiendo 
orgBnizarse  su  n^dacción  é  impresión  de  manera  que  no 
deje  de  publicíirse  desde  el  primer  día  de  las  sesiones. 

An,  15L  La  Comisión  de  g'obierno  interior  provee 
todos  los  empleos  vacantes  de  las  Cortes,  y  concede,  en 
caso  preciso,  licencias  temporales  á  sus  dependientes; 
I>ero  no  puede  ni  aumentarlos,  ni  disminuirlos,  ni  des- 
tituirlos sin  ajirobación  de  las  Cortes. 

Art,  152,  La  misma  Comisión  forma  el  presupuesto 
anual  de  los  giistos  de  las  Cortes;  percibe  y  administra 
Ifis  fondos  que  para  cubrirlos  se  reciben  del  Tesoro  pii- 
bilcOi  y  presenta  menualmente  á  las  Cortes  la  corres- 
pondiente cuenta,  que  se  aprobará  en  sesión  secreta,  y 
,se  Jeera  luego  en  sesión  pública. 

Art.  153,  La  misma  Comisión  formará  los  Regla- 
mentos particulares  de  las  dependencias  de  las  Cortes, 
y  propondrá  á  la  aprobación  de  éstas  lo  conveniente 
para  el  régimen  interior  de  las  mismas,  y  la  conserva- 
ción del  edificio  y  de  los  efectos  que  encierra. 

AKTÍCULOS  ADICIONALES 

I,"*  Constituidas  que  sean  definitivamente  las  Cortes 
se  nombrará  una  Comisión  permanente  de  Reglamento, 
la  cual  se  ocupará  de  examinar  las  adiciones  y  enmien- 
das que  presenten  los  Diputados,  y  de  preparar  el  pro- 
yecto de  Reglamento  definitivo. 

%^  Se  declaran  vigentes  los  artículos  10,  en  la  parte 
relativa  al  nombramiento  de  la  Comisión  de  los  siete. 


^ 
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12,  14  y  15  del  Reglamento  iuteriDO  aprobado  por  la 
reunión  en  9  del  comente. 

Palacio  de  las  Cortes  12  de  Diciembre  de  1853.— Do- 
mingo Dulce,  Vicepresidente.— Julián  Huelves,  Dipu- 
tado Secretario. — Pedro  Calvo  Asensio,  Diputado  :'ecre- 
tario. — Marqués  de  la  Vega  de  Armijo,  Diputado  Se- 
cretario.— José  González  de  la  Vega,  Diputado  Secre- 
tario. 
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25  DE  JUNIO  DE  1867 


RieUlElIO  DEL  COIGRESO  DE  LOS  DIPUItDIIS 

TITULO  PRIMERO 

DE  LA  SESIÓN  Y  ACTOS  PREPAKATORIOS 

Artículo  I.**  En  la  primera  legislatura  de  cada  Dipu- 
tación, los  Diputados  electos  que  se  hallen  en  la  Corte 
antes  del  día  de  la  apertura  preguntarán,  personalmente 
ó  por  medio  de  oficio,  el  documento  que  acredite  su 
elección  en  la  Secretarla  del  Congreso,  con  nota  de  su 
domicilio.  En  las  ulteriores  legislaturas  presentarán 
sólo  esta  última. 

La  Secretaría  numerará  las  credenciales  de  los  elec- 
tos por  el  orden  con  que  se  vayan  presentando. 

Art.  2.^  El  día  antes  de  la  sesión  de  apertura  de  las 
Cortes,  á  Jas  doce  de  la  mañana,  se  reunirán  los  Dipu- 
tados en  el  Palacio  del  Congreso  á  puerta  cerrada. 

La  Secretaría  pondrá  de  antemano  sobre  la  mesa  la 
lista  de  los  Diputados  que  hubiesen  presentado  sus  cre- 
denciales. 

Art.  3.**  El  primero  de  la  lista  de  entre  los  Diputa  - 
dos  presentes  ocupará  la  silla  de  la  Presidencia;  y  de- 
clarando abierta  la  sesión  dispondrá  que  por  el  Oficial 
mayor  de  la  Secretaría  se  lean  la  convocatoria  de  las 
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Cortes,  la  lista  de  los  Diputados  y  los  artículos  del  Re- 
glamento que  se  refieren  á  la  sesión. 

Art.  4."  Acto  continuo  ocupará  la  silla  de  la  Presi- 
dencia el  mayor  de  edad  entre  los  Diputados  presentes, 
y  las  de  los  Secretarios  los  cuatro  más  jóvenes:  se  sa- 
carán por  suerte  las  Comisiones  que  hubieren  de  acom- 
pañar al  Rey  y  Personas  Reales  á  su  entrada  y  salida 
en  el  edificio  señalado  para  lá  apertura  regia,  y  se  le- 
vantará la  sesión. 

TÍTULO  n 

DE   LA   CONSTITUCIÓN   INTERINA  DEL   CONGRESO 

Art.  5.°  Al  día  siguiente  de  la  apertura  regia  de  las 
Cortes  ó  en  el  mismo  día  de  la  apeitura  si  ésta  se  hi- 
ciere por  Real  decreto,  celebrará  su  primera  sesión  el 
Congreso,  presidido  por  el  mismo  Presidente  y  con  lo-^ 
mismos  Secretarios  que  en  la  preparatoria,  y  procederá 
á  la  constitución  interina. 

Se  leerá  nuevamente  la  lista  de  los  Diputados  para 
rectificarla,  y  se  pasará  á  nombrar  la  Mesa  interina. 

Ésta  se  compondrá  de  un  Presidente,  cuatro  Vice- 
presidentes y  cuatro  Secretarios,  y  desempeñará  su  en- 
cargo hasta  la  constitución  definitiva  del  Congreso. 

Art.  6.°  La  votación  será  por  papeletas,  que  los  Di- 
putados, llamados  por  la  lista,  entregarán  al  Presidente, 
el  cual  las  dei)ositará  en  una  urna. 

Art.  7.''  Concluida  la  lista  y  hecha  dos  veces  por  ud 
Secretario  la  pregunta  de  si  «falüi  algún  Diputado  por 
votar»,  se  procederá  al  escrutinio,  que  se  verificará  ex- 
trayendo el  Presidente  las  papeleta,s  de  la  urna,  y  des- 
pués de  haberlas  leído,  las  entregará  á  un  Secretario 
para  que  á  su  vez  las  lea  en  alta  voz.  Los  demás  Secre- 
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tarios  formarán  lista  exacta  de  la  votación  con  todos  sus 
incidentes. 

Art.  8  ^  Para  la  elección  de  Presidente  se  escribirá 
un  solo  nombre  en  cada  papeleta,  y  quedará  elegido  el 
que  obtuviere  mayoría  absoluta  de  votos. 

Art.  9.*"  No  resultando  elección,  se  repetirá  la  vota- 
ción entre  los  dos  que  más  se  hubieren  aproximado, 
quedando  elegido  el  que  obtuviere  mayor  número  de 
votos. 

Art.  10.  En  los  casos  de  empate  decidirá  la  circuns- 
tancia de  haber  sido  antes  Presidente  ó  Vicepresidente, 
la  de  haberlo  sido  por  más  tiempo,  y,  por  último,  la 
suerte. 

Art.  11.  En  la  misma  forma  que  la  del  Presidente  se 
hará  la  elección  de  cada  uno  de  los  cuatro  Vicepresi- 
dentes, por  su  orden  respectivo. 

Art.  12.  Para  la  elección  de  Secretarios  se  escribirán 
sólo  dos  nombres  en  cada  papeleta,  quedando  elegidos 
por  orden  de  votos  los  cuatro  que  obtuvieren  mayor 
número  de  ellos. 

En  caso  de  empate,  así  en  esta  elección  como  en  la 
de  Vicepresidentes,  se  observará  lo  dispuesto  en  el  ar- 
tículo 10. 

Art.  13.  Las  papeletas  en  blanco,  las  ilegibles,  las 
que  contuvieren  nombres  de  Diputados  no  presentados, 
ó  de  los  que  queden  fuera  de  elección,  cuando  ésta  se 
repitiere,  serán  nulas  para  todos  los  efectos,  excepto  el 
de  computar  el  número  de  los  Diputados  presentes. 

Si  alguna  contuviere  nombres  legibles  é  ilegibles,  se 
leerán  y  computarán  aquéllos  solamente. 

Cuando  una  papeleta  contuviere  más  nombres  de 
los  necesarios,  se  leerán  sólo  y  computarán  por  su  orden 
los  que  correspondan  según  la  elección,  y  los  demás  se 
reputarán  no  escritos. 
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La  que  contuviere  menos  nombres  de  los  necesarios 
será  válida. 

Concluida  la  votación,  los  elegidos  ocuparán  sus 
puestos. 

Art.  14.  En  la  segunda  y  ulteriores  legislaturas  se 
constituirá  desde  luego  definitivamente  el  Congreso,  si 
se  hubiere  presentado  el  número  competente  de  Dipu- 
tados. En  otro  caso  se  constituirá  interinamente  hasta 
la  reunión  de  dicho  mimero. 

Art.  15.  Hasta  la  (jonstitución  definitiva  del  Con- 
greso, éste  no  se  ocupará  en  otra  cosa  que  en  el  exa- 
men de  actas  y  de  las  comunicaciones  del  Gobierno  ó 
del  otro  Cuerpo  Colegislador,  á  menos  que  á  propuesta 
del  Gobierno  el  Congreso  acordase  otra  cosa. 

TÍTULO  III 

DEL    liXAMEN    Dlí    ACTAS 

Art.  16.  En  las  primeras  legislaturas,  en  el  mismo 
día  en  que  se  constituyere  interinamente  el  Congreso, 
y  si  no  hubiere  tiempo  en  la  sesión  inmediata,  nom- 
brará éste  dos  Comisiones  de  Actas,  una  auxiliar  y  otra 
permanente,  compuesta  cada  una  de  siete  individuos. 

Art.  17.  Reunidas  las  dos  Comisiones,  clasificarán 
las  actas  por  el  orden  de  su  numeración,  distribuyén- 
dolas en  tres  clases.  Comprenderá  la  primera  las  que  no 
contengan  protesta  ui  reclamación;  la  segunda,  las  que 
sólo  ofrezcan  ligeros  motivos  de  discusión;  y  la  tercera, 
las  que  ofrezcan  dificultad  más  grave. 

De  la  primera  y  segunda  clase  dará  cuenta  la  Comi- 
sión auxiliar;  de  la  tercera,  la  permanente. 

Entiéndese  por  actas  para  todos  los  efectos  de  este 
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título,  el  ílücumento  que  con  arreglo  á  la  ley  vig'ente 
acredite  la  elección  del  Diputado. 

Art.  18.  Cada  Comisión  examinará  desde  luego  las 
actas  de  los  individuos  de  la  otra.  Si  las  actas  ó  la  apti- 
tud legal  de  alguno  ó  algunos  individuos  de  estas  Co- 
misiones ofrecieren  grave  dificultad,  al  tenor  de  lo 
prevenido  en  el  art.  17,  el  Congreso  nombrará  en  lugar 
de  ellos  otros  Diputados. 

Art.  19.  De  las  actas  comprendidas  en  la  primera  y 
segunda  clase,  se  dará  cuenta  por  el  orden  respectivo 
de  su  numeración  en  listas  separadas  en  que  sólo  se 
exprese  la  división  territorial,  base  de  la  elección,  la 
provincia  á  que  ésta  corresponda,  y  los  nombres  de  los 
elegidos  en  cada  acta. 

Art.  20.  Si  contra  alguna  de  las  actas  contenidas  en 
las  listas  pidieren  la  palabra  uno  ó  más  Diputados,  usará 
de  ella  el  primero  que  la  haya  pedido  ó  aquel  á  quien 
él  la  cediere:  contestará  Ja  Comisión,  y  uno  de  los  inte- 
resados en  nombre  de  todos,  y  se  procederá  á  la  vo- 
tación. 

Si  sobre  la  aptitud  legal  de  alguno  de  los  elegidos 
se  suscitare  discusión,  podrá  contestar  el  interesado. 

Si  el  dictamen  fuere  desaprobado,  pasará  el  acta  á 
la  Comisión  permanente. 

Art.  21.  Los  dictámenes  de  que  ésta  dé  cuenta,  se 
discutirán  en  la  forma  ordinaria. 

Art.  22.  Aprobadas  las  actas,  el  Presidente,  en  la 
misma  sesión,  proclamará  Diputados  á  los  que  en  ellas 
resulten  elegidos. 

Art.  23.  Cuando  el  acta  no  hubiere  sido  presentada 
por  el  mismo  Diputado  en  la  forma  prevenida  en  el  ar- 
tículo 1.",  no  se  dará  dictamen  sobre  la  aptitud  legal,  y 
sí  únicamente  sobre  el  acta. 

Art.  24.    Hasta  después  de  constituido  definitiva- 
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mente  el  Congreso  no  se  dará  cuenta  de  las  actas  com- 
prendidas en  la  tercera  clase,  á  no  ser  que  falte  el  nú- 
mero de  Diputados  necesario  para  constituirle  definiti- 
vamente. En  este  caso,  con  acuerdo  del  Congreso,  la 
Comisión  permanente  presentará  aquellos  dictámenes 
que  á  juicio  de  la  misma  ofrecieren  menor  dificultad. 

Art,  25.  Los  Diputados  cuyos  nombramientos  y  ap- 
titud legal  se  examinen,  podrán  asistir  á  la  discusión  y 
tomar  parte  en  ella,  usando  de  la  palabra  en  cuanto  i 
la  validez  del  acta,  uno  á  nombre  de  todos  los  que  por 
ella  resultaren  elegidos,  y  cada  uno  en  su  propio  nom- 
bre por  lo  que  respecta  á  la  aptitud  legal  cuando  de 
ésta  se  trate. 

En  uno  y  otro  caso,  sólo  podrán  usar  dos  veces  de 
la  palabra. 

Se  saldrán  del  salón  de  sesiones  al  tiempo  de  votar. 

Art.  26.  Cuando  en  alguna  votación  sobre  la  legali- 
dad de  las  elecciones  de  los  Diputados,  ó  las  calidades 
de  éstos,  resultare  empate,  se  practicará  lo  dispuesto  en 
el  art.  159,  con  la  diferencia  de  que  al  tercer  empate 
quedará  aprobada  el  acta  ó  admitido  el  Diputado. 

Art.  27.  En  las  segundas  y  ulteriores  legislaturas 
sólo  se  elegirá  la  Comisión  permanente  de  Actas. 

Art.  28.  Si  las  Comisiones  para  dar  su  dictamen  cre- 
yeren necesaria  la  práctica  de  algunas  diligencias,  lo 
propondrán  al  Congreso.  En  cuanto  á  reclamación  de 
documentos,  se  observará  lo  dispuesto  respecto  á  las 
demás  Comisiones. 

Art.  29.  Si  del  examen  de  un  ac^a  resultare  culpa- 
bilidad de  parte  de  alguna  de  las  Mesas,  de  la  Junta  de 
escrutinio  ó  de  algún  íuncionario  público,  la  Comisión 
lo  expresará  en  el  dictamen  y  se  pasará  im  tanto  al  Go- 
bierno. 
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TITULO  IV 

DB  LA  CONSTITUCIÓN  DEFINITIVA  DEL  CONGRESO 

Art.  30.  En  las  primeras  legpislaturas,  concluido  el 
examen  de  actas  de  que  dará  cuenta  la  Comisión  auxi- 
üjyr,  ó  verificado  en  su  caso  lo  dispuesto  en  el  art.  24 
<5uando  resultaren  admitidos  tantos  Diputados  por  lo 
menos  como  se  necesitan  para  votar  las  leyes,  se  pro- 
<5ederá  á  la  constitución  definitiva  del  Congreso. 

Art.  31.  Las  votaciones  para  Presidente,  Vicepresi- 
dentes y  Secretarios  se  verificarán  en  los  términos  pre- 
venidos para  la  cbnstitución  interina,  salvo  las  modifi- 
caciones siguientes: 

Primera.  No  resultando  elegido  Presidente  á  ia  pri- 
mera votación,  se  repetirá  ésta  entre  los  tres  que  hu- 
bieren obtenido  mayor  número  de  votos.  Si  todavía  no 
resultare  ninguno  con  mayoría  absoluta,  se  repetirá  la 
votación  en  los  términos  prescritos  en  el  art.  9."* 

Segunda.  Si  de  la  segunda  votación  para  Vicepresi- 
dentes no  resultare  mayoría  absoluta,  se  repetirá  en  la 
forma  prescrita  en  el  art.  d."" 

Art.  32.  Los  nombrados  para  la  Mesa  interina  pue- 
den ser  reelegidos. 

Art.  33.  Concluidos  estos  nombramientos,  el  Presi- 
dente provisional  tomará  el  juramento  al  nuevamente 
elegido,  y  éste,  ocupando  su  asiento,  á  todos  los  Dipu- 
tados, empezando  por  los  Vicepresidentes  y  concluyen- 
do por  los  Secretarios.  Los  Diputados  que  no  estén  pre- 
sentes jurarán  antes  de  tomar  asiento  en  el  Congreso. 

Art.  34.  Para  hacer  el  juramento  leerá  uno  de  los 
Secretarios  nuevamente  nombrados  la  fórmula  siguien- 
te: ¿Juráis  fftmrelar  y  hacer  guardar  la  Canstitución  ie 
la  Monarquía  española? ¿Juráis  fidelidad  y  obediencia  i 
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la  Reina  legitima  de  tas  Espartas  Dona  Isabel  II  (ó  al 
Rey  que  legítimamente  le  sucediere)?  ¿Juráis  haberos 
bien  y  fielmente  en  el  encargo  que  la  Nación  os  ha  enco- 
meítdado,  mirando  en  todo  por  el  Hen  de  la  misma  Ka- 
CÍÓ71?  Los  Diputados  se  acercarán  á  la  mesa  de  dos  en 
dos,  é  hincándose  de  rodillas  al  lado  derecho  del  Presi- 
dente, que  estará  sentado,  y  poniendo  la  mano  sobre  el 
libro  de  los  Evangelios  dirán:  «  Sijuroí>y  y  el  Presiden- 
te contestará:  «>Sí  as{  lo  hiciereis^  Dios  os  lo  premie,  y 
si  no  os  lo  demándete . 

Art.  35.  Durante  el  acto  del  juramento  estarán  de 
pie  todos  los  Diputados  y  concurrentes  á  las  tribunas. 

Art.  36.  En  seguida  el  Presidente  declarará  hallarse 
constituido  el  Congreso,  de  lo  cual  dará  conocimiento 
al  Gobierno  y  al  Senado, 

Art.  37.  Inmediatamente  después  de  constituido  el 
Congreso  si  hubiere  tiempo,  y  si  no  en  la  sesión  inme- 
diata, se  nombrará  la  Comisión  de  Contestación  al  dis- 
curso de  la  Corona. 

En  seguida  si  hubiere  tiempo,  se  dividirá  ei  Congre- 
so en  siete  Secciones,  sorteando  todos  los  Diputados 
presentes;  los  que  entren  después  serán  destinados  á  la 
Sección  que  por  turno  les  corresponda. 

El  sorteo  se  hará  destinando  á  la  próxima  Sección  el 
primero  que  saliere,  al  segundo  á  la  segunda  y  así  su- 
cesivamente. ! 

TÍTULO   V  ! 

I 


DEL  PRESIDENTE 


Art.  38.  El  Presidente  lleva  la  voz  y  dirige  los  actos 
del  Congreso  con  sujeción  á  las  prescripciones  del  Re- 
glamento. 
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Son  obligaciones  de  su  autoridad: 
Primero.  Conservar  el  orden. 
Segundo.  Abrir,  suspender  y  cerrar  las  sesiones; 
designar  con  anuencia  del  Congreso  los  días  en  que  no 
deba  haberlas;  señalar  anticipadamente  los  asuntos  que 
en  ellas  deban  discutirse;  dirigir  las  discusiones  con- 
forme al  Reglamento;  conceder  el  uso  de  la  palabra  se- 
gún el  orden  en  que  se  hubiere  pedido  ó  negarle  cuan- 
do no  haya  derecho  á  usarla;  cuidar  rigorosamente  de 
que  las  discusiones  se  concreten  al  asunto  de  que  se 
trate;  fijar  en  caso  de  duda  los  puntos  sobre  que  se  ha 
de  votar;  resolver  en  el  acto  las  cuestiones  que  se  sus- 
citen sobre  la  inteligencia  del  Reglamento;  proponer  al 
Congreso  cuándo  deben  reunirse  las  Secciones,  y  firmar 
las  actas  del  Congreso  y  los  proyectos  de  ley  y  mensa- 
jes que  se  remitan  al  Gobierno  y  al  Senado. 

Tercero.  Hacer  que  ni  directa  ni  indirectamente  se 
falte  al  respeto  debido  á  la  dignidad  del  Congreso;  que 
sus  individuos  se  conduzcan  entre  sí  en  los  debates  con 
todo  comedimiento,  y  que  no  se  ofenda  ni  deprima  á 
ningún  Diputado,  Ministro,  ni  persona  ausente  ó  extra- 
ña á  la  Corporación. 

Cuarto.  Disponer  la  ejecución  de  los  acuerdos  de  la 
Comisión  de  gobierno  interior,  y  representarla  cuando 
no  esté  reunida. 

Art.  39.  Á  fin  de  que  el  Presidente  pueda  dar  cum- 
plimiento á  estas  obligaciones,  tendrá  facultad  de  apli- 
car las  disposiciones  siguientes: 

Primera.  Advertir  por  tres  veces  al  Diputado  qxie  se 
extravíe  de  la  cuestión,  y  excitarle  á  que  se  concrete  á 
á  eUa. 

Segunda.    Retirarle  la  palabra  si  después  de  las  tres 
advertencias  persistiere  en  apartarse  de  la  cuestión. 
Tercera.    Llamar  al  orden  por  tres  veces  al  orador 
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que  perturbe  el  de  las  sesiones,  ó  que  faltare,  estando 
en  el  uso  de  la  palabra,  á  cualquiera  de  los  artículos  del 
Reglamento. 

Cuarta.  Llamar  del  mismo  modo  al  orden  al  Dipu- 
tado ó  Diputados  que  no  estando  en  el  uso  de  la  pala- 
bra,  con  alguna  demostración  interrumpieren  al  orador 
ó  faltaren  al  debido  respeto  al  Presidente,  ó  de  cualquier 
modo  4  lo  que  el  Reglamento  previene. 

Quinta.  Exigir  del  Diputado  que  profiera  palabras 
en  cualquier  sentido  peligrosas  ú  ofensivas  á  la  religión, 
al  Trono,  al  decoro  de  los  Cuerpos  Colegisladores,  ¿  la 
dignidad  de  los  Ministros,  ó  de  los  Diputados,  que  reti- 
re inmediatamente  aquellas  palabras  sin  más  explica- 
ción; y  en  el  caso  de  no  prestarse  á  retirarlas,  para  cons- 
tituir el  Congreso  en  sesión  secreta,  á  fin  de  que,  oyen- 
do al  interesado,  adopte  la  resolución  que  más  con- 
venga. 

Sexta.  Privar  del  uso  de  la  palabra  durante  el  resto 
de  la  sesión  al  Diputado  qu^  hubiere  sido  llamado  al  o^ 
den  tres  veces. 

Séptima.  Tomar  las  disposiciones  preventivas  que 
su  prudencia  le  aconseje,  cuando  ocurriere  algún  con- 
ñícto  entre  los  Diputados  dentro  del  edificio  del  (Con- 
greso. 

Octava.  Detener  preventivamente  y  entregará  los 
Tjibunales  al  que  siendo  extraño  á  la  Corporación,  fal- 
te á  la  autoridad  del  Presidente  ó  al  respecto  que  se 
debe  á  los  Diputados. 

Novena.  Reprimir  todo  género  de  demostraciones  en 
las  tribunas,  y  hacerlas  desocupar  en  caso  necesario. 

Décima.    Cubrirse  y  levantar  la  sesión,  si  después  de 
hacer  uso  de  estas  facultades,  su  autoridad  no  fuese 
acatada. 
Art.  40.    SI  el  Presidente  quisiere  tomar  parte  en  una 
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discusión,  dejará  la  Presidencia,  y  no  volverá  á  ocu- 
parla hasta  que  se  haya  votado  el  articulo  ó  punto  que 
se  discuta. 

Art.  41.  El  Presidente  dispondrá  se  fije  con  anticipa- 
ción en  la  sala  de  conferencias  la  orden  del  día,  y  que 
se  comunique  ésta  al  Gobierno. 

Art.  42.  Los  Vicepresidentes  ejercerán  en  su  caso 
las  mismas  funciones  que  el  Presidente. 

Art.  43.  El  Presidente  tendrá  en  la  correspondencia 
el  tratamiento  de  Excelencia. 

El  cargo  de  Presidente  es  voluntario,  y,  por  consi- 
guiente, puede  renunciarse. 

TITULO  VI 

DE   LOS  SECRETARIOS 

Art.  44.  Los  Secretarios  del  Congreso  extenderán 
las  actas  de  las  sesiones,  que  deberán  comprender  una 
relación  clara  y  sucinta  de  cuanto  se  trate  y  resuelva  en 
el  Congreso,  á  cuya  aprobación  se  someterá  la  de  cada 
sesión  al  abrirse  la  siguiente. 

Art.  45.  Las  actas  de  las  sesiones  secretas  se  exten- 
derán en  libro  separado. 

Art.  46.  Se  firmarán  por  dos  Secretarios  las  Actas 
del  Congreso  y  cuantos  documentos  y  comunicaciones 
se  expidan  por  la  Secretaría. 

Art.  47.  Los  Secretarios  darán  cuenta  de  todas  las 
comunicaciones  y  expedientes  que  se  remitan  al  Con- 
greso, y  de  cuantos  asuntos  se  traten  en  él,  extendien- 
do las  resoluciones  que  recaigan. 

Art,  48.  Corresponde  asimismo  á  los  Secretarios  de- 
clarar y  publicar  el  resultado  de  las  votaciones  del  Con- 
greso. 
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Art.  49.  Estará  á  car*^o  de  los  Secretarios  la  Secre- 
taría y  Archivo  del  Congreso,  dependiendo  de  ellos  t^- 
dos  los  empleados  de  estas  oficinas. 

Art.  50.  Dos  Secretarios  recibirán  y  acompañarán  á 
los  Diputados  que  se  presenten  en  el  Congreso  después 
de  su  constitución  para  el  acto  de  su  juramento. 

Art.  51.  Los  Secretarios  tendrán  el  tratamiento  de 
Excelencia  en  la  correspondencia  de  oficio. 

TITULO  VII 

DE   LAS  SECCIONES 

Art.  52.  Las  Secciones  se  designarán  por  orden  nu- 
mérico desde  el  uno  al  siete. 

Art.  53.  Cada  Sección,  constituida  en  su  local  res- 
pectivo, nombrará  un  presidente,  un  vicepresidente, 
un  secretario  y  un  vicesecretario,  por  el  mismo  método 
que  se  nombran  los  del  Congreso,  en  cuyas  actas  cons- 
tarán estos  nombramientos,  los  cuales  se  renovarán 
cada  dos  meses. 

Art.  54.  Las  Secciones  acordarán  separadamente  so- 
bre los  asuntos  que  según  el  Reglamento  les  sean  so- 
metidos. 

Art.  35.  Los  Ministros  que  sean  Diputados  tienen 
voto  en  las  Secciones  á  que  correspondan. 

Los  Ministros,  aun  cuando  no  sean  Diputados,  po- 
drán asistir  á  cualquiera  de  las  Secciones. 

Art.  .35.  Las  Secciones  se  reunirán  cuando  el  Con- 
greso lo  determine  á  propuesta  del  Presidente  ó  por  in- 
dicación del  Gobierno,  citándose  para  esta  reunión  vein- 
ticuatro horas  antes. 
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TITULO  VIH 

DE    LAS    COMISIONES 

Art.  57.  Todas  las  Comisiones  se  elegirán  directa- 
mente por  el  Congreso,  escribiendo  cada  Diputado  en 
una  papeleta  tantos  nombres  como  individuos  compon- 
gan la  Comisión,  y  entregándola  al  Presidente,  que  la 
depositará  en  la  urna,  haciendo  después  el  escrutinio, 
y  quedando  elegidos  los  que  reúnan  mayor  número  de 
votos. 

Cada  Comisión  nombrará  su  presidente  y  secretario, 
convocando  antes  para  este  objeto  á  todos  los  individuos 
que  la  compongan,  y  dará  parte  al  Congreso  de  estos 
nombramientos. 

El  cargo  de  individuo  de  una  Comisión  no  es  re- 
nunciable. 

Art.  58.  Las  Comisiones  del  Congreso  serán  perma- 
nentes ó  especiales  para  objeto  determinado,  y  se  com- 
pondrán ordinariamente  de  siete  individuos. 

Art.  59.  Son  permanentes  las  Comisiones  de  Actas 
electorales,  la  de  Presupuestos,  la  de  Examen  de  cuen- 
tas, la  de  Concesión  de  gracias  ó  pensiones  á  persona  ó 
personas  determinadas,  la  de  Peticiones,  la  de  Gobier- 
no interior,  y  la  de  Corrección  de  estilo. 

Estas  Comisiones  durarán  toda  la  legislatura,  y  se 
nombrarán  al  principio  de  ella. 

Art.  60.  La  Comisión  de  Presupuestos  constará  de 
21  individuos. 

Art.  6L  Las  Comisiones  de  Examen  de  cuentas  y  de 
Peticiones  constarán  de  siete  individuos. 

Art.  62.  La  Comisión  de  Gobierno  interior  constará 
de  siete  individuos  y  del  Presidente  y  del  primer  Secre* 
tario  del  Congreso,  que  lo  serán  respectivamente  de  la 
Comisión. 
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Art.  63.  La  Comisión  de  Corrección  de  estilo  se  com- 
pondrá de  siete  individuos  y  de  uno  de  los  Secretarios 
del  Congreso,  que  nombrará  la  Mesa,  y  lo  será  de  la 
Comisión. 

Art.  64.  La  Comisión  del  Congreso  que  haya  de  a»js- 
tir  al  acto  de  la  presentación  del  inmediato  sucesor  y 
las  de  felicitación  á  S.  M.,  se  compondrán  del  Presiden- 
te, dos  Secretarios  y  14  individuos  designados  por  la 
suerte. 

Las  de  Mensaje  constarán  de  siete  individuos  nom- 
brados por  el  Congreso;  el  Presidente,  que  lo  será  de  la 
Comisión,  y  dos  Secretarios  designados  por  la  Mesa. 

Ni  las  de  Felicitación  ni  las  de  Mensaje  celebrarán 
sesiones:  se  limitarán  al  cumplimiento  del  encargo  para 
que  son  nombradas. 

La  de  Contestación  al  discurso  de  la  Corona  se  com* 
pondrá  de  tres  individuos. 

La  que  se  nombre  cuando  ocurra  el  fitllecimiento  de 
algún  Diputado,  se  compondrá  de  12  individuos  nom- 
brados por  la  Mesa. 

Art.  65.  La  Comisión  de  Acusación  de  los  Ministros 
se  nombrará  en  los  términos  que  previene  el  articulo 
que  trata  de  este  particular. 

Art.  66.  Los  Sres.  Diputados  que  han  de  formar  pa^ 
te  de  la  Comisión  Inspectora  de  las  operaciones  de  la 
Deuda  pública  se  nombrarán  del  propio  modo  que  las 
Comisiones. 

Art.  67.  Las  Comisiones  podrán  invitar  para  que  las 
auxilie  en  sus  trabajos  al  Diputado  ó  Diputados  que  con- 
sideren oportuno. 

Exceptúanse  las  Comisiones  que  se  nombran  para 
cualquier  investigación  parlamentaria,  las  cuales  t»ft- 
ávka  la  facultad  de  acordar  por  mayoría  que  las  auii> 
lien  los  individuos  de  dentro  ó  fuera  del  Congreso  qne 
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pu<^dan  contribuir  á  ilustrar  la  cuestión  de  que  se 
trate. 

Art.  68.  Las  Comisiones  tratarán  de  los  asuntos  de 
su  competencia  á  puerta  cerrada.  Podrán,  sin  embargo, 
cuando  lo  acuerden  por  mayoría,  determinar  que  asis- 
tan los  Diputados  ú  otras  personas  que  puedan  ilustrar 
los  debates,  á  dos  de  sus  sesiones.  En  ellas  serán  oídas 
por  el  orden  en  que  pidan  la  palabra. 

Si  se  tratare  de  asuntos  personales,  hablará  el  inte- 
resado ó  interesados  una  sola  vez. 

Las  Comisiones  podrán  reclamar  del  Ministerio  por 
medio  de  los  Secretarios  del  Congreso  cuantas  noticias 
crean  necesarias  para  el  acierto  en  sus  dictámenes. 

La  Comisión  de  Gracias  ó  Pensiones  comprobará  los 
documentos  que  se  le  presenten,  y  reclamará  del  Go- 
bierno las  noticias  que  sean  necesarias  para  fundar  su 
dictamen,  en  el  que  nunca  dejará  de  consignar  el  re- 
sultado de  todos  los  datos. 

Ajt.  69.  Los  Ministros  y  los  Comisarios  del  Gobierno 
podrán  asistir  sin  voto  á  todas  las  Comisiones. 

Art.  70.  Si  por  ausencia,  enfermedad  ó  nombramien- 
to para  algún  cargo,  faltare  algún  individuo  de  la  Comi- 
sión, se  entenderá  que  ésta  subsiste,  y  podrá  dar  dic- 
tamen mientras  queden  cinco  Diputados. 

Si  bajasen  de  este  número,  nombrará  el  Congreso  los 
que  fiedten. 

Art.  71.  Ninguna  Comisión  se  disolverá  hasta  que 
quede  definitivamente  terminado  el  asunto  para  que  fué 
nombrada. 

Art.  72.  Las  Comisiones  nombradas  para  el  examen 
de  los  códigos  ó  de  otras  leyes  de  mucha  extensión,  po- 
drán continuar  sus  trabajos  con  autorización  del  Con- 
greso, y  de  acuerdo  con  el  Gobierno,  aun  después  de 
concluida  la  legislatura;  en  cuyo  caso,  el  Diputado  que 
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no  pueda  permanecer  en  la  capital,  lo  hará  presente 
para  que  se  le  reemplace. 

Art.  73.  Cada  Comisión  extenderá  su  dictamen  so- 
bre el  asunto  que  se  le  haya  encargado,  y  lo  presentará 
al  Congreso. 

Art  74.  Los  votos  de  los  individuos  de  la  Comisión 
que  disientan  de  la  mayoría  se  extenderán  por  separa- 
do, y  se  presentarán  también  al  Congreso,  como  asi- 
mismo los  votos  de  las  diversas  fracciones  en  que  se  di- 
vida la  Comisión  cuando  no  tenga  mayoría  ningún  dic- 
tamen. 

TITULO   IX 

DE    LOS  PROYECTOS  Y  PROPOSICIONES  DE   LEY 

Art.  75.  Para  los  proyectos  de  ley  presentados  por  el 
Gobierno  al  Congreso  ó  remitidos  por  el  Senado,  no  se 
nombrará  Comisión.  El  proyecto  se  imprimirá  y  repar- 
tirá desde  luego,  quedando  seis  días  sobre  la  mesa,  pa- 
sados los  cuales  puede  comenzar  la  discusión  en  la  for- 
ma ordinaria.  Este  plazo  de  seis  días  podrá  acortarse  en 
casos  de  urgente  necesidad,  á  petición  del  Grobiemo. 

El  Congreso  podrá  acordar,  sin  embargo,  que  pasen 
á  una  Comisión  aquellos  proyectos  presentados  por  el 
Gobierno,  ó  remitidos  por  el  Senado,  que  por  su  exten- 
sión é  importancia  requieran  un  examen  más  detenido. 

Art.  76.  Las  proposiciones  de  ley  que  hicieren  los 
Diputados  deberán  ser  firmadas  por  sus  autores  y  entre- 
gadas al  Presidente. 

Art.  77.  Estas  proposiciones  habrán  de  estar  formu- 
ladas como  los  proyectos  del  Gobierno. 

Art.  78.  Ninguna  proposición  de  ley  podrá  estar  fir- 
mada por  más  de  siete  Diputados. 
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Art.  79.  El  Presidente  pasará  al  Gobierno  en  comu- 
nicación escrita  las  proposiciones  de  ley  que  se  pre- 
senten. 

Á  los  tres  dias  de  haber  sido  puesta  en  conocimiento 
del  Gobierno  una  proposición,  será  remitida  á  las  Sec- 
ciones, y  en  el  caso  de  que  cinco  de  ellas  la  autoricen, 
el  Presidente  mandará  dar  lectura  en  sesión  pública,  y 
se  discutirá  en  su  día. 

Art.  80.  Leída  la  proposición,  uno  de  los  autores  de 
ella  podrá  exponer  de  palabra  los  fundamentos  en  que 
la  apoye  en  el  acto  mismo  ó  el  día  que  lo  tenga  por  con- 
veniente, antes  de  la  orden  del  día. 

Art.  81.  Verificada  esta  exposición  de  motivos,  ó  re- 
nunciando á  ella  el  autor  ó  autores  de  la  proposición,  se 
preguntará  al  Congreso  si  la  toma  en  consideración  ó 
no.  Para  esta  resolución  no  se  permitirá  debate  alguno. 

Art.  82.  Tomada  en  consideración  una  proposición 
de  ley,  se  nombrará  una  Comisión  de  siete  individuos 
que  la  examine  y  dé  su  dictamen. 

Art.  83.  Cuando  el  dictamen  de  la  Comisión  recaiga 
sobre  ima  proposición  de  uno  ó  más  Diputados,  adqui- 
rirá ésta  el  carácter  de  proyecto  de  ley  para  los  efectos 
de  este  Reglamento. 

Art.  84.  En  la  segunda  y  ulteriores  legislaturas  de 
cada  Diputación  puede  continuar  á  propuesta  del  Go- 
bierno, cualquiera  de  los  trabajos  de  la  precedente, 
partiendo  del  estado  en  que  se  encontrare;  pero  con- 
cluida una  Diputación,  terminarán  cuantos  negocios 
pendieren  en  el  Congreso  y  deberán  comenzarse  nueva- 
mente si  fueren  promovidos  por  el  Gobierno.  Excep- 
túanse  de  esta  disposición  los  Códigos,  en  cuyo  examen 
y  discusión  se  podrá  continuar. 
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TÍTULO  X 

DE    LAS    SESIONKS 

Art.  85.  Habrá  sesión  ordinaria  todos  los  días  no 
festivos. 

No  habrá  sesión  los  días  y  cumpleaños  del  Rey  y  del 
inmediato  sucesor  de  la  Corona,  ni  los  de  fiesta  nacio- 
nal, salvo  cuando  á  propuesta  del  Presidente,  por  mo- 
tivo de  grave  urgencia,  acuerde  el  Congreso  otra  cosa. 

Art.  86.  Con  el  mismo  acuerde  se  suspenderán  por 
uno  ó  más  días  las  sesiones  á  petición  del  Oobiemo,  y 
por  el  Presidente  cuando  el  Congreso  no  tuviere  asun- 
tos de  qué  ocuparse. 

Art.  87.  Las  sesiones  ordinarias  hasta  la  constitución 
definitiva  del  Congreso  durarán  seis  horas,  y  cuatro  en 
lo  sucesivo.  Podrá  en  uno  y  otro  caso  prorrogarse  inde- 
finidamente la  sesión  por  acuerdo  del  Congreso,  á  pro- 
puesta del  Presidente  ó  á  petición  del  Gobierno. 

Art.  88.  Con  el  mismo  acuerdo,  y  cuando  la  urgen- 
cia la  requiera,  habrá  sesiones  extraordinarias,  que  se- 
rán antes  ó  después  de  lo  ordinario  ó  en  los  días  excep- 
tuados. 

Art.  89.    Habrá  sesión  secreta  para  tratar  de  los  asun- 
tos de  que  dé  cuenta  la  Comisión  de  Gobierno  interior,      | 
cuando  lo  pida  el  Gobierno,  cuando  determine  el  Presi-      | 
dente,  y  siempre  que  el  Congreso  hubiere  de  resolver     | 
sobre  cosas  que  conciernan  á  su  decoro  y  al  de  sus  in- 
dividuos. 

Art.  90.    Aun  cuando  se  haya  empezado  á  tratar  de 

un  asunto  en  sesión  pública,  el  Congreso,  á  propuesta 

del  Presidente,  ó  á  petición  del  Gobierno,  puede  acordar 

se  continúe  tratando  del  mismo  asunto  en  sesión  secreta. 

Para  hacer  al  Congreso  la  pregunta  concerniente  al 
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caso  previsto  en  este  artículo,  y  para  que  el  Congreso 
resuelva  sobre  la  misma  con  discusión  ó  sin  ella,  el  Pre- 
sidente podrá  suspender  la  sesión  pública,  mandando 
despejar  las  tribunas. 

Art.  91.  De  la  misma  manera,  si  empezada  una  se- 
sión secreta  el  Gobierno  ó  el  Presidente  lo  pidieren,  po- 
drá el  Congreso  determinar  que  continúe  discutiéndose 
en  sesión  pública  el  asunto  de  que  se  trate. 

Art.  92.  Á  propuesta  del  Presidente,  el  Congreso 
acordará  la  hora  en  que  han  de  empezar  sus  sesiones 
ordinarias. 

Art.  93.  El  Presidente  abrirá  la  sesión  con  esta  fór- 
mula: Ábrese  la  sesión,  y  la  cerrará  con  la  de  Se  levanta 
hi  sesión.  Cerrada  la  sesión,  no  se  permitirá  hablar  á 
ningún  Diputado,  y  será  nulo  cuanto  se  hiciere. 

Art.  94.  Para  abrir  la  sesión  deben  hallarse  presen- 
tes 50  Diputados  por  lo  menos,  y  este  número  bastará 
para  toda  resolución  que  no  sea  la  votación  definitiva 
de  proyectos  de  ley. 

Art.  95.  En  cada  sesión,  después  de  leída  y  aproba- 
da el  Acta  de  la  anterior,  y  antes  de  pasar  á  la  orden 
del  día,  se  dará  cuenta  de  las  comunicaciones  del  Go- 
bierno, de  las  del  Senado,  del  despacho  ordinario,  y  de 
las  proposiciones  de  los  Diputados  cuya  lectura  haya 
sido  autorizada  por  cinco  Secciones. 

También  se  tratará  antes  que  de  los  asuntos  puestos 
á  discusión,  de  las  interpelaciones  y  preguntas  de  los 
Diputados. 

En  cualquier  estado  que  se  halle  el  debate  sobre  in- 
terpelaciones y  preguntas,  podrá  el  Congreso,  á  peti- 
ción de  un  Diputado,  resolver  que  se  pase  á  la  orden 
del  dia,  dándose  aquél  por  terminado. 

Si  quedare  pendiente  la  discusión  de  algunos  de  es- 
tos asuntos  por  haberse  suspendido  en  virtud  de  las  fa- 
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cultades  del  I^residente,  ó  por  haber  transcurrido  las 
horas  de  la  sesión,  seí»"uirá  tratándose  de  ellos,  siempre 
antes  de  la  orden  del  día,  en  la  sesión  ó  sesiones  inme- 
diatas. 

Art.  96.  Las  comunicaciones  del  Gobierno  remitien- 
do al  Congreso  los  tratados  de  paz,  ó  dando  parte  de  las 
declaraciones  de  f»*nerra,  conforme  al  art.  45  de  la  Cons- 
titución, y  aquellas  en  que  se  diere  cuenta  de  los  re- 
sultados de  una  autorización  concedida  por  las  Cortes 
con  esta  calidad,  quedarán  sobre  la  mesa  durante  tres 
sesiones,  después  de  lo  cual  pasarán  al  Archivo. 

Si  en  la  comunicación  sometiere  el  Gobierno  al  jui- 
cio del  Congreso  alguno  de  sus  actos,  se  nombrará  una 
Comisión  que  examine  el  asunto  y  dé  su  dictamen. 

Art.  97.  Ningún  Diputado  podrá  exig-ir  la  presencia 
de  los  Ministros.  Cuando  éstos  asistan  á  las  sesiones, 
ocuparán  el  banco  especial  que  les  está  reservado.  De- 
trás habrá  otro  banco  destinado  á  los  Comisarios  regios 
que  el  Gobierno  designe  para  sostener  cualquier  asunto 
que  haya  de  discutirse. 

Los  Comisarios  regios,  mientras  desempeñen  su  en- 
cargo, tendrán  las  mismas  prerrogativas  que  los  Mi- 
nistros. 

TITULO  XI 

1)K    LAS   DISCUSIÓN  tíS 

Art.  98.  Leído  el  dictamen  de  una  Comisión  sobre 
cualquier  materia,  el  Presidente  señalará  dia  para  su 
discusión. 

Ésta  no  podrá  verificarse  en  la  sesión  en  que  se  dé 
cuenta. 

Art.  99.  En  los  negocios  graves  ó  difíciles  deberá 
imprimirse  y  repartirse  el  dictamen  de  la  Comisión. 


i 

j 


259 


Art.  100.  Los  dictámenes  que  se  compongan  de  va- 
rios artículos  se  discutirán,  primero  en  su  totalidad,  y 
-después  por  artículos. 

Los  que  no  tengan  más  que  uno  se  discutirán  sólo 
-en  la  totalidad. 

Cuando  por  el  corto  número  dé  artícidos  de  que  se 
componga  un  proyecto ,  lo  decida  el  Congreso  á  pro- 
puesta del  Presidente  ó  por  indicación  del  Gobierno,  se 
discutirá  el  dictamen  en  la  totalidad  solamente  y  se  vo- 
tará por  artículos. 

Art.  101.  La  discusión  general  recaerá  sobre  el  prin- 
(5Ípio,  espíritu  y  oportunidad  del  proyecto. 

Art.  102.  ]So  podrá  cerrarse  ninguna  discusión,  ni 
general  ni  particular,  sin  que  hayan  hablado  por  lo 
menos  tres  Diputados  en  contra,  si  los  hay  que  tengan 
pedida  la  palabra,  y  otros  tantos  en  pro. 

Si  puesto  un  dictamen  á  discusión  y  en  cualquier 
estado  de  ésta  no  hubiera  quien  tenga  pedida  la  palabra 
en  contra,  se  procederá  á  la  votación. 

Art.  103.  En  el  caso  de  ampliarse,  por  acuerdo  del 
Congreso  la  discusión  ordinaria,  el  mismo  declarará,  á 
petición  de  uno  ó  más  Diputados,  cuándo  está  el  asunto 
suficientemente  discutido. 

CÓDIGOS 

Art.  104.  En  los  proyectos  de  Códigos  y  otros  de 
igual  naturaleza  podrá  haber  varias  discusiones  gene- 
rales sobre  los  diversos  libros  ó  títulos  que  contengan, 
según  lo  disponga  el  Presidente. 

VOTOS  PAKTICULAUES 

Art.  105.    Cuando  una  Comisión  se  divida  y  presente 
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varios  dictámenes,  se  discutirá  primero  el  de  la  ma- 
j'Oría. 

Si  éste  se  aprobase,  se  entenderán  desechados  los 
demás. 

Si  no  hubiere  mayoría,  se  discutirán  por  su  orden, 
principiando  por  el  que  menos  se  separe  del  proyecto 
sobre  que  recaiga  el  dictamen.  Esta  calificación  la  hará 
el  Presidente.  • 

Si  el  Congreso  no  aprobare  ninguno  de  los  dictáme- 
nes, se  aplazará  para  la  legislatura  inmediata  el  tratar 
del  asunto. 

Art.  106.  Los  individuos  de  una  Comisión  que  dis- 
cordaren de  la  mayoría  no  podrán  excusarse  de  formar 
voto  particular,  que  deberá  presentarse  el  dia  mismo 
que  el  dictamen  de  la  mayoría. 

ENMIENDAS 

Art.  107.  Las  enmiendas  que  se  hicieren  adicionan- 
do, suprimiendo  ó  variando  algo  en  el  dictamen  de  la 
Comisión,  se  presentarán  en  la  mesa,  la  cual  no  admi- 
tirá ninguna  que  no  esté  firmada  por  siete  Diputados. 

El  Presidente  calificará  las  dos  que  se  separen  más 
del  proyecto  ó  artículo  á  que  se  contraigan,  y  dando 
lectura  de  ellas,  las  pasará  á  la  Comisión  y  si  no  hubie- 
se Comisión  al  Gobierno.  La  Comisión  ó  en  su  caso  el 
Gobierno  dirá  si  las  admite  ó  no.  Si  se  admiten,  se  dis- 
cutirán con  el  proyecto  ó  artículo  á  que  se  refieran.  Si 
no  se  admiten,  se  dará  de  ellas  segunda  lectura  antes 
de  proceder  á  su  discusión. 

Art.  108.  Hecha  esta  lectura,  empezará  á  tratarse  de 
la  que  más  se  separe  del  proyecto  ó  artículo  á  que  se 
refiera,  para  lo  cual  se  concederá  la  palabra  á  uno  de 
sus  autores:  contestará  un  individuo  de  la  Comisión,  y 
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en  seguida  se  preguntará  si  el  Congreso  la  toma  ó  no  en 
consideración.  Acto  seguido  se  tratará  de  la  segunda 
en  los  propios  términos. 

Art.  109.  En  el  caso  de  tomarse  en  consideración 
alguna  enmienda,  se  discutirá  juntamente  con  el  pro- 
vecto ó  artículo  á  que  corresponda;  pero  se  votará 
aparte  ó  antes  del  proyecto  ó  artículo. 

PPESUPITESTOS 

Art.  110.  Los  presupuestos  se  discutirán  por  separa- 
do y  por  el  orden  que  acuerde  el  Congreso  á  propuesta 
del  Presidente. 

£1  de  cada  Ministerio  se  discutirá  en  la  totalidad: 
terminada  esta  discusión,  se  votará  por  capítulos. 

Al  presupuesto  de  cada  Ministerio  podrán  presentar 
los  Diputados  las  enmiendas  que  consideren  convenien- 
tes; pasarán  á  la  mesa,  que  calificará  las  dos  que  más 
alteren  el  dictamen  de  la  Comisión,  y  éstas  serán  las 
únicas  que  se  discutan ,  según  lo  dispuesto  para  todas 
las  enmiendas. 

Art.  111.  El  presupuesto  de  ingresos  se  discutirá  eñ 
su  totalidad  primero,  y  después  por  capítulos,  y  se  ob- 
servará con  respecto  á  las  enmiendas  que  á  la  totalidad  ó 
á  cada  una  de  éstos  se  presentaren,  lo  que  en  el  artículo 
anterior  se  establece  relativamente  á  las  que  se  propon- 
gan al  presupuesto  de  cada  Ministerio. 

Art.  112.  En  la  propia  forma  se  discutirán  los  presu- 
puestos extraordinarios. 

DISCURSO   DE   LA   COBONA 

Art.  113.  La  Comisión  nombrada  por  el  Congreso 
para  redactar  la  contestación  al  discurso  de  la  Corona, 
se  constituirá  á  la  mayor  brevedad  posible  después  de  su 
nombramiento,  y  presentará  su  dictamen  al  día  siguien- 
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te  de  constituirse.  Impreso  el  dictamen,  y  después  de 
haber  estado  sobre  la  mesa  veinticuatro  horas,  se  pro- 
cederá á  la  discusión.  Ésta  versará  solamente  sobre  la 
totalidad,  y  se  dará  por  cerrada  después  de  hablar 'un 
Diputado  en  contra  y  otro  en  pro. 

Los  Diputados  podrán  presentar  enmiendas  al  dicta- 
men ó  al  proyecto  si  no  hubiere  Comisión.  Pasarán  to- 
das á  la  Mesa,  que  calificará  la  que  más  se  separe  de  él, 
y  será  la  única  que  se  discutirá  y  votará  en  la  forma 
prevenida  en  el  artículo. 

Art.  114.  Las  discusiones  se  verificarán  hablando  los 
Diputados  alternativamente  en  contra  y  en  pro  de  la 
proposición  ó  dictamen  que  se  discuta.  Usarán  de  la  pa- 
labra por  el  orden  en  que  se  hallen  inscritos  en  las  lis- 
tas de  la  Presidencia. 

Art.  115.  Ningún  Diputado  podrá  hablar  sin  haber 
pedido  y  obtenido  la  palabra. 

Art.  116.  Los  Diputados  pedirán  la  palabra  desde  su 
asiento,  y  la  dirig'irán  siempre  al  Congreso,  y  no  á  lof^ 
miembros  ó  fracciones  del  mismo. 

Art.  117.  Aun  cuando  un  Diputado  haya  usado  de 
la  palabra,  podrá  volver  á  usarla,  en  caso  de  ampliarse 
la  discusión,  si  le  tocare  el  tumo  ó  se  lo  cedieren. 

Art.  118.  En  todos  los  casos  el  Diputado  que  haya 
osado  de  la  palabra  podrá  volver  á  usar  de  ella  breve- 
mente una  sola  vez  para  rectificar  hechos  inexactos  (V 
errores  de  concepto  que  otros  oradores  le  hubieren  atri- 
buido con  referencia  á  su  discurso  anterior.  Si  no  se 
limitare  á  esta  facultad  que  se  le  concede,  ó  si  preten- 
diere  entrar  á  discutir  sobro  la  cuestión  principal  le  re- 
tirará el  Presidente  el  uso  de  la  palabra. 

Art.  119.  Los  Diputados  que  la  hubieren  pedido  en 
un  mismo  sentido,  podrán  cederse  el  turno. 

Art.  120.    La  Comisión  cuyo  dictamen  se  discata,  y 
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el  autor  de  una  proposición  so])re  la  cual  no  hubiere  re- 
caído dictamen  de  la  Comisión,  tendrán  preferencia  en 
el  uso  de  la  palabra  en  todos  los  turnos  en  pro  que  per- 
mite el  Reglamento. 

Art.  121.  Los  Ministros  obtendrán  la  palabra  siem- 
pre que  lapidan. 

Art.  122.  Todo  discurso  se  projiunciará  y  se  conti- 
nuará sin  intermisión,  salvo  que  el  orador  estuviere 
cansado  y  pidiere  y  obtuviere  del  Congreso  algunos 
minutos  de  descanso,  ó  que  hubieren  pasado  las  horas 
de  Reglamento,  y  el  Congreso  no  acuerde  prorrogar  la 
sesión. 

Art.  123.  Ningún  discurso  podrá  durar  más  de  dos 
horas.  Para  que  pueda  prolongarse  por'más  tiempo  se 
necesita  el  acuerdo  del  Congreso.  Se  exceptúan  de  esta 
regla  los  que  pronunc^'aren  los  Ministros  de  la  Corona 
ó  sus  Comisarios. 

Art.  124.  En  cualquier  estado  de  la  discusión,  pero 
de  ningún  modo  interrumpiendo  al  orador,  podrá  pedir 
un  Diputado  la  observancia  del  Reglamento. 

Para  ha(3erlo  así,  pedirá  la  palabra  al  Presidente,  ex- 
presando el  objeto  con  que  la  pide.  Concedida  ésta  por 
el  Presidente,  citará  los  artículos  cuya  aplicación  re- 
clame, y  los  leerá  ó  pedirá  su  lectura  si  le  conviniere; 
pero  sin  hacer  comentario  alguno. 

Art.  125.  Cualquier  Diputado  podrá  pedir  también, 
durante  la  discusión  ó  antes  de  votar,  la  lectura  de  las 
leyes,  órdenes  y  documentos  que  crea  conducentes  á 
la  ilustración  del  asunto  de  que  se  trate.  Si  la  Mesa  en- 
tendiere que  la  lectura  pedida  no  es  precedente,  podrá 
negarla. 

DICTÁMRXKS   RETIRADOS 

Art.  126.    Las  Comisiones  podrán  retirar  en  todo  ó  en 
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parte  los  dictámenes  que  dieren  para  presentarlos  redac- 
tados de  nuevo. 

Art.  127.  El  autor  de  una  proposición  podrá  retirar- 
la antes  de  que  el  Congreso  la  haya  tomado  en  codsí- 
deración. 

ALUSIONES  PERSONALES 

Art.  128.  El  que  en  los  discursos  pronunciados  ó  do- 
cumentos que  se  leyeren  fuere  objeto  de  alguna  alusión 
en  su  persona  ó  hechos  propios,  podrá  usar  de  la  pa- 
labra, sin  entrar  en  el  fondo  de  la  cuestión,  para  recti- 
ficar ó  defenderse  en  la  misma  sesión;  y  si  no  se  halla- 
re presente,  en  la  inmediata. 

Deberá  para  esto  preceder  permiso  del  Presidente, 
que  solo  le  concederá  cuando  á  su  juicio  la  alusión  sea 
terminante,  personal  y  relativa  al  desempeño  de  las 
funciones  del  Diputado  en  su  cargo  ó  en  algún  otro 
del  orden  político  ó  administrativo. 

En  estos  casos  no  se  permitirá  más  que  el  discurso 
del  que  se  defienda,  circunscrito  rigurosamente  á  los 
hechos  sobre  que  verse  el  ataque,  después  de  lo  cual 
se  pondrá  término  al  incidente. 

Art.  129.  En  el  caso  en  que  se  hiciere  alguna  alusióü 
á  persona  ausente,  ó  que  hubiere  fallecido,  y  un  Dipu- 
tado quisiere  hablar  en  su  defensa,  se  acercará  al  Presi- 
dente, le  expondrá  su  deseo,  y  si  éste  lo  creyere  conve- 
niente, le  autorizará  para  pedir  la  palabra  desde  su 
asiento,  y  sj  la  concederá. 

Art.  130.  Ningún  orador  podrá  ser  interrumpido 
sino  por  el  Presidente,  cuando  quiera  hacerle  alguna 
advertencia,  ó  llamarle  á  la  cuestión,  ó  al  orden. 
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EXPKEí^IONKS  MALSONANTES 

Art.  131.  Si  se  profiriere  alguna  expresión  malso- 
nante ú  ofensiva  á  algún  Diputado  ó  Ministro,  el  Presi- 
dente hará  uso  en  el  acto  de  las  facultades  que  le  con- 
cede el  Reglamento. 

Si  el  Diputado  ó  Ministro  ofendido  no  se  considerase 
á  pesar  de  esto  satisfecho,  pedirá  antes  ó  después  que 
haya  acabado  de  hablar  el  orador,  que  se  escriban  por 
un  Secretario  la  expresión  ó  expresiones  malsonantes  ú 
ofensivas:  si  hubiere  tiempo,  se  deliberará  sobre  ellas  el 
mismo  dia,  y  si  no  se  dejará  para  otra  sesión.  El  Presi- 
dente, en  todos  estos  casos,  propondrá  al  Congreso  y 
éste  acordará  lo  que  estime  conveniente  á  su  propio  de- 
coro, y  á  la  unión  que  debe  reinar  entre  todos  los  Dipu- 
tados. 

DICTÁMENES  DESECHADOS 

Art.  132.  Cuando  fuere  desechado  un  proyecto  de 
ley  ó  un  dictamen  de  Comisión  en  todo  ó  en  parte,  el 
Congreso  decidirá  si  ha  de  volver  á  la  Comisión  para 
que  lo  redacte  de  nuevo. 

APBOBACIÓN  DEFINITIVA 

Art.  133.    Concluida  la  votación  de  un  asunto,  la  Se 
cretaría  lo  redactará:  lo  revisará  la  Comisión  de  Correc- 
ción de  estilo,  y  se  someterá  á  la  aprobación  definitiva 
del  Congreso. 

TRIBUNAS 

Art.  W4.  Los  espectadores  guardarán  profundo  si- 
lencio, y  conservarán  el  mayor  respeto  y  compostura, 
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sin  tomar  parte  alguna  en  las  discusiones  con  demos- 
traciones de  ningún  genero. 

Art.  135.  La  forma  en  que  ha  de  asistir  el  público  á 
las  tribunas  se  acordará  por  el  Presidente  de  la  Cámara 
con  el  Gobierno. 

Art.  136.  Los  que  perturben  de  cualquier  modo  el 
orden  serán  expulsados  de  las  tribunas  en  el  misma  ae 
to;  y  si  la  falta  fuese  mayor,  se  tomará  con  ellos  la  pro- 
videncia á  que  haya  lugar,  deteniéndolos  en  cítóo  ne- 
cesario y  entregándolos  á  las  autoridades  competentes. 

Art.  137.  Si  la  perturbación  llegare  á  tomar  un  ca- 
rácter grave,  el  Presidente,  en  uso  de  sus  facultades, 
suspenderá  ó  cerrará  la  sesión. 

Art.  138.  En  el  salón  donde  se  celebren  las  sesiones 
sólo  tendrán  entrada  1  ^s  Diputados,  los  Ministros  y  sus 
Comisarios  y  los  empleados  del  Congreso. 

TITULO  XII 

DE  LAS  PROPOSICIONES  QUE  NO  SON  DE  LEY 

Art.  139.  Las  proposiciones  que  no  tengan  por  obje- 
to una  ley,  se  presentamn  firmadas  por  siete  Diputados 
al  Presidente,  quien  las  pasará  al  Gobierno;  si  éste  no 
tiene  inconveniente  en  que  se  discutan,  se  leerán  y  dis- 
cutirán en  la  sesión  inmediata  antes  de  la  orden  del 
día:  si  le  tuviere  se  pasara  la  proposición  á  las  Secciones 
cuando  los  firmantes  lo  reclamaren:  en  el  caso  de  que 
cinco  secciones  autoricen  la  lectura,  se  discutirá  cuan 
do  el  Presidente  señale,  con  asistencia  del  Gobierno. 

Art.  140.  En  cualquiera  de  los  casos  á  que  el  articu- 
lo anterior  se  refiere,  la  proposición  se  discutirá  apo- 
yándola uno  de  sus  firmantes,  al  que  contestará  el  Go- 
bierno ú  otro  Diputado,  y  se  votará  en  seguida. 
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Art.  141.  La  proposición  de  no  haber  lugar  á  delibe- 
rar, que  deberá  estar  firmada  por  siete  Diputados,  tiene 
preferencia  sobre  cualquiera  otra  para  su  discusión  y 
votación;  pero  no  podrá  presentarse  en  la  discusión  de 
los  proyectos  do  ley. 

Art.  142.  Guando  á  propuesta  del  Presidente,  y  por 
acuerdo  del  Congn'eso,  se  considereque  el  asunto  de  una 
proposición  que  no  es  de  ley  merece  ser  sometido  al 
dictamen  de  una  Comisión,  se  nombrará  ésta,  y  su  dic- 
tamen se  discutirá  como  los  que  recaen  sobre  las  pro- 
po.'^iciones  de  ley. 

TITULO  XIII 

DE    LAS   INTERPELACIONES   Y  PREGINTAS 

Art.  143.  Todo  Diputado  tiene  el  derecho  de  inter- 
pelar á  los  Ministros,  formulando  previamente  la  inter- 
pelación por  escrito  y  poniéndola  en  mano  del  Presi- 
dente del  Congreso.  Éste  la  pasará  en  comunicación 
escrita  al  Gobierno,  quien  contestará  dentro  de  tercero 
día  si  se  propone  ó  no  responder  á  ella.  En  el  primer 
caso,  se  leerá  al  Congreso ,  y  el  Gobierno  señalará  día 
para  su  discusión. 

Art.  144.  En  el  día  señalado  por  el  Gobierno  para 
tratar  de  la  interpelación,  el  Diputado  la  explanará  ci- 
ñéndose  al  concepto  expresado  por  escrito;  el  (lobierno 
contestará  ú  otro  Diputado  por  cesión  de  aquél,  y  acto 
continuo  se  preguntará  al  Congreso  si  se  pasará  á  otro 
asunto. 

Art.  145.  Los  Diputados  pueden  dirigir  preguntas 
al  Gobierno  sobre  asuntos  de  interés  público,  presen- 
tándolas por  escrito  al  Presidente,  quien  las  pasará 
al  Gobierno  por  escrito  también.  El  Gobierno  dirá  den- 
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tro  del  tercero  día  si  tiene  ó  no  inconveniente  en  con- 
testarlas; no  teniéndolo,  señalará  día  para  contestar. 

Si  de  resultas  de  la  pregfunta  el  Diputado  creyere 
deber  interpelar,  seguirá  la  interpelación  los  trámites 
establecidos  en  los  artículos  que  tratan  de  las  interpe- 
laciones. 

Art.  146.  Los  Diputados  podrán  dirigir  preguntas  á 
la  Mesa  y  á  las  Comisiones  sobre  el  estado  de  los  asun- 
tos que  pendan  en  las  mismas.  Las  que  se  hagan  á  la 
Mesa  deberán  presentarse  por  escrito  al  Presidente,  y 
éste  tendrá  el  derecho  de  contestar  ó  no,  segán  estime 
conveniente. 

Las  preguntas  dirigidas  á  las  Comisiones  se  harán 
verbalmente,  antes  de  entrar  en  la  orden  del  día.  Con- 
testará cualquiera  de  los  individuos  que  la  compongan, 
y  no  habrá  sobre  ellas  debate  alguno. 

Las  preguntas  serán  concretas,  breves  y  precisas, 
sin  permitirse  sobre  ellas  comentario  de  ningún  género. 


TITULO  XIV 

DE     LAS     VOTACIONES 

Art.  147.  El  Congreso  votará  de  uno  de  los  cuatro 
modos  siguientes: 

1.**  Levantándose  lo  que  aprueben,  y  quedando  sen- 
tados los  que  reprueben. 

2.*'    Por  votación  nominal. 

3.**    Por  papeletas. 

4.°    Por  medio  de  bolas. 

Art.  148.  La  votación  ordinaria  es  la  primera  de  las 
cuatro  que  quedan  expresadas.  Uno  de  los  Secretarios 
anunciará  el  resultado  de  ella. 
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Art.  149.  Si  el  Secretario  tuviere  duda  ó  algún  Di- 
putado lo  reclamare  aun  después  de  publicada  la  vota- 
ción, el  Presidente  nombrará  dos  Diputados  de  los  que 
estén  de  pie  y  dos  de  los  sentados  para  que  dos  ó  uno 
de  cada  clase  cuenten  á  los  que  aprueban,  y  los  otros 
dos  á  los  que  reprueban,  publicando  el  número  á  con- 
tinuación. 

Art.  150.  Ning-ún  Diputado  podrá  entrar  en  el  salón 
ni  salir  de  él  mientras  se  cuenten  los  votos. 

Art.  151.  Toda  votación  ordinaria  se  repetirá  nomi- 
naJmente  siempre  que  la  diferencia  entre  los  que  aprue- 
ban y  reprueban  no  pase  de  tres,  ó  que  los  Diputados 
que  cuenten  los  votos  no  estén  conformes  después  de 
haberlos  contado  dos  veces. 

Art.  152.  También  será  la  votación  nominal  cuando 
la  pidan  al  menos  siete  Diputados  antes  que  esté  publi- 
cada la  votación  ordinaria. 

Art.  153.  La  votación  nominal  se  verificará  diciendo 
los  Diputados  sus  nombres  por  el  orden  en  que  estuvie- 
ren sentados,  y  añadiendo  si  ó  no,  según  sea  el  voto  de 
aprobación  ó  reprobación. 

Art.  154.  Toda  elección  de  personas  se  hará  por  pa- 
peletas. 

Art.  155.  El  escrutinio  por  bolas  servirá  para  cual- 
quiera votación  en  que  se  califiquen  los  actos  ó  con- 
ducta de  alguna  persona  ó  personas,  ó  cuando  el  Con- 
greso lo  acuerde  por  mayoría  de  dos  terceras  partes. 

Art.  156.  Para  verificar  esta  clase  de  votación,  cada 
Diputado  cuando  sea  llamado  por  el  Secretario,  que 
leerá  la  lista  de  todos,  recibirá  del  Presidente  una  bola 
blanca  y  otra  negra,  y  depositará  en  la  urna  desinada 
al  efecto  la  bola  blanca  si  aprueba,  y  la  negra  si  re- 
prueba, poniendo  en  otra  urna  separada  la  bola  so- 
brante. 
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.   Art.  157.    El  Presidente  y  los  Secretarios  contarán 
las  bolas,  y  uno  de  éstos  publicará  la  votación. 

Art.  158.  La  votación  definitiva  de  las  leyes  en  su 
totalidad  es  la  única  que,  con  arreglo  al  art.  37  de  la 
Constitución,  requiere  la  presencia  de  la  mitad  más  uno 
del  número  total  de  Diputados  que  hayan  jurado  el 
eargo. 

En  los  proyectos  ó  proposiciones  de  ley  para  gra- 
cia ó  i>ensión  se  verificara  la  votación  por  medio  de 
bolas. 

Art.  159.  Cuando  ocurriere  empate  en  alguna  vota- 
ción ordinaria,  nominal,  ó  de  las  que  se  hagan  por 
bolas,  se  abrirá  de  nuevo  el  debate  y  se  repetirá  la  vo- 
tación, i^i  resultare  nuevo  empate  se  volverá  á  votaren 
la  sesión  próxima;  y  si  también  hubiera  entonces  em- 
I)ate,  se  entenderá  desechado  el  dictamen,  artículo  ó 
proposición. 

Art.  160.  Lo  mismo  se  hará  en  caso  preciso  respecto 
de  las  votaciones  definitivas  de  los  proyectos  de  ley, 
pero  sin  abrirse  de  nuevo  la  discusión. 

Art.  161.  Tiene  derecho  á  votar  todo  Diputado  que 
entre  en  el  salón,  mientras  no  estén  cerradas  las  vota- 
ciones que  se  hagan  nominalmente,  por  bolas  o  por 
cédulas. 

Art.  162.  También  tiene  derecho  cualquier  Diputado  j 
para  hacer  que  se  cuenten  los  presentes  á  la  votación,  á  | 
fin  de  comprobar  si  son  ó  no  en  número  suficiente.  ! 

Art.  163.  Si  un  Dii)utado  pidiere  que  un  artículo, 
dictamen  ó  proyecto  se  vote  por  partes,  el  Congreso  re- 
solverá lo  que  estime  conveniente. 
.  Art.  164.  Todo  Diputado  que  se  se  halle  presente  en 
una  votación  que  no  sea  secreta,  puede  salvar  su  voto 
sin  motivarlo  en  el  Acta  de  la  sesión  inmediata;  y  po- 
drán adherirse  á  las  resoluciones  del  Congreso  todos 
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los  Diputados,  aun  cuando  se  hallen  ausentes  al  tiempo 
de  tomarlas. 

Art.  165.  Á  cada  votación  precederá  la  pregunta  de 
si  «há  lug'ar  á  votar/>. 

TITULO   X7 

DE  LAS  PKTICIONES 

Art.  166.  De  todas  las  peticiones  que  se  dirijan  al 
Congreso  se  dará  cuenta  por  lista  que  indique  el  orden 
numérico  de  prioridad  con  que  se  han  recibido  en  la  Se- 
cretaría, y  que  exprese  únicamente  el  nombre  del  peti- 
cionario y  el  objeto  de  la  petición. 

Art.  167.  Estas  listas  y  las  peticiones  á  que  ellas  se 
refieren,  pasarán  inmediatamente  á  la  Comisión  para 
que  informe  á  la  mayor  brevedad  posible. 

Art.  168.  Los  informes  de  la  Comisión  se  imprimirán 
por  Apéndice  en  el  Diario  de  las  Sesiones,  á  fin  de  que 
los  sábados  de  cada  semana  se  ocupe  el  Congreso  en 
resolverlas  por  el  mismo  orden  con  que  han  sido  pre- 
sentadas. 

Art.  169.  Si  la  Comisión  de  Peticiones  creyere  que 
alguna  de  ellas  no  debe  tomarse  en  consideración, 
usará  de  la  fórmula  «no  ha  lugar  á  deliberar». 

Art.  170.  Si  creyeren  que  son  dignas  de  tomarse  en 
consideración,  pero  que  toca  resolverlas  al  Gobierno  ó 
á  los  Tribunales,  propondrá  su  remisión  al  Ministerio  á 
que  corresponda. 

Art.  171.  Si  creyere  que  deben  tomarse  en  conside- 
ración, por  ser  útiles  para  trabajos  legislativos,  propon- 
drá que  se  tenga  presentes  en  tiempo  oportuno.  Estas 
peticiones  quedarán  en  la  Secretaría  á  disposición  de 
todos  los  Diputados. 
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Art.  172.  Ninguna  petición  se  remitirá  al  Gobierno 
con  recomendación  directa  ni  indirecta  por  parte  del 
Congreso. 

TITULO  XVI 

DB   LOS  MENSAJES   AL  BEY 

Art.  173.  Para  la  redacción  de  los  mensajes  que  el 
Congreso  de  los  Diputados  dirija  á  S.  M.,  se  nombrarán 
Comisiones  compuestas  de  tres  individuos. 

Art.  174.  El  Congreso  resolverá,  cuando  llegue  el 
caíso,  si  el  mensaje  que  se  ha  de  dirigir  á  S.  M.  se  hade 
discutir  y  votar  de  una  vez  ó  por  partes. 

Art.  175.  Aun  cuando  los  mensajes  se  voten  de  una 
vez,  los  Diputados  podrán  presentar  enmiendas,  que 
pasarán  á  la  Mesa,  la  cual  calificará  la  que  más  se  sepa- 
re del  mensaje,  y  ésta  será  la  única  que  se  discuta. 

Art.  176.  Las  Comisiones  de  Etiqueta  y  de  Mensaje 
serán  presididas  por  el  Presidente  del  Congreso  ó  el  Vi- 
cepresidente que  él  designare. 

Art.  177.  Los  votos  de  gracias  y  las  declaraciones 
honoríficas  se  harán  por  medio  de  una  proposición  que 
seguirá  los  trámites  de  las  proposiciones  de  ley. 

IITUI-O  XVII 

DE     LOS     DIPUTADOS 

Art.  178.  Si  algún  Diputado  tuviere  necesidad  de 
ausentarse  por  más  de  ocho  días,  deberá  pedir  licencia 
al  Congreso,  exponiendo  por  escrito  los  motivos,  y  se- 
ñalando el  tiempo  que  necesitase.  El  Congreso  tomará 
en  consideración,  y  acordará  lo  que  -estime  conveniente. 
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Art.  179.  Debiendo  existir  siempre  presente  en  las 
sesiones  el  número  de  Diputados  que  la  Constitución 
señala  para  la  formación  de  las  leyes,  no  se  darán  li- 
cencias, cuando  más,  sino  á  la  tercera  parte  del  núme- 
ro excedente. 

No  haciéndose  uso  de  la  licencia  en  el  término  de 
quince  días,  contados  desde  la  fecha  de  su  concesión, 
quedará  sin  efecto. 

Art.  180.  Los  Diputados  que  no  teng^an  unif&rme  ó 
traje  particular,  se  presentarán  en  los  días  y  actos  so- 
lemnes con  vestido  negro. 

Art.  181.  Cuando  se  pidiere  al  Congreso  la  autori- 
zación que  se  expresa  en  el  art.  41  de  la  Constitución 
para  proceder  contra  un  Diputado,  resolverá  lo  que 
estime  conveniente  oyendo  á  una  Comisión  nombrada 
por  el  método  ordinario. 

Art.  182.  Los  Diputados  no  podrán  aceptar  empleos, 
comisiones,  honores  ó  condecoraciones  del  Gobierno  ó 
de  la  Casa  Real  sino  con  sujeción  á  las  leyes. 

Cuando  con  arreglo  á  éstas  los  aceptaren,  darán  al 
Congreso  cuenta  de  su  aceptación  á  los  dos  días  de  ha- 
berla verificado,  para  que  se  adopte  la  resolución  con- 
veniente. 

Si  esta  resolución  fuere  la  declaración  de  quedar  su- 
jetos á  la  reelección,  dejarán  de  asistir  á  las  sesiones 
desde  el  diaen  que  así  se  acordare. 


TITULO   XVIXI 

DE   LA   ACUSACIÓN   DE  LOS  MINISTROS 

Art.  183.    Para  la  acusación  de  los  Ministros  se  for- 
mulará una  proposición  firmada  por  siete  Diputados, 
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que  seguirá  lo^5  trámites  expresados  en  el  artículo  que 
trata  de  las  proposiciones  de  ley. 

•Art.  184.  Si  autorizada  por  cinco  Secciones  la  pro- 
posición de  acusación,  el  Congreso  en  votación  por 
bolas  acordare  haber  lugar  á  ella,  volverá  á  las  Seccio- 
nes, cada  una  de  las  cuales,  en  votación  por  cédulas, 
nombrará  un  Diputado  para  constituir  la  Comisión  que 
ha  de  formular  y  sostener  la  acusación  ante  el  Senado. 

krL  185.  Para  decidir  sobre  la  proposición  de  acu- 
sación, se  necesita  el  mismo  número  de  Diputados  que 
para  votar  las  leyes. 

Art.  186.  Las  discusiones  que  precedan  ala  declara- 
ción de  haber  ó  no  lugar  á  la  acusación,  se  verificarán 
en  sesiones  públicas,  y  siempre  ordinarias. 

Art.  187.  Si  los  individuos  de  cuya  responsabilidad 
se  trata  pretendieren  concurrir  á  defenderse,  podrán 
verificarlo,  ocupando  el  lugar  que  á  este  fin  designase 
el  Presidente,  si  no  tuvieren  asiento  en  el  Congreso.  Si 
no  asistieren  ó  asistiendo  no  hicieren  uso  de  la  palabra, 
podrán  acompañarse  de  letrados  que  los  defiendan. 

Art.  188.  Los  discursos  que  se  pronuncien  en  estas 
defensas  no  consumen  turno. 

Los  interesados  y  sus  defensores  pueden  pedir  la 
lectura  ó  exhibición  de  cuantos  documentos  les  convi- 
nieren. 

Art.  189.  Si  no  concurrieren  personalmente  los  in- 
teresados, ni  se  hicieren  representar  por  sus  defensores, 
y  remitiesen  escritos  ó  documentos  en  su  defensa,  serán 
éstos  admitidos  y  leídos  en  la  sesión  ó  sesiones  que  para 
este  asunto  se  celebren. 

Art.  190.  Los  interesados  están  en  todos  estos  casos 
bajo  la  salvaguardia  del  Congreso. 
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TITULO  XIX 

DEL  GOBIERNO   INTERIOR   DEL  CONGRESO 

Art.  191.  El  Congreso  en  cuerpo  no  asistirá  á  nin- 
gún acto  fuera  de  sus  sesiones. 

Art.  192.  La  Comisión  de  Gobierno  interior  propon- 
drá personas  para  todos  los  empleos  vacantes,  y  las  pro- 
puestas las  aprobará  el  Congreso  en  sesión  secreta. 

También  concederá  licencias  temporales  ásusdepen- 
dientes  cuando  lo  soliciten,  si  lo  creyere  justo.  Podrá 
suspenderlos  en  casos  graves,  pero  no  aumentarlos, 
disminuirlos,  ni  destituirlos  sin  acuerdo  del  Congreso. 

Art.  193.  La  misma  Comisión  formará  el  presupuesto 
anual  de  los  gastos  del  Congreso,  percibirá  y  adminis- 
trará los  fondos  que  para  cubrirlos  se  reciban  del  Te- 
soro público,  y  presentará  mensualmente  al  Congreso 
la  correspondiente  cuenta,  que  se  aprobará  en  sesión 
secreta,  y  se  leerá  luego  en  sesión  pública  el  primer 
sábado  de  cada  mes. 

Art.  194.  La  misma  Comisión  formará  los  regla- 
mentos particulares  de  las  dependencias  del  Congreso. 

Art.  195.  Bajo  la  dirección  é  inspección  de  la  Co- 
misión de  Gobierno  interior  estará  el  Diario  del  Con- 
greso y  el  Extracto  oficial  de  las  sesiones.  En  el  pri- 
mero se  insertarán  é  imprimirán  integra,  fiel  é  impar- 
cialmente  todos  los  hechos  que  pasen  y  discursos  que 
se  pronuncien  en  sus  sesiones  públicas.  En  el  segundo 
se  condensará  lo  substancial  de  la  sesión  con  toda  im- 
parcialidad. La  redacción  é  impresión  del  Diario  y  del 
Extracto  deben  organizarse  de  manera  que  no  deje  de 
publicarse  desde  el  primer  día  de  las  sesiones. 

En  el  intervalo  de  una  á  otra  legislatura,  el  Presl- 
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dente,  con  dos  individuos  de  la  Comisión  de  Gobierno 
interior  que  el  mismo  designare,  desempeñará  las  fun- 
ciones de  ésta. 


TITULO 

DE  LAS  REFORMAS   DEL  REGLAMENTO  DEL  CONGBESO 

Art.  196.  La  proposición  de  reforma  de  Reglamento 
seguirá  los  trámites  de  una  proposición  de  ley. 

Art.  197.  De  las  resoluciones  del  Congreso  en  cafio& 
omisos  ó  dudosos,  formará  la  Secretaría  un  ApéndicCt 
que  se  repartirá  á  los  Diputados  al  principio  de  cada 
legislatura,  y  se  observarán  en  casos  análogos  como 
adiciones  provisionales  al  Reglamento. 
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5  DE  AGOSTO  DE  1873. 


lEeilllEITO  IITERIIO  D[  úl  COSTES  CSISTITIIY[IIES  ^'^ 

7trUL0  PRIMERO 

PBEtmiNARES  PARA  LA  JUNTA  PREPARATORIA 

Artículo  I.""  El  Mayor  de  la  Secretaría  recibirá  las 
certificaciones  de  las  actas  originales  que  remitan  ó  pre- 
senten los  Diputados  electos. 

Conforme  las  reciba  formará  lista  por  orden  de  su 
presentación. 

TITULO   II 

DR  LA  JUNTA  PREPARATORIA 

Art.  2.*"  El  día  antes  de  la  apertura  de  las  Cortes  se 
reunirán  los  Diputados  en  su  Palacio  á  las  dos  de  la 
tarde. 

Art.  3.^  El  primero  de  la  lista  de  entre  los  Diputa- 
dos presentes  ocupará  la  silla  de  la  Presidencia,  decla- 
rará abierta  la  sesión  y  dispondrá  que  por  el  Mayor  de 
la  Secretaría  se  lean  la  convocatoria  de  las  Cortes,  la 
lista  de  los  Diputados  y  los  artículos  de  este  título. 


(li    Con  los  artícnloH  55,  56. 76  y  150  reformados. 
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Art.  4.°  Acto  continuo  ocupará  la  silla  de  la  Presi- 
dencia el  mayor  de  edad  de  los  Diputados  que  concu- 
rran á  este  acto  y  las  sillas  de  los  Secretarios  los  cuatro 
más  jóvenes,  y  se  levantará  la  sesión. 

TITULO  III 

DK  LA.  CONSTITUCIÓN  INTERINA  DE  LAS  CORTES 

Art.  5.°  En  el  mismo  día  de  la  apertura,  y,  si  no  hu- 
biere lugar,  en  el  siguiente,  se  procederá  á  la  constitu- 
ción interina  de  las  Cortes,  previa  lectura,  para  su  rec- 
tificación, de  la  lista  de  los  Diputados  que  hubiesen 
presentado  sus  credenciales. 

La  Mesa  interina,  que  desempeñará  su  encargo  has- 
ta la  constitución  definitiva  de  las  Cortes,  se  compondrá 
de  un  Presidente,  cuatro  Vicepresidentes  y  cuatro  Se- 
cretarios. 

Art.  6.°  La  votación  será  por  papeletas  que  los  Di- 
putados, llamados  por  la  lista,  entregarán  al  Presidente 
de  edad  para  que  las  deposite  en  una  urna. 

Art.  7.**  Concluida  la  lista,  y  hecha  tres  veces  por  un 
Secretario  la  pregunta  de  «¿Ha  dejado  de  votar  algún 
Diputado?^)  se  procederá  al  escrutinio,  que  se  verificará 
extrayendo  el  Presidente  las  papeletas  de  la  urna,  y, 
después  de  haberlas  leído,  las  entregará  á  un  Secreta- 
rio para  que  á  su  vez  Jo  haga  en  voz  alta.  Los  demás 
Secretarios  formarán  lista  exacta  de  la  votación,  con 
todos  sus  incidentes. 

Art.  8.**  Para  la  elección  de  Presidente  se  escribirá 
un  solo  nombre  en  cada  papeleta,  y  quedará  elegido  d 
que  obtuviere  mayoría  absoluta  de  votos. 

Art.  9.°  No  resultando  elección,  se  repetirá  la  vota- 
ción entre  los  dos  que  más  se  hubieren  aproximado  á  la 
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mayoría,  y  quedará  elegido  el  que  obtuviere  mayor 
número  de  votos. 

En  los  casos  de  empate,  decidirá  la  circunstancia  de 
haber  sido  antes  Presidente  ó  Vicepresidente;  la  de  ha- 
berlo sido  por  más  tiempo,  ó  la  de  antigüedad  en  el  car- 
go de  Diputado. 

Art.  10.  Los  cuatro  Vicepresidentes  se  nombrarán  en 
un  mismo  acto,  escribiendo  cada  Diputado  tres  nombres 
en  cada  papeleta,  y  quedarán  elegidos  por  orden  de 
votos  los  que  obtuvieren  mayor  número. 

Art.  11.  Para  la  elección  de  Secretarios  se  escribirán 
sólo  tres  nombres  en  cada  papeleta,  y  quedarán  elegi- 
dos, por  orden  de  votos,  los  cuatro  que  obtuvieren 
mayor  número. 

En  caso  de  empate,  asi  en  esta  elección  como  en  la 
de  Vicepresidentes,  se  observará  lo  dispuesto  en  el  ar- 
tículo 9.° 

Art.  12.  Las  papeletas  en  blanco,  las  ilegibles,  las 
que  contuvieren  nombres  de  Diputados  no  presentados 
ó  de  los  que  quedan  fuera  de  elección  cuando  ésta  se 
repita,  serán  nulas;  pero  servirán  para  computar  el  nú- 
mero de  Diputados  presentes. 

Si  alguna  contuviere  nombres  legibles  é  ilegibles,  se 
leerán  y  computarán  aquéllos.  Cuando  una  papeleta 
contuviere  más  nombres  de  los  necesarios,  se  leerán 
sólo  y  computarán  por  su  orden  los  que  correspondan 
según  la  elección,  y  los  demás  se  reputarán  no  escritos. 

La  que  contuviere  menos  nombres  de  los  necesarios, 
será  válida. 

Concluida  la  votación,  los  elegidos  ocuparán  sus 
puestos. 

Art.  13.  Hasta  la  constitución  definitiva  de  las  Cor- 
tes, éstas  no  se  ocuparán  de  otra  cosa  más  que  del  exa- 
men de  actas  y  de  las  comunicaciones  del  Gobierno,  á 
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no  ser  que  ocurriere  algún  suceso  extraordinario;  pero 
nunca  tratarán  de  proyectos  ni  de  proposiciones  de  ley. 

TtTTTLO  IV 

DEL  EXAMEN  DE  LAS  ACTAS 

Art.  14.  El  mismo  día  en  que  se  constituyeren  inte- 
rinamente las  Cortes,  y,  si  no  hubiere- tiempo,  en  la  se- 
sión inmediata,  éstas  nombrarán  dos  Comisiones  de 
actas,  una  auxiliar  y  otra  permanente,  compuesta  cada 
una  de  nueve  individuos. 

Art.  15.  Para  la  elección  sucesiva  de  estas  dos  Gk)- 
misiones,  se  observarán  las  reglas  contenidas  en  el  ar- 
tículo 47. 

Art.  16.  Reunidas  las  dos  Comisiones,  clasificarán 
las  actas  por  el^orden  de  su  numeración,  distribuyén- 
dolas en  tres  clases.  Comprenderá  la  primera,  las  que 
no  tengan  protesta  ni  reclamación;  la  segunda,  las  que 
sólo  presenten  ligeros  motivos  de  discusión,  y  la  terce- 
ra, las  que  ofrezcan  dificultad  más  grave. 

De  la  primera  y  segunda  clase  dará  cuenta  la  CJomi- 
sión  auxiliar;  de  la  tercera  la  permanente. 

Art.  17.  Cada  Comisión  examinará  desde  luego  las 
actas  de  los  individuos  de  la  otra.  Si  las  actas  ó  la  ap- 
titud legal  de  alguno  ó  algunos  individuos  de  estas  Co- 
misiones ofrecieren  grave  dificultad,  las  Cortes  nombra- 
rán en  su  lugar  otros  Diputados. 

Art.  18.  De  las  actas  comprendidas  en  la  primera  y 
segunda  clase  se  dará  cuenta,  por  el  orden  respectivo 
de  su  numeración,  en  listas  separadas  en  que  sólo  se 
expresará  el  distrito,  la  provincia  á  que  éste  correspon- 
da, y  el  nombre  del  Diputado  electo.  Bu  la  inmediata 
sesión,  en  que  se  dé  cuenta  de  estas  listas,  y  terminada 
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que  sea  su  lectura,  se  preguntará  á  las  Cortes  si  se 
aprueban  las  actas  en  ellas  comprendidas. 

Art.  19.  Si  contra  alguna  de  las  actas  contenidas  en 
estas  listas  pidiere  la  palabra  algún  Diputado,  se  apla- 
zará su  discusión  hasta  que  estén  aprobadas  las  que  no 
dieren  lugar  á  ella. 

Aprobadas  todas  las  que  se  encuentren  en  este  caso, 
se  concederá  la  palabra  al  que  primero  la  hubiere  pedi- 
do ó  á  aquel  á  quien  éste  la  cediere;  contestará  la  Co- 
misión, y  el  interesado,  si  quisiere,  y  se  procederá  á  la 
votación. 

Si  el  dictamen  fuere  desaprobado,  pasará  el  acta  á 
la  Comisión  permanente. 

Art.  20.  Aprobadas  las  actas  y  la  aptitud  legal  de 
los  Diputados,  el  Presidente,  en  la  misma  sesión,  pro- 
clamará á  los  que  fueren  admitidos. 

Art.  21.  Cuando  el  acta  no  hubiese  sido  presentada 
por  el  mismo  Diputado,  no  se  dará  dictamen  sobre  la 
aptitud  legal  y  sí  únicamente  sobre  aquélla. 

Art.  22.  Hasta  que  se  hayan  constituido  definitiva- 
mente las  Cortes,  no  se  dará  cuenta  de  las  actas  com- 
prendidas en  la  tercera  clase,  á  no  ser  que  falte  el  nú- 
mero de  Diputados  necesario  para  dicho  acto;  en  cuyo 
caso,  con  acuerdo  de  las  mismas,  la  Comisión  perma- 
nente presentará  dictamen  sobre  aquellas  que,  á  su  jui- 
cio, ofrecieren  menor  dificultad. 

Art.  23.  Los  dictámenes  de  que  dé  cuenta  esta  Co- 
misión se  discutirán  en  la  forma  ordinaria. 

Art.  24.  Los  Diputados  cuyos  nombramientos  y  ap- 
titud legal  se  examinen  podrán  tomar  parte  en  la  dis- 
cusión; pero  saldrán  de  la  sala  de  sesiones  cuando  se 
proceda  á  la  votación. 

Art.  25.  Si  las  Comisiones,  para  dar  dictamen,  cre- 
yeren necesaria  la  práctica  de  alguna  diligencia,  lo 
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propondrán  á  las  Cortes.  Bn  cuanto  á  reclamación  de 
documentos,  se  observará  lo  dispuesto  respecto  de  las 
demás  Comisiones. 

Ai*t.  26.  Si  del  examen  de  un  acta  resultare  culpa- 
bilidad de  parte  de  alguüa  Mesa,  de  los  electores  ó  fun- 
cionarios públicos,  la  Comisión  lo  expresará  asi  en  su 
dictamen,  proponiendo  que  se  pase  el  tanto  de  culpa  á 
los  Tribunales  competentes,  por  el  conducto  regular. 

TITULO  V 

DE  LA  CONSTIIÜCIÓN  DEFINITIVA  DE  LAS  COBTES 

Art.  27.  Concluido  el  examen  de  las  actas  de  que 
deba  dar  cuenta  la  Comisión  auxiliar,  y  resultando  ad- 
mitidos la  mitad  más  uno  por  lo  menos  de  los  Diputados 
que  consten  oficialmente  elegidos,  se  procederá  ala 
constitución  definitiva  de  las  Cortes. 

Art.  28.  Las  votaciones  para  Presidente,  Vicepresi- 
dentes y  Secretarios  se  verificarán  en  la  misma  forma 
que  para  su  constitución  interina. 

Art.  29.  Los  nombrados  para  la  Mesa  interina  pue- 
den ser  reelegidos. 

Estos  cargos  son  renunciables. 

Art.  30.  En  seguida  el  Presidente  declarará  hallarse 
constituidas  las  Cortes,  y  se  comunicará  al  Gobierno 
para  su  publicación  oficial. 

Art.  3L  Acto  continuo,  si  hubiere  tiempo  en  la  mis- 
ma sesión,  y,  si  no,  en  la  inmediata,  se  procederá  al 
nombramiento  de  las  Comisiones  permanentes. 
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TITULO  VI 

DEL    PRESIDENTE 

Art.  32.    El  Presidente  dirige  los  actos  de  las  Cortes 
coD  sujeción  al  Reglamento. 

Corresponde  á  su  autoridad: 

Conservar  el  orden. 

Abrir,  suspender  y  cerrar  las  sesiones. 

Designar,  con  anuencia  de  las  Cortes,  los  días  en 
que  no  deba  haberlas. 

Señalar  con  anticipación  los  asuntos  que  en  ellas 
deban  discutirse. 

Dirigir  las  discusiones. 

Conceder  el  uso  de  la  palabra  según  el  orden  en  que 
se  hubiere  pedido,  ó  negarlo  cuando  no  haya  derecho  á 
usarla. 

Cuidar  de  que  las  discusiones  se  concreten  al  asunto 
de  que  se  trate. 

Fijar,  en  caso  de  duda,  los  puntos  sobre  que  se  ha 
de  votar. 

Resolver  en  el  acto  las  cuestiones  que  se  susciten 
sobre  la  inteligencia  del  Reglamento,  oyendo  á  los  Se- 
cretarios. 

'  Firmar  las  Actas,  leyes  y  decretos. 

Procurar  que  ni  directa  ni  indirectamente  se  falte  al 
respeto  debido  á  las  Cortes;  que  sus  individuos  se  con- 
duzcan en  los  debates  con  todo  comedimiento,  y  que 
no  se  ofenda  ni  deprima  á  ningún  Diputado,  Ministro  ó 
persona  extraña  á  la  Cámara. 

Art.  33.    El  Presidente  tendrá  la  facultad  de  adoptar 
las  disposiciones  siguientes: 

Advertir  por  tres  veces  al  Diputado  que  se  extravíe 
de  la  cuestión  y  excitarle  á  que  se  concrete  á  ella. 
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Reürarie  la  palabra,  previa  conaulta  á  la  Cámara,  á 
después  de  tres  advertencias  persistiere  en  apartarse  de 
la  cuestión. 

Llamar  al  orden  por  tres  veces  al  orador  que  per- 
turbe el  de  las  sesiones,  ó  que  faltare,  estando  en  el  uso 
de  la  palabra,  á  cualquiera  de  los  artículos  del  Regla- 
mento, 

Llamar  del  mismo  modo  al  orden  al  Diputado  ó  Di- 
putados que  interrumpieren  con  demostraciones  al  ora- 
dor ó  faltaí'en  al  respeto  debido  al  Presidente. 

Exigir  del  Diputado  que  profiera  palabras  ofensivas 
al  decoro  de  las  Cortes  ó  á  la  dignidad  de  los  Diputados, 
que  las  retire  ó  dé  explicaciones  satisfactorias;  y,  en  el 
caso  de  no  prestarse  á  ello,  constituir  la  Cámara  en  se- 
sión secreta,  á  ñn  de  que,  oyendo  al  interesado,  adopte 
la  resolución  que  convenga. 

Privar  del  uso  de  la  palabra  durante  el  resto  de  la 
sesión  al  Diputado  que  hubiere  sido  llamado  al  orden 
tres  veces:  si  éste  reclamare  contra  la  resolución  dd 
Presidente,  se  consultará  á  la  Cámara,  que  resolverá  en 
definitiva. 

Tomar  las  disposiciones  que  su  prudencia  le  acon- 
seje, cuando  ocurriere  algún  conñicto  entre  los  Diputa- 
dos dentro  del  Patacio  de  las  Cortes. 

Detener  preventivamente  y  entregar  á  los  Tribuna- 
les al  que,  siendo  extraño  á  la  Cámara,  faltare  á  la  au- 
toridad del  Presidente  ó  al  respeto  debido  á  los  Dipu- 
tados. 

Reprimir  todo  género  de  demostraciones  en  las  tri- 
bunas, y  hacerlas  desocupar  en  caso  necesario. 

Cubrirse  y  levantar  la  sesión,  si  después  de  hacer 

uso  de  estas  facultades  su  autoridad  no  fuese  obedecida. 

Art.  34.    Si  el  Presidente  quisiere  tomar  parte  en  una 

discusión,  dejará  la  Presidencia,  y  no  volverá  á  ocU' 
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parla  hasta  que  se  haya  votado  el  artículo  ó  panto  que 
se  discuta. 

Art.  35.  El  Presidente  dispondrá  que  se  fije  con  an- 
ticipación en  la  sala  de  conferencias  la  orden  del  dia,  y 
que  se  comunique  ésta  al  Gobierno. 

Art.  36.  Los  Vicepresidentes  ejercerán  en  su  caso 
las  mismas  íunciones  que  el  Presidente. 

TITULO  VII 

DE   LOS  SECRETAKIOS 

Art.  37.  Los  Secretarios  extenderán  las  Actas  de  las 
sesiones,  que  deberán  comprender  una  relación  clara  y 
sucinta  de  cuanto  se  trate  y  resuelva  por  las  Cortes,  á 
cuya  aprobación  se  someterá  la  de  cada  sesión  al  abrir- 
se la  siguiente. 

Art.  38.  Las  Actas  de  las  sesiones  secretas  se  exten- 
derán en  libro  separado. 

Art.  39.  Se  firmarán  por  dos  Secretarios  las  Actas 
de  las  Cortes  y  cuantos  documentos  se  expidan  por  la 
Secretaría,  excepto  las  leyes,  que  llevarán,  á  ser  posi- 
ble, la  firma  de  los  cuatro. 

Art.  40.  Los  Secretarios,  en  voz  alta  é  inteligible, 
darán  cuenta  de  todas  las  comunicaciones  y  expedien- 
tes que  se  remitan  á  las  Cortes,  y  extenderán  las  reso- 
luciones que  recaigan. 

Art.  4L  Corresponde  á  los  Secretarios  declarar  y 
publicar  el  resultado  de  las  votaciones,  dejando  tiempo 
suficiente  entre  la  pregunta  á  la  Cámara  y  la  publica- 
ción del  resultado  de  las  votaciones. 

Art.  42.  Los  Secretarios  son  los  jefes  de  la  Secreta- 
ría y  demás  dependencias  de  las  Cortes,  y  todos  los  em- 
pleados están  á  sus  órdenes. 
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TITULO  VIII 

DE    LOS    DIPUTADOS 

Art.  43.  Los  Diputados  tienen  el  derecho  de  inicia- 
tiva, pregunta  é  interpelación,  con  arreglo  á  Regla- 
mento. 

Art.  44.  Si  se  pidiere  á  las  Cortes  autorización  para 
proceder  contra  un  Diputado,  éstas  resolverán  lo  que 
estimen  conveniente,  oyendo  á  una  Comisión  de  su 
seno. 

Art.  45.  Cuando  ocurra  el  fallecimiento  de  un  Dipu- 
tado, el  Presidente  nombrará  una  Comisión  de  doce  in- 
dividuos que  acompañe  sus  restos  á  la  última  morada. 

TITULO  IX 

DE     LAS     COMISIONES 

Art.  46.  Las  Comisiones  serán  permanentes,  ó  espe- 
ciales para  asuntos  determinados,  cuando  así  lo  acuer- 
den las  Cortes.  Unas  y  otras  se  compondrán  de  nueve 
individuos,  y  serán  de  nombramiento  directo  de  la 
Cámara. 

Art.  47. '  Las  Comisiones  se  elegirán  por  papeletas, 
escribiendo  cada  Diputado  en  la  suya  respectiva  un  solo 
nombre,  y  quedando  nombrados  los  nueve  que  obten- 
gan mayor  número  de  votos  entre  los  que  reúnan  más 
de  treinta. 

Si  no  resultaren  todos  elegidos  en  el  primer  escruti- 
nio, se  procederá  para  los  que  faltaren  á  segunda  vota- 
ción, y  quedarán  nombrados  los  que  obtengan  mayoría 
de  votos. 

Art.  48.    Cada  Comisión  nombrará  un  presidente  y 
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un  secretario,  y  dará  cuenta  á  las  Cortes  de  estos  nom- 
bramientos. 

El  Presidente  de  las  Cortes  y  el  primer  Secretarid, 
lo  serán  respectivamente  de  la  Comisión  de  Gobierno 
interior,  única  que  se  compondrá  de  once  Diputados. 

Art.  49.  El  cargo  de  individuo  de  una  Comisión,  os 
renunciable. 

Art.  50.    Las  Comisiones  permanentes  durarán  toda 
la  legislatura,  y  se  nombrarán  al  principio  de  ella.  Las 
especiales  se  disolverán  tan  luego  como  termine  t?l 
asunto  sometido  á  su  examen. 
Art.  51.    Son  permanentes: 

La  Comisión  Fiscal  de  toda  infracción  constitucional  * 

La  de  Reglamento. 

La  de  Gobierno  interior. 

La  de  Presupuestos. 

La  de  Cuentas. 

La  de  Gracias  ó  pensiones. 

La  de  Peticiones. 

La  de  Corrección  de  estilo. 

La  de  Presidencia  del  Consejo. 

La  de  Estado. 

La  de  Gracia  y  Justicia. 

La  de  Guerra. 

La  de  Marina. 

La  de  Hacienda. 

La  de  Gobernación. 

La  de  Fomento. 

La  de  Ultramar. 

Art.  52.  La  Comisión  Fiscal  y  la  de  Gobierno  inte- 
rior, seguirán  funcionando  en  los  intervalos  de  una  k 
otra  legislatura. 

Art.  53.  Las  Comisiones  podrán  llamar  á  su  seno, 
para  que  ilustre  ó  auxilie  sus  trabajos,  á  cualquier  in- 
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dividuo  de  dentro  ó  fuera  de  las  Cortes,  y  reclamar  del 
Gobierno,  por  medio  de  la  Secretaría,  cuantas  noticias 
y  documentos  crean  necesarios. 

Art.  54.  Los  Ministros  y  Diputados  podrán  asistir  á 
las  Comisiones  de  que  no  formen  parte,  con  derecho'  á 
usar  de  la  palabra,  pero  no  con  voto. 

Art.  55.  Si  por  ausencia,  enfermedad  ú  otra  causa, 
faltare  algún  individuo  de  la  Comisión,  se  entenderá 
que  ésta  subsiste,  y  podrá  dar  dictamen  mientras  que- 
den tres  Diputados. 

Cuando  por  una  causa  permanente  falten  de  una 
Comisión  seis  de  sus  vocales,  las  Cortes  nombrarán  los 
que  falten  por  el  procedimiento  de  su  primitiva  elección, 
Art.  56.  Cada  Comisión  extenderá  dictamen  sobre 
el  asunto  que  se  le  haya  encargado,  y  lo  presentará  á 
la  mayor  brevedad  posible,  sin  que  puedan  en  los  casos 
difíciles  ó  graves  demorarlo  más  de  quince  días. 

Cuando  una  Comisión  no  diere  dictamen  en  el  tér- 
mino prefijado,  las  Cortes  nombrarán  una  especial,  que 
deberá  formularlo  dentro  de  las  condiciones  generales. 
Art.  57.  Los  votos  de  los  individuos  de  la  Comisión 
que  disientan  de  la  mayoría,  se  extenderán  por  separa- 
do y  se  presentarán  también  á  las  Cortes,  como  asi- 
mismo los  votos  de  las  diversas  fracciones  en  que  se  di- 
vida una  Comisión  cuando  no  tenga  mayoría  ningiin 
dictamen. 

TtTULO  X 

DE   LAS  SESIONES 

Art.  58.  Habrá  sesión  ordinaria  todos  los  días,  ex- 
cepto los  domingos,  salvo  cuando  á  propuesta  del  Pre- 
sidente ó  de  algún  Diputado,  acuerden  las  Cortes  otra 
cosa. 
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Art.  59.  Á  propuesta  del  Presidente ,  determinarán 
las  Cortes  al  principio  de  cada  mes  la  hora  á  que  han  de 
empezar  las  sesiones,  cuya  duración  será  ordinaria- 
mente de  cuatro  horas,  sin  perjuicio  de  prorrogarse 
cuando  así  lo  acuerden  las  Cortes. 

Art.  60.  Con  el  mismo  acuerdo,  y  cuando  la  urgen- 
cia lo  requiera,  habrá  sesiones  extraordinarias,  que  se- 
rán antes  ó  después  de  la  ordinaria,  ó  en  los  días  excep- 
tuados. 

Art.  61.    Habrá  sesión  secreta: 
1.**    Para  tratar  de  los  asuntos  de  que  dé  cuenta  la 
Comisión  de  Gobierno  interior. 
2.'*    Cuando  lo  determine  el  Presidente. 
S."*    Á  petición  del  Gobierno. 

4.**  Por  petición  escrita  de  siete  Diputados,  expresan- 
do el  objeto. 

Y  5.°  Siempre  que  la^  Cortes  hubieren  de  resolver 
sobre  cosas  que  conciernan  á  su  decoro  y  al  de  sus  in- 
dividuos. 

Art.  62.  Aun  cuando  se  haya  empezado  á  tratar  de 
un  asunto  en  sesión  pública,  las  Cortes,  á  propuesta  del 
Presidente,  ó  de  un  Diputado,  pueden  acordar  se  con- 
tinúe tratando  del  mismo  asunto  en  sesión  secreta. 

Para  hacer  á  las  Cortes  la  pregunta  concerniente  al 
caso  previsto  en  este  artículo,  y  para  que  resuelvan 
sobre  la  misma,  con  discusión  ó  sin  ella,  el  Presidente 
podrá  suspender  la  sesión  pública  y  mandar  despejar 
las  tribunas. 

Art.  63.  De  la  misma  manera,  si  empezada  una  se- 
sión secreta,  las  Cortes  estimaren  que  puede  tratarse 
sin  inconveniente  en  sesión  pública  del  asunto  que  la 
motivó,  lo  acordarán  así. 

Art.  64.  El  Presidente  abrirá  la  sesión  con  esta 
fórmula:  «Ábrese  la  sesión»;  y  la  cerrará  con  la  de  «Se 
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levanta  la  sesión».  Levantada  la  sesión,  será  nulo  cuanto 
se  hablare  ó  hiciere. 

Art.  65.  No  se  levantará  la  sesión  sin  haber  desti- 
nado dos  horas  por  lo  menos  á  los  asuntos  señalados  en 
la  orden  del  dia. 

Art.  66.  Para  abrir  la  sesión  deben  hallarse  pre- 
sentes setenta  Diputados  por  lo  menos,  y  este  número 
bastará  para  toda  resolución  que  no  sea  la  votación  de- 
finitiva de  proyectos  de  ley. 

Art.  67.  En  cada  sesión,  después  de  leída  el  Acta  de 
la  anterior,  y  antes  de  pasar  á  discutir  los  asuntos  ^- 
ñalados,  se  dará  cuenta  de  las  comunicaciones  que  se 
hubieren  recibido  y  de  las  proposiciones  que  hayan 
hecho  los  Diputados. 

Art.  68.  Las  comunicaciones  del  Gobierno  dando 
cuenta  del  uso  que  hubiere  hecho  de  una  autorización 
concedida  con  esta  calidad,  quedarán  sobre  la  mesa 
durante  tres  sesiones  ordinarias,  terminadas  las  cuales 
pasarán  al  Archivo.  Si  en  la  comunicación  sometiere  el 
Gobierno  al  juicio  de  las  Cortes  alguno  de  sus  actos, 
pasará  á  una  Comisión  especial  que  examine  el  asunto 
y  dé  dictamen. 

Art.  69.  Cuando  los  Ministros  asistan  á  las  sesiones 
ocuparán  el  banco  que  les  eátá  destinado. 

lllüLO    XI 

DE   LOS  PROYECTOS  T  PROPOSICIONES  DE   LEY 

Art.  70.  Los  proyectos  de  ley  del  Gobierno  pasarán 
á  la  Comisión  permanente  respectiva. 

Exceptúanse  aquellos  que  las  Cortes  declaren  en  vo- 
taoión  nominal  de  garande  urgencia. 

Éstos  se  discutirán  sin  dictamen  previo  de  Comisión. 
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Art.  71.  Las  proposiciones  de  ley  que  ha^an  los  Di- 
putados se  pasarán  á  la  Mesa  para  que  autorice  su  lec- 
tura. Bastará  el  voto  de  uno  de  sus  individuos  para  que 
se  entienda  concedida  la  autorización.  Si  se  neg'ase  por 
unanimidad  y  el  autor  ó  autores  no  se  conformaran  con 
esta  resolución,  las  Cortes,  en  sesión  secreta,  acordarán 
lo  que  estimen  conveniente. 

Art.  72.  Ninguna  proposición  de  ley  podrá  estar  fir- 
mada por  más  de  siete  Diputados. 

Art.  73.  Uno  de  los  autores  de  la  proposición  podrá 
exponer  de  palabra  los  motivos  y  fundamentos  de  ella, 
terminada  que  sea  su  lectura,  ó  el  día  que  tenga  por 
conveniente. 

Art.  74.  Verificada  esta  exposición  de  motivos,  ó 
renunciando  á  ella  el  autor  de  la  proposición,  se  pre- 
^•untará  á  las  Cortes  si  la  toman  ó  no  en  consideración. 

Art.  75.  El  autor  de  una  proposición  podrá  retirarla 
antes  de  que  las  Cortes  la  tomen  en  consideración. 

Art.  76.  Tomada  en  consideración  una  proposición 
de  ley,  pasará  á  la  Comisión  respectiva,  á  no  ser  que 
las  Cortes  la  declaren  en  votación  nominal  de  grande 
urgencia. 

TITULO  XII 

DE   LAS  DlSCUStOXES 

Art.  77.  Leído  el  dictamen  de  una  Comisión  sobre 
cualquier  materia,  el  Presidente  señalará  día  para  su 
discusión,  según  el  número  de  orden  que  le  correspon- 
da, sin  que  aquella  pueda  verificarse  en  la  sesión  en  que 
se  haya  dado  cuenta. 

Art.  78.  Todo  dictamen  de  Comisión  se  imprimirá  y 
repartirá  á  los  Diputados,  habiendo  tiempo  suficiente 
para  ello. 
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Art.  79.  Los  dictámenes  de  mucha  extensión  se  dis- 
cutirán primero  en  su  totalidad,  y  después  por  artículos. 

Art.  80.  La  discusión  general  recaerá  sobre  el  prin- 
cipio, espíritu  y  oportunidad  del  proyecto. 

Art.  8L  No  podrá  cerrarse  ninguna  discusión,  ni 
general  ni  particular,  sin  que  hayan  hablado  tres  Dipu- 
tados en  contra,  si  los  hay  que  tengan  pedida  la  psda- 
bra,  y  otros  tantos  en  pro. 

Si  puesto  un  dictamen  á  discusión  y  en  cualquier 
estado  de  ésta  no  hubiere  quien  tenga  pedida  la  pala- 
bra en  contra,  se  procederá  á  la  votación. 

Art.  82.  Puede  ampliarse,  por  acuerdo  de  las  Cortes, 
la  discusión  ordinaria,  y,  en  tal  caso,  las  mismas  decla- 
rarán, á  petición  de  uno  ó  más  Diputados,  cuando  está 
el  asunto  suficientemente  discutido. 

Art.  83.  En  los  proyectos  de  Códigos  y  otros  de  igual 
naturaleza  podrá  haber  varias  discusiones  generales  so- 
bre los  diversos  libros  ó  títulos  que  comprendan. 

Art.  84.  Los  presupuestos  se  discutirán  y  votarán 
por  el  orden  que  las  Cortes  acuerden. 

Si  la  Comisión  no  diere  dictamen  sobre  los  presu- 
puestos dentro  de  los  treinta  días  siguientes  al  de  su 
presentación  en  las  Cortes,  el  Presidente  pondrá  inme- 
diatamente á  discusión  el  proyecto  del  Gobierno, 

VOTOS  PABTICÜLABES 

Art.  85.  Se  entiende  por  voto  particular  el  dictamen 
que  no  esté  suscrito  por  la  mayoría  de  los  individuos  de 
una  Comisión. 

Art.  86.  Si  los  individuos  de  una  Comisión  discorda- 
ren hasta  el  punto  de  no  haber  mayoría,  se  discutirán 
los  dictámenes  parciales,  empezando  por  el  que  niás  se 
aparte  del  proyecto  ó  proposición. 
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Art.  87.  El  voto  particular  que  se  refiera  á  la  totali- 
dad del  proyecto  ó  proposición,  se  discutirá  antes  que 
el  dictamen  de  la  mayoría;  y  si  hubiere  más  de  uno,  se 
comenzará  por  el  que  más  se  separe. 

Art.  88.  Los  votos  particulares  que  afecten  á  uno  ó 
más  artículos,  se  discutirán  como  las  enmiendas. 

Art.  89.  Abierta  discusión  sobre  un  voto  particular 
relativo  á  la  totalidad,  lo  apoyará  uno  de  los  firmantes; 
contestará  otro  de  la  mayoría  de  la  Comisión,  y  las  Cor- 
tes acordarán  si  lo  toman  ó  no  en  consideración. 

En  este  último  caso  quedará  desechado;  en  el  prime- 
ro se  abrirá  discusión,  y  podrán  pronunciarse  dos  dis- 
cursos en  pro  y  dos  en  contra.  Los  individuos  de  la  ma- 
yoría de  la  Comisión  serán  preferidos  para  impugnarlo, 
y  el  autor  ó  autores  para  defenderlo. 

Art.  90.  Los  votos  particulares  se  presentarán  den- 
tro de  las  veinticuatro  horas  de  haberse  leído  el  dicta- 
men de  la  Comisión. 

ENMIENDAS  Y    ADICIONES 

Art.  91.  Las  enmiendas  y  adiciones  que  se  hicieren 
al  dictamen  de  la  Comisión,  deberán  imprimirse  y  re- 
partirse, si  hubiere  tiempo  para  ello. 

Art.  92.  Las  adiciones  ó  enmiendas  se  presentarán 
antes  de  anunciarse  la  discusión  del  artículo  ó  proyecto 
á  que  se  contraigan;  y,  leídas  que  sean,  pasarán  á  la 
Comisión. 

Art.  93.  Hecha  segunda  lectura  de  cada  una,  em- 
pezando por  las  que  más  se  separen  del  artículo  ó  pro- 
yecto á  que  se  refiera,  se  concederá  la  palabra  á  uno  de 
.sus  autores;  contestará  un  individuo  de  la  Comisión,  y 
en  seguida  se  preguntará  si  se  toma  en  consideración  la 
enmienda. 
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Art.  94.  En  el  caso  afirmativo,  se  discutirá  al  mismo 
tiemp)0  que  el  artículo  á  que  corresponda,  salvo  aque- 
llas cuya  importancia  y  gravedad  sea  tal,  que  las  Cortes 
resuelvan  se  discutan  previamente  y  con  separación. 

Art.  95.  Mnguna  enmienda  ó  adición  podrá  estar 
firmada  por  más  de  siete  Diputados. 

uso  DE   LA  PALABRA 

Art.  96.  Las  discusiones  se  verificarán  siempre  ha- 
blando los  Diputados  alternativamente  en  contra  y  en 
pro  de  la  proposición  ó  dictamen  que  se  discuta,  según 
el  orden  con  que  hubieren  pedido  la  palabra  en  uno  de 
los  dos  sentidos. 

Art.  97.  ^S'ingún  Diputado  podrá  hablar  sin  haber 
pedido  y  obtenido  la  palabra. 

Art.  98.  Todo  Diputado  puede  pedir  la  palabra  des- 
de su  asiento  ó  inscribiendo  por  sí  mismo  su  nombre  en 
la  lista  de  la  Mesa. 

Art.  99.  Los  Diputados  dirigirán  siempre  la  palabra 
á  las  Cortes  y  no  á  un  individuo  ó  fracción  de  las 
mismas. 

Art.  100.  Aun  cuando  un  Diputado  haya  usado  de 
la  palabra,  podrá  volver  á  usarla,  caso  de  ampliarse  la 
discusión,  si  le  tocare  el  turno,  ó  se  la  cedieren. 

Art.  101.  En  todos  los  casos,  el  Diputado  que  haya 
usado  de  la  palabra,  podrá  volver  á  usar  de  ella  para 
deshacer  equivocaciones  puramente  de  hecho  ó  de  con- 
cepto, pero  sin  hacer  discursos  sobre  la  cuestión  prin- 
cipal. 

Art.  102.  Los  Diputados  que  hubieren  pedido  la  pa- 
labra en  un  mismo  sentido,  podrán  cederse  el  tumo 
entre  sí. 

Art.  103.    La  Comisión  cuyo  dictamen  se  discuta,  y 
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el  autor  de  una  proposición  sobre  la  cual  no  hubiere 
recaído  dictamen  de  Comisión,  tendrán  preferencia  en 
el  uso  de  la  palabra  en  todos  los  turnos  en  pro  que  per- 
mite el  Reg'lamento. 

Art.  104,  Los  Ministros  obtendrán  la  palabra  siem- 
pre que  la  pidan. 

Art.  105.  Todo  discurso  se  pronunciará  de  viva  voz, 
y  se  continuará  sin  intermisión,  salvo  que  fueren  pasa- 
das las  horas  de  Reglamento,  y  las  Cortes  no  acuerden 
prorrogar  la  sesión. 

Art.  106.  Para  que  un  discurso  pueda  prolongarse 
más  tiempo  que  el  de  una  sesión,  se  necesita  el  acuerdo 
de  las  Cortes. 

Art.  107.  En  cualquier  estado  de  la  discusión  podrá 
pedir  un  Diputado  la  observancia  del  Reglamento,  ci- 
tando los  artículos  cuya  aplicación  reclame,  y  la  lec- 
tura de  los  mismos  si  le  conviene. 

Art.  108.  Cualquier  Diputado  podrá  pedir  también 
durante  la  discusión,  ó  antes  de  votar,  la  lectura  de  las 
leyes,  órdenes  y  documentos  pertinentes  al  asunto  de 
que  se  trate. 

DICTÁMENES  RETIBA.D0S  Ó   DESECHADOS 

Art,  109.  Las  Comisiones  podrán  retirar  en  todo  ó  en 
parte  los  dictámenes  que  dieren,  para  presentarlos  re- 
dactados de  nuevo. 

Art.  110.  Cuando  fuere  desechado  en  todo  ó  en  parte 
A\n  dictamen  de  Comisión,  las  Cortes  decidirán  si  ha  de 
volver  á  la  misma  para  que  lo  redacte  de  nuevo. 

ALUSIONES  PERSONALES 

Art.  111.  El  que  en  los  discursos  pronunciados  ó 
documentos  que  se  leyeren  fuere  aludido  en  su  persona 
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ó  en  sus  hechos  propios,  podrá  usar  en  la  misma  sesión 
de  la  palabra,  sin  entrar  en  el  fondo  de  la  cuestión,  para 
rectificar  ó  defenderse;  y,  si  no  se  hallare  presente,  en 
la  inmediata.  Para  hacerlo  en  lo  sucesivo,  se  necesitará 
acuerdo  de  las  Cortes. 

En  estos  casos  no  se  permitirá  más  que  el  discurso 
del  que  se  defienda  y  el  del  que  hubiere  hecho  la  alu- 
sión si  quisiere  contestar;  después  de  lo  cual  se  pasará 
á  otro  asunto. 

Art.  112.  Si  la  alusión  fuere  relativa  á  un  ausente  ó 
á  persona  que  hubiere  fallecido,  y  un  Diputado  quisiere 
hablar  en  su  defensa,  se  preguntará  á  las  Cortes  si  puede 
hacer  uso  de  la  palabra. 

Art.  113.  Nadie  podrá  ser  interrumpido  cuando  ha- 
ble, sino  por  el  Presidente  para  ser  llamado  ai  orden  ó 
á  la  cuestión. 

KXPRKSIONES  MALSONANTES 

Art.  114.  Si  se  profiriese  alguna  expresión  malso- 
nante ú  ofensiva  á  algún  Diputado  ó  Ministro,  el  Presi- 
dente interrumpirá  en  el  acto  al  orador,  y  hará  uso  en 
el  acto  de  las  facultades  que  le  concede  el  Reglamento. 
Si  el  Diputado  ó  Ministro  no  se  considerase  satisfe- 
cho, pedirá,  antes  ó  después  que  haya  acabado  de  hablar 
el  orador,  que  se  escriban  por  un  Secretario  la  expre- 
sión ó  expresiones  malsonantes  ú  ofensivas;  si  hubiere 
tiempo,  se  deliberará  sobre  ellas  en  el  mismo  día;  y,  si 
no,  se  dejará  para  otra  sesión.  El  Presidente  en  todos 
estos  casos  propondrá  á  las  Cortes,  y  éstas  acordarán  en 
sesión  pública,  y,  siendo  necesario,  en  sesión  secreta, 
conforme  al  art.  61,  lo  que  estimen  conveniente  á  su 
propio  decoro  y  á  la  unión  que  debe  reinar  entre  todos 
los  Diputados. 


—  299  — 


APROBACIÓN  DEFINITIVA 

Art.  115.  Concluida  la  discusión  y  votación  de  un 
asunto,  por  partes  ó  artículos,  la  Secretaría  lo  redacta- 
rá, lo  revisará  la  Comisión  de  Estilo,  y  se  someterá  á  la 
aprobación  definitiva  de  las  Cortes. 

TITULO  XIII 

DE   LAS  PROPOSICIONES   QUE   NO  SON   DE    LEY      • 

Art.  116.  Las  proposiciones  que  no  tengan  por  ob- 
jeto una  ley  deberán  leerse  en  la  sesión  en  que  se  pre- 
senten, si  se  entregan  antes  de  entrar  en  la  orden  del 
día,  y  si  no  en  la  inmediata,  y  las  Cortes  decidirán  $i 
las  toman  ó  no  en  consideración,  después  de  haber  oído 
á  su  autor. 

Art.  117.  Las  Cortes  decidirán  también  si  ha  de  in- 
formar sobre  ellas  una  Comisión  ó  si  se  discutirán  sin 
este  trámite. 

Art.  118.  Si  durante  una  discusión  se  hiciere  algu- 
na proposición  incidental,  ó  que  tenga  por  objeto  deter- 
minar el  curso  que  deba  darse  á  los  negocios,  las  Cor- 
tes, oyendo  al  autor  de  ella,  acordarán  lo  que  tengan 
por  conveniente. 

El  discurso  del  autor,  en  este  caso,  se  ceñirá  estrio*^ 
tamente  al  objeto  de  la  proposición,  sin  entrar  de  nin- 
guna manera  en  la  cuestión  principal. 

Art.  119.  La  proposición  de  «no  haber  lugar  á  deli- 
berar», tiene  preferencia  sobre  cualquiera  otra,  y  pro- 
cede su  apoyo,  cuando  las  Cortes  hayan  tomado  en  con- 
sideración aquella  á  que  se  refiera 

Art.  120.    La  proposición  de  «no  haber  lugar  á  deli 
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berar»  no  procede  en  la  discusión  de  los  dictámenes  so- 
bre proyectos  y  proposiciones  de  ley. 

Art.  121.  Las  proposiciones  de  que  tratan  los  artícu- 
los anteriores  bastará  que  estén  suscritas  por  un  solo 
Diputado. 

TITULO  XIV 

•    DE  LAS  PREGUNTAS  lí  INTERl»EI.ACrONKS 


Attt.  122.  Las  preguntas  é  interpelaciones  sólo  podrán 
hacerse  y  explanarse  los  miércoles  y  sábados.  Sin  em- 
bargo, los  Diputados  que  tengan  que  dirigir  al  Grobier- 
no  preguntas  que,  por  la  gravedad  del  asunto  sobre  que 
versen  ó  por  la  urgencia  con  que  deban  formularse,  no 
puedan  ser  aplazadas  para  esos  días,  Iba  pondrán  en  co- 
nocimiento del  Presidente  para  que  proceda  con  arre- 
glo al  art.  71. 

Art.  123.  Si  de  resultas  de  la  contestación  á  la  pre- 
gunta tuviere  por  conveniente  el  Diputado  hacer  algu- 
na interpelación,  seguirá  ésta  los  trámites  determinados 
en  el  art.  126. 

Art.  124.  Los  Diputados  podrán  dirigir  preguntas  á 
la  Mesa  y  á  las  Comisiones  sobre  el  estado  de  los  asun- 
tos sometidos  á  su  examen. 

Art.  25.  Las  preguntas  serán  concretas,  breves  y 
precisas,  sin  permitirse  sobre  ellas  comentario  de  nin-. 
giin  género. 

Art.  126.  Cualquier  Diputado  tiene  el  derecho  de  in- 
terpelar á  los  Ministros,  anunciándolo  con  anterioridad, 
de  palabra  ó  por  escrito,  pero  expresando  en  ambos  ca- 
sos el  objeto  de  la  interpelación.  Los  Ministros  manifes- 
tarán si  están  dispuestos  á  dar  explicaciones  sobre  la  in* 
terpelación  en  el  acto,  ó  si  necesitan  aplazarla,  en  cuyo 
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caso  no  la  podrán  demorar  más  de  siete  días,  designán- 
dolo en  este  caso  con  un  día  de  anterioridad.  En  el  día 
señalado  para  la  interpelación,  el  Diputado  la  explanará; 
contestará  el  Gobierno,  y  acto  continuo  se  preguntará 
á  las  Cortes  si  se  pasará  á  otro  asunto. 

Art.  127.  De  resultas  de  la  interpelación  podrán  los 
Diputados  presentar  las  proposiciones  que  crean  conve- 
nientes en  la  misma  sesión  ó  la  inmediata. 

TtTULO  XV 

DE  LOS  VOTOS  DE  CENSURA  Y  DE  GRACIAS  Y  DE  LAS  DECLARA- 
CIONES    HONORÍFICAS 

Art.  128.  Toda  proposición  de  censura  deberá  estar 
firmada  por  siete  Diputados. 

Art.  129.  Los  votos  de  gracias  no  están  sujetos  á 
esta  formalidad. 

Art.  130.  Para  las  declaraciones  honoríficas,  como 
la  de  haber  merecido  bien  de  la  Patria,  y  la  de  haber  de 
inscribirse  algún  nombre  en  las  lápidas  del  salón  de 
sesiones,  precederá  siempre  dictamen  de  Comisión. 

Art.  131.  Para  estas  declaraciones  deberán  estar  las 
Cortes  definitivamente  constituidas. 

TITULO  XVI 

DE    LAS    PETICIONES 

Art.  132.  De  todas  las  peticiones  que  se  dirijan  á  las 
Cortes  se  dará  cuenta  por  lista  que  indique  el  orden  nu- 
mérico de  prioridad  con  que  se  han  recibido  en  la  Se- 
cretaría, y  que  exprese  únicamente  el  nombre  del  peti- 
cionario, y  el  objeto  de  la  petición. 
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Art.  133.  Estas  listas,  y  las  peticiones  á  que  ellas  se 
refieran,  pasarán  inmediatamente  á  la  Comisión  respec- 
tiva para  que  informe  á  la  mayor  brevedad  posible. 

Art.  134.  Los  informes  de  la  Comisión  se  imprimi- 
rán por  Apéndice  en  el  Diario  de  las  Sesionjes^  á  fin  de 
que  los  sábados,  por  lo  menos,  de  cada  semana,  se  ocu- 
pen las  Cortes'  en  resolverlas  por  el  mismo  orden  con 
que  han  sido  presentadas. 

Art.  135.  Si  la  Comisión  de  Peticiones  creyere  que 
alguna  de  ellas  no  debe  tomarse  en  consideración,  usa- 
rá de  la  fórmula  de  no  M  lugar  i  deliberar, 

Art.  136.  Si  creyere  que  son  dignas  de  tomarse  en 
consideración,  pero  que  toca  resolverlas  al  Gobierno  ó 
á  los  Tribunales,  propondrá  su  remisión  al  Ministerio  a 
que  corresponda. 

Cuando  pase  á  un  Ministerio,  podrá  exigirse  de  éste 
que  dé  cuenta  á  las  Cortes  de  la  resolución  que  recaiga. 

Art.  137.  Si  creyere  que  deben  tomarse  en  conside- 
ración, por  ser  útiles  para  trabajos  legislativos,  propon- 
drá que  se  tengan  presentes  en  tiempo  oporturvo. 

Ninguna  petición  se  remitirá  al  Gobierno  con  reco- 
mendación directa  ni  indirecta  por  parte  de  las  Cortes. 

Art.  138.  Cuando  se  pida  reparación  de  una  infrac- 
ción constitucional  ó  amparo  de  algún  derecho  violado, 
pasará  la  petición  á  la  Comisión  fiscal  permanente  para 
que  proponga  á  las  Cortes  la  resolución  que  juzgue  ne- 
cesaria. 

TITULO  xvn 

DE   LAS   VOTACIONES 

Art.  139.  Las  Cortes  votarán  de  los  cuatro  modos 
siguientes: 

1.°  Levantándose  los  que  aprueben  y  quedando  sen- 
tados los  que  reprueben. 
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2.**    Por  votación  nominal. 

3."    Por  papeletas. 

4.^    Por  bolas. 

Art.  140.  La  votación  ordinaria  es  la  primera  de  las 
cuatro  que  quedan  expresadas.  Uno  de  los  cuatro  Se- 
cretarios anunciará  el  resultado,  dejando  pasar  el  tiem- 
po necesario  para  conocer  claramente  la  voluntad  de  la 
Cámara. 

Art.  141.  Si  el  Secretario  tuviese  duda  ó  algún  Di- 
putado lo  reclamare,  aun  después  de  publicada  la  vota- 
ción, el  Presidente  nombrará  dos  Diputados  de  los  que 
están  en  pie  y  dos  de  los  sentados,  para  que  dos,  uno  de 
cada  clase,  cuenten  á  los  que  aprueban  y  los  otros  dos 
á  los  que  reprueban,  y  publiquen  el  número. 

Art.  142.  Ningún  Diputado  podrá  entrar  en  el  salón 
ni  salir  de  él  mientras  se  cuenten  los  votos. 

Art.  143.  Toda  votación  ordinaria  se  repetirá  nomi- 
nalmente  siempre  que  la  diferencia  entre  los  que  aprue- 
ban y  reprueban  no  pase  de  tres,  ó  que  los  Diputados 
que  cuenten  los  votos  no  estén  conformes  después  de 
haberlos  contado  dos  veces. 

Art.  144.  También  será  la  votación  nominal  cuando 
la  pidan  al  menos  siete  Diputados  antes  que  esté  publi- 
cada la  votación  ordinaria. 

Art.  145.  La  votación  nominal  se  verificará  diciendo 
los  Diputados  sus  apellidos  por  el  orden  en  que  estuvie- 
ren sentados,  y  añadiendo  si  ó  no^  según  sea  el  voto  de 
aprobación  ó  reprobación. 

Art.  146.  Toda  elección  de  personas  se  hará  por  pa- 
peletas. 

Art.  147.  El  escrutinio  por  bolas  servirá  para  cual- 
quiera votación  en  que  se  califiquen  los  actos  ó  conduc- 
ta de  una  persona  ó  personas,  ó  cuando  las  Cortes  lo 
acuerden  por  mayoría  de  dos  terceras  partes. 
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Art.  148.  Para  verificar  esta  clase  de  votación,  cada 
Diputado,  cuando  sea  llamado  por  el  Secretario,  que 
leerá  la  lista  de  todos,  recibirá  del  Presidente  una  bola 
blanca  y  otra  negra,  y  depositará  en  la  urna,  colocada 
al  efecto  sobre  la  mesa  presidencial,  la  bola  blanca  si 
aprueba  y  la  negra  si  reprueba,  y  pondrá  la  bola  so- 
brante en  otra  urna  colocada  sobre  una  mesa  situada  en 
el  hemiciclo. 

Art.  149.  El  Presidente  y  los  Secretarios  contarán 
las  bolas,  y  uno  de  éstos  publicará  la  votación. 

Art.  150.  La  votación  defini^tiva  de  las  leyes  re- 
quiere: 

Primero.  El  número  de  votos  exigido  por  el  pre- 
cepto constitucional,  cuando  fuese  nominal  la  votación. 

Segundo.  Que  no  tenga  lugar  el  mismo  día  que  ter- 
mine la  discusión. 

Tercero.  Que  se  comunique  oportunamente  por  la 
Secretaría  á  todos  los  Diputados  el  día  de  la  votación 
definitiva. 

Para  las  votaciones  ordinarias  de  las  leyes,  se  repe- 
tirá tres  veces  por  el  Sr.  Secretario  la  pregunta  de  sise 
aprueba  la  ley. 

Art.  151.  Cuando  ocurriere  empate  en  alguna  vo- 
tación ordinaria,  nominal,  ó  de  las  que  se  hagan  por 
bolas,  se  abrirá  de  nuevo  el  debate  y  se  repetirá  la  to- 
tación.  Si  resultare  nuevo  empate,  se  volverá  á  votar 
en  la  sesión  próadma;  y  si  también  hubiere  entonces 
empate,  se  entenderá  desechado  el  dictamen,  artículo 
ó  proposición. 

Art.  152.  Lo  mismo  se  hará,  en  caso  preciso,  res- 
pecto de  las  votaciones  definitivas  de  los  proyectos  de 
ley,  pero  sin  abrirse  de  nuevo  la  discusión. 

Art.  153.  Tiene  derecho  á  votar  todo  Diputado  que 
entre  en  el  salón,  mientras  no  estén  cerradas  las  vota- 
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ciones  que  se  hagan  nominalmente,  por  papeletas  ó  por 
escrutinio  de  bolas. 

Art.  154.  También  tiene  derecho  cualquier  Diputa- 
do para  hacer  que  se  cuenten  los  presentes  á  la  vota- 
ción ordinaria,  á  fin  de  comprobar  .si  son  ó  no  en  nú- 
mero suficiente. 

Art.  155.  Si  un  Diputado  pidiere  que  un  artículo, 
dictamen  ó  proyecto  se  vote  por  partes,  las  Cortes  re- 
solverán lo  que  estimen  conveniente. 

Art.  156.  Todo  Diputado  que  se  halle  presente  en 
una  votación  que  no  sea  secreta,  puede  salvar  su  voto, 
sin  motivarlo,  en  el  acta  de  la  sesión  inmediata,  y  po- 
drán adherirse  á  las  resoluciones  de  las  Cortes  todos  los 
Diputados,  aun  cuando  se  hallen  ausentes  al  tiempo  de 
tomarlas. 

Art.  157.  Á  toda  votación  precederá  la  pregunta  de 
si  ha  lugar  á  voUir, 

TITULO  xvm 

DE    LAS   TRIBUNAS 

Art.  158.  Los  espectadores  guardarán  profundo  si- 
lencio, y  conservarán  el  mayor  respeto  y  compostura, 
sin  tomar  parte  alguna  en  las  discusiones  con  demos- 
traciones de  ningún  género. 

Art.  159.  Los  que  perturben  de  cualquier  modo  el 
orden  serán  expulsados  de  las  tribunas  ó  galerías  en  el 
mismo  acto;  y,  si  la  falta  fuere  mayor,  se  tomará  con 
ellos  la  providencia  que  haya  lugar,  deteniéndolos  en 
caso  necesario  y  entregándolos  á  la  autoridad  com- 
petente. 

En  caso  de  que  ocurra  un  desorden  grave,  que  el 
Presidente  no  pueda  calmar,  levantará  la  sesión, 
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Art.  160.  Si  ocurriese  algún  suceso  desagradable 
dentro  del  edi6cio  de  las  Cortes,  el  Presidente  tomará 
las  disposiciones  que  su  prudencia  le  dicte,  y  será  obe- 
decido respetuosamente. 

Art.  161.  En  el  salón  donde  se  celebran  las  sesiones 
sólo  tendrán  entrada  los  Diputados,  los  Ministros  y  los 
empleados  de  las  Cortes. 

TITULO    XIX 

DEL  GOBIERNO  INTEKIOB  DE  LAS  CORTES 

Art.  162.  Las  Cortes  no  asistirán  en  Corporación  á 
ningún  acto  fuera  de  sus  sesiones. 

Art.  163.  La  policía  de  las  Cortes  y  del  edificio  en 
que  celebren  sus  sesiones,  corresponderá  á  su  Presiden- 
te, quien  dará  al  efecto  las  órdenes  oportunas  á  los  em- 
pleados en  él  y  al  jefe  de  la  guardia,  si  la  hubiese. 

Art.  164.  Bajo  la  dirección  é  inspección  de  la  Comi- 
sión de  Gobierno  interior  estará  el  Diario  de  las  CariUy 
en  el  que  se  insertarán  é  imprimirán  integra,  fiel  é  im- 
parcialmente  todos  los  hechos  que  pasen  y  discursos 
que  se  pronuncien  en  sus  sesiones  públicas;  debiendo 
organizarse  su  redacción  é  impresión  de  manera  que  no 
deje  de  publicarse  desde  el  primer  día  de  las  sesiones. 

En  el  mismo  caso  se  hallará  el  Extracto  oficial  des- 
tinado á  la  Oacela, 

Á  cada  Diputado  se  remitirá  á  la  mayor  brevedad 
posible  su  ejemplar  del  Diario  de  las  Sesiones, 

Art.  165.  La  Comisión  de  Gobierno  interior  provee- 
rá todos  los  empleos  vacantes  de  las  Cortes,  y  concede- 
rá en  caso  preciso  licencias  temporales  á  sus  depen- 
dientes; pero  no  podrá  aumentarlos,  disminuirlos,  ni 
destituirlos  sin  aprobación  de  las  Cortes. 
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Art.  166.  La  misma  Comisión  formará  el  presupues- 
to anual  de  gastos;  percibirá  y  administrará  los  ftmilos 
que  para  cubrirlos  se  reciban  del  Tesoro  público,  y  pre- 
sentará mensualmente  á  las  Cortes  la  correspondiente 
cuenta,  que  se  aprobará  en  sesión  secreta,  y  se  leerá 
luego  en  sesión  pública  el  primer  sábado  de  cada  mes, 

Art.  167.  Queda  suprimido  todo  tratamiento  jerár- 
quico. 
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REGUIEITO  DEL  GOXfiitESO  DE  LOS  DIPUTADOS 

coo  las  modificaciones  introdocidas  eo  18  de  Juoio  de  1864.  16  de  Oiciembre 
de  1878.  7  de  Abril  de  1880.  10  de  Abril  de  1885.  18  de  Jonio  de  1887. 
7  de  Abril  de  1894.  23  de  Febrero  de  1895  y  U  de  JdIío  de  1896. 


TITULO  PRIMERO 

DE  LA  SESIÓN  Y  ACTOS  PBKPABATORIOS 

Artículo  1.**  En  la  primera  legislatura  de  cada  Dipu- 
tación, los  Diputados  electos  que  se  hallen  en  la  Corte 
antes  del  día  de  la  apertura  presentarán,  personalmen- 
te ó  por  medio  de  oficio,  el  acta  de  su  elección  en  la 
Secretaría  del  Congreso,  con  nota  de  su  domicilio.  En 
ias  ulteriores  legislaturas  pasarán  sólo  nota  de  su  do- 
micilio. 

La  Secretaría  numerará  las  actas  por  el  orden  con 
que  se  vayan  presentando. 

Art.  2.°  El  día  antes  de  la  sesión  de  apertura  de  las 
Cortes,  á  las  doce  de  la  mañana,  se  reunirán  los  Dipu- 
tados en  el  Palacio  del  Congreso  á  puerta  cerrada. 

La  Secretaría  pondrá  de  antemano  sobre  la  mesa 
la  lista  de  los  Diputados  que  hubieren  presentado  sus 
actas. 
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Art.  3.®  El  primero  de  la  lista  de  entre  los  Diputa- 
dos presentes  ocupará  la  silla  de  la  Presidencia,  y  de- 
clarando abierta  la  sesión,  dispondrá  que  por  el  Oficial 
Mayor  de  la  Secretaría  se  lea  la  convocatoria  de  las 
Cortes,  la  lista  de  los  Diputados  y  los  artículos  del  Re- 
glamento que  hacen  referencia  á  la  sesión. 

Art.  4,®  Acto  continuo  ocupará  la  silla  de  la  Presi- 
dencia el  mayor  de  edad  de  entre  los  Diputados  pre- 
sentes, y  las  de  los  Secretarios  los  cuatro  más  jóyenes; 
se  sacarán  por  suerte  las  Comisiones  que  hubieren  de 
acompañar  al  Rey  y  Personas  Reales  á  su  entrada  y  sa- 
lida en  el  edificio  señalado  para  la  apertura,  y  se  le- 
vantará la  sesión. 

TITULO  n 

DE  LA  CONSTITUCIÓN  INTEBINA  DEL  CONQBESO 

Art.  5.°  Al  día  siguiente  de  la  apertura  de  lajs  Cor- 
tes, á  las  doce  de  la  mañana,  celebrará  su  primera  se- 
sión el  Congreso,  presidido  por  el  mismo  Presidente  y 
con  los  mismos  Secretarios  que  en  la  preparatoria. 

Se  leerá  nuevamente  la  lista  de  los  Diputados  para 

rectificarla,  y  se  procederá  á  nombrar  la  Mesa  interina. 

Esta  Mesa  se  compondrá  de  un  Presidente,  cuatro 

Vicepresidentes  y  cuatro  Secretarios,  y  desempeñará  su 

encargo  hasta  la  constitución  definitiva  del  Congreso. 

Art.  6.^  La  votación  se  hará  por  papeletas  que  los 
Diputados,  llamados  por  listas,  entregarán  al  Presi- 
dente, el  cual  las  depositará  en  una  ur^a. 

Art.  7.°  Concluida  la  lista,  y  hecha  dos  veces  por 
un  Secretario  la  pregunta  de  m  &]ta  algún  Diputado 
por  votar*,  se  procederá  al  escrutinio,  que  se  verificará 
extrayendo  el  Presidente  las  papeletas  de  la  urna,  y 
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después  de  haberlas  leído  las  entregará  á  un  Secretario 
para  que  lo  haga  en  alta  voz.  Los  demás  Secretarios 
formarán  lista  exacta  de  la  votación  con  todos  sus  inci- 
dentes. 

Art-  8.^  Para  la  elección  de  Presidente  se  escribirá 
un  solo  nombre  en  cada  papeleta,  y  quedará  elegido  el 
que  obtuviere  mayoría  absoluta  de  votos. 

Art.  9.**  No  resultando  elección,  se  repetirá  la  vota- 
ción entre  los  dos  que  más  se  hubieren  aproximado  á 
la  mayoría,  quedando  elegido  el  que  obtuviere  mayor 
número  de  votos. 

Art.  10.  En  los  casos  de  empate  decidirá  la  circuns- 
tancia de  haber  sido  antes  Presidente  ó  Vicepresidente, 
la  de  haberlo  sido  por  más  tiempo,  y  por  último  la  suerte. 

Art.  11.  Los  cuatro  Vicepresidentes  se  nombrarán 
en  un  mismo  acto,  escribiendo  cuatro  nombres  en  cada 
papeleta  y  quedando  elegidos  por  orden  de  votos  los 
cuatro  que  obtuvieren  mayor  número. 

Art.  12.  Para  la  elección  de  Secretarios  se  escribirán 
sólo  dos  nombres  en  cada  papeleta,  quedando  elegidos 
por  orden  de  votos  los  cuatro  que  obtuvieren  mayor 
número  de  ellos. 

En  caso  de  empate,  así  en  esta  elección  como  en  la 
de  Vicepresidentes,  se  observará  lo  dispuesto  en  el  ar- 
tículo 10. 

Art.  13.  Las  papeletas  en  blanco,  las  ilegibles,  las 
que  contuvieren  nombres  de  Diputados  no  presentados 
ó  de  los  que  quedan  fuera  de  elección  cuando  ésta  se 
repite,  serán  nulas,  pero  servirán  para  computar  el  nú- 
mero de  Diputados  presentes. 

Si  alguna  contuviere  nombres  legibles  é  ilegibles, 
se  leerán  y  computarán  aquellos. 

Cuando  una  papeleta  contuviera  más  nombres  de  los 
necesarios,  se  leerán  sólo  y  computarán  por  su  orden 
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los  que  correspondan  según  la  elección,  y  los  demía  se 
reputarán  no  escritos. 

La  que  contuviere  menos  nombres  de  los  necesarios 
será  válida. 

Concluida  la  votación,  los  elegidos  ocuparán  sus 
puestos. 

Art.  14.  Cuando  la  apertura  de  las  Cortes  se  verifique 
por  decreto,  leído  á  cada  uno  de  los  dos  Cuerpos  Cole- 
^sladores  en  su  Palacio  respectivo,  se  procederá  desde 
luego  á  la  constitución  interina  del  Congreso  y  á  lo  de- 
más dispuesto  en  los  artículos  5.°  al  12. 

Art.  15.  En  la  segunda  y  ulteriores  legislaturas  se 
constituirá  desde  luego  definitivamente  el  Congreso,  si 
se  hubiere  presentado  el  número  competente  de  Dipu- 
tados. En  otro  caso  se  constituirá  interinamente  hasta 
la  reunión  de  dicho  número. 

Art.  16.  Hasta  la  constitución  definitiva  del  Congre- 
so, éste  no  se  ocupará  de  otra  cosa  más  que  del  exa- 
fnen  de  actas  y  de  las  comunicaciones  del  Gobierno  ó 
del  otro  Cuerpo  Colegislador,  á  no  ser  que  ocurriere  al- 
gún incidente  extraordinario;  pero  nunca  de  proyectos 
ni  de  proposiciones  de  ley. 

TITULO    III    (!) 

DEL   EXAMEN   DE    ACTAS,    CAPACIDAD  Y    COMPATIBILIDAD 
DE   LOS  DIPUTADOS 

Art.  17,  En  las  primeras  legislaturas,  el  mismo  día 
en  que  se  constituya  interinamente  el  Congreso,  y  si 
no  hubiere  tiempo,  en  la  sesión  inmediata,  nombrará 
éste  las  Comisiones  de  actas  y  de  incompatibilidades, 
compuesta  cada  una  de  quince  individuos,  que  han  de 

(1)    Reformado  en  16  de  Diciembre  de  1878  y  18  de  Junio  de  1887. 
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ser  necesariamente  designados  entre  aquellos  cuyas 
actas  no  contengan  protesta  ni  reclamación,  no  pu- 
diendo  formar  parte  de  la  Comisión  de  incompatibilida- 
des los  Diputados  electos  que  ejerzan  funciones  ó  ten- 
gan destinos  públicos,  aunque  fuesen  de  aquellos  de- 
clarados compatibles. 

Si  por  cualquier  circunstancia  y  en  cualquier  tiempo, 
alguno  ó  algunos  de  los  elegidos  para  formar  estas  Co  • 
misiones  dejare  de  pertenecer  á  ellas,  el  Congreso  ele- 
girá el  Diputado  ó  Diputados  necesarios  para  completar 
el  número  de  quince,  de  que  constantemente  deben 
componerse. 

Art.  18.  Para  la  elección  de  las  Comisiones  de  actas 
y  de  incompatibilidades  se  escribirán  cinco  nombres  en 
cada  papeleta,  quedando  elegidos  los  quince  que  resul- 
tasen con  mayor  número  de  votos. 

Art.  19.  La  Comisión  clasificará  las  actas  por  el  or- 
den de  su  numeración,  distribuyéndolas  en  tres  clases. 
Comprenderá  la  primera  las  que  no  tengan  protesta  ni 
reclamación;  la  segunda  las  que  sólo  ofrezcan  ligeros 
motivos  de  discusióuj  y  la  tercera  las  que  ofrezcan  difi- 
cultad más  grave. 

Se  considerarán  necesariamente  comprendidas  entre 
las  de  la  tercera  clase,  todas  aquellas  act^  en  que  re- 
sulte comprobada  la  existencia  de  alguna  de  las  si- 
guientes circunstancias: 

Primera.  Alteración  ó  sustitución  ilegal  de  la  Co- 
misión del  censo,  realizada  en  el  plazo  que  medie  desde 
la  disolución  de  las  Cortes  hasta  después  de  celebrados 
los  escrutinios  generales  de  las  nuevamente  convoca- 
das. Cuando  se  trate  de  una  elección  parcial,  este  plazo 
comenzará  á  contarse  desde  que  el  Congreso  declare  la 
vacante  del  distrito. 

Segunda.     Suspensión  gubernativa  impuesta  á  uñ 
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alcalde  de  pueblo,  cabeza  de  sección,  realizada  dentro 
de  los  plazos  que  en  el  caso  anterior  se  dejan  marcados. 

Tercera.  Negativa  injustificada  del  presidente  de  la 
Comisión  del  censo  á  recibir  pliegos  que  contengan 
propuestas  de  interventores  y  que  hayan  sido  presen- 
tados oportunamente. 

Cuarta.  Negativa  á  dar  posesión  ¿  los  interventores 
legitimes  al  constituir  las  Mesas  en  las  respectivas  sec- 
ciones y  ¿  expedir  las  certificaciones  de  que  habla  la 
ley  electoral,  así  como  también  el  hecho  de  aparecer 
votando  en  una  sección  un  número  de  electores  que  ex- 
ceda del  que  tenga  asignado  en  el  censo.  ^ 

Quinta.  Tardanza  injustificada  en  remitir  al  Con- 
greso las  copias  literales  de  las  actas  parciales  ó  el  ejem- 
plar del  acta  del  escrutinio  general,  cuando  de  ella  se 
infiera  el  propósito  de  alterar  el  resultado  de  la  elección. 

Sexta.  Cualquier  alteración  material  y  esencial  en 
el  texto  de  estos  documentos  que  influya  en  el  cómputo 
de  los  votos. 

Séptima.  Evidente  error  aritmético  cometido  en  el 
escrutinio  general  al  hacer  el  recuento  de  votos,  siem- 
pre que  influya  en  el  resultado  de  la  elección,  ó  el  he- 
cho de  haber  impedido  la  presencia  de  los  electores  en 
dicho  acto. 

Octava.  El  hecho  de  rechazar  é  impedir  la  presencia 
é  intervención  de  un  Notario  en  cualquiera  de  los  actos 
y  operaciones  que  constituyen  el  procedimiento  electo- 
ral en  que  la  ley  reconoce  á  los  electores  el  derecho  de 
utilizar  la  intervención  notarial;  y 

Novena.  Todos  aquellos  otros  defectos  ó  vicios  que, 
á  juicio  de  la  Comisión,  alteren  fundamentalmente  el 
verdadero  resultado  de  la  elección. 

La  comprobación  de  las  circunstancias  y  vicios  ex- 
presados en  los  párrafos  anteriores  no  será  indicio  ni 
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razón  de  epravedad,  cuando  de  alguna  manera  aparezca 
que  se  realizaron  en  daño  del  Dentado  electo, 

Art.  20.  La  Comisión  empezará  por  examinar  sus 
propias  actas. 

A  este  fin,  toda  ella,  excepto  su  presidente,  bajo  la 
dirección  de  un  vicepresidente,  examinará  el  acta  de 
aquél.  Después  la  Comisión  se  dividirá  en  dos  Subco- 
misiones de  siete  vocales,  y  cada  una  de  ellas,  presidida 
á  su  Tez  por  el  presidente  de  la  Comisión,  examinará 
las  actas  de  los  vocales  de  la  otra.  Si  las  actas  ó  la  ap- 
titud legal  de  alguno  ó  algunos  de  los  vocales  ofreciese 
dificultad,  al  tenor  de  lo  prevenido  en  el  art.  19,  el  Con- 
greso nombrará  en  lugar  de  ellos  otros  Diputados. 

Examinadas  en  la  forma  que  determina  el  párrafo 
anterior  las  actas  de  los  individuos  de  que  se  compone 
la  Comisión,  ésta  examinará  inmediatamente  las  de  los 
nombrados  para  la  de  incompatibilidades;  y  si  las  actas 
ó  la  aptitud  legal  de  alguno  ó  algunos  de  los  vocales  de 
esta  última  ofreciese  dificultad,  se  seguirá  el  procedi- 
miento prescrito  en  el  párrafo  anterior  para  los  indivi- 
duos de  la  Comisión  de  actas  que  se  hallasen  en  idén- 
tico caso. 

Art.  21.  De  las  actas  comprendidas  en  la  primera  y 
segunda  clase  se  dará  cuenta  por  el  orden  respectivo 
de  su  numeración,  en  listas  separadas  en  que  sólo  se  ex- 
prese el  distrito,  la  provincia  á  que  éste  corresponda,  y 
el  nombre  del  elegido  ó  elegidos  en  cada  acta.  Con- 
cluida la  lectura  de  las  listas,  se  preguntará  al  Congreso 
si  se  aprueban  las  actas. 

Art.  22.  Si  contra  alguna  de  las  actas  contenidas 
en  las  listas  pidieran  la  palabra  uno  ó  más  Diputados, 
usará  de  ella  el  primero  que  la  [Hdió,  ó  aquel  á  quien  él 
la  cediese;  contestará  la  Comisión,  y  el  interesado  si 
quiere,  y  se  procederá  á  la  votación. 
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Art.  23.  Si  el  dictamen  fuese  desaprobado,  S3  con- 
siderará el  acta  comprendida  entre  las  de  tercera  clase, 
y  volrerá  á  la  Comisión. 

Art.  24.  Aprobadas  las  actas,  el  Presidente  en  la 
misma  sesión  proclamará  Diputados  á  los  que  en  ellas 
resulten  elegidos. 

Art.  25.  Cuando  el  acta  no  hubiere  sido  presentada 
por  el  mismo  Diputado  en  la  forma  prevenida  en  el  ar- 
tículo 1.®,  no  se  dará  dictamen  sobre  la  aptitud  legal, 
y  sí  únicamente  sobre  el  acta. 

Art.  26.  Los  Diputados  cuyos  nombramientos  y  ap- 
titud legal  se  examinen  podrán  asistir  á  la  discusión  y 
tomar  parte  en  ella,  usando  de  la  palabra  cuantas  veces 
la  pidan,  pero  se  saldrán  del  salón  de  las  sesiones  al 
tiempo  de  votar. 

Art.  27.  Cuando  en  alguna  votación  sobre  la  le- 
galidad de  las  elecciones  de  los  Diputados  ó  las  cali- 
dades de  éstos  resultare  empate,  se  practicará  lo  dis- 
puesto en  el  art.  182,  con  la  diferencia  de  que  al  te^ 
cer  empate  quedará  aprobada  el  acta  ó  admitido  el  Di- 
putado. 

Art.  28.  En  las  segundas  y  ulteriores  legislaturas 
se  elegirá  la  Comisión  lo  mismo  que  en  las  primeras. 

Art.  29.  Si  la  Comisión,  para  dar  su  dictamen,  cre- 
yere necesaria  la  práctica  de  algunas  diligencias,  lo 
propondrá  al  Congreso,  con  el  cual  se  entenderán  di- 
rectamente las  autoridades  y  tribunales  á  quienes  co- 
rrespoúda  cumplir  estos  acuerdos. 

En  cuanto  á  reclamación  de  documentos,  se  obser- 
vará lo  dispuesto  respecto  de  las  demás  Comisiones. 

Art.  30.  Si  del  examen  de  un  acta  resultare  culpa- 
bilidad de  parte  de  la  Mesa  de  un  distrito  ó  sección,  de 
los  electores,  ó  de  algún  funcionario  público,  la  Co- 
misión hará  expresión  de  ello  en  el  dictamen  y  se  pa- 
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sará  el  tanto  al  tribunal  competente  para  que  proceda  á 
la  formación  de  causa. 

Art.  31.  (1)  Los  candidatos  que  se  crean  con  derecho 
á  ser  proclamados  Diputados  en  virtud  de  la  votación 
acumulada  de  que  trata  el  art.  115  de  la  ley  electoral, 
dirigirán  la  solicitud  al  Congreso  dentro  del  término 
que  está  prefijado,  con  expresión  de  los  distritos  y  del 
número  de  votos  que  en  cada  uno  hubieren  obtenido. 

Art.  32.  La  Comisión  de  actas,  teniendo  á  la  vista 
las  que  hayan  sido  definitivamente  aprobadas,  exami- 
nará la  validez  de  los  votos  cuya  acumulación  se  soli- 
cite; verificará  el  escrutinio  y  redactará  el  correspon- 
diente dictamen,  conforme  á  lo  que  dispone  el  citado 
art.  115,  que  someterá  á  la  aprobación  del  Congreso. 

Art.  33.  Si  verificado  el  escrutinio  resultaren  elegi- 
dos dos  Diputados  con  igual  número  de  votos  dos  ó 
más  candidatos,  se  estará  á  lo  que  dispone  el  art.  105 
de  la  ley  electoral  (2) . 

Art.  34.  Hasta  después  de  constituido  definitiva- 
mente el  Congreso  no  se  dará  cuenta  de  las  actas  com- 
prendidas en  la  tercera  clase,  á  no  ser  que  falte  el  nú- 
mero de  Diputados  necesarios  para  constituirle  defini- 
tivamente. En  este  caso,  con  acuerdo  del  Congreso,  la 
Comisión  de  actas  presentará  aquellos  dictámenes  que, 
á  juicio  de  la  misma,  ofreciesen  menor  dificultad. 

Art.  35.  Para  la  discusión  de  los  dictámenes  de  las 
actas  clasificadas  como  graves  se  concederán  los  tres 
tumos  que  el  art.  117  determina,  siendo  aplicables  á  la 
discusión  de  tales  dictámenes  todas  las  demás  disposi- 
ciones del  título  XI  del  Reglamento,  excepto  las  esta- 


(1)  Los  arts.  31  y  32  deben  considerarse  anulados,  pues  se  refieren  á  la 
ley  Electoral  de  28  de  Diciembre  de  1878,  que  no  está  ya  vigíente. 

(2)  Este  artículo  so  refiere  á  la  ley  do  28  de  Diciembre  de  1878,  (^ue  no 
está  víbrente,  y  concuerda  con  el  67  de  la  ley  de  26  de  Junio  de  1690. 
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blecidas  en  los  artículos  115  y  116,  y  las  contenidas 
bajo  los  epígrafes  parciales  del  mismo  título,  que  se  re- 
fieren expresamente  éi  la  discusión  de  asuntos  determi- 
nados. 

Art.  36.  Para  que  los  acuerdos  que  se  adopten  sobre 
la  validez  ó  nulidad  de  las  actas  clasífícadaiS  de  gn,yeB 
tengan  carácter  definitivo,  se  requerirá  la  concurrencia 
de  un  número  de  Diputados  que  en  ningún  caso  podrá 
bajar  de  140. 

La  votación  de  los  dictámenes  de  actas  graves  de- 
berá anunciarse  en  la  orden  del  día,  cuando  aquélla  no 
siga  inmediatamente  á  la  discusión  del  dictamen,  ó  la 
que  se  intente  no  resulte  válida  por  falta  de  número. 

Si  después  de  ponerse  á  votación  tres  veces  en  se- 
siones no  consecutivas  y  separadas  por  intervalo  no 
mayor  de  diez  días  un  dictamen  sobre  acta  grave  no  se 
reuniera  número  bastante  de  votantes,  con  arreglo  al 
párrafo  1.®  de  este  artículo,  el  Congreso  procederá  á  de- 
clarar vacante  el  distrito  á  que  el  acta  se  refiera,  y  se 
comunicará  al  Gobierno  para  que  convoque  á  nueva 
elección. 

TtTUI-O  IV 

DB  LA  CONSTITUCIÓN  DEFINITIVA  DEL  CONOBBSO 

Art.  37.  En  las  primeras  legislaturas,  concluido  el 
examen  de  las  actas  comprendidas  en  las  dos  primeras 
clases  de  que  habla  el  art.  19  ó  verificado  en  su  caso  lo 
dispuesto  en  el  art,  34  cuando  resultasen  admitidos  tan- 
tos Diputados  por  lo  menos  como  se  necesitan  para  vo- 
tar las  leyes,  se  procederá  á  la  constitución  definitiva 
del  Congreso  (1). 


(I)    Reformadlo  en  18  dé  Jaaio  de  1887. 


J 


-  319  - 

Art.  38.  Las  votaciones  para  Presidentes,  Vicepresi- 
dentes y  Secretarios  se  verificarán  en  los  términos  pre- 
venidos para  la  constitución  interina,  salvo  las  modifi- 
caciones simientes: 

•  1/  No  resultando  elegido  Presidente  á  la  primera 
Totación,  se  repetirá  ésta  entre  los  tres  que  hubieren 
obtenido  mayor  número  de  votos.  Si  todavía  no  resultare 
ninguno  con  mayoría  absoluta,  se  repetirá  la  votación 
en  los  términos  prevenidos  en  el  art.  9." 

2.*  En  la  segunda  elección  para  Vicepresidentes 
quedarán  elegidos  los  que  resulten  con  mayoría  absolu- 
ta: si  aún  hubi3re  que  repetir  la  elección,  se  observará 
lo  prevenido  en  el  art.  9.** 

Art.  39.  Los  nombrados  para  la  Mesa  interina  pue- 
den ser  reelegidos. 

Art.  40.  Concluidos  estos  nombramientos,  el  Pre- 
sidente provisional  tomará  el  juramento  ó  recibirá  la 
promesa  al  nuevamente  elegido,  y  éste,  ocupando  su 
asiento,  á  todos  los  Diputados,  empezando  por  los  Vice- 
presidentes y  concluyendo  por  los  Secretarios.  Lo  mismo 
se  practicará  respecto  á  los  Diputados  que  no  estén  pre- 
sentes antes  de  tomar  asiento  como  tales  (1). 

Art.  41.  Para  que  tenga  lugar  el  acto,  uno  de  los 
Secretarios  nuevamente  nombrados  leerá  la  fórmula  si- 
g-uiente:  ¿Juráis  ó  prometéis  guardar  y  Jioúcer  guardar 
la  Constitución  de  la  Monarquía  española?  ¿Juráis  ó  pro- 
metéis fidelidad  y  obediencia  al  Rey  legüirno  de  las  Es- 
pañas  Don  Alfonso  XII ñ  ¿Juráis  ó  prometéis  haberos 
bien  y  fielmente  en  el  encargo  que  la  Naci&ti  os  ha  enco- 
mendado^ mirando  en  todo  por  el  Hen  de  la  misma  Na- 
ción? Los  Diputados  se  acercarán  de  dos  en  dos  al  lado 
derecho  del  Presidente,  que  estará  sentado,  y  los  que 

{1\  Este  articalo  y  los  dos  que  slgruen  fueron  reformados  en  10  de  Abril 
4e  1883,  2  de  Enero  y  11  de  Junio  de  1886. 


pusieren  la  mano  sobre  el  libro  de  los  Evangelios,  y  se 
hincaren  de  rodillas,  dirán:  Si  juro;  los  que  pennane- 
cieren  en  pie,  con  la  mano  puesta  sobre  el  pecho,  dirán: 
Sí  prometo  por  mi  honor.  El  Presidente  contestará:  Si 
asi  lo  hiciereis  y  Dios  os  lo  premie;  y  si  no^  os  lo  demafide, 

Art.  42.  Durante  el  acto  á  que  se  refiere  el  artículo 
anterior  estarán  de  pie  todos  los  Diputados  y  concurren- 
tes á  las  tribunas  y  galerías. 

Art.  43.  En  seguida  el  Presidente  declarará  hallar- 
se constituido  el  Congreso,  y  así  se  participará  al  Go- 
bierno y  al  Senado. 

Art.  44.  Acto  continuo,  si  hubiere  tiempo  en  la 
misma  sesión,  y  si  no  en  la  inmediata,  se  dividirán  por 
suerte  en  siete  Secciones  de  igual  número  todos  los  Di- 
putados presentes,  y  los  que  entren  después  serán  des- 
tinados á  la  Sección  que  les  corresponda  por  tumo. 

TtTULO  V 

DEL    PRESIDENTE 

Art.  45.  El  Presidente  abrirá  y  cerrará  las  sesiones 
del  Congreso,  y  con  anuencia  de  éste  designará  los  días 
en  que  deba  haberlas;  cuidará  de  mantener  el  orden; 
señalará  y  dirigirá  las  discusiones;  concederá  la  palabra 
según  el  orden  en  que  se  hubiere  pedido,  fiijará  las 
cuestiones  que  se  han  de  discutir  y  votar;  firmará  las 
Actas  del  Congreso  y  los  proyectos  de  ley  y  mensajes 
que  se  remitan  al  Gobierno  y  al  Senado,  y  ai;iunciará  al 
fin  de  cada  sesión  las  materias  de  que  se  deba  tratar  en 
la  siguiente. 

Art.  46.  El  Presidente  podrá  llamar  al  orden  al  ora- 
dor que  se  exceda,  y  á  la  cuestión  al  que  notoriamente 
ae  separe  de  ella. 


j 


-  321  - 

Art.  47.  Si  el  Presidente  quiere  tomar  parte  en  una 
discusión,  dejará  la  Presidencia  y  no  volverá  á  ocupar- 
la hasta  que  se  haya  votado  el  articulo  ó  punto  que  se 
discuta. 

Art.  48.  Si  ocurriese  alg^ún  suceso  desagradable  den- 
tro del  edificio  del  Congreso,  el  Presidente  tomará  las 
disposiciones  preventivas  que  su  prudencia  le  dicte,  y 
será  obedecido  respetuosamente. 

Art.  49.  El  Presidente  dispondrá  se  fije  con  antici- 
pación en  la  sala  de  conferencias  la  orden  del  día  y  que 
se  comunique  ésta  al  Gobierno. 

Art.  50.  Los  Vicepresidentes  ejercerán  en  su  caso 
las  mismas  funciones  que  el  Presidente. 

Art.  51.  El  Presidente  tendrá  en  la  correspondencia 
el  tratamiento  de  Excelencia 

TITULO  VI 

DE     LOS    SECRETARIOS 

Art.  52.  Los  Secretarios  del  Congreso  extenderán 
las  Actas  de  las  sesiones,  que  deberán  comprender  una 
relación  clara  y  sucinta  de  cuanto  se  trate  y  reuuelva 
en  el  Congreso,  á  cuya  aprobación  se  someterá  la  de 
cada  sesión  al  abrirse  la  siguiente. 

Art.  53.  Las  actas  de  las  sesiones  secretas  se  exten- 
derán en  libro  separado. 

Art.  54.  Se  firmarán  por  dos  Secretarios  las  Actas 
del  Congreso  y  cuantos  documentos  y  comunicaciones 
se  expidan  por  la  Secretaria. 

Art  55.  Los  Secretarios  darán  cuenta  de  todas  las 
comunicaciones  y  expedientes  que  se  remitan  al  Con- 
greso y  de  cuantos  asuntos  se  traten  en  él,  extendiendo 
y  rubricando  las  resoluciones  que  recaigan. 
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Art.  56.  Corresponde  asimismo  á  los  Secretarios  de- 
clarar y  publicar  el  resultado  de  las  votaciones  del  Con- 
greso. 

Art.  57.  Estará  á  cargo  de  los  Secretarios  la  Secre- 
taría y  Archivo  del  Congreso,  dependiendo  de  ellos  to- 
dos los  empleados  en  estas  oficinas. 

Art.  58.  Dos  Secretarios  recibirán  y  acompañaráB 
á  los  Diputados  que  se  presenten  en  el  Congreso  des- 
pués de  su  constitución  para  el  acto  de  su  juramento. 

Art.  59.  Los  Secretarios  tendrán  el  tratamiento  de 
Excelencia  en  la  correspondencia  de  oficio. 

TITULO  VII 

DE     LAS     SECCIONES 

Art.  60.  Las  Secciones  se  designarán  por  orden  nu- 
mérico desde  el  uno  al  siete. 

Art.  61.  Cada  Sección  nombrará  mensualmente  en 
la  pieza  destinada  á  sus  reuniones  un  presidente,  un 
vicepresidente,  un  secretario  y  un  vicesecretario  por 
el  mismo  método  que  se  nombran  los  del  Congreso,  en 
cuyas  actas  constarán  estos  nombramientos. 

Art.  62.  Las  Secciones  discutirán  separadamente  las 
proposiciones,  proyectos  de  ley  ó  cualquier  otro  asunto 
<iue  se  les  pase,  y  concederán  ó  negarán  la  autoriza- 
ción de  que  habla  el  art.  93. 

Art.  63.  Los  Ministros  que  sean  Diputados  tienen 
voto  en  las  Secciones  á  que  correspondan. 

Art.  64.  Los  Ministros  y  los  autores  de  las  proposi- 
ciones de  ley  que  se  discutan  podrán  asistir  sin  voto  á 
cualquier  Sección. 

Art.  65.  Luego  que  cada  Sección  se  declare  sufi- 
cientemente instruida  en  el  proyecto,  proposición  de  ley 
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ó  asunto  que  se  discuta,  nombrará  un  Diputado  para 
que  forme  parte  de  la  Comisión  que  ha  de  dar  su  dicta- 
men al  Congreso. 

Art.  66.  Los  individuos  nombrados  con  este  objeto 
por  las  Secciones  han  de  ser  de  su  propio  seno. 

Art.  67.  Estos  siete  individuos  compondrán  la  Co- 
misión. 

Art.  68.  Las  Secciones  se  reunirán  cuando  el  Con- 
greso lo  determine  á  propuesta  del  Presidente  ó  de  al- 
gún Diputado. 

TITULO  VIII 

DK    LAS     COMISIONES 

Art.  69.  Cada  Comisión  nombrará  su  presidente  y 
secretario,  dando  parte  al  Congreso  de  estos  nombra- 
mientos. 

Art.  70.  Todas  las  Comisiones  del  Congreso  serán 
especiales  para  objeto  determinado,  y  se  nombrarán  por 
el  método  expresado. 

Aít,  7L  No  serán  especiales  las  Comisiones  de  Ac- 
tas electorales,  la  de  incompatibilidades  la  de  Presu- 
puestos, la  de  Examen  de  cuentas,  la  de  concesión  de 
gracias  ó  pensiones  á  persona  ó  personas  determinadas, 
la  de  peticiones,  la  de  gobierno  interior  y  la  de  correc- 
ción de  estilo  (1) . 

Art.  72.  La  Comisión  de  Presupuestos  será  perma- 
nente para  cada  legislatura,  se  nombrará  al  principio 
de  ésta,  y  se  compondrá  de  treinta  y  cinco  individuos, 
nombrados  cinco  por  cada  Sección. 

Art.  73.  Las  Comisiones  de  Examen  de  cuentas  y  de 
concesión  de  gracias  ó  pensiones  serán  también  perma- 


(1)    Lo  subrayado  en  ente  articulo  se  adiciouó  en  18  de  Junio  do  1887  y  eu 
18  de  Junio  de  1864. 


—  324  — 

nente  para  cada  legislatura  y  se  nombrarán  al  principio 
de  ésta;  pero  la  última  no  se  compondrá  más  que  de 
siete  individuos,  como  las  especiales  (1). 

Art.  74.  La  Comisión  de  Peticiones  será  permanen- 
te, y  sus  individuos  se  renovarán  cada  mes  al  tiempo  de 
renovarse  las  Secciones;  pero  se  supondrá  existente  cada 
una  de  las  Comisiones  sucesivas  hasta  que  evacué  los 
correspondientes  informes  sobre  las  peticiones  que  se  le 
hayan  pasado,  y  que  recaig'a  sobre  ellas  la  resolución 
del  Congreso. 

Art.  75.  La  Comisión  de  Gobierno  interior  será  per- 
manente; constará  de  un  individuo  de  cada  Sección, 
nombrado  al  principio  de  cada  legislatura;  del  Presi- 
dente del  Congreso,  que  lo  será  de  la  Comisión,  y  del 
primer  Secretario. 

Art.  76.  La  Comisión  de  Corrección  de  estilo  será 
permanente  para  cada  legislatura,  y  constará  de  uno  de 
los  Secretarios  nombrados  por  la  Mesa,  y  de  otros  dos 
Diputados.  Para  nombrar  éstos,  cada  Sección  designará 
un  individué,  y  los  siete  elegirán  de  entre  ellos  mismos 
á  los  dos. 

Art.  77.  De  las  Comisiones  mixtas  que  se  formen  con 
arreglo  al  art.  10  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837,  serán 
individuos  los  siete  Diputado3  que  lo  hubiesen  sido  de 
la  que  examinó  el  proyecto  de  ley  de  que  se  trate,  dis- 
minuyéndole ó  aumentándole  hasta  el  número  igual  al 
que  designe  el  Senado  para  la  suya.  En  el  primer  c^o 
se  eliminarán  por  suerte  los  excedentes;  en  el  segundo, 
se  completarán  con  arreglo  al  artículo  anterior  (2). 


(1)  Este  articulo  fué  nueTamente  redactado  por  acuerdo  de  18  de  Junio 
de  1864. 

i2)  Aprobado  deflnitivamento  por  el  Congreso  en  24  de  Julio  de  J896,. 
yaridndose  la  numeracióo  anterior  de  los  artículos  siguientes  y  Us  refe- 
rencias de  todos  los  deraás  del  Reglamento,  conforme  á  la  Incluijión  de  este 
nuevo  articulo  entre  el  76  y  ol  que  antes  llevaba  el  núm.  77. 


I 
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Art.  78.  Las  Comisiones  podrán  llamar  para  que  las 
auxilie  en  sus  trabajos  á  cualquiera  individuo  de  dentro 
«ó  fuera  del  Congreso. 

Art.  79.  Las  Comisiones  tendrán  derecho  para  re- 
clamar del  Ministerio,  por  medio  de  los  Secretarios  del 
Condeso,  cuantas  noticias  crean  necesarias  para  el 
acierto  en  sus  dictámenes. 

La  Comisión  de  gracias  ó  pensiones  comprobará  los 
documentos  que  se  la  presenten,  y  reclamará  del  Go- 
bierno las  noticias  que  sean  necesarias  para  fundar  su 
dictamen,  en  el  que  nunca  dejará  de  consignar  el  resul- 
tado de  todos  los  datos  (1). 

Art.  80.  Los  Ministros  y  todos  los  Diputados  podrán 
asistir  sin  voto  á  las  Comisiones. 

Art.  81.  Si  por  ausencia,  enfermedad  ó  nombra- 
miento para  algún  cargo  faltare  algún  individuo  de  la 
Comisión,  se  entenderá  que  ésta  subsiste  y  podrá  dar 
dictamen  mientras  queden  cinco  Diputados. 

Si  bajaren  de  este  número,  nombrarán  las  Secciones 
respectivas  los  que  faltaren;  y  si  ya  éstas  se  hubieren 
renovado,  las  designadas  con  el  mismo  número. 

Art.  82.  Ninguna  Comisión  se  disolverá  hasta  que 
quede  definitivamente  votado  el  asunto  para  que  ha  sido 
nombrada. 

Art.  83.  Las  Comisiones  nombradas  para  el  examen 
de  los  Códigos  ó  de  otras  leyes  de  mucha  extensión 
podrán  continuar  sus  trabajos  con  autorización  "del  Con- 
greso y  de  acuerdo  con  el  Gobierno,  aun  después  de 
concluida  la  legislatura;  en  cuyo  caso,  el  Diputado  que 
no  pueda  permanecer  en  la  capital,  lo  hará  presente 
para  que  se  le  reemplace. 

Art.  84,    Cada  Comisión  extenderá  su  dictamen  so- 


{1)    Este  párraio  fué  adicionado  ea  18  de  Junio  de  186^1. 
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bre  el  asunto  que  se  le  haya  encargado,  y  lo  presenta- 
rá al  Congreso. 

Art.  85.  Los  votos  de  los  individuos  de  la  Comisión 
que  disientan  de  la  mayoría  se  extenderán  por  separa- 
do y  se  presentarán  también  al  Congreso,  como  asi- 
mismo los  votos  de  las  diversas  fracciones  en  que  se  di- 
vida la  Comisión  cuando  no  tenga  mayoría  ningún  dic- 
tamen. 

Art.  86.  Cuando  el  dictamen  de  una  Comisión  re- 
caiga sobre  una  proposición  de  uno  ó  más  Diputados, 
adquirirá  ya  ésta  el  carácter  de  proyecto  de  ley. 

Art.  87.  Para  las  Comisiones  de  etiqueta  y  de  men- 
saje turnarán  los  Diputados  por  el  orden  de  lista. 


TÍTULO  IX 

DE   LOS  PROYECTOS  Y  PBOPOSICIONES  DE   LEY 

Art.  88.  Los  proyectos  de  ley  presentados  por  el 
Gobierno  al  Congreso  ó  remitidos  por  el  Senado,  se  pa- 
sarán inmediatamente  al  examen  de  las  Secciones. 

Art.  89.  Las  proposiciones  de  ley  que  hicieren  los 
Diputados  deberán  ser  firmadas  por  sus  autores  y  en- 
tregadas al  Presidente. 

Art.  90.  Estas  proposiciones  deberán  estar  formu- 
ladas como  los  proyectos  del  Gobierno. 

Art.  91.  Ninguna  proposición  de  ley  podrá  estar 
firmada  por  más  de  siete  Diputados. 

Art.  92.  El  Presidente  pasará  inmediatamente  á  to- 
das las  Secciones  las  proposiciones  de  ley  que  se  pre- 
senten. 

Art.  93.  Las  Secciones  resolverán  en  su  reunión  in- 
mediata si  autorizan  ó  no  la  lectura  de  la  proposición. 
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Art.  94.  Basta  que  una  Sección  autorice  esta  lectu- 
ra, para  que  se  verifique  en  la  primera  sesión  del  Con- 
greso. 

Art.  95.  Uno  de  los  autores  de  la  proposición  podrá 
exponer  de  palabra  los  motivos  y  fundamentos  de  ella 
en  seguida  de  su  lectura,  ó  el  día  que  tenga  á  bien. 

Art,  96.  Verificada  esta  exposición  de  motivos,  ó 
renunciando  á  ella  el  autor  ó  autores  de  la  proposición^ 
se  preguntará  al  Congreso  si  la  toma  en  consideración  ó 
no.  Para  esta  resolución  no  se  permitirá  debate  alguno. 

Art.  97.  Tomada  en  consideración  una  proposición 
de  ley,  pasará  á  las  Secciones  como  los  proyectos  del 
Gobierno  y  del  Senado. 

Art.  98.  En  la  segunda  y  ulteriores  legislaturas  de 
cada  Diputación  puede  continuar,  á  propuesta  del  Go- 
bierno ó  de  un  Diputado,  cualquiera  de  los  trabajos  de 
la  precedente,  partiendo  del  estado  en  que  se  encontrar 
ba;  pero  concluida  una  Diputación,  terminarán  cuantos 
negocios  pendían  en  el  Congreso,  y  deberán  comenzar- 
se nuevamente  si  fueren  promovidos  por  el  Gobierno  ó 
los  Diputados.  Exceptúanse  de  esta  disposición  los  Có- 
digos, en  cuyo  examen  y  discusión  se  podrá  continuar. 

TITULO  X 

DB    LAS    SESIONES 

Art.  99.  Habrá  sesión,  ordinaria  todos  los  días  no 
festivos. 

No  habrá  sesión  los  días  y  cumpleaños  del  Rey  y 
del  inmediato  sucesor  á  la  Corona,  y  los  de  fiesta  nacio- 
nal, salvo  cuando  á  propuesta  del  Presidente  ó  de  un 
Diputado,  por  motivos  de  grave  urgencia,  acuerde  el 
Congreso  otra  cosa. 
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Art.  100.  Con  el  mismo  acuerdo  se  suspenderán  por 
uno  ó  más  díiis  las  sesiones  á  peticiim  del  Gobierno;  y 
por  el  Presidente,  cuando  el  Congreso  no  tuviere  asun- 
tos de  que  ocuparse. 

Art.  101.  Las  sesiones  ordinarias,  hasta  la  constitu- 
ción definitiva  del  Congreso,  durarán  seis  horas. 

La  misma  duración  tendrán  aquellas  en  que  se  dis- 
cutan dictámenes  sobre  presupuestos  generales  del  Es- 
tado, destinando  en  cada  una  por  lo  menos  cuatro  horas 
á  este  asunto,  y  á  cualquiera  otro  de  los  incluidos  en  la 
«Orden  del  día»  que  revista  carácter  de  urgencia  ajui- 
cio del  Presidente. 

Las  demás  sesiones  ordinarias  después  de  constituí- 
do  definitivamente  el  Congreso,  durarán  cuatro  horas. 

En  todos  estos  casos  podrán  ser  prorrogadas  las  se- 
siones por  acuerdo  del  Congreso,  á  propuesta  del  Pre- 
sidente ó  á  petición  de  un  Diputado. 

Cuando  la  prórroga  haya  de  durar  menos  de  desho- 
ras en  las  sesiones  de  cuatro,  el  Congreso  resolverá  sin 
debate  sobre  la  propuesta. 

Decidirá  también  sin  debate  cuando,  comenzada  y 
continuada  durante  algunas  sesiones  la  discusión  de  las 
leyes  anuales  de  presupuestos  y  de  fuerzas  militares 
permanentes  de  mar  y  tierra,  sea  indispensable  la  pró- 
rroga indefinida  para  que  queden  aprobadas  dentro  del 
plazo  constitucional. 

La  propuesta  de  prórroga  habrá  de  hacerse  siempre 
dentro  de  las  horas  reglamentarias  de  la  sesión  (1¡. 

Art.  102.  Con  el  mismo  acuerdo,  y  cuando  la  urgen- 
cia lo  requiera,  habrá  sesiones  extraordinarias,  que  se- 
rán antes  ó  después  de  la  ordinaria,  ó  en  los  días  excep- 
tuados. 

Art.  103.    Habrá  sesión  secreta  para   tratar  de  los 

(1)    Ue formado  cu  23  de  Febrero  de  IS.^ó. 
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asuntos  de  que  dé  cuenta  la  Comisión  de  Gobierno  inte- 
rior; cuando  lo  determine  el  Presidente;  á  petición  del 
Gobierno;  por  petición  escrita  de  siete  Diputados,  ex- 
})resando  el  objeto,  y  siempre  que  el  Condeso  hubiere 
<le  resolver  sobre  cosas  que  conciernan  á  su  decoro  y  al 
de  sus  individuos. 

Art.  104.  Aun  cuando  se  haya  empezado  á  tratar  de 
un  asunto  en  sesión  pública,  el  Cong'reso,  á  propuesta 
del  Presidente  ó  de  un  Diputado,  puede  acordar  se  con- 
tinúe tratando  del  mismo  asunto  en  sesión  secreta. 

Para  hacer  al  Cong'reso  la  pregunta  concerniente  al 
caso  previsto  en  este  artículo,  y  para  que  el  Congreso 
resuelva  sobre  la  misma  con  discusión  ó  sin  ella,  el  Pre- 
sidente podrá  suspender  la  sesión  pública,  mandando 
despejar  las  tribunas. 

Art.  105.  De  la  misma  manera,  si  empezada  una  se- 
.sión  secreta  estimare  el  Congreso  que  puede  tratarse 
sin  inconveniente  en  sesión  pública  del  asunto  que  la 
motivó,  lo  acordará  así. 

Art.  106.  A  propuesta  del  Presidente  el  Congreso 
acordará  la  hora  en  que  han  de  empezar  sus  sesiones 
ordinarias. 

Art.  107.  El  Presidente  abrirá  la  sesión  con  esta 
fórmula:  Ábrese  la  sesión;  y  la  cerrará  con  la  de  ¿/e  le^ 
vanía  la  sesión.  Levantada  la  sesión,  no  se  permitirá  ha- 
blar á  ningún  Diputado  y  será  nulo  cuanto  se  hi- 
ciere. 

Art.  108.  No  se  levantará  la  sesión  sin  haber  desti- 
nado dos  horas  de  ella,  por  lo  menos,  á  los  asuntos  se- 
ñalados en  la  «Orden  del  día>>,  á  no  ser  que  no  hubiera 
número  de  Diputados  para  continuarla,  ó  que  el  Presi- 
dente no  hallara  otro  medio  de  hacer  respetar  su  auto-: 
ridad(l). 

(1)    Este  artículo  fué  aumentado  por  acuerdo  de  7  de  Abril  de  ISUl. 
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Art.  109.  Para  abrir  la  sesión  deben  hallarse  pre- 
sentes 70  Diputados  por  lo  menos,  y  este  número  bas- 
tará para  toda  resolución  que  no  sea  la  votación  defini- 
tiva de  proyectos  de  ley. 

Art.  110.  En  cada  sesión,  después  de  leída  el  Acta 
de  la  anterior,  y  antes  de  pasar  á  discutir  los  asuntos 
señalados,  se  dará  cuenta  de  los  oficios  que  hubiere  re- 
mitido el  Gobierno  y  de  las  proposiciones  que  hayan 
hecho  los  Diputados. 

Art.  111.  Las  comunicaciones  del  Gobierno  remi- 
tiendo al  Congreso  los  tratados  de  paz  ó  dando  parte  de 
las  declaraciones  de  guerra  conforme  al  art.  45  de  la 
Constitución  (1),  y  aquellas  en  que  se  diere  cuenta  de 
los  resultados  de  una  autorización  concedida  por  las  Cor- 
tes con  esta  calidad,  quedarán  sobre  la  mesa  durante 
tres  sesiones,  después  de  lo  cual  pasarán  al  Archivo. 

Si  en  la  comunicación  sometiere  el  Gobierno  al  jui- 
cio del  Congreso  alguno  de  sus  actos,  pasará  ésta  á  las 
Secciones. 

Art.  112.  Habrá  en  el  salón  un  asiento  destinado 
exclusivamente  para  los  Alinístros. 

TÍTULO  XI 

DE  LAS  DISCUSIONBS 

Art.  113.  Leído  el  dictamen  de  una  Comisión  sobre 
cualquier  materia,  el  Presidente  señalará  día  para  su 
discusión. 

Ésta  no  podrá  verificarse  en  la  sesión  en  que  se  dé 
cuenta. 

Art.  114.  En  los  negocios  graves  ó  difíciles,  deberá 
imprimirse  ó  repartirse  el  dictamen  de  la  Comisión. 


(1)    Es  el  54  de  la  Coustitución  de  187C. 


i 
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Art.  115.  En  los  dictámenes  de  mucha  extensión  y 
gravedad  se  yerificará  la  discusión  primero  en  su  tota- 
lidad y  después  por  párrafos.  Cuando  ocurriere  duda 
sobre  la  calidad  del  negocio,  se  consultará  al  Congreso. 

Art.  116.  La  discusión  general  recaerá  sobre  el 
principio,  espíritu  y  oportunidad  del  proyecto. 

Art.  117.  No  podrá  cerrarse  ninguna  discusión,  ni 
general  ni  particular,  sin  que  hayan  hablado  por  lo 
menos  tres  Diputados  en  contra,  si  los  hay  que  tengan 
pedida  la  palabra,  y  otros  cantos  en  pro. 

Si  puesto  un  dictamen  á  discusión  y  en  cualquier 
estado  de  ésta  no  hubiere  quien  tenga  pedida  la  pala- 
bra en  contra,  se  procederá  á  la  votación. 

Art.  118.  En  el  caso  de  ampliarse  por  acuerdo  del 
Congreso  la  discusión  ordinaria,  el  mismo  declarará,  á 
petición  de  uno  ó  más  Diputados,  cuándo  está  el  asun- 
to suficientemente  discutido. 

CÓDIGOS 

Art.  119.  En  los  proyectos  de  Códigos  y  otros  de 
igual  naturaleza  podrá  haber  varias  discusiones  gene- 
rales sobre  los  diversos  libros  ó  títulos  que  comprendan. 

VOTOS  PARTICULARES 

Art.  120.  Si  los  individuos  de  una  Comisión  pre- 
sentaren dictámenes  diferentes,  discutido  en  la  totali- 
dad el  que  tenga  preferencia  con  arreglo  á  lo  dispuesto 
en  el  art.  122,  se  preguntará  si  el  Congreso  lo  toma  ó  no 
en  consideración;  y  en  el  último  caso,  el  proyecto  se  en- 
tiende desechado. 

Art.  121.  Los  individuos  de  una  Comisión  que  dis-^ 
oordaren  de  la  mayoría,  no  podrán  excusarse  de  formar 
voto  particular. 
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Art.  122.  Si  los  individuos  de  una  Comisión  discor- 
daren hasta  el  punto  de  no  haber  mayoría,  se  discutirán 
los  dictámenes  parciales,  empezando  por  el  que  mis  se 
separe  del  proyecto  ó  articulo  sobre  que  recaigan. 

ENMIENDAS  Y   ADICIONES 

Art.  123.  Las  enmiendas  y  adiciones  que  se  hicie- 
ren al  dictamen  de  la  Comisión  deberán  imprimirse  y 
repartirse,  si  hubiere  tiempo  para  ello. 

Art.  124.  No  se  admitirá  enmienda  ni  adición  que 
no  esté  firmada  uor  siete  Diputados. 

Art.  125.  Las  adiciones  ó  enmiendas  se  presentarán 
antes  de  anunciarse  la  discusión  del  artículo  ó  proyecto 
á  que  se  contraigan,  y  leídas  que  sean  pasarán  á  la 
Comisión. 

Art.  126.  Hecha  segunda  lectura  de  ellas,  empe- 
zando por  las  que  más  se  separen  del  artículo  ó  proyec- 
to á  que  se  refieran,  se  concederá  la  palabra  á  uno  de 
sus  autores;  contestará  un  individuo  de  la  Comisión,  y 
en  seguida  se  preguntará  si  el  Congreso  toma  en  consi- 
deración la  enmienda  respectiva. 

Art.  127.  En  el  caso  afirmativo  se  discutirán  al  mismo 
tiempo  que  el  articuló  á  que  correspondan,  salvo  aque- 
llos cuya  importancia  y  gravedad  sea  tal  que  el  Congre 
60  resuelva  se  discutan  previamente  y  con  separación. 

PRESUPUESTOS 

Art.  128.  Los  presupuestos  se  discutirán  por  sepa- 
rado, por  el  orden  que  acuerde  el  Congreso. 

El  de  cada  Ministerio  se  discutirá  en  la  totalidad,  y 
discutido  en  la  misma  forma  cada  uno  de  sus  capítulos 
ó  secciones,  se  votará  por  párrafos. 
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DISCURSO   DE   LA  CORONA 


Art.  129.  La  contestación  al  discurso  de  la  Corona 
se  discutirá  sólo  en  la  totalidad. 

Art.  130.  La  Comisión  dará  su  dictamen  dentro  de 
los  tres  primeros  días  después  de  constituido  definitiva- 
mente el  Condeso,  impreso  aquél,  y  después  de  haber 
estado  dos  días  sobre  la  mesa,  se  procederá  á  la  discu- 
sión, la  cual  se  declarará  cerrada  cuando  hayan  habla- 
do tres  Diputados  en  pro  y  tres  en  contra. 

Si  se  presentaren  enmiendas  al  dictamen,  se  admi- 
tirán sólo  las  dos  que  más  se  aparten  de  él.  Discutidas 
en  la  forma  prescrita  para  las  enmiendas,  se  procederá 
á  la  votación, 

uso   I)E   LA  PALABRA 

Art.  131.  Las  discusiones  se  verificarán  siempre 
hablando  los  Diputados  alternativamente  en  contra  y 
en  pro  de  la  proposición  ó  dictamen  que  se  discuta, 
según  el  orden  con  que  hubieren  pedido  la  palabra,  en 
uno  de  los  dos  sentidos. 

Art.  132.  Ningún  Diputado  podrá  hablar  sin  haber 
pedido  y  obtenido  la  palabra. 

Art.  133.  La  palabra  se  pide  desde  su  asiento  ó 
acercándose  á  la  mesa  á  escribir  el  Diputado  por  sí 
mismo  su  nombre. 

Art.  134.  Los  Diputados  dirigirán  siempre  la  palabra 
al  Congreso  y  no  á  un  individuo  ó  fracción  del  mismo. 

Art.  135.  Aun  cuando  un  Diputado  haya  usado  de 
la  palabra,  podrá  volver  á  usarla,  caso  de  ampliarse  la 
discusión,  si  le  tocare  el  turno  ó  se  le  cedieren. 

Art.  136.  En  todos  los  casos  el  Diputado  que  haya 
usado  de  la  palabra  podrá  volverla  usar  de  ella  para 
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deshacer  equivocaciones  puramente  de  hecho  ó  de  con- 
cepto, pero  sin  hacer  discursos  sobre  la  cuestión  prin- 
cipal. 

Art.  137.  Los  Diputados  que  hubieren  pedido  la  pa- 
labra en  un  mismo  sentido  podrán  cederse  el  turno  en» 
tre  sí. 

Art.  138.  La  Comisión  cuyo  dictamen  se  discuta, 
y  el  autor  de  una  proposición  sobre  la  cual  no  hubiere 
recaldo  dictamen  de  Comisión,  tendrán  preferencia  en 
el  uso  de  la  palabra  en  todos  los  turnos  en  pro  que  per- 
mite el  Reglamento. 

Art.  139.  Los  Ministros  obtendrán  la  palabra  siem- 
pre que  la  pidan. 

Art.  140.  Todo  discurso  se  pronunciará  de  viva  voz 
y  se  continuará  sin  intermisión,  salvo  que  fueren  pasa- 
das las  horas  de  Reglamento  y  el  Congreso  no  acuerde 
prorrogar  la  sesión. 

Art.  141.  Para  que  un  discurso  pueda  prorrogarse 
más  tiempo  que  el  de  una  sesión,  se  necesita  el  acuer- 
del  Congreso. 

Art.  142.  En  cualquier  estado  de  la  discusión  podrá 
pedir  un  Diputado  la  observancia  del  Reglamento,  ci- 
tando los  articules  cuya  aplicación  reclame,  y  la  lectu- 
ra de  los  mismos  si  le  conviene. 

Art.  143.  Cualquier  Diputado  podrá  pedir  también, 
durante  la  discusión  ó  antes  de  votar,  la  lectura  de  las 
leyes,  órdenes  y  documentos  que  crea  conducentes  á  la 
ilustración  del  asunto  de  que  se  trate. 

DICTÁMENES  RETIRADOS 

Art.  144.  Las  Comisiones  podrán  retirar  en  todo  6 
en  parte  los  dictámenes  que  dieren,  para  presentarlos 
redactados  de  nuevo. 
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Art.  143.  El  autor  de  una  proposición  podrá  retirar- 
la antes  de  que  el  Congreso  la  haya  tomado  en  consi- 
deración. 

ALUSIONES  PERSONALES 

Art.  146.  El  que  en  los  discursos  pronunciados  ó 
documentos  que  se  leyeren  fuere  aludido  en  su  persona 
ó  en  sus  hechos  propios,  podrá  usar  de  la  palabra  sin 
entrar  en  el  fondo  de  la  cuestión,  para  rectificar  ó  de- 
fenderse en  la  misma  sesión;  y  si  no  se  hallare  presen- 
te, en  la  inmediata.  Para  hacerlo  en  lo  sucesivo,  lo  acor- 
dará asi  el  Congreso. 

En  estos  casos  no  se  permitirá  más  que  el  discurso 
del  que  se  defienda  y  el  del  que  hubiere  hecho  alusión 
si  quisiere  contestar;  después  de  lo  cual  se  pasará  á 
otro  asunto. 

Art.  147.  Si  la  alusión  fuere  relativa  á  un  ausente 
ó  á  persona  que  hubiere  fallecido,  y  un  Diputado  qui  - 
siese  hablar  en  su  defensa,  se  preguntará  al  Congreso. 

Art.  148.  Nadie  podrá  ser  interrumpido  cuando  ha- 
ble, sino  para  ser  llamado  al  orden  ó  á  la  cuestión  por 
el  Presidente. 

LLAMADAS   Á   LA  CUESTIÓN   Y    AL  ORDEN 

Art.  149.  Los  Diputados  serán  llamados  á  la  cues- 
tión siempre  que  notoriamente  estuvieren  fuera  de  ella, 
ya  por  digresiones  extrañas  al  punto  de  que  se  trata, 
ya  por  volver  nuevamente  sobre  lo  que  estuviere  dis- 
cutido ó  aprobado. 

Art.  150.  Asimismo  los  Diputados  serán  llamados 
al  orden  siempre  que  en  sus  discursos  faltaren  con  in- 
sistencia á  lo  establecido  para  las  discusiones;  cuando 
profirieren  palabras  en  cualquier  sentido  peligrosas,  y 
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cuando  las  profieran  malsonantes  ú  ofensivas  al  decoro 
del  Cuerpo  ó  de  sus  individuos,  del  Trono  y  del  otro 
Cuerpo  Colegislador. 

Art.  151.  Cuando  un  Diputado  sea  llamado  por  tres 
veces  al  orden  en  una  misma  sesión,  el  Presidente  po- 
drá consultar  al  Congreso  si  se  le  retirará  y  negará  la 
palabra  en  lo  que  restare  de  la  misma  éesión.  Pero  si 
hecha  esta  pregunta  pidiere  el  Diputado  la  palabra  para 
justificarse,  deberá  serle  concedida,  y  escucharse  laí^ 
razQnes  que  exponga  con  moderación  y  decoro. 

KXPKESIONES  MALSONANTES 

Art.  152.  Si  se  profiriere  alguna  expresión  malso- 
nante ú  ofensiva  á  algún  Diputado,  éste  podrá  reclamar 
luego  que  concluya  de  hablar  el  que  la  profirió;  y  si 
éste  no  satisface  al  Congreso  ó  al  Diputado  que  se  cre- 
yere ofendido,  mandará  el  Presidente  que  se  escriba  por 
un  Secretario;  y  si  hubiere  tiempo,  se  deliberará  sobre 
ella  aquel  mismo  día;  y  si  no,  se  dejará  para  otra  se- 
sión, acordando  el  Congreso  lo  que  estime  conveniente 
á  su  propio  decoro  y  á  la  unión  que  debe  reinar  entre 
los  Diputados. 

DICTÁMENES  DESECHADOS 

Art.  153.  Cuando  fuere  desechado  un  proyecto  de 
ley  ó  un  dictamen  de  Comisión  en  todo  ó  en  parte,  el 
Congreso  decidirá  si  ha  de  volver  á  la  Comisión  para 
que  lo  redacte  de  nuevo. 

APROBACIÓN  DEFINITIVA 

Art.  154.  Concluida  la  discusión  y  votación  de  un 
asunto  por  partes  ó  artículos,  la  Secretaría  lo  redactará, 
lo  revisará  la  Comisión  de  Corrección  de  estilo,  y  se  so- 
meterá á  la  aprobación  definitiva  del  Congreso. 
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Art.  155-  Los  espectadores  guardarán  profundo  si- 
lencio y  conservarán  el  mayor  respeto  y  compostura, 
sin  tomar  parte  alguna  en  las  discusiones  por  demos- 
traciones de  ningún  género. 

Art.  156.  Los  que  perturben  de  cualquier  modo  el 
orden,  serán  expelidos  de  las  tribunas  ó  galerías  en  el 
mismo  acto;  y  si  la  falta  fuere  mayor,  se  tomará  con 
ellos  la  providencia  que  haya  lugar,  deteniéndolos  en 
caso  necesario  y  entregándolos  á  las  autoridades  com- 
petentes. 

Art.  157.  En  «el  caso  de  que  ocurra  un  desorden 
grave  que  el  Presidente  no  pueda  calmar,  levantará  la 
sesión. 

TÍTULO  XII 

DE  LAS  PROPOSICIONES  QUE  NO  SON  DE  LEV 

Art.  158.  Si  durante  una  discusión  se  hiciere  algu- 
na proposición  incidental,  ó  que  tenga  por  objeto  deter- 
minar el  curso  que  deba  darse  á  los  negocios,  el  Con- 
greso, oyendo  al  autor  de  ella,  acordará  lo  que  tenga 
por  conveniente. 

El  discurso  del  autor  en  este  caso  se  ceñirá  estric- 
tamente al  objeto  de  la  proposición,  sin  entrar  de  nin- 
guna manera  en  la  cuestión  principal. 

Art.  159.  La  proposición  de  no  haber  lugar  á  delibe- 
rar tiene  preferencia  sobre  cualquiera  otra,  pero  no  po- 
drá hacerse  en  la  discusión  de  los  proyectos  de  ley. 

Art.  160.  Las  proposiciones  que  no  tengan  por  ob- 
jeto una  ley,  se  han  de  presentar  firmadas  por  siete  Di- 
putados. Si  estuvieren  firmadas  por  un  número  menor, 
ha  de  completarse  éste  por  Diputados  que  al  menos  apo- 
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yen  la  lectura  bajo  su  firma  al  pie  de  la  misma  propo- 
sición. 

Exceptüanse  de  esta  formalidad  las  proposiciones  de 
que  tratan  los  dos  artículos  anteriores. 

Art.  161.  Las  proposiciones  así  firmadas  deberán 
leerse  en  la  sesión  en  que  se  presenten,  si  se  entregan 
antes  de  entrar  en  la  discusión  de  los  asuntos  señalados. 
y  si  no,  en  la  inmediata;  y  el  Congreso  decidirá  si  las 
toma  ó  no  en  consideración,  oyendo  para  esto  á  uno  de 
sus  autores. 

Art.  162.  El  Congreso  decidirá  también  si  han  de 
pasar  á  las  Secciones  y  ha  de  intormar  sobre  ellas  una 
Comisión,  ó  si  se  han  de  discutir  sin  este  trámite. 

TÍTULO  XIII 

DE   LAS   INTERPELACIONES  Y  PREGUNTAS 

Art.  163.  Cualquier  Diputado  tiene  el  derecho  de 
interpelar  á  los  Ministros,  anunciándolo  con  anteriori- 
dad de  palabra  ó  por  escrito,  pero  expresando  en  ambos 
casos  de  un  modo  explícito  el  objeto  de  la  interpelación. 

Art.  164.  El  Diputado  podrá  anunciar  la  interpela- 
ción de  palabra,  cuando  se  halle  presente  el  Ministro 
del  ramo,  el  cual  contestará  en  el  acto,  ó  se  tomará 
tiempo  para  contestar,  si  el  Gobierno  cree  ó  no  conve- 
niente dar  explicaciones  sobre  el  objeto  indicado,  y  en 
el  día  en  que  estará  dispuesto  á  verificarlo. 

Art.  165.  Lo  mismo  hará  el  Gobierno  cuando  la  in- 
terpelación se  haya  anunciado  por  escrito  y  se  le  haya 
comunicado  por  la  Secretaría  del  Congreso. 

Art.  166.  En  el  día  señalado  por  el  Gobierno  parala 
interpelación,  el  Diputado  la  explanará  en  los  térmmos 
que  tenga  por  conveniente;  el  Gobierno  contestará,  y  el 
Diputado  interpelante  ó  cualquiera  otro  podrá  replicar; 
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pero  luego  que  hayan  hablado  tres  Diputados  y  contes- 
tádoles  el  Ministerio  si  lo  cree  oportuno,  podrá  pre- 
guntarse si  se  pasará  á  otro  asunto. 

Art.  167.  De  resultas  de  la  interpelación,  podriiii  los 
Diputados  presentar  las  proposiciones  que  crean  con- 
venientes, en  la  misma  sesión  ó  en  la  inmediata. 

Art.  168.  Los  Diputados  pueden  también  dirigir  pre- 
guntas al  Gobierno  sobre  asuntos  de  interés  público,  k 
que  aquél  contestará  si  lo  tuviere  por  conveniente,  ya 
en  el  acto,  ya  aplazando  la  contestación. 

Sí  de  resultas  de  la  contestación  á  la  pregunta  tu- 
viere por  conveniente  el  Diputado  hacer  alguna  inter- 
pelación, seguirá  ésta  los  trámites  determinados  en  los 
artículos  anteriores. 

Art.  169.  En  igual  forma  podrán  los  Diputados  di* 
rigir  preguntas  á  la  Mesa  y  á  las  Comisiones  sobre  el 
estado  de  los  asuntos  que  pendan  en  las  mismas. 

TÍTULO  XIV 

DE    LAS    VOTACIONES 

Art.  170.  El  Congreso  votará  de  uno  de  los  cuatro 
modos  siguientes: 

1.°  Levantándose  los  que  aprueben  y  quedando  sen- 
tados los  que  reprueben. 

2.®    Por  votación  nominal. 

3.°    Por  papeletas. 

4.°    Por  medio  de  bolas. 

Art.  171.  La  votación  ordinaria  es  la  primera  de  las 
-cuatro  que  quedan  expresadas.  Su  resultado  lo  anun- 
ciará uno  de  los  Secretarios. 

Art.  172.  Si  el  Secretario  tuviere  duda  ó  algiln  Di- 
putado lo  reclamare  aun  después  de  publicada  hi  vota- 
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ción,  el  Presidente  nombrará  dos  Diputados  de  los  que 
estén  de  pie  y  dos  de  los  sentados,  para  que  uno  de 
cada  clase  cuenten  á  los  que  aprueban,  y  los  otros  dos 
á  los  que  reprueban,  publicando  el  número  á  conti- 
nuación. 

Art.  173.  Kin^n  Diputado  podrá  entrar  en  el  salón 
ni  salir  de  él  mientras  se  cuenten  los  votos. 

Art.  174.  Toda  votación  ordinaria  se  repetirá  nomi- 
nalmente,  siempre  que  la  diferencia  éntrelos  que  aprue- 
ban y  reprueban  no  pase  de  tres,  ó  lo  que  los  Diputados 
que  cuenten  los  votos  no  estén  conformes  después  de 
haberlos  contado  dos  veces. 

Art.  175.  También  será  la  votación  nominal  cuando 
la  pidan  al  menos  siete  Diputados  antes  que  esté  publi- 
cada la  votación  ordinaria. 

Art.  176.  La  votación  nominal  se  verificará  diciendo 
los  Diputados  sus  nombres  por  el  orden  en  que  estuvie- 
sen sentados  y  añadiendo  si  6  no,  según  sea  el  voto  de 
aprobación  ó  reprobación. 

Art.  177.  Toda  elección  de  personas  se  hará  por  pa- 
peletas (1). 

Art.  178.  El  escrutinio  por  bolas  servirá  para  cual- 
quiera votación  en  que  se  califiquen  los  actos  ó  conduc- 
ta de  alguna  persona  ó  personas,  ó  cuando  el  Congreso 
lo  acuerde  por  mayoría  de  dos  terceras  partes. 

Art.  179.  Para  verificar  esta  clase  de  votación,  cada 
Diputado,  cuando  sea  llamado  por  el  Secretario,  que 
leerá  la  lista  de  todos,  recibirá  del  Presidente  una  bola 
blanca  y  otra  negra,  y  depositará  en  la  urna  destinada 
al  efecto  la  bola  blanca  si  aprueba,  y  la  negra  si  reprue- 
ba, poniendo  en  otra  urna  separada  la  bola  sobrante. 


<1)    Articulóse.» y  T« 
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Art.  180.  El  Presidente  y  los  Secretarios  contarán  Jas 
bolas,  y  uno  de  éstos  publicará  la  votación. 

Art.  181.  La  votación  definitiva  de  las  leyes  en  su 
totalidades  la  única  que,  con  arreglo  al  art  37  (1)  de  la 
Constitución,  requiere  la  presencia  de  la  mitad  más  unri 
del  número  total  de  Diputados  que  componen  el  Con- 
greso. 

En  los  proyectos  ó  proposiciones  de  ley  para  la  gra- 
cia ó  pensión,  se  verificará  la  votación  por  medio  de 
bolas  (2). 

Art.  182.  Cuando  ocurriere  empate  en  alguna  vota- 
ción ordinaria,  nominal,  ó  de  las  que  se  hagan  por  bo- 
las á  petición  de  los  Diputados,  se  abrirá  de  nuevo  el 
debate  y  se  repetirá  la  votación.  Si  resultare  nuevo  em- 
pate, se  volverá  á  votar  en  la  sesión  próxima;  y  si  tam- 
bién hubiere  entonces  empate,  se  entenderá  desechado 
el  dictamen,  articulo  ó  proposición. 

Art.  183.  Lo  mismo  se  hará  en  caso  preciso  respec- 
to de  las  votaciones  definitivas  de  los  proyectos  de  ley, 
pero  sin  abrirse  de  nuevo  la  discusión. 

Art.  184.  Tiene  derecho  á  votar  todo  Diputado  que 
entre  en  el  salón  mientras  no  estén  cerradas  las  vota- 
ciones que  se  hagan  nominalmente,  por  papeletas  ó  por 
escrutinio  de  bolas. 

Art.  185.  También  tiene  derecho  cualquier  Dipu- 
tado para  hacer  que  se  cuenten  los  presentes  á  la  vota- 
ción, á  fin  de  comprobar  si  son  ó  no  en  número  sufi- 
ciente. 

Art.  186.  Si  un  Diputado  pidiere  que  un  artículo, 
dictamen  ó  proyecto  se  vote  por  partes,  el  Congreso  re- 
solverá lo  que  estime  conveniente. 


(1)  Eirel  43  de  la  Constitución  de  1876. 

(2)  Este  párrafo  se  adicionó.en  18  de  Junio  de  1864. 
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Art.  187.  Todo  Diputado  que  se  halle  presente  en 
una  votación  que  no  sea  secreta^  puede  salvar  su  voto 
sin  motivarlo  en  el  Acta  de  la  sesión  inmediata;  y  po- 
drán adherirse  á  las  resoluciones  del  Congreso  4odos  los 
Diputados,  aun  cuando  se  hallen  ausentes  al  tiempo  de 
tomarlas. 

Art.  188.  Á  toda  votación  precederá  la  pregunta  de 
si  há  lugar  á  votar. 

TÍTULO  XV 

DE   LAS   PETICIONES 

Art.  189.  De  todas  las  peticiones  que  se  dirijan  al 
Congreso  se  dará  cuenta  por  lista  que  indique  el  orden 
numérico  de  prioridad  con  que  se  han  recibido  en  la  Se- 
cretaría, y  que  exprese  únicamente  el  nombre  del  peti- 
cionario y  el  objeto  de  la  petición. 

Art.  190.  Estas  listas  y  las  peticiones  á  que  ellas  se 
refieran,  pasarán  inmediatamente  á  la  Comisión,  para 
que  informe  á  la  mayor  brevedad  posible. 

Art.  19L  Los  informes  de  la  Comisión  se  imprimi- 
rán por  Apéndice  en  el  Diario  de  las  Sesiones^  á  fin  de 
que  los  sábados,  por  lo  menos,  de  cada  semana,  se  ocu- 
pe el  Congreso  en  resolverlas  por  el  mismo  orden  con 
que  han  sido  presentadas. 

Art.  192.  Si  la  Comisión  de  Peticiones  creyere  que 
alguna  de  ellas  no  debe  tomarse  en  consideración,  usa- 
rá de  la  fórmula  de  no  ha  lugar  á  deliberar. 

Art.  193.  Si  creyere  que  son  dignas  de  tomarse  en 
consideraeión,  pero  que  toca  resolverlas  al  Gobierno  6 
á  los  Tribunales,  propondrá  su  remisión  al  Ministerio  á 
que  corresponda. 

Art.  194.  Si  creyere  que  deben  tomars,e  en  conside- 
ración por  ser  útiles  para  trabajos  legislativos,  propon- 
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drá  que  se  tengan  presentes  en  tiempo  oportuno.  Estas 
peticiones  quedarán  en  la  Secretarla  á  disposición  de 
todos  los  Diputados. 

Art.  195.  Ning-una  petición  se  remitirá  al  Gobierno 
con  recomendación  directa  ni  indirecta  por  parte  del 
Congreso. 

TITULO  XVI 

DE  LOS  MENSAJES  AL  REY 

Art.  196.  Para  la  redacción  de  la  contestación  lú 
discurso  de  la  Corona  y  de  los  demás  mensajes  que  el 
Congreso  de  los  Diputados  dirija  á  S.  M.,  se  nombraríín 
Comisiones  especiales  del  modo  ordinario,  por  las  Sec- 
ciones. 

Art.  197.  El  Congreso  resolverá,  cuando  llegue  el 
caso,  si  el  mensaje  que  se  ha  de  dirigir  á  S.  M.  se  ha  de 
discutir  y  votar  de  una  vez,  ó  por  partes. 

Art.  198.  Aun  cuando  los  mensajes  se  voten  de  una 
vez,  cualquier  Diputado  podrá  presentar  las  enmiendan- 
y  adiciones  que  le  parezca,  las  cuales  se  discutirán  con 
prioridad  y  separadamente. 

Art.  199.  Las  Comisiones  de  Etiqueta  y  de  Mensaje 
serán  presididas  por  el  Presidente  del  Congreso,  ó  por 
uno  de  los  Vicepresidentes  que  él  designare. 

TtTUIiO    XVII 

DE  LOS  VOTOS  DE  CENSURA  Y  DE  GRACIAS,  Y  DE  LAS  DECLA- 
RACIONES HONORÍFICAS 

Art.  200.  La  proposición  de  voto  de  censura  se  for- 
mulará por  escrito,  firmada  por  siete  Diputados,  y  des- 
pués de  apoyada  por  uno  de  sus  autores,  si  fuese  tomada 
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en  consideración,  pasará  á  las  Secciones  para  nombra- 
miento de  Comisión  (1). 

Art.  201.  Los  votos  de  gracias  no  están  sujetos  á 
esta  formalidad. 

Art.  202.  Para  las  declaraciones  honoríficas,  como 
la  de  haber  merecido  bien  de  la  Patria  y  la  de  haber  de 
inscribirse  algún  nombre  en  las  lápidas  del  salón  de  se- 
siones, precederá  siempre  dictamen  de  Comisión. 

Art.  203.  Para  estas  declaraciones  debe  estar  el  Con- 
greso definitivamente  constituido. 

TITULO  XVIII 

DK   LOS  DIPUTADOS 

Art.  204.  Si  algún  Diputado  tuviere  necesidad  de 
ausentarse  por  más  de  ocho  días,  deberá  pedir  licencia 
al  Congreso,  exponiendo  por  escrito  los  motivos  y  seña- 
lando el  tiempo  que  necesite.  El  Congreso  lo  tomará  en 
consideración  y  acordará  lo  que  estime  conveniente. 

Art.  205.  Debiendo  existir  siempre  presente  en  las 
sesiones  el  número  de  Diputados  que  la  Constitución 
señala  para  la  formación  de  las  leyes,  no  se  darán  licen- 
cias á  lo  más  sino  á  la  tercera  parte  del  número  exce- 
dente. 

No  haciéndose  uso  de  la  licencia  en  el  término  de 
quince  días,  á  contar  desde  la  fecha  de  su  concesión, 
queda  sin  efecto. 

Art.  206.  Los  Diputados  que  no  tengan  uniforme  ó 
traje  particular,  se  presentarán  con  vestido  negro  en 
los  días  en  que  el  Rey,  el  sucesor  á  la  Corona,  el  Regente 


(1)    K6t3  articulo  faé  redactado  nuevamente  por  acuerdo  de  7  de  Abril 
de  1880. 
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Ó  Regencia  asistan  á  las  Cortes,  y  los  de  g^las  mayo- 
res; y  del  mismo  modo  usarán  para  ir  en  diputación  ul 
Palacio  de  S.  M. 

Art.  207.  Cuando  se  pidiere  al  Congreso  la  autori- 
zación que  se  expresa  en  el  art.  41  (1)  de  la  Constituciúi) 
para  proceder  contra  un  Diputado,  resolverá  lo  que  es- 
timare oportuno,  oyendo  á  una  Comisión  nombrada  pr^r 
el  método  ordinario,  pero  sin  la  instrucción  previa  que 
previene  el  art.  65. 

Art.  208.  Los  Diputados  á  que  se  refiere  el  párrafo 
primero  del  art.  31  de  la  Constitución,  cesarán  de  heclin 
en  su  cargo,  y  el  Presidente  del  Congreso,  sin  que  en- 
tienda en  el  asunto  la  Comisión  de  incompatibilidade.s, 
lo  hará  constar  asi  en  la  primera  sesión  pública  que 
celebre  el  Congreso  después  de  transcurrido  el  plazo  dt* 
quince  días  que  marca  el  citado  art.  31  de  la  Constitu- 
ción (2)  - 

TlTUIiO  XIX 

DE   LA   ACUSACIÓN  DE   LOS  MINISTROS 

Art.  209.  Para  la  acusación  de  los  Ministros  se  for- 
mulará una  proposición  que  pasará  alas  Secciones,  si- 
guiendo los  trámites  de  una  proposición  de  ley,  hasta 
que  recaiga  resolución  del  Congreso. 

Art.  210.  Si  el  Congreso  en  votación  por  bolas  acor- 
dare haber  lugar  á  la  acusación,  las  Secciones  en  vota- 
ción por  cédulas  nombrarán  una  Comisión  de  siete  in- 
dividuos, que  formulará  y  sostendrá  la  acusación  ante 
el  Senado. 

Art.  211.    Para  decidir  sobre  la  proposición  de  acu- 


(I)    Ea  el47  de  la  Const'tudón  de  1876. 
i2i    Reformado  eü  ¡8  de  Janlo  de  188*7. 
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sación  se  necesita  el  mismo  nújnero  de  Diputados  que 
para  votar  las  leyes,  y  lia  de  hallarse  el  Congreso  defi- 
nitivamente constituido. 

Art.  212.  La  discusión  para  declarar  haber  ó  no  lu- 
gar á  la  acusación,  será  pública,  y  siempre  ordinaria. 

Art.  213.  Si  los  individuos  de  cuya  responsabilidad 
se  trata  pretendieren  concurrir  á  defenderse,  podrán 
verificarlo,  ocupando  el  lugar  que  á  este  fin  les  señale 
el  Presidente,  si  no  tuvieren  asiento  en  el  Congreso. 

Art.  214.  Los  discursos  que  los  mismos  pronuncien 
en  su  defensa,  no  consumen  turno. 

Pueden  asimismo  pedir  la  lectura  ó  exhibición  de 
cuantos  dociunentos  les  convinieren. 

Art.  215.  Si  en  vez  de  concurrir  personalmente  re- 
mitieren escritos  ó  documentos  en  su  defensa,  les  serán 
admitidos  y  leídos  en  la  sesión. 

Art.  216.  Los  interesados  están  en  todos  estos  casos 
bajo  la  salvaguardia  del  Congreso. 

TITULO 


DEL  GOBIERNO  INTERIOR  DEL  CONGRESO 

Art.  217.  El  Congreso  en  cuerpo  no  asistirá  á  nin- 
gún acto  fuera  de  sus  sesiones. 

Art.  218.  La  policía  del  Congreso  y  del  edificio  en 
que  celebre  sus  sesiones  corresponderá  á  su  Presidente, 
quien  dará  al  efecto  las  órdenes  oportunas  á  los  emplea- 
dos en  él  y  al  jefe  de  la  guardia  militar. 

Art.  219.  Bajo  la  dirección  é  inspección  de  la  Comi- 
sión de  gobierno  interior  estará  el  Diario  del  Congreso^ 
en  el  que  se  insertarán  é  imprimirán  íntegra,  fiel  é  im- 
parcialmente  todos  los  hechos  que  pasen,  y  discursos 
que  se  pronuncien  en  sus  sesiones  públicas;  debiendo 
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orgauizarse  su  redacción  é  impresión  de  manera  que  no 
deje  de  publicarse  desde  el  primer  dia  de  las  sesionen, 

Art.  220.  La  Comisión  de  g'obierno  interior  provee- 
rá todos  los  empleos  vacantes  del  Congreso,  y  concede- 
rá, en  caso  preciso,  licencias  temporales  á  sus  depen- 
dientes; pero  no  podrá  ni  aumentarlos  ni  disminuirloí^ 
ni  destituirlos  sin  aprobación  del  Congreso. 

Art.  221.  La  misma  Comisión  formará  el  presupues- 
to anual  de  los  gastos  del  Congreso,  percibirá  y  admi- 
nistrará  los  fondos  que  para  cubrirlos  se  reciban  del  Te- 
soro público,  y  presentará  mensualmente  al  Congreso 
la  correspondiente  cuenta,  que  se  aprobará  en  sesión 
secreta  y  se  leerá  luego  en  sesión  pública  el  primer  sá- 
bado de  cada  mes. 

Art.  222.  La  misma  Comisión  formará  los  reglamen- 
tos particulares  de  las  dependencias  del  Congreso. 

En  el  intervalo  de  una  á  otra  legislatura,  el  Presi- 
dente del  Congreso  con  dos  individuos  de  la  Comisión 
de  gobierno  interior,  que  él  designare,  desempeñaran 
las  funciones  de  ésta. 

TITULO  XXI 

DI?  LAS  REFORMAS  DEL  REGLAMENTO  DEL  CONGRESO 

Art.  223.  La  proposición  de  reforma  del  Reglamen- 
to seguirá  los  trámites  de  una  proposición  de  ley. 

Art.  224.  De  las  resoluciones  del  Congreso  en  caso.s 
omisos  ó  dudosos  formará  la  Secretaría  un  Apéndice  qne 
se  repartirá  á  los  Diputados  al  principio  de  cada  legis- 
latura, y  se  observarán  en  casos  análogos  como  adiciti- 
nes  provisionales  al  Reglamento. 


APÉNDICE  AL  REdLAMENTO 


ACUEBDOS  DEL  CONGBESO 

Las  discusiones  tendrán  lugar  hablando  los  Diputa- 
dos por  el  orden  en  que  se  hallen  inscritos  en  las  listas 
de  la  Presidencia. 

(Sesión  de  27  de  Di.  iembre  de  1848.) 

Los  dictámenes  de  las  Comisiones  mixtas  se  discu- 
tirán sólo  en  totalidad. 

(Sesión  de  24  de  Marzo  de  1849). 

Cuando  ocurra  el  fallecimiento  de  algún  Diputado, 
se  nombrará  una  Comisión  de  12  individuos  que  acom- 
pañen sus  restos  á  la  última  morada. 

(Sesión  de  18  de  Enero  de  1851.) 

El  nombramiento  de  los  tres  Diputados  que  han  de 
formar  parte  de  la  Comisión  inspectora  de  las  operacio- 
nes de  la  Dirección  de  la  deuda  pública,  se  hará  en  la 
forma  que  para  los  Vicepresidentes  del  Congreso  pres- 
cribe el  art.  11  del  Reglamento. 

(Sesión  de  31  de  Enero  de  1851.) 

La  Comisión  del  Congreso  que  ha  de  asistir  al  acto 
de  la  presentación  del  inmediato  sucesor  á  la  Corona,  se 
compondrá  del  Presidente,  dos  Secretarios  y  14  indivi- 
duos designados  por  la  suerte. 

(Sesión  de  8  de  Noviembre  de  18 '>1.) 
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El  cargo  de  individuo  de  una  Comisión  no  es  renun- 
ciable. 

i  Sesión  de  24  de  Febrero  de  1861.) 

Los  individuos  de  la  Comisión  de  gracias  ó  pensio- 
nes formarán  parte  de  la  mixta  en  los  proyectos  de  ley 
para  su  concesión. 

(Sesión  de  14  de  Janio  de  1865 ) 

Los  dictámenes  de  Comisiones  mixtas  sobre  proyec- 
tos de  ley  de  gracias  ó  pensiones  se  aprobarán  en  vota- 
ción ordinaria  ó  nominal. 

(Sesión  de  19  de  Junio  de  lS6ó.) 

Todo  proyecto  de  ley  referente  á  petición  de  crédi- 
tos extraordinarios  ó  suplementarios ,  asi  como  toda 
proposición  de  ley  en  la  cual  se  consigue  un  aumento 
del  presupuesto  de  gastos,  pasarán  á  la  Comisión  de 
presupuestos. 

El  Congreso,  sin  embargo,  podrá  determinar  que  di- 
chas proposiciones  pasen  á  una  Comisión  especial.  En 
este  caso,  dicha  Comisión,  siempre  que  apruebe  el  gas- 
to ó  el  crédito  sometido  á  su  examen,  lo  comunicará  á 
la  Comisión  de  presupuestos,  la  cual  deberá  dar  su  dic- 
tamen en  el  término  de  diez  días.  Si  asi  no  lo  hiciere,  se 
entenderá  que  aprueba  lo  propuesto  por  la  Comisión 
especial. 

(Sesión  de  27  de  Febrero  de  1883.) 

La  Comisión  de  actas  elegida  en  cada  legislatura,  es 
la  única  que  tiene  facultades  y  competencia  bastante 
para  entender  y  conocer,  sin  limitación  en  cuanto  al 
desenvolvimiento  de  la  misión  que  por  su  índole  y  fina- 
lidad le  está  encomendada,  lo  mismo  de  aquellas  que 
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pendan  de  dictamen  que  de  las  que  por  haberlas  dicta- 
minado la  Comisión  anterior  figuren  en  el  orden  del  día, 
siempre  que  no  hayan  entrado  en  el  período  de  vo- 
tación. 

(Sesión  de  10  de  Enero  de  189fS ) 

Los  votos  particulares  emitidos  sobre  dictámenes  de 
actas  é  incompatibilidades  no  se  discutirán  hasta  la  se- 
sión siguiente  á  aquella  en  que  fueron  presentados, 
siempre  que  su  presentación  se  haga  dentro  de  la  .sesiun 
inmediata  á  la  en  que  se  dé  cuenta  del  dictamen  íle  la 
mayoria  y  antes  de  abrirse  discusión  sobre  éste. 

(Sesión  de  10  de  Mayo  de  UUk) 

La  Comisión  de  Presupuestos  generales  del  Eí^tiido 
reclamará  del  Ministerio  de  Fomento  los  anteceden- 
tes que  justifiquen  los  aumentos  de  gastos,  tanto  en  Jo 
referente  á  la  partida  de  conservación  de  carrcttTHs, 
como  de  cualquiera  otra  que  estime  conveniente  la  Co- 
misión. 

\Sesión  de  27  de  Julio  de  189fi,) 

Cuando,  no  estando  disueltas  las  Cortes,  haya  reeei>- 
ción  pública  en  Palacio,  en  los  días  de  Santo  ó  Cum- 
pleaños de  S.  M.  el  Rey  ó  por  cualquier  otro  motivo  ex- 
traordinario, el  Presidente  nombrará,  con  arreglo  á  lo 
prevenido  en  el  Reglamento,  la  Comisión  de  etiqueta 
que  deba  pasar  al  Real  Alcázar  con  la  solemnidad  que 
siempre  exige  el  respeto  debido  al  Congreso  de  señores 
Diputados. 

(Sesión  de  31  de  Mayo  de  10(H.) 

Entenderá  en  los  suplicatorios  para  proceder  contra 
Diputados  una  Comisión,  que  se  considerará  permanen- 
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te  en  cada  legislatura,  formada  por  el  Presidente  del 
Congreso  y  ocho  miembros  que  el  Congreso  elegiri,  vo- 
tando cada  Diputado  cuatro  individuos  de  ella. 

Si  en  las  treinta  sesiones  públicas  subsiguientes  al 
día  de  entrada  del  suplicatorio  en  el  Congreso,  éste  no 
adoptase  acuerdo  en  contrario,  se  entenderá  concedido 
el  permiso  que  requiere  el  art.  47  de  la  Constitución  y 
quedará  expedita  la  prosecución  del  proceso  judicial. 

Durante  las  dichas  treinta  sesiones,  así  el  Diputado 
interesado  como  otro  cualquiera,  podrán  exigir  que  el 
Congreso  delibere  sobre  el  suplicatorio,  aun  cuando 
faltare  propuesta  de  la  Comisión. 

(Sesión  de  O  de  JaUo  de  1904 ) 
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niiiíEtTO  SE  LEY  Mk  a  lÉiEi  OE  Li»  mm  mmmm 

TÍTULO  PRIMERO 

DE  lA  CONSTITUCIÓN  Y  ATRIBUCIONES  DE  LA  MESA 

Artículo  1.°  Eñ  cada  uno  de  los  Cuerpos  Colegisla- 
dores habrá  un  Presidente,  cuatro  Vicepresidenteí^  y 
cuatro  Secretarios. 

Art.  2.®  El  Presidente  y  los  Vicepresidentes  serán 
nombrados  por  el  Rey,  al  principio  de  cada  legislatura, 
de  entre  los  individuos  del  respectivo  Cuerpo.  Los  Se- 
cretarios serán  elegidos  respectivamente  por  el  Senado 
y  por  el  Congreso. 

Art.  3.®  El  Presidente  lleva  la  voz  y  dirige  los  actos 
del  respectivo  Cuerpo  Colegislador:  á  su  autoridad  iocn 
la  conservación  del  orden,  teniendo  á  su  cargo  todo  lo 
concerniente  al  régimen  interior  de  la  Corporación. 

Art.  4.**  En  su  consecuencia,  es  obligación  del  Vve- 
sidente: 


(1)    Véftse  el  Apéndice  que  ñgnth  al  final  de  las  Constitaciones  en  Yv   ;\t\ 
mera  parte  de  este  libro. 
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1.®  Presidir  las  Comisiones  que  hayan  de  nombrarse 
en  representación  del  Cuerpo. 

2.®  Abrir,  suspender  y  cerrar  las  sesiones ;  señalar 
anticipadamente  los  asuntos  g^ue  en  ellas  deban  discu- 
tirse; conceder  ó  negar  la  palabra;  cuidar  de  que  las 
cuestiones  no  se  extravien;  resolver  cualquiera  duda 
imprevisl»  q^ue  pu^da  suscitarse  respecto  al  giro  de  uaa 
discusión. 

3.*"  Hacer  que  se  mantenga  el  orden  y  se  guarde  el 
respeto  debido  áJa  dignidad  del  Cuerpo;  que  sus  indi- 
viduos se  conduzcan  entre  si  en  los  debates  con  todo 
comedimiento,  y  que  no.  se  ofenda  ni  deprima  á  perso- 
na alguna  ausente  ó  extraña  á  la  Corporación. 

4.**  Formar  y  someter  al  Cuerpo  respectivo  el  pre- 
supuesto, especial  de  gastos  é  ingresos;  proponer  las 
mejoras  que  estime  convenientes;  ordenar  la  aplicación 
del  presupuesto;  cuidar  de  la  policía  interior;  nom- 
brar y  separar  á  los  empleados  y  dependientes. 

Art.  5.^  Á  ñn  de  llenar  estas  obligaciones  queda  el 
Presidente  facultado: 

1.®  Para  retirar  la  palabra  &  un  Senador  ó  Diputado, 
según  el  caso ,  siempre  que  se  extravie  de  la  cuestión 
después  de  haber  sido  advertido  tres  v«ces. 

2.°  Para  llamar  al  orden  al  orador,  al  que  le  inte- 
rrumpa, ó  al  que  de  algún  modo  perturbe  la  discusión. 

S.""  Para  impedir,  hasta  por  quince  días,  que  asista 
á  las  sesiones  de  su  respectivo  Cuerpo  el  que  sea  llama- 
do al  orden  tres  veces  en  una  legislatura,  ó  el  que  falte 
al  decoro  del  Cuerpo  ó  profiera  palabras  malsonantes 
ú  ofensivas,  siempre  que  el  orador  no,se  preste  á  dar 
explicaciones,  ó  las  que  diere  no  fueren  satisüactorias. 

4.*^  Para  detener  hasta  por  un  mes,  é  imponerjuna 
multa  que  no  podrá  exceder  nunea-de  50  duros,  al  que, 
no  perteneciendo  al  Cuerpo,  falte,  dentro  del  misino 


I 


—  357  - 

edificio,  á  la  autoridad  del  Presidente  y  al  respeto  que 
se  debe  á  los  Senadores  ó  Diputados. 

Si  el  exceso  fuere  de  gravedad,  será  el  infractor  en- 
tregado al  Tribunal  competente. 

Art.  6.**  El  Presidente  no  tiene  voz  ni  voto  en  nin- 
guna discusión  ó  acuerdo  del  Cuerpo;  su  cargo  es  vo- 
luntario; puede  renunciarse  en  cualquier  tiempo.       -  ' 

Art.  7  **  Los  Vicepresidentes  reemplazan  al  Presi- 
dente y  ejercen  su  autoridad  en  los  casos  eñ  que  hacen 
sus  veces;  toman  antigüedad,  segiin  la  fecha,  ó,  en 
igualdad  de  fechas,  ssgán  el  orden  de  sus  nombra- 
mientos. 

Art.  8.°  Los  Secretarios  son  los  encargados  de  redac- 
tar el  Acta  de  las  sesionas,  de  dar  cuenta  de  las  comu- 
nicaciones y  expedientes  que  se  dirijan  al  €uerpo  Cole- 
gislador y  de  auxiliar  al  Presidente,  en  la  forma  que 
éste  determine,  para  todo  lo  que  concierne  al  desempeño 
de  su  cargo. 

Art.  9.**  Los  individuos  que  constituyen  la  Mesa  for- 
marán por  si  una  Junta  que  se  denominará  Consejo  de 
la  Presidencia,  y  cuyas  funciones  serán: 

Primera.  Emitir  previamente  su  dictamen  cuando  el 
Presidente  haya  de  hacer  uso  de  la  facultad  que  se  le 
confiere  en  el  párrafo  3.**  del  art.  5." 

Segunda.  Dar  su  opinión  siempre  que  la  pida  el  Pre- 
sidente. 

Tercera.  Llamar  la  atención  del  Presidente  sobre 
todo  lo  que  pueda  conducir  á  la  mejor  policía  de  las 
dependencias  del  respectivo  Cuerpo  Colegislador,  y  á 
todo  1q  que  afecte  á  la  aplicación  del  presupuesto,  y  á 
las  reformas  y  alteraciones  de  que  éste  sea  susceptible. 
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TÍTULO  II 

DB  LOS  MINISTROS  Y  SUS  DBLBGAOOS 

Art.  10.  Los  Kimstros  de  la  Corona  podrán  asistir, 
cuando  lo  estimen  conveniente,  &  cualquiera  de  los  dos 
Cuerpos  Colegrisladores. 

Art.  11.  Podrán  loa  Ministros,  cuando  lo  justen 
oportuno,  reclamar  que  el  Presidente,  en  uso  de  la 
facultad  que  le  concede  el  art.  4tJ^  de  esta  ley,  cite.á 
sesión. 

Art.  12.  En  las  discusiones  tendrán  preferenciji^ 
siempre  que  los  Ministros  lo  reclamen,  los  proyectos  6 
asuntos  propuestos  por  el  Qobiemo. 

Art,  13.'  Los  Ministros,  sin  consumir  tumo,  usarte 
de  la  palabra  siempre- que  la  pidan. 

No  podrán  votar,  aunque  pertenezcan  al  Cuerpo  donr 
de  la  votación  ge  verifique. 

Art.  14.  Los  Ministros  podrán  nombrar  delegados, 
bajo  la  denominación  de  Comisarios  del  Gobierno j  que 
tengan  á  su  cargo  el  sostenimiento  de  cualquier  pror 
yecto  ó  asunto  en  el  seno  de  cualquiera  de  los  dos 
Cuerpos. 

Art.  15.  Los  Comisarios  podrán  ser  indistintamente 
Senadores  ó  Diputados,  ó  personas  extrañas  á  uno  y  otro 
Cuerpo. 

Art.  16.  Tendrán  los  Comisarios  del  Gobierno  la 
misma  facultad  que  se  concede  á  los  Ministros  en  el 
artículo  13  por  lo  relativo  al  uso  de  la  palabra,  y  podrán 
proponer  los  asuntos  que  hayan  de  obtener  preferencia 
en  la  misma  sesión. 

Los  Comisarios  no  tendrán  voto. 
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TÍTULO  III 

DB  LOS   SBNADOBBS   Y    DIPUTADOS 

Art.  17.  Los  Senadores  y  Diputados  tienen  dereclm 
é  hacer  las  proposiciones  que  estimen  convenientes, 
«iempre  que  vayan  firmadas  á  los  menos  por  siete  y  á 
lo  más  por  doce  individuos  del  respectivo  Cuerpo. 

Art.  18.  Se  concederá  la  palabra  sobre  un  mismo 
asunto  á  un  Senador  ó  Diputado,  por  una  sola  vez, 
jsalvo  el  caso  de  alusión  personal  directa  y  manifiesta  u 
<ie  rectificación  de  algún  hecho.  El  Presidente  será  <*] 
único  juez  del  uso  de  esta  fecultad. 

Art.  19.  El  interesado  pedirá  la  palabra  en  voz  alta 
•desde  su  asiento;  no  deberá  concederse  cuando  se  pida 
fuera  del  salón  de  sesiones  ó  acercándose  á  la  Mesa,  ó 
<le  otro  modo  que  no  sea  el  que  aquí  se  establece. 

Art.  20.  El  orador  se  dirigirá  siempre  al  Cuerpo 
ante  quien  haga  uso  de  la  palabra;  en  ningún  caso 
podrá  dirigirse  á  ninguno  de  sus  individuos  ni  de  mis 
firacciones  en  particular. 

Art.  21.  Nadie  podrá  interrumpir  al  orador  sin  bu 
consentimiento  y  la  autorización  del  Presidente. 

Art.  22.  Todo  Senador  ó  Diputado  podrá  dirigir  n 
los  Ministros,  bien  por  escrito,  bien  de  palabra,  cuando 
se  halle  presente  el  Ministro  respectivo,  interpelaciones 
Bobre  cualquier  asunto  de  interés  público. 

Si  el  Ministro  no  encuentra  inconveniente  podrá 
contestar  en  el  acto,  ó  señalar  dia  para  la  oontecrtación. 
El  interpelante  podrá  entonces  explicar  su  objeto  y^ 
contestado  por  el  Ministro,  se  pasará  á  otro  punto. 

Art.  23.  Si  el  Ministro  coiitestase  que  la  disousifjn 
del  asunto  no  es  conveniente  al  interés  público,  no  ten* 
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drá  efecto  la  interpelación,  ni  podrá  tratarse  de  su  ob- 
jeto bajo  ninguna  otra  forma.' 

Art.  24.  Podrán  hacerse  preguntas  al  Ministerio,  á 
la  Mesa  ó  á  las  Comisiones,  con  las  limitaciones  del  ar- 
tículo anterior,  y  con  la  circunstancia  de  que  sobre 
ellas,  aunque  se  contesten,  no  se  podrá  nunca  entablar 
discusión. 

TÍTULO  IV 

DE  LAS  COMISIONES 

Art.  25.  Cada  Cuerpo  Oolegislador  podrá  nombrar 
Con\isiones  para  objetos  determinados:  se  compondrán 
del  número  de  individuos  que  se  conceptúen  necesarios 
en  cada  caso. 

Para  los  proyectos  y  proposiciones  del  Gobierno  no 
se  nombrará  Comisión,  fuera  del  caso  en-que  el  Go- 
bierno mismo  lo  reclame  expresamente. 

Art.  26.  Las  Comisiones  serán  nombradas  por  la 
Mesa  del  respectivo  Cuerpo  Colegislador,  con  excep- 
ción de  las  que  tengan  por  objeto  actos  puramente  de 
ceremonia,  las  cuales  serán  nombradas  por  el  Presi- 
dente. 

Art.  27. .  Las  Comisiones  no  podrán  ocuparse  en  otro 
asunto  que  en  el  de  su  objeto  especial:  á  sus  sesiones 
únicamente  podrán  asistir  las  personas  que  la  misma 
Comisión  cite  y  exclusivamente  para  el  fin  á  que  fueren 
citadas. 

Art.  28  Cuando  una  Comisión  necesite  documentos 
ó  datos  oficiales,  los  pedirá  por  conducto  del  Presidenta», 
el  cual  se  dirigirá  al  Gobierno. 

Art.  29.  Si  el  objeto  de  la  Comisión  fuere  una  infor- 
inación  general,  ó  una  investigación  sobre  algún  asun- 
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te  detetmiñado,  se  entenderá  con  las  Autoridades  y  par- 
ticulares por  conducto  del  Gobierno. 

Art.  30.  Ninguna  Comisión  podrá  estar  reunida  no 
hallándose  abiertas  las  Cortes,  á  no  ser  que  previamente 
lo  determine  el  Cuerpo  respectivo,  de  acuerdo  con  el 
Gobierno. 

TÍTULO  V 

DE  LAS  SESIONES 

Art.  31.  Al  Presidente  corresponde  fijar  el  día  y  la 
hora  de  la  sesión;  podrá  suspender  las  sesiones  cuando 
lo  ju:^ue  necesario;  sin  embargo,  la  suspensión  no  pa- 
sará de  ocho  dias,  habiendo  asuntos  en  que  pueda  ocu- 
parse el  Cuerpo  Colegislador. 

Art.  32.  Al  terminar  una  sesión,  el  Presidente  seña- 
lará la  Orden  del  día  para  la  siguiente . 

Art.  33.  Las  sesiones  serán  á  puerta  cerrada. 
El  Acta,  que  será  redactada  por  los  Secretarios,  en 
la  forma  que  se  ha  acostumbrado  hasta  el  dia,  aprobada 
que  fuere  poir  el  respectivo  Cuerpo  se  insertará  en  la 
Gaceta  del  Gobierno,  sin  que  pueda  publicarse  ninguna 
otra  cosa  relativa  á  la  sesión. 

Art.  34.  Serán  públicas  las  sesiones  en  los  casos  si- 
guientes: 

1.°    CuandQ  asista  el  Rey. 

2.""  Cuando  asistan  el  Regente  ó  la  Regencia  del 
Reino  ó  el  Tutor  del  Rfey  menor. 

3.''  Cuando  se  verifique  el  acto  de  apertura  de  las 
Cortes. 

•  Lo  serán  también  en  el  Senado  cuando  este  Cuerpo 
ejerza  funciones  judiciales. 

Art.  35.    Podrá  levantarse  la  sesión  siempre  que,  á 
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juicio  del  Presidente,  lo  exijan  el  respeto  á  lae  iBStitQ- 
ciones,  la  conservación  del  orden  ó  el  decoro  del  Cuer- 
po ó  del  Gobierno. 

TÍTULO  VI 

DE  LAS  DISCUSIONES  Y  VOTACIONES 

Art.  36.  El  Mensaje  por  el  cual  se  conteste  al  Dis- 
curso de  la  Corona,  se  discutirá  del  modo  siguiente: 

En  la  primera  sesión  que  celebre  el  Cuerpo  Colegis- 
lador, después  de  verificada  laeleocióndelos  Secretarios, 
el  Presidente  presentará  el  proyecto  de  contestación. 

fii  algún  Senador  ó  Diputado  quisiere  enmendar  este 
proyecto,  lo  hará  en  el  acto  sosteniendo  su  enmienda. 
Sólo  se  admitirá  una  enmienda  y  un  discurso  en  pro  y 
otro  en  contra  de  eUa,  salvo  el  derecho  de  los  Ministros. 
Terminada  la  discusión  de  la  enmienda,  se  discutirá 
y  votará  el  proyecto;  la  discusión  y  la  votación  recae- 
rán sobre  la  totalidad. 

La  discusión  no  podrá  prolongarse  más  de  tres  se- 
siones. 

Art.  37.  Los  proyectos  ó  proposiciones  del  Gtobiemo 
se  presentarán  por  un  Ministro  ó  Comisario,  el  cual,  si 
lo  juzga  oportuno,  expondrá  desde  luego  verbalmente 
ó  por  escrito  las  razones  en  que  se  apoye. 

Art.  38.  El  proyecto  se  imprimirá  para  conocimiento 
de  los  individuos  del  Cuerpo.  Á  las  veinticuatro  horas 
de  impreso,  el  Presidente  señalará  el  día  que -el  Gobier- 
no le  haya  indicado  para  empezar  la  discusión. 

Art.  39.  Si  el  proyecto  de  ley  afecta  á  los  presu- 
puestos no  se  discutirá  hasta  el  dfci  que  determine  el 
Cuerpo  Colegislador,  siempre  que  este  plazo  no  exceda 


de  veinte  días,  á  no  ser  qne  el  Gobierno  se  x>enfarme 
con  una  mayor  dilación. 

Art.  40.  Cada  proyecto  se  leerá  tres  veoes:  en  la 
primera  lectura  la  discusión  reoaeié  sobre  el  pensa- 
miento, el  espíritu  y  la  oportunidad  del  proyecto. 

En  la  segunda  sobre  los  artículos. 
.     En  la  tercera  no  habrá  discusión;  no  se  hará  más  que 
votar  la  totalidad  ó  el  conjunto. 

Art.  41.  La  discusión  sobre  la  primera  lectura  no 
podrá  cerrarse  hasta  que  hablen  tres  en  pro  y  tres  en 
contra  de  los  que  tengan  pedida  la  palabra. 

En  la  segunda,  ó  sea  sobre  los  articules,  basta  que 
bable  uno  solo  en  cada  uno  de  los  dos  sentidos  para  que 
pueda  cerrarse  la  discusión  si  el  Cuerpo  asi  lo  estima 
conveniente. 

Art.  42.  Si  el  proyecto  no  contuviere  más  que  un 
artículo  ó  párrafo,  se  suprimirá  la  discusión  y  votación 
de  los  artículos. 

En  los  proyectos  sobre  Códigos,  ú  otros  semejantes, 
el  Gobierno  hará  la  división  conveniente  con  arreglo  á 
la  índole  especial  de  estas  discusiones. 

Art.  43.  Podrán  hacerse  proposiciones  de  adición  ó 
enmienda:  las  adiciones  ó  enmiendas  deberán  presen- 
tarse antes  que  empiece  á  discutirse  el  punto  sobre  que 
recaigan. 

Art.  44.  La  adición  ó  enmienda  se  pasará  previa- 
mente á  los  Ministros  ó,  en  su  defecto,  á  los  Comisarios. 
Bi  el  Gobierno  no  la  admitiere  no  se  dará  de  ella  lectura. 

Art.  45.  En  las  comunicaciones  que  el  Gobierno 
someta  á  la  discusión  de  las  Cortes  se  observará  el  mé- 
todo anteriormente  señalado  para  los  proyectos  de  ley. 

Art.  46.  Los  dictámenes  de  las  Comisiones  tendrán 
preferencia  sobre  las  proposiciones  de  los  Senadores  ó 
Diputados. 
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Art.  47.  Cuando  hubiere  en  las  Comisiones  dictáme- 
nes de  mayoría  y  minoría,  ó  sea  voto  particular,  la  ma- 
yoría de  la  Comisión  deííidirá  cuál  de  los  dos  dictáme- 
nes ha  de  ponerse  á  discusión  primero. 

Art.  48.  Los  dictámenes  de  Comisión  podrán  discu- 
tirse á  las  veinticuatro  hora»  después  de  impresos  y  re- 
partidos. 

Art.  49.  Las  adiciones  ó  enmiendas  deben  presen- 
tarse anticipadamente,  como  en  el  caso  de  los  proyectos 
del  Gobierno,  á  la  Comisión,  ó  parte  de  ella,  cuyo  dicta- 
men se  discuta;  si  ésta  no  lo  admite,  no  se  dará  lectura 
de  la  adición  ó  enmienda  ni  tendrá  ulterior  curso. 

Art.  50.  Los  individuos  de  una  Comisión  pueden  ha- 
blar cuando  pidan  la  palabra,  pero  consumen  tumo. 

Art.  5L  Los  proyectos  de  ley  que  presenten  los  Se- 
nadores ó  Diputados  habrán  de  extenderse  en  la  misma 
forma  que  los  del  Gobierno. 

Art.  52.  Los  proyectos  de  ley  y  proposiciones  que 
ha^n  los  Senadores  ó  Diputados  se  presentarán  por 
escrito  al  Presidente,  el  cual  hará  que  se  lean  al  Cuerpo, 
preguntando  desde  luego  si  se  toman  ó  no  en  conside- 
ración, sin  permitir  que  antes  de  esta  pregunta,  ni  so- 
bre ella,  se  hable  en  ningún  sentido. 

Art.  53.  Si  el  proyecto  se  toma  en  consideración , 
uno  de  los  firmantes  lo  apoyará  en  el  acto,  y  el  Gobier- 
no podrá  contestar  si  lo  considera  oportuno. 

Art.  54.  Cuando  el  Gobierno  conteste  en  la  misma 
sesión  ó  en  la  inmediata  ó  renuncie  este  derecho,  se 
preguntará  si  debe  ó  no  pasar  á  una  Comisión- 

Art.  55.  Si  no  se  juzgare  necesario  que  pase  á  una 
Comisión,  se  imprimirá  y  distribuirá,  y,  con  el  interva- 
lo de  veinticuatro  horas,  á  lo  menos,  después  de  repar- 
tido, se  procederá  á  las  tres  lecturas  en  la  forma  indi- 
cada para  los  proyectos  del  Gobierno. 
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Art.  56..  Las  adiciones  ó  enmiendas  han  de  ser  pre- 
sentadas, con  la  anticipación  que  prescribe  el  art.  43^  k 
los  firmantes  del  proyecto  de  ley  ó  de  la  proposición;  sí 
éstos  no  las  admiten,  no  se  dará  de  ellas  lectura  ni  ten- 
drán ulterior  curso. 

Art.  57.  Admitida  que  sea  á  discusión  alguna  adi- 
ción ó  enmienda,  el  Cuerpo  acordará,  á  propuesta  del 
Presidente,  cuándo  y  en  qué  forma  haya  de  discutirse 
y  votarse. 

Art.  58.  Antes  de  empezar  una  discusión,  ó  durante 
ella,  se  podrán  hacer  proposiciones  incidentes:  tendrán 
preferencia  sobre  cualquiera  otra  las  de  no  haber  lugar 
á  deliberar;  pero  no  podrán  éstas  recaer  sobre  proyec- 
tos de  ley  presentados  por  el  Gobierno,  ó  que  proceílaii 
del  otro  Cuerpo  Colegislador. 

Las  proposiciones  incidentes  se  sujetarán  á  las  re- 
glas establecidas  para  las  demás. 

Art.  59.  Cuando,  á  petición  de  20  individuos  del 
Cuerpo  respectivo,  fuere  una  proposición  considerada 
como  de  convenieiicia  manifiesta^  y  obtuviere  el  aseiiti- 
miento  de  las  tres  cuartas  partes  de  los  presentes  }  la 
aceptación  del  Gobierno,  se  podrá  discutir  y  votar  en 
el  acto. 

Art.  60.  En  cualquier  estado  de  una  discusión,  sal- 
vas las  excepciones  ya  mencionadas,  podrá  pedirse  que 
se  declare  el  punto  suficientemente  discutido. 

Art.  61.  Cuando  termine  una  discusión  se  procederá 
á  votar,  haciéndose  para  ello  la  oportuna  pregunta  por 
uno  de  los  Secretarios  con  arreglo  á  las  instruccioiie?i 
del  Presidente. 

Art.  62.    La  votación  podrá  ser: 

1.®    Ordinaria. 

2.''    Nominal. 
En  ningiin  caso  se  votará  secretamente,  fuera  del  de 
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la  elección  de  los  Secretarios,  que  podré  hacerse  por 
papeleta  si  así  lo  acordare  el  respectivo  Cuerpo. 

La  Votación  ordinaria  será  levantándose  ópermane*- 
ciendo  sentados. 

La  nominal,  diciendo  cada  uno  desde  su  asiento  y 
en  alta  voz  su  nombre,  y  añadiendo  H6nOj  segiün  que 
apruebe  ó  desapruebe,   • 

Art.  63.  Para  que  la  votación  sea  nominal  deben  pe- 
dirlo, cuando  menos,  siete  individuos. 

Art.  64.  En  el  caso  de  ocurrir  duda  en  ima  votación 
ordinaria,  á  juicio  del  Presidente  ó  de  algiin  Diputado 
que  así  lo  manifestare,  aun  después  de  publicada  la  vo^ 
tación  por  el  Secretario,  se  votará  el  asunto  nominal- 
mente. 

Art.  65.  Para  constituir  acuerdo  ó  resolución  ¿W 
Cuerpo  basta  en  todos  los  casos  la  mayoría  de  los  vo- 
tantes. Sin  embarg'o,  no  puede  haber  sesión  á  menos 
que  concurran  30  Senadores  ó  Diputados. 

Para  la  votación  de  las  leyes  deberán  concurrir,  por 
lo  menos,  la  mitad  más  uno  de  los  que  sebubieren  pre- 
sentado en  la  respectiva  legfislatura. 

Cuando  en  una  votación  no  resultare  número  sufi- 
ciente se  procederá  en  la  sesión  inmediata  á  segunda 
votación,  aprobándose  ó  desechándose  lo  que  entonces 
acordase  la  mayoría  de  los  votantes. 

Siempre  que  ocurra  empate  se  discutirá  el  ascmte 
nuevamente;  y  si  lo  hubiere  segunda  veí,  se  conside- 
rará desechado  el  proyecto  ó  la  proposición. 

TÍTULO  Vil 

DE     LAS    PETICIONES 

Art.  66.  Al  principio  de  cada  legislatura  se  nombra- 
rá para  el  examen  de  las  Peticiones  una  OolaisióB  que 
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se, oompletará.  siempre  que  falte  una  tercera  parte  de 
sus  individuos. 

Art.  67.  Toda  petición  deberá  serpresentada  al  Pre- 
sidente por  un  individuo  del  respectivo  Cuerpo  Colegis- 
lador. 

Art.  68.  La  discusión  se  verificará  como  en  los  ca- 
sos ordinarios:  únicamente  podrá  adoptarse  una  d&  es- 
tas, dos  resoluciones: 

Primera.    Que  se  tenga  presente  en  tiempo  oportuno. 

Segunda.    Que  pase  al  Gobierno. 
ScQ  ningún,  caso  podrá  recomendarse  al  Gobierno 
una  petición. 

TÍTULO  VIII 

DE   LA   ACUSACIÓN  DE   LOS  MINISTROS 

Art.  69.  Toda  proposición  de  acusación  se  entrega- 
rá al  Presidente  del  Congreso. 

Dada  lectura  de  ella,  se  preguntará  si  se  toma  ó  no 
en  consideración:  en  caso  afirmativo  se  apoyará  por  uno 
.  de  los  firmantes,  y  contestada  por  el  interesado  ó  inte- 
resados, ó  por  cualquier  individuo  del  Cuerpo,  ó  por 
unos  y  otro,  se  preguntará  si  se  nombrará  una  Co- 
misión. 

Art.  70.  Si  el  Congreso  acuerda  que  la  Comisión  no 
se  nombre,  se  entenderá  desechada  la  proposición,  no 
pudiendo  tener  ulterior  curso  en  ningún  tiempo. 

Art.  71.  En  el  caso  de  que  se  acuerde  el  nombra- 
miento, no  podrá  la  Comisión  evacuar  su  encargo  sin 
oir  previamente  á  la  persona  ó  personas  comprendidas 
en  la  acusación. 

El  dictamen  que  formule  será  discutido,  como  cual- 
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quiera  oteo  de  Comi&ión,  siempre  con  audiencia  de  los 
interesados  si  la  solicitaren. 

Árt.  72.  Éstos  podrán  usar  dé  la  palabra  cuando  la 
pidan  y  sin  consumir  turnó. 

Tendrán  derecho  á  pedir  la  lectura  ó  exhibición  de 
cuantos  documentos  les  convinieren. 

Podrán  asimismo  hacer  la  defensa  por  escrito,  y  pre- 
sentar los  documentos  que  estimaren  conducentes  á  su 
objeto. 

Art.  73.  Si  la  resolución  del  Congreso  ó,  en  su  caso 
del  Senado,  fuere  favorable  al  interesado  ó  interesados, 
no  podrá  intentarse  nueva  acusación  por  la  misma  causa 
en  ningún  tiempo. 

TÍTULO  IX 

DISPOSICIONES  GENEBALES 

Art.  74.  El  Presidente,  oyendo  al  Consejo  de  la  Pre- 
sidencia y  con  sujeción  á  esta  ley,  formará  el  Regla- 
mento interior  de  su  respectivo  Cuerpo. 

Este  Reglamento  se  ha  de  someter  á  la  aprobación 
Real. 

Igual  aprobación  necesitará  cualquier  alteración  que 
en  adelante  se  hiciere  en  el  mismo  Reglamento. 

Madrid  1."*  de  Diciembre  do  1852.— El  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros,  Juan  Bravo  Murillo. 
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